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cEs necesario recomendar la paciencia , la 
fmgaUdad . el trabi^o , la sobriedad y la re- 
ligión. Todo lo demás, es fraude y mentira.» 

BDRKE. 

...cerlissimum est, atqne experientia 

comprobalum, le?es gustus in philosophia 
moTere fortasse ad Atneismum, sed plenio- 
res bauslus ad Religionem reducere: 
es positiTO, y asi lo ha compro- 
bado la esperlencia , que una ligera tintura 
en la filosofía inclina tal vez al ateísmo, pero 
que una instrucción mas profunda YueWe ¿ 
conducir 4 la religión. 

BACON. 

Todo sistema de educación que no se afian- 
za en la religión caerá en un momento , ó no 
liará otra cosa que derramar el veneno por 
el Estado; «siendo, como es, la Religión,» 
según dice escelentemente Bacon, «el aroma 
que impide la corrupción de la ciencia.» 

MAISTRE. 
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ADVERTENCIAS DEL TRADUCTOR. 



!.■ En el último tercio de la vida, cuando se 
ha pasado por guerras civiles y revoluciones polí- 
ticas, incomoda ya aquella Economía política 
que, como decia Lanjuinais, «la cabeza encor- 
vada hacia la tierra no estima otros bienes que 
los que ella da , ni otros talentos que los que 
añade la industria. » En esa edad, y con tales 
lecciones, se busca naturalmente un alimento 
mas sano y mas nutritivo que el de Smith y sus 
discípulos: se busca el alimento moral, el ali- 
mento de la religión , y este es el que suministra 
abundantemente la economía política cristiana. 
Habiendo pasado yo una buena parte de mi vida 
en el estudio y en la enseñanza de la economía 
política , en el ejercicio de la abogacía, y en los 
cargos de •república y proyincia , y tratado con 
varias personas de alta posición social y de di- 
versos partidos y encontradas opiniones, he po- 
dido conocer y penetrar toda la diferencia que 
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existe entre la buena y la mala doctrina; entre 
las personas nutridas con la primera y las que ha 
pervertido la segunda; toda la diferencia que 
existe entre confiar el poder público á los unos 
ó á los otros. En efecto: no hay cosa que mas 
influya en el bien ó mal gobierno de los pueblos; 
en su felicidad ó en su infortunio : no existe otro 
criterio mejor para juzgar de la bondad ó mali- 
cia de los gobiernos. Esta es, á no dudarlo, la 
regla mas sencilla y la mas segura. Conoceréis, 
¡ oh lectores ! la bondad ó malicia de una situa- 
ción , como ahora se dice, por las personas que 
figuran en ella ; y si por desgracia fueren alguna 
vez de mala laya, consolaos, como yo me he 
consolado, al llorar los males de nuestra patria, 
con la .siguiente observación del profundo Mais- 
tre : « Si la Divinidad emplea los instrumentos 
mas viles, es que castiga para regenerar. » Que 
el mal se haUa hoy en todas las cosas; en las 
costumbres, en las ideas, en las opiniones, en 
los libros, en las leyes, todos lo confiesan á una 
voz; todos lo lamentan y todos claman por el 
remedio. ¿Y cuál será este remedio? Encarnar 
en la política, en las leyes, en las instituciones y 
en las costumbres la acción y los beneficios déla 
caridad cristiana ; y tal es el objeto de esta obra, 
y tal el motivo de que yo haya emiJleado mis 
ocios en su traducción, como si á ello me viese 
impelido por ese linaje de misión especial que, 
como dice el autor , nos impone á todos la Pro- 
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videncia. Habíame propuesto escribir un pró- 
logo en que se analizasen ligeramente todos sus 
siete libros; pero hame parecido después que 
todas las materias quedan suficientemente escla- 
recidas, y que bastaría lo que por fin he practi- 
cado, á saber: añadir algunas notas, ya para 
confirmar la misma doctrina, ya para llamar la 
atención de los jóvenes á ciertas obras de mérito 
que deben estudiar, si han de ser un dia el or- 
namento de su patria y el azote de todo linaje de 
enemigos del orden social. 

2.* Deseoso de que la poesía conserve todos 
sus encantos, hame parecido que no debía pri- 
var, al lector que las entienda en su lengua ori- 
ginal, de esas hermosas sentencias con que el 
autor ha enriquecido su precioso trabajo; y para 
conciliario todo, y para consultar por el bien de 
todos, he creído igualmente que debía poner al 
pie su traducción. Todo mí empeño ha sido lle- 
nar los votos de un sabio escritor : hacerla espa- 
rtóla para bien de los españoles. 

3.* En la de los varios pasajes dé la Santa 
Escritura que se citan en esta obra, me he ajus- 
tado á la del Illmo. Scio, porque deseo no des- 
viarme ni en un ápice del sentido ortodoxo. 
Hoy, mas que nunca, es necesario todo este 
cuidado. 

4.* Traducida ya, hubiera querido, antes de 
publicarla , adquirir todos los datos que yo esti- 
maba necesarios, sobre nuestros establecimien- 



tos de caridad y beneficencia , nuestros espósitos, 
nuestros pobres, nuestros mendigos, etc., etc.; 
pero, considerando que esto es muy superior á 
las fuerzas de un particular ; que no podia , como 
lo hizo el autor respecto de Francia, dirigirme 
á los señores gobernadores de las provincias; 
que si el autor vio frustrados , en gran parte , sus 
deseos, siendo Prefecto, los mios hubieran sido 
enteramente desatendidos; que es muy probable 
que, aun habiendo encontrado una buena vo- 
luntad , no se me hubiera podido satisfacer , ni por 
los jefes délas provincias ni por el ministerio de la 
Gobernación , y, en fin , que , entre nosotros , si se 
conserva la paz, no es temible por ahora el paun 
perismo^ he creído que el tiempo actual es el 
mas oportuno para esta publicación. Era ne- 
cesario que trascurriesen los dias para que todos 
conociesen que los que mas nos encarecen la h- 
bertad, no se proponen otro ni mas que escla- 
vizarnos; que los que nos hablan de prosperidad 
y de riqueza , las quieren para ellos solos ; que 
los que apellidan reformas, todo lo quieren sub- 
vertir; que los qiíe invocan como el primer, y 
tal vez el único'deber délos gobiernos, el fomento 
de los intereses materiales, es para borrar délos 
corazones todas las semillas del bien. No se crea 
que yo quiero por eso que se desatiendan las 
mejoras materiales, no : eso seria funesto, y sobre 
funesto, imposible... quiero meramente que se 
prefieran los intereses religiosos y morales, que 
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son los que dan la paz del alma y los que aseguran 
el orden social. Atiéndase en buen hora y 
foméntense. por todos los medios legítimos los 
intereses materiales; pero mirense con la debida 
preferencia los religiosos y morales, si no se 
quiere llegar al menosprecio de todo deber y de 
toda autoridad. Asi lo ha conocido el Gobierno 
de S. M, al publicar el real decreto de 20 de oc- 
tubre último, trasladando al ministerio de Gracia 
y Justicia el ramo de instrucción , apoyado en 
«que por la santidad y gravedad de sus demás 
negocios puede imprimir á la educación general 
el sello que corresponde á un pueblo unido en 
creencias religiosas , noble en carácter , rico en 
grandes recuerdos.» Y esas creencias, y ese ca- 
rácter, y esos recuerdos, todos se vuelven en 
humo; si los jóvenes los ven, ó ridiculizados, ó 
anatematizados en esos libros de economía poli- 
tica que consideran al hombre nacido para el 
goce , y que no ven otra ni mas dicha que la de 
las riquezas; y entonces, señoreada la mente 
con esta idea y halagada la codicia, que es la 
mas villana de todas las pasiones , se corre tras 
ellas sin reparar en los medios hasta que se pre- 
para y llega el dia del cataclismo,, y, destruido 
el quicio , se desploma la sociedad. « Si no se 
vuelve á las antiguas máximas ,. si la cien- 
cia no se pone en todas las cosas en el segundo 
lugar, los males que nos esperan son incal- 
culables; seremos embrutecidos por la ciencia^ 



que es el último grado de embrutedmientó.» 
Así lo profetizaba el ilustre Maistre en el año 14 
de este siglo; así se les decia á los franceses; y 
al ver su estado actual y su agitación y sus 
delirios s todo por haber renegado de Dios, 
todo por desatender el orden religioso y el orden 
moral, todo por su desatentado apego á los in- 
tereses materiales, no creo yo que nadie ponga 
en duda esta verdad. Cultivemos, pues, la cien- 
cia, y cultivémosla con ardor, pero guiada y 
dirigida siempre por la religión. El dia del des- 
enlace general se va aproximando á pasos acele- 
rados; por todas partes se anuncia, con los acen- 
tos del dolor y con los aullidos de la desespera- 
ción, el dia en que ha de resolverse , si se con- 
solidan los gobiernos ó se han de hundir en el 
polvo y en el cieno la sociedad, la propiedad, 
la familia; se conoce ya toda la gravedad del 
mal ; se han esperimentado ya todas las formas 
de gobierno ; se mira con desden en toda la Euro- 
pa , y se halla en completo descrédito la que se re- 
putaba pocos años há como la panacea de todos 
los males; nadie está contento sino el que man- 
da Todos ven que no se consolida la 

autoridad ; que las cabalas y las pandillas son 
como naturales; que los partidos se forman, se 
dividen y se subdividen de una manera asom- 
brosa; que el interés ó la pasión del momento 

í Esto se escribió antes del 2 de diciembre de 1851 . 



valen mas que la rectitud y la justicia ; que el 
sofisma y la ignorancia prevalecen contra la ver- 
dad y el buen consejo. Otro mal que es nece- 
sario lamentar. Todo el que no corresponde á la 
fracción dominante (¿y quién puede avezarse á 
ese tropel y á ese vértigo de opiniones?) es per- 
dido para su Rey y para su patria, sean cuales 
fueren su sfd3er, su probidad, su mérito y sus 
servicios; y esa pérdida será doble, será un 
azote para la sociedad, si, abandonado por la re- 
ligión y la virtud , en vez de condenarse al ol- 
vido , de retirarse á la vida privada , se lanza , ó 
por necesidad ó por ambición, en la azarosa 
carrera de las revoluciones. Tales son los opimos 
frutos de los partidos ; de esos partidos que la 
antigua sabiduría, y, lo que es mas, que el mis- 
mo Espíritu Santo , reputaban como la mayor 
calamidad , como el vehículo de la sedición y 
la discordia, como la desolación de los pue- 
blos , y que la ciencia moderna estima como un 
elemento de vida , como un medio indispensable 
de gobierno, como un venero de felicidad. Sí: 
así se entronizan la nulidad, la medianía, la in- 
triga , el espíritu de bandería; así se generalizan 
el rencor, el odio, la ambición, la envidia, el 
egoísmo , la detracción, la calumnia , todas las 
pasiones maléficas; así se difunden la corrupción 
y la gangrena por todas las arterias del cuerpo 
social, y así se llega, en sentir de Proudhon, 
«á lo que liá menester la revolución democrá-- 
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tica y social ; á esa sempiterna y fatigosa agita- 
ción que, estallando de golpe , se termina por la 
creación de una comisión de salud pública en 
que ciertos patriotas encuentran una ocupación 
digna de su genio.» La autoridad no puede ser 
recusada. Experto credite. No hay medio : ó el 
suave yugo de la religión , ó la dura coyunda 
de un tirano , sea cual fuere la librea con que se 
engalane; en otros términos: ó purificar las 
voluntades, ó encadenarlas. Asi lo dice la historia 
de todos los paises y de todos los tiempos. La 
elección no es dudosa para el hombre de bien; 
para todos los que amen con sinceridad el orden, 
la paz, la justicia , la libertad tan natural á los 
cristianos ; lo bueno , lo santa, lo bello; todo lo 
que agrada á Dios y á los hombres de buena 
voluntad; todo lo que gusta, especialmente á 
los jóvenes de claro entendimiento y recta razón, 
á los jóvenes que han íecibido de sus padres una 
educación religiosa , y no han corrompido ó las 
malas compañías ó los malos libros. Armémo- 
nos , pues, con armas de buen temple para lidiar 
con honor y con gloria en el dia del combate, 
en el dia en que se vislumbre esotra revolución 
que nos amenaza, mil veces mas horrenda que 
la que hemos atravesado ; y si la Providencia 
tuviese decretado que todo se pierda, salvemos 
el honor como Francisco I , y salvemos , sobre 
todo, nuestra religión como buenos católicos. 
Tal es el fin de esta publicación. 



5/ El mérito déla obra es muy distinguido^ 
incontestable y reconocido , no solo por los hom- 
bres religiosos (y este es el voto que mas debe 
apreciar todo buen español), sino hasta por 
esotros que creen que los males sociales, escan- 
decidos, como se hallan en el dia, se pueden 
curar con doctrinas contrarias al catolicismo. 
Creo por lo mismo que ha de merecer las sim- 
patías y los homenajes de todas las almas gene- 
rosas y cristianas. Yo he consultado á muchas 
personas enteiídidas y notables, y todas ellas 
han aprobado mi pensamiento con cierta especie 
de alborozo ; y aunque fuera para mí muy grato 
el citar sus respetables nombres, paréceme que 
no debo hacerlo , ya para no lastimar su modes- 
tia, ya para no atizar el espíritu de partido, que 
todo lo adultera y todo lo envisca. Bastará decir 
que todos los que conocen, entre nosotros, 
esta obra tan sabia como meditada, todos verán 
con placer su publicación en España ; que todos 
los que la lean verán en ella, á la vez, el mejor 
preservativo y la mas victoriosa refutación del 
sensualismo, y, para decirlo de una vez, nota- 
rán que se dilata su corazón y que se derrama 
por toda su alma el bálsamo de la esperanza y 
del consuelo. Séame lícito, guardando, no obs- 
tante, la misma reserva, trascribir lo que me 
escribía un amigo, juez muy competente en la 
materia : « La economía política cristiana es muy 
buena , rectifica muchos errores , y tienen las 
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miras de interés material un sabor moral y reli- 
gioso que nadie ha presentado mejor.» Pero ce- 
sando, como cesa, ese peligro, respecto de los 
estranjeros, será bueno oir á dos franceses, al- 
tamente respetables por su virtud , su ciencia y 
su santo ministerio. El Sr. Raymond, canónigo 
de la santa iglesia de Meude, en su obra Del Ca- 
tolicismo , al anatematizar las doctrinas de Saii- 
Simon , Fourrier y Owen , y sus peligrosas con- 
secuencias, que son el aniquilamiento de toda 
religión, la abolición de las instituciones funda- 
mentales de la sociedad , las lágrimas y la san- 
gre.. •. dice asi * : «A este mal, que, como un 
cáncer, quería agarrarse al cuerpo social para 
devorarle, opuso la Providencia un antidoto, 
levantando dos hombres que comprendieron su 
siglo y las necesidades de él, y descogieron la 
cadena de las verdades fundamentales de toda 
economía verdaderamente política y social. Sa- 
caron de su alta inteligencia , luminada con las 
luces de la fe y de su corazón, adornado de to- 
das las virtudes, unas convicciones profundas, 
que revelaron al mundo la parte de influencia 
que indisputablemente han adquirido los princi- 
pios religiosos en la economía social de los pue- 
blos. El Sr. C. de Coux, profesor de economía 
política en la universidad católica de Malinas, y 
el vizconde de Villeneuve-Bargemont, diputado 

< Traducción castellana. 
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francés, se han mostrado igualmente dignos de 
ocupar una página inmortal en nuestros anales.» 
Monseñor Bouvier, obispo de Maus, en su His- 
toria elemental de la filosofía^ después de cali- 
ficar á lodos los economistas que le precedieron; 
después de decir que casi todos no miran mas 
que á la felicidad material ; que jamás se elevan 
á los principios eternos , á las verdades inmuta- 
bles, únicas que pueden hacer al hombre morige- 
rado, sabio, virtuoso, asegurar el orden moral, dar 
el sosiego de una buena conciencia, la paz del cora- 
zón, las esperanzas ciertas en el porvenir, fuera de 
las cuales , y sea cual fuere la situación en que nos 
encontremos, no hay para nosotros verdadera 
felicidad, se espresa así*: «Mr. de Villeneuve, 
habiendo sido Prefecto en diferentes paises bajo 
el Imperio y bajo la Restauración, se aprovechó 
de los conocimientos prácticos que habia adqui- 
rido en él ejercicio mismo de sus funciones, y 
ha compuesto , sobre principios verdaderamente 
cristianos , una obra importante , en la que trata 
especialmente de la pobreza, de sus causas, de 
los medios de disminuirla, y de consolar á los 
que padecen. Demuestra que, fuera de las doc- 
trinas vivificantes de esta religión divina, no se 
halla remedio á tamaños males. Los cuadros que 
presenta del acrecentamiento del pauperismo en 
las sociedades modernas, aterran para el porve- 

í Traducdon castellana. 
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nir...» Oigamos, por fin, á otro crítico, aun- 
que de otra religión y de otras ideas, M. Blan- 
qui , escritor distinguido y discípulo muy aven- 
tajado de Smith y de Say, al tratar de la nueva 
escuela, enumera los libros que se le deben, y 
entre ellos el de M. de Villeneuve , que ha se- 
ñalado j dice, de una manera tan nueva y tan 
notable la llaga del pauperismo en Europa; y al 
tratar de la población , y después de subir hasta 
las nubes la obra de Duchatel, añade : «Uno de 
«nuestros mas ilustres magistrados, M. Ville- 
»neuve de Bargemont, ha publicado, bajo el 
«título de Economía política cristiana, unmani- 
«fiesto , á veces elocuente y siempre sincero con- 
»tra las doctrinas de Malthus;» y, en fin, al ca- 
lificar de insuficientes las doctrinas de Sismondi 
para contener la miseria que acarrea la estenáon 
ilimitada de la industria , manifiesta que las in* 
dagaciones de nuestro sabio autor sóbrela men- 
dicidad han obtenido menos éxito que el que se 
merecía una obra tan recomendable , á causa, 
dice, de la evidente insuficiencia de la parte 
terapéutica... Los remedios que propone, con- 
tinúa M. Blanqui, son mas bien de un apóstol 
que de un economista ó de un administrador es- 
perimentado. Zaherir con esa tacha á nuestro 
autor que, como decia el conde de Tournon, ha- 
bía recorrido con honor y buen éxito la carrera 
de las prefecturas , la mas favorable de todas 
para el desarrollo del espíritu de observación; 
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que se había hallado en mejor posición que nadie 
para estudiar en todas sus fooses la cuestión 
que se proponía resolver; que, como hombre de 
telento, había sabido verla y abrazarla en toda 
su integridad; %aherir con esa tacha ai que 
mereció que la Academia francesa le concediese 
el premio mas lisonjero para el hombre de bien, 
el que se concede á las obras mas útiles á las 
buenas costumbres... es una hviandad que solo 
cabe , ó en los que miran las cuestiones desde su 
gabinete, y sin conocimiento de los hombres ni 
de las cosas, ó bien en los que desdeñan la tera- 
péutica moral y rehgíosa ; en los que posponen 
las doctrinas de los apóstoles á esotras que aglo- 
meran la riqueza en unos pocos y hacen mil veces 
peor la suerte de los obreros modernos que la 
de los antiguos esclavos. La religión , escribía 
M. Bianqui , ha tenido sus días feUces: la indus*- 
tria íexíárk los suyos. Su desarrollo parece al de 
un ejército de cuyas buenas disposiciones no se 
puede juzgar sino después de terminadas sus 
maniobras. ¡Plegué al cíelo que nunca jamás las 
veamos terminadas si han de producir los mí&* 
mos efectos que han producido en Inglaterra y 
Francia! M. Kanqui no vislumbró, como ad* 
vierte nuestro querido vizconde en su historia de 
la Economía política , ni el fin ni el pensam^nto 
de su obra, ni las principales consideraciones que 
ella oñrece al examen y á la atención de los go- 
biernos y de los hombres de Estado, sobre uiio- 



de los mas graves peligros que amenazan á las 
sociedades modernas. No es estraño; censuró sin 
leer, y, lo que es mas, ciego por su odio al ca- 
tolicismo, creia que esta divina religión no puede 
oponer el competente remedio ; y esta es la clave 
para entender bien el juicio del prevenido Aris- 
tarco. No piensan asi, por cierto, Riambourg, y 
Chateaubriand, y Balmes, y Donoso Cortés. 
Todos estos, guiados como nuestro autor por 
la doble antorcha de la ciencia y de la fe , no 
hallan otro ni mas remedio al cáncer que corroe 
á la sociedad europea que la doctrina católica. 
Pero, ¿qué mas? Hasta el mismo Thiers, cuya 
autoridad no será sospechosa para M. Blanqui, 
hasta el mismo Thiers , al ver que el torrente no 
encontraba coto, y al ver que la sociedad se 
hundia en el abismo, esdamaba asi: «Solo la re- 
»hgion católica puede salvar á la Francia : solo 
»la religión católica puede salvar á la Europa: 
«solo la reügion católica puede salvar á la huma- 
unidad. » Y tanto basta para que el clero , eterno 
como el mismo Dios , y mas obligado que nadie 
á difundir los beneficios de la mas escelente de 
todas las virtudes; y la generosa juventud , hoy 
nuestra única esperanza, y todos cuantos se in- 
teresan por la paz y por el orden , y por su re- 
ligión y por su patria, se consagren con inten- 
sión al estudio de una obra en que se resuelven á 
la luz divina de esa misma religión católica las 
mas altas cuestiones del dia. El tiempo en que 



vivimos es el mas propio para graves medita- 
ciones. His fruimini. 

APÉNDICE. 



Escritas estas advertencias, dio la Real Cá- 
mara Eclesiástica al Excmo. señor Ministro de 
Gracia y Justicia el briUante-y exactísimo infor- 
me que trascribimos con el competente permiso. 



DON MANUEL MARÍA MORENO, 

jefe de sección del minuterio de Gracia y 
Justicia, y Secretario de la Real Cámara 
edesiástica. 



Certifico : Que habiendo pasado á informe de 
la misma la obra titulada Economía polüica 
eristüma^ del vizconde Yilleneuye-Bargemont, 
traducida y anotada por D. José de Soto y Ha- 
rona, este Real Consejo, en 21 de abril último, 
emitió el siguiente dictamen: — «Considerada 
esta obra en el espiritu general que la preside, 
es uno de aquellos libros que aparecen de tiempo 
en tiempo en la sociedad para Uamar la atención 
de los hombres pensadores hacia las verdades 
fundamentales que se vean como olvidadas, ó 
menospreciadas, por el espíritu innovador de la 
época. Sea que han tomado un grande ascen- 
diente las doctrinas materialistas, sea que, can- 
sada la impiedad de atacar á la rdigion en sus 
•dogmas, mas puros cada vez y mas brillantes, 
se ve obUgada á hacerle la guerra en los cora- 
zones de los hombres , es lo cierto (jue vemos 
creada y sostraida una nueva dencia^ cuyos 
prindpios no son los que el entendimiento hu- 
mano habia mirado antes como inconcusos, sino 
mas bien aquellos que la filosofía cristiana, ma- 
dre de toda civilización, no ha querido nunca 
reconocer como legítimos. La economía política, 
mal entendida y aplicada, es la nueva ciencia 
donde se ha encastillado el materialismo para 
destruir los principios mas puros y trastornar 
las condiciones á que hasta ahora nabia vivida 
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sometida la sociedad. Creada y alimentada esta 
ciencia (siempre en el sentido de su mala inteli- 
gencia y de su abusiva aplicación) en Ingla- 
terra, donde, como es sabido, prevalece por un 
lado la antipatía cristiana , y por otro la necesi- 
dad de dar salida en los mercados del mundo á 
los diversos productos de su industria y comer- 
cio, ha proclamado un principio funestísimo, 
con que materializa al hombre, para perder mas 
tarde a la sociedad. Crear á toda costa necesida- 
des, para á toda costa satisfacerlas; tal es el 
principio á que por lo general está sometida la 
economía política inglesa, de la cual se han he- 
cho eco y promovedores los economistas de otras 
naciones.— Con ese apego grande á los bienes 
materiales, y con esa ciencia que calcula la fdi- 
cidad de los pueblos por los placeres que se les 
proporcionan , natural es que se desarrollen re- 
voluciones, aun de aquellas que afectan las en- 
trañas, digámoslo así , déla sociedad. Pudiera 
bien decirse de algunos pueblos, que son revo- 
lucionarios porque son calculadores y materia- 
listas. — A la acción de esta ciencia calculadora. 
es á la que opone el mas oportuno remedio la 
Economía política cvistiarm de Villeneuve. El 
autor (considera la sociedad hecha una lepra por 
semejantes principios, y, lo que es mas notable, 
está viendo en el porvenir la ruina de la civiKza- 
cion; y para curar la una y salvar la otra pre- 
senta los grandes y fecundos principios del cris- 
tianismo, abdicándolos al remedio de todas las 
necesidades humanas y sociales. No el placer^ 
sino el trabajo; no el egoísmo, sino la caridad; 
tales son las bases que sirven de cimiento á esta 
obra recomendable. Lo que son las riquezas úv\ 
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la caridad , y lo que es la pobreza sin la resig- 
nación y la virtud, el autor lo revela con frases 
casi inspiradas. No encontrando fuer/a mas que 
en la unidad, ni felicidad mas que en el orden, 
descubre en la admirable aplkacion de la cari- 
dad cristiana y déla resignación religiosa ^ el 
término de la guerra entre la propiedad y el 
proletarismo y el pauperismo ; palabras terribles 
que causa miedo solo el pronunciarlas. Tal es el 
espíritu dominante en la obra , sobre que rápi- 
damente da parecer: salvar los grandes princi- 
pios morales y sociales que pueden considerarse 
en peligro. Hombre muy entendido y esperto en 
todos los ramos de la administración pública, el 
autor reúne, ala esperiencia, el conocimiento 
de las necesidades y de los medios legítimos para 
satisfacerlas. — Es libro que tanto los eclesiásti- 
cos como los que no lo sean deben manejar 
mucho. La herejía dominante es el escesivo 
apego á los bienes materiales , y hay que hacer 
entender á las generaciones contemporáneas que 
son mas elevados los principios á que han de 
deber su salvación. — Por lo demás, la traduc- 
ción se halla bien hecha, puro y correcto su 
estilo. » 

Concuerda con el informe original que obra 
en el espediente á queme remito. Madrid 21 de 
octubre de 1852.— Manuel María Moreno. 

En virtud de este informe , recayó la real 
orden que sigue: 

MINISTERIO BE eRAGIA T JUSTICIA. 

D. José de Soto y Barona, abogado de los Tribunales 
del Reino, habiendo traducido y anotado la Economía 
Polilica Cristiana del vizconde Villeneuve-BargemoDl,* 
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ha acudido á ia Reina (Q. D. G.) pidiendo protección para 
esta obra de ínteres general y de provechosa doctrina. En 
vista del informe de la Real Cámara Eclesiástica , suma- 
mente favorable para el autor y traductor, S. M. se ha 
servido prevenirme recomiende , como de su real orden 
lo ejecuto , la espresada obra á todos los prelados , cabil- 
dos é individuos del estado eclesiástico, a todos los fan- 
cionarios del orden judicial , y á los profesores de instruc- 
ción pública. 

Madrid 26 de octubre de 4852. — Ventura González 
Romero. 
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« Haud ignara malí ^ 

»miserii socurrere disco, i» 

VlBG. 



Una obra que presenta el resultado de numerosas in- 
vestigaciones sobre una materia de altísima importancia 
para la época actual, que trata de graves cuestiones» y en 
que se combaten opiniones y sistemas acreditados, ba me- 
nester, mas que otra cualquiera, presentar con anticipa- 
ción algunos títulos á la confianza de los lectores. No ig- 
noro que el público , en general , se muestra bastante in- 
diferente respecto de estas esplicaciones; y el páblioo tiene 
razón , porque casi nunca añaden nada al interés del libro, 
y solo son como un medio indirecto de llamar la atención* 
hacia el escrito. No obstante ; si el autor se ha visto colo^ 
cado en una posición especial para recoger los hechos que* 
refiere, para compararlos, para generalizarlos, para es- 
tablecer los principios y deducir útiles conclusiones prác- 
ticas ; si su escrito se halla enlazado con su situación per- 
sonal I de manera que sea» digámoslo así, su espresion y 
su necesario complemento» ¿no se verá forzado en cierto 
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modo t y atendido el fin que se propone, á indicar algu- 
nos pormenores sobre las circunstancias que han presidido 
al pensamiento y á la publicación de su obra? Estas con- 
sideraciones motivan la esposicion que sigue, y que, si es 
necesario , le servirán de escusa y de justificación. 

Habiendo entrado muy joven en una carrera que su- 
ministra al observador las mas frecuentes y las mas segu- 
ras ocasiones de estudiar las verdaderas necesidades de 
los hombres y los diversos efectos de las instituciones so- 
ciales, he debido contemplar con frecuencia el espec- 
táculo de la miseria. Por obligación , y aun mas por sim- 
patía, he buscado los medios de aliviarla ; pero esta mise- 
ria , sus grados de intensidad , y sobre todo sus causas , no 
debían revelarse á mis ojos mas que progresivamente , y 
por una serie de esperíencias y de observaciones locales. 
Indicaré cómo he tenido que recorrer, en el estudio del 
Pauperismo, un círculo que se iba ensanchando constan- 
temente á mis ojos. 

Desempeñé mí primer empleo en la administración pú- 
blica en Zelanda, una de las provincias de los Países-Ba- 
jos, nuevamente reunidos á la Francia '. Este país se ha- 
llaba entonces en una situación muy desgraciada ; habíase 
interrumpido totalmente su comercio ; estaba casi del todo 
prohibida la pesca , que es el recurso principal de los indi- 
gentes ; la dominación francesa ei*a de vez en cuando pe- 
sada y severa ; pero se habían respetado los estableci- 
mientos de caridad. Habíanse inclinado hacia la agricul- 
tura todos los esfuerzos y todos los capitales, y la miseria 
encontraba eficaces socorros en los trabajos del campo y 
en el espíritu de asociación , tan poderoso y tan fecundo en 
prodigios en esa comarca , que le debe su conservación , y 



i En calidad de Auditor del Consejo de Estado, Subprefecto d 
Zierichcée, uno de los distritos de las Bocas del Escalda (181 i). 
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aan su existencia. Cierto es que exísüan males verdade- 
ros, pero yo los atribuía á las circunstancias escepcionales 
y pasajeras. La paz debia volver á abrir, mas pronto ó 
mas tarde, para la población indigente, todas las fuentes 
del trabajo , del bienestar y de la dicha. Tales fueron las 
esperanzas que c^oncebl en favor de un pueblo que sopor- 
taba su triste deslino con una tierna y varonil resigna- 
ción , cuando se me trasladó de repente á uno de los de- 
partamentos que se crearon en Cataluña \ 

Una guerra encarnizada desolaba á toda la península 
española ; las provincias que dominaban nuestras armas 
gemían bajo un yugo despótico , el mas arbitrario y el 
mas opresor: todo se sacrificaba á la conservación y al 
bienestar del ejército conquistador. Esta era la única y su- 
prema ley; ley necesaria, tal vez, pero siempre muy 
dora y muy cruel. 

No trato de acriminar á nuestros generales ; la guerra, 
y una guerra de esa clase, conduce por precisión á esos 
terribles resultados. Los archivos municipales de Barce- 
lona y de Lérida me suministraron muy pronto la prueba 
de que, en la guerra de sucesión, se esperimentó igual 
opresión, y se levantaban las mismas quejas: un siglo ha- 
bla trascurrido , y el nombre del Duque de Yendama bas- 
taba para que se estremeciesen de pavor los niños y sus 
jóvenes madres. 

Sin embargo , nada llamó mas vivamente mi atención 
que el aspecto de la ciudad de Barcelona en la primavera 
de 1812. Las cercanías de esta ciudad^ que parece salir 
de un inmenso y gracioso canastillo de naranjos > de mir- 
tos y de aloes , y cuyo hermoso cielo y mar azulado y 
pintorescos edificios se admiran de lejos , no me habian 
preparado para tan horrendo cuadro. Habian huido casi 



1 Gomo Prefecto de Lérida, capital de las Bocas del Cbro (1812). 
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todos los habitanles ricos y acomodados ^ todos los hom- 
bres vigorosos y enérgicos defendian su iodependeDcia 
ftiera de los muros de la ciudad , y no quedaban en ella, 
aunque tan bella , y poco antes tan opulenta y tan anima- 
da, mas que una multitud de viejos, de mujeres y de ni- 
ños, pálida, silenciosa, hambrienta, que el esceso de la 
miseria y del terror reduela á la mas deplorable , y mu- 
chas veces á la mas afrentosa degradación. Los estableci- 
mientos religiosos y caritativos, conservados en parte, pero 
muy empobrecidos , repartían algunos socorros , que eran 
impotentes. Alli no era menester buscar muy lejos las cau- 
sas de la indigencia: una guerra nacional , que llegó á ser 
atroz por horribles represalias ; una administración mili- 
tar, ocupada meramente en subvenir, por los medios mas 
prontos , al sueldo y á la manutención del ejército; un tro- 
pel de aventureros , que hablan acudido para hacer for- 
tuna ; la desaparición de la industria ; todo , en una pala- 
bra, esplicaba grandemente una situación , común enton- 
ces á la mayor parle de las ciudades de la España , pero 
que , hija de la guerra , debia también cesáreo» eibu . 

Mi permanencia en Lérida me sugirió las mismas 
observaciones. Cuantos socorros pude proporcionar á los 
desgraciados indigentes de esta ciudad , todos los debí á 
los buenos oficios del clero y de la caridad religiosa: otros 
eran los cuidados que alarmaban á la administración y á 
ios jefes del ejército. No lejos de esta provincia , sin em- 
bargo, se veía una escepcion muy rara en el reino de Va- 
lencia , bajo el gobierno del hábil y valiente duque de la 
Albufera. £1 vencedor de Tarragona y de Tortosa babia 
querido completar su glorm con la felicidad del pueblo 

1 Había sucedido un profundo terror á las crueles medidas que 
tomó un general que no correspondía á la Francia. En aquel tiempo 
dieron insigues ejemplos de beneficencia y de generosidad monseñor 
el principe de Conti y S. A. R. la señora duquesa de Borbon. 
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conquistado, y supo conseguirlo y embellecer asi su nom- 
bre con una nueva iluslracion ^ 

Estaba yo condenado á presenciar poco tiempo des- 
pués el espectáculo de las desgracias de la guerra en el 
corazón mismo de la Francia, á que babia conducido á 
toda la Europa armada la reacción necesaria de la política 
de Napoleón. La miseria cubria nuestros campos y nues- 
tras ciudades; yo me afligía profundamente, peroán ad- 
mirarme , porque babia aprendido que guerra y miseria 
rara yez caminan separadas. 

De repente, y como por ensalmo , desvanecióse este 
triste cuadro con la aparición de los Borbones. Todos los 
corazones se abrieron á la esperanza ; el trabajo, la in- 
dustria , la seguridad , volvieron con la paz, y la indigen- 
cia recabó parte de los beneficios de esta gran renovación 
sodal. 

Bajo estos auspicios, merecí que el rey Luis XYIII 
me confiase la administración de uno de los departamen* 
tos del Mediodía *. Es imposible describir el entuaasmo, 
el gozo, la alegría que enajenaban á los habitantes de 
esta comarca: todo eran fiestas, todo placer purísimo, todo 
dulce fraternidad. La agricultura , privada por tanto 



i Nos complacemos en recordar aquí la noble memoria que deja- 
ron en Tarragona el vizconde de Ariincourt, Auditor del Consejo de 
Estado^ Intendente de esta provincia que dependía del gobierno del 
duque de la Albufera, y M. Deleage^ su sucesor. El gobierno de Ara- 
gón , confiado al leal conde Reille y al barón Lacuce , intendente ge- 
neral , coya alta probidad es una virtud de familia, rivalizaba con el 
del reino de Valencia en buena administración y en justicia. Estos 
nombres , y d del general Decaen , quedaron libres de toda sospecha 
y de toda tacba (*). 

* El de Tarn-y-Garona. 

(*) «El vizconde de Arlincourt, de quien se trata en esta nota» es el cé- 
lebre autor de la «Italia Roja ,» y de los dos folletos , hoy tan conocidos en 
España , «Dios lo quiere» y «Plasa al Derecho.» 
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tiempo de los brazos y de los anímales , recobraba un es- 
plendor inaudilo; la induslría local volvía á aparecer ac- 
tiva y florecienle. Todo prosperaba. La invasión del iO de 
marzo detuvo este notable desarrollo , y este fue tal vez el 
mas funesto de sus efectos, porque la unión dejos france- 
ses se habia destruido ya de un modo irreparable. 

Con todo, y á pesar de este acontecímieoio , no eran 
tan sensibles las huellas de la miseria que llamasen la 
atención especial de la admíQislracion. En el seno de una 
población, que propende mas á la agricultura que á las 
fábricas, solo se ostentaba el pauperismo como un acci- 
dente de localidad que en ella misma se podia remediar. 
Un depósito de mendicidad , administrado c>on admirable 
perfección , habia ahuyentado la apariencia esterior de la 
miseria ; la caridad religiosa socorría con abundancia á 
los obreros pobres que no se atrevían á pedir limosna ; pa- 
recía que todo se presentaba sumamente lisonjero para la 
administración, y para complemento, las teorías de la 
economía política , que en aquella época empezaban á pe- 
netrar en Francia , aparentaban preparar recursos infali-- 
bles para aniquilar sucesivamente la indigencia y la men- 
dicidad con el auiilio de los progresos de la industria y de 
las luces, y dando mejor dirección á los establecimientos 
de caridad. 

En la capital del departamento ^ habían prosperado 
largo tiempo las fábricas de telas burdas que se consu- 
mían en España y en el interior de la Francia. La guerra 
habia interrumpido estos trabajos , y con la paz recobra- 
ron su actividad ; pero el tiempo había trascurrido, se ha- 
blan establecido en otras partes nuevas relaciones comer- 
ciales, y á los nuevos gustos habían sucedido otras necesi- 
dades. Habíanse creado industrias rivales, y se tabía 
adoptado el uso de la maquinaria , quedando sin trabajo 

1 Montauban. 



miM^hps braads. Lanzados m dta loe lobrenosd^ ism itílie^ 
T^^iT^solfmon^iíOjme coBbralas.miquínasvfy attewt 
zaroB seriamenle al eMableeí miento quí» las babiaiSüslitf 
toido , el pcimerdi i las: fuerza» b^imanas.. El alboroto íoe 
grande; pero laantoridad pudo contener, no: sin brabajÁ^ 
el furor de ^stos nuevos /»é{<ff>ta^* Guando set lüaiufoili^ 
zaron, se les reprendió, y, á la vievdqd^ oon muüftJaBm 
ra^on; deplorábade au ciega y abanrda igdonaflciayiysQ 
les decía que tuviesen paciencia , y qoe bbscaaen ipaúi^ 
dttstria nías pl*ovechosa. ¥o misino m» valia = de los eeorit 
tos de Smílb y de Say para dBtíús coos^jos» imyíbiienQs 
en apariencia ^ pero .que , por elrprontOü i)0;propoltífnatf- 
bdonii trabajo »• pan. Algo^mas ep^ees 910 nbasfrabidi^ 
sertaoiones, de Economía polUíoaWdn los iñlki^Siiifíie^ 
ridad r^s trabióo&rurales* y > s^hr^ todo /laíascitenciaidf 
la caridad religiosa, profundamente conmovidaí.i Ae^taMe^ 
eiose el órdenfr tnas ya babia-«chadopiíofdndat^:dit£As el 
pauperismo? raices que mas adopté )de ban dcttéilvjBelto 
con rapídes.: - ■ . ..1: : •:. .:s •. .i- ';í:v''«'-.r. mi 

Entretanto ^ ¡suprimieron lo$ depósiUaideiJnendiefrH 
dad fioír u»a medida general Los meodígosiso d^rramarott 
por Ias.ciudades y la catfpafia^ y lúe néoebatiQ UmUaraeiá 
perseguir codot vigor lo&smendigoa aaiios iviOlemado los^dei 
ibáa^por medio.de unaídenalesterior qw^\miiuíqrmBBi 
pedir fnloftpoeUos la Ur&osfia y .I09 socorros de la!t¡a»f 
rida^j-..' uú»h- { '1,.' ■'!.)»•■• ■ •.;•:•*••! './;■ ím '}'»7 

Esta situación tan afl|<3tiva. me obliga. ái^róflesioDaiu 
Busqué de nuevo en los prbcefilQ»ide.;la.:eooi|Oflaia'!pMi(Í44 
ca,. de^ue bacía lemoocis pe^ticular^studiov lésiAiedíQfc 
de míejoi^r ;sueeaivainente 1(( suerte de Ja* dafié obrera^ 
naas yo no yisklmbré mas (pie ien un porvenir íauyl lejañp 
la posibilidad de aplicar sus seductoras teorias. Me ocurría 
á todas boras el ejemplo de los luddistas de Montauban, 
y tenia preseirte quei qj deps^rtóoientQ, (leí TjariOTyTQiaroaa 
tenia dos claaes^de población muy: diferenlest; la una^Miz 

3 
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por* fas freeaentes vieisittid^s'dela.iiiclliálría; pero e^« 
«ífrítecia yo, es 3íQ;duda victima deia-rulíDa , dé la igao^ 
Dalicid'y de ana erisis pésajera. Ladran paraiella otrcfs 
diíscmas senenos^; la índuMría ; perfeicfeioriada'7 désen- 
¥i]léii^(V^éparará lod tnated qbé «é le Imputan. Las briilan- 
108 relaciones que por codas partes se pubiicaban sobre la 
pro^pertcbd' de la Inglaterra, me^ pareoian una d^mostra*^ 
eicíQ) qneno admUia< réplica^ que no permitía ninguna 
dada; y'á quano pci^a opoiférsé ninguna objeeion¿ Pero 
mientraá! tanto, ¿q^ se h^k úm los pobres ¿breros qué 
fiOífMSdiapetperar? Por fortuna para ellos» oslaba ^li la 
eJÉPídad religiosa i siempre vigilante, stpiíipre infatigable; 
istempre pronta eñ el momento de la necesidad ^ y ella era 
pbr lo tatiíe i la que Siempre yonúltimoanáKsls-íet'aSpre^ 

I' rAoababá de leerla bbr^ del conde de La^bovde ^re 
ellespivilii de aÉ)0iaGi(^n; y este magniíko' cuadro de i^ 
prosperidad de la Inglaterra me hacia deplorar ;• mas que 
n«i¿a ; Ja lenttiud dé los progresos de la cívilizaGim de 
FraoGia^ y'esdtaba en mí altoá una especie de envidia na*^ 
cioBftl; y y £lo diré? casi estaba; bemolado. Comuniqué el 
libro ü un bonibre á q«ien yb profesaba gran estimadon» 
y suyeipnoAindo ^ber^eslabá^nido oon la mas- agrvlatde 
inodeslía'^ ^May bien,^ nsedijb.vpemtdii^raé^pitabi^ 
ver el envés de esa hermosa medalla» ; y al día siguíefile, 
merFéiDiUó 'el Rnimfo sobné $1 prínéipio^def^ lú^poblácion 
déíMqlÜMis que habial trad^e; u^osafíos antes, msusA^ 
tiiiinxiM/ Pedro Prevost, de Ginebrac loleimos junios^ y no 
puéoittistmolarimi torpresa, porque me pareeia quete dá^ 
^leorablenriseria , cuya existencia en Inglaterra Tev^elaba 

\:'.vur'n ,\ . ■ ■> . -■■•■ ■ .; - •••■ ' r .. .' -I ' .' •';;.■-■ : M 
,írr>;^-í.>i " ^^ .•' >i''. '' ^. ■" • vi ?"-,u'i" ■ ^<-:)i^"i' •>: "• 

fí'H»'í%í'Béñédía() PMikíñéüimM, jptoféidr dé'h fáctíltádMé 



MaKtes y tidüía atritmirBe eoü mas razón aVdísMKm indus- 
trial que al eseeso de poblaeioD, 6, coando menos ^ que 
estas dos causas habían obrado símoltáneametite , y , por 
lotanio , que á este desarrollo de la industria habia segui- 
do un inmenso acrecentamiento de iadig^ntíia. Tal era 
también la opinión de M. Benedicto Prevost. Persuadido 
desde largo tiempo de que el esceso de producción puede 
y debe producir el esceso de población obrera y misera- 
ble, no me ocultó que prefería la agricultura á las fábri-^ 
cas, y aun presagiaba que, en el porvenir^ an^nazabá una 
crisis fatal á los Estados que adoptaran , sin precaución, el 
sistema industrial de la Inglaterra. 

Confieso que esta conversación, y las revelaciones 
de Maffhu^^ am^uaron algo mi fe en las teorías de la 
economía polltiC/a: traté, sin embargo, de asegurarme, 
comparando el estado de lá Francia con el de la Ingla- 
terra , respecto de la marcha de la población. La diferen- 
cia era enorme , y yo consideraba como inútil el prever 
tan de lejos las desgracias. Malthus, anadia yo, se ha 
podido estravrar por el espíritu de sistema : las circuns- 
tancias en que observó la miseria de los obreros ingleses, 
no eran las mismas, que en Francia ; mi alarma seria pre- 
matura. 

Poco tiempo después se me confió la administración de 
uno de los departamentos de la región casi central de la 
Francia * . La industria de esta comarca , esencialmente 
labradora, recae esclusivamente sobre los productos del' 
suelo, y ha sabido, ademas, aprovecharse de las ventajas 
de una escelente situación local ; y asi es que la miseria 
era poco sensible en las ciudades ; y casi nula en los pue- 
blos; La caridad religiosa, siempre vigilante , bastaba 
pai« socorrerla; algunos trabajos públicos en la estación 
mas rigurosa ocupaban todos los brazos ociosos ; nada 

i El departamento de la Charenta (el antiguo Angoumois). 
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habia .^e.jMisiese apruebas muy peAosa^^nji l(k.;sea9íjMU- 
daddel hombre « qí la solícítod del magislrado. 

Al cabo. de do», aupa lu ve que dejar las risueñas y pa*- 
cificas riberas de la Cbarenta, para ejercer las^ mismas 
fuoQi(Mi^s f^n.la capital de la auiigua ioreaa ^;: y aquí 
euGQutré ,ya una industria muy deseavuella , pero aplica- 
da eu.geperalá los productos del suelo., y favor<ecida cw 
una abundancia estraordinaria de combustibles leñosos; 
unos pueblos ricos. por sus mootes, y ' mas ricos, todavía 
ppr^suescelenle régimen municipal , y por las lüradjcio- 
ne3 de caridad, todavía vivas, de Ips })U6nos idiiques 
de Lorena y del monarca mas benéfico que se ha cono- 
cido. 

T^ancy , la ciudad de Estanislao; Luneville^ su. resi- 
dencia habilual; Toul y algunas otras; ciudades importan ^ 
tes» hablan jjecaido indudablemente mucho de siiapUguo 
esplendor; y e^lo seesplioaba fácilipent? por lade^aparír 
cififx de los grandes eslablepimieiilos que difundiap ppr lo- 
daíí partes el. moyimietíto y; la vida. A pesar de esp, solo 
se nplaba.g^ran miseria entre los obreros que se empleflian 
en otro tiempo en las antiguas fábricas de tabacp , ó etq los 
que estaban destinados á las fabricasmodernas.de algpdon. 
En ninguna parte se hablan creado , ni mayor númerp de 
establecimientos: de candad, ni mas magníficos, ui. mas 
previsores , para socorrer y prevenir la indigencia y el ia- 
fortunip ; y asi es que el estudio del pauperisnao , ea es^ta. 
provincia tan notable , conducía meramente á qu^ .^e.M-^. 
miraran la perjEeccion de la industria, i^aciqual y los bene-r. 
ficios de una agricultura ilustrada , y , en Qn.> á benijliBcir 
las fundaciones del filósofo bienhechor.. . , 

Alli fue donde tuve la precio5?i ventaja de: encenlirar 
u^ agrónomo célebre, M. Ms^tep 4e,Domb^sle , s^bio^; naor 
desto.y.la^orio^o, que desde largo tiempo pnodi^bs^ w» 

1 El dppar tomento de la Meurthe, • . , . , • 
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vigilias, SO salud y su fortuna á los adelantamlenlos deia 
agriciilturd , sin olra ni tnas ambición que la de sbr'^Hfá 
su páis. Comprendí muy pronto que suá teoríaís de ecbüó- 
mia política feíMán por pedestal el desarrolló de la indas- 
tria nacional, es decir, de la que áe ejerce sobre los't)i*€r- 
ductosde! suelo. Deseoso de favorecer sus miras ilustra- 
das y de ayudarle á difundir el fruto de su larga espé- 
riencia, tuve la fortuna de contribuir con él á la creación 
de la hacienda-modelo de Roville, cuya fama és eüfopela 
y cuya influencia empieza ya á sentirse en Francia. 

Mi destino administrativo me llevó en seguida á una 
dé las provincias dé la antigua B^etafña; bailábase eb 
Nanles la silla de la administración^ y esta ciudad e^la 
mas populosa y la mas importante de esta parte de la 
Francia. Metrópoli en otro tiempb del comercio de las 
Anlíll&k , y el foco por largo tiempo de una plposperidaítí 
inaudita, había sufrido cruelmente los desastres de Santo 
Domingo: No obstante, se habían establecido muchastá^ 
bricas; habia tomado una notable estensionel empleo (fe 
las máquinas económicas; se hablan alzado tápidaménfe 
grandes fortunas industriales, y sin embargo se desen^ 
vdvia en gt-andes proporciones la escala de la miseria p6- 
blica. Aliado de una estréma opUléncisí se notaba tina es- 
cesíva pobreza; frecuentes conmociones de los obreros y 
murmuraciones débilmente contenidas; revelaban el toáf- 
estar de^lüs clases inferiores. Atribuíase él pauperismo dle 
la ciudad á la pérdida del comercio de Santo Domingo , á 
la represión del tratado de los negros , á los hábitos de 
embriaguez de los obreros y á la grande aglomeración dé 
individuos cosmopolitas que se- reúnen siempre en las 
grandes ciudades. En la campaña' de la parte del Nortfe 
del deparlamento, apenas se conocía la miseria; 

Mayor intensidad tenía la indigencia en los otros depar- 
tamentos do la Bretaña, lo cual se esplicaba por. el estado 
poco adelantado de la agricultura y do la inslrticcton po*- 
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pular , por la cesación de la antigua ¡ndastria de las telas 
de la Bretaña y por la dificultad de las comunicaciones 
interiores. Estendiase por la ribera izquierda del Loira, 
esta comarca tan célebre por ilustres infortunios. La agri- 
cultura dominaba casi esclusivamente en la Yendée ; la 
caridad era viva oomoen los primeros tiempos del eristia*- 
Dismo; y alli, tal vez, no se hubiera conocido el paupe- 
rismo , si la guerra civil no hubiese dejado vestigios crue- 
les y profundos sobre esa tierra de heroicas y tristes me- 
morias \ 

En Nanless como en el resto del departamento , no te- 
Bía la pobreza m mas apoyo ni otro refugio que ta cari- 
dad religiosa , de suerte que esta sublime virtud se osten- 
taba bajo las formas mas encantadoras, mas ingeniosas y 
mas variadas. En tanto que la filantropía industrial no babia 
podido ofrecer á los indigentes mas qué una escuela Lan- 
casteriana, y de Tez en cuando, los productos de algunas 
sjuscricionesá bailes « á conciertos ú otras reuniones de 
solaz, la religión consolaba y socorría á millares de infor- 
tunados, ftmdaba una multitud de asilos para la ifUiancia^ 
la desgracia y el arrepentimiento, y de ese ipodo cumplia 
silenciosa su augusta vocación. Entonces fue cuando, imi- 
tando el feliz ejemplo que dio en Burdeos el señor barón 
de Haussez, concebí el proyecto de crear para la ciudad 
di» Naotes una casa de refugio para ios mendigos inváli- 
dos. Esta institución, terminada por los desvelos de m 
distinguido sucesor (el barón de Vansay), recíbip losmas 
eficaces auiülios de monseñor el obispo de Nanles y de su 
elero, dignísimo de tal pastor. Desde entonces quedó pro- 
hibida la mendicidad , y solo, para mantener ei^.los cora- 
zones el precepto religioso de la limosna, quedaron auto- 
rizados dos pobres para recoger en las puertas de cada 

^ El departamento de ia Yendée es el que ha conservada miA^ 
poicas las- ooetumbnes ^ y eL que produce menOs espáúios. 
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: Por :el m^m U^po Be^fuo# ; ea tiai jiladia de JAdlbal- 
ray y. en la^is0i^«ías;de NaMes , uoaieseQeb dejogíiqíte 
tar9« debidtt á^ la^nutiiiÜGeii&ta, del ref GáHob í& ly^i la 
benéiYoia JDfecy^Scian del !senQr< ' diu|JiB.de iI^AbctnA»^ 
c$mldHl'jOudeau¥Uk^ áuiqíáen liabra; partíioipadoifDjdfli 
aajooaa agrícola» .<|iie se' dehíaQ^ aiiivénei-aUe y-aneMe 
al^ad SaulDtexrfd .Düiükáde jde ;{o8> hñUttitos ;religk»dsi 
La j'ranciai^abtr céflfto d66aparecié*<eBtnecte;de ninieati» 
reeiantfi^ 0Qiii{ulskiiiefl. tpoUUcás eaa-iaslitiioíQh; de i<^i«e 
ppdiaBesperarJtattápiñiQalriiltft;.^; . ' : ú''\aí^í{. 

Die&ide eUMivteadeiHíe présenle m toda? su ; impoirtyDeiá 
Jai€ti^on;d€ÍpaupeFÍsiM, Deseadla día ;coiiooi,;m^iíii^ 
U iiid)i9(ria rural eraíel v^rdaderq y inaa tegut^o ^deMat 
del btefi^aiar da las^olaáes iitfetteras. Aiiabába Ide^di^ 
aobce ^esta matoria ufa ^añ. ejemplo por; un pueblo^'muf 
adelantado .en^Ia iadüstría. Ik&Mi/kaftídd^ púi^h famaii -h 
croaeioirdetias eol6Biaé .agrícolas tle iQdigénte$^ dé los l^ai- 
aes-rBbíds, ymeguMocenTLvilímo ínteres: tosvprk>gl^^^ 4^ 
estos eátableciáiíeDias (ilaqtrópioos; C6n aiiteriotidad;*^ «ñ 
unión GOD dos bombrds dfst¡n¡gQÍd08 (loí sQíMM-es de Tollm- 
aare y^el barM Marioii >de iBeaulieu , oorooel do :|ngetii^ 
ros, que haíbia^visitado recioBlemeole loseftablecíÉOMtotí)^ 
d&Fredórichk Odrds), eoupábame ya;de }o»;medifó:(fe 
emplear áJo^ptínfes del departamento <d6ia loire IfifeHdr 
en elidescuajede las tierras i&cuUis de 'la Bréta&iirlá 
asociación de It: industria y de la agricultura sé ase pré^ 
fieotabaioomp ia áotatíM^d «ran prnUemaxle^to éstitíéiéi 
de la miseria. Los escritos de Malthus , de Sísmoiidí;^Dníffc 
y Rubiéhou, ¿demostraban que 4si el slstenm fátíril^de la 
Isgiatdrf a haUa podido enriquecer 'á la naoioii^ es^décí^^ 
á los empi^sarios de industria , esto habia^de^. .espeíÉb 
deibíepestaf { düla^lud; de ki uüoralidad y de'IsPftliál 
dtd•da>iá9' ¿lases^iíaüceviis;* StíbH esteipúnti^v^! seiíliaii^íMi 
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deiMtteeída cotoptetamenta mis prfnierad ilosiones; pert 
todavía eslaba moy 1^ de pemar que buMese peo»- 
Iradoya el ms^ en una parte de la Francia. Una obra; que 
al prineipio causó mucha sensación , acababa de esponer 
el estado de las fuer%a$ praductwoi de la Francia. Sú 
autor (elbarón Cárlps DufpíD) prodamaha la próspera sh 
tuácioo de los dqsarlámentos Industríale» del Norte del 
reino con tan brillantes coloridos y. con tal profusión dé 
dfras y de combiDacíohes estadísticas, que<, si noedpli- 
«aba Jas causas de les apuros de los obreros iti^lésés^, 
consolaba al mettoftsobre^ la fuerte de los d[)reros que 
pendian de las fábricas francesas. Tal era la conYiccion de 
M« iBapiUv que deseaba que la mayor parte de la población 
Ubradpra pasase inmediatamenleá las filas ée los prodac^ 
tíffeSj faidustríales. Un proyecto cbmoeM era eapaa dé 
sorprender hasta á aquello^ hoflri)Fes liías'entilsiasmados 
ppr la iodu^tría ; pero se habla hecho seigaraménle para 
üüisipar las alarmas de los filántropos frañoeses. i r 

i, Sea lo que foere><íralni suerte el ejercer 'sucesiva- 
lOenle las funciones administrativas en cada una.de las di* 
verbas regiones del reino. A principios de i828 se me 
promovió á la prefectura del departamento del Norte , y 
sentía profundamente dejar la Breiaña: templábase, no 
4>bAtante, mipesaií con la esp^anzá de encohtrbr' en ui 
^epaitamentoí, celebrado como «no de los ifaás adelanta^* 
dos en agricultura , en civilización y en ioídqstriai, una po<^ 
Jbtacion rica , ilustrada» feliz, en que la mis^ria^ si no era 
d^sGonoeida, al menos seria fácil, el socorrerla y: prevea 
wld- Pronta se volvieran en kcuna tan ha&giieiías edpe^ 
fanaas» . 

: Al dia siguiente de mi arribo á Lila , recibí ia i visita 
i^M comisión adminisU^tiva de los hospicios de^ esta ¿iu* 
49d»-r^¿ Tenéis muchos potees? preguntó á su. venerb-^ 
J]ile preái<tente4-^Mas de breántay dos jnil; maimpoiidié; 
íes idi^ir, mas de la mitad de la población.» Le faíce>repoK 
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tir la respttei^ta* iTntdiQMnibro y tanto efifonto aelmbia 
causado r-' •.'• ••" ••'•••• rr . 

fio áegnida ^ me di}o qtie ése borrdro^ >pa«pM8iD« 
lio ^ra meramente pmatiT0'd6la:i(áüdaiiá& Lila; qaerai^ 
naba la nrisoia ^ casi igual miseria ^ nosoteen )aBipniicL4 
pales ciudades:delí4ÍepeFtai»eiilo;, siDo ladibiea eb la íxA^ 
jot parle de los fnieUés rm^alee* En al monaeDlo «(^im 
se despidió la comisión^ roe apresuré áípréguÉtar al ésti!* 
aable empleédo-soperíor ^ cpedicígia lBn:la"pFef€|Gtnt*a la 
adaiinislraetoii de los' ism^orros páblieos^ ai.eraicierta, ¡si 
era posible que elidepártaiuento del líorteise^hallase abrut 
mado hasta tal estremé con el esceso de la indigenoiai 
Tristemente y en silencio me puso. á< la vasta la sumaiHi- 
mériea de los registros de los pobres, y: vi que. figuraba 
en este- gran libro de la caridad púbtioa^^l «^fo*de la .'po«r 
btacion...;-.' ' .••••¡•m •■ i ..:■•. • '-, 

Fácilmente se comprenderá que* desde aquel mlwtí> 
momento ñié parra tni el olj^eto de una incesante' ocopa*^ 
ám el <}iauperikDo de la Flandes ifrant^eisa. ElnorigeD^ ija 
cansa « fes efbctos; de tan -espantosa) lepra , cuya existencia 
maunbabíar.IkgftdbyoáseB|[)echan Tal ifue^de, allí» ade^- 
lanle la materia de mis meditaciones y de mis pesquisMi 
Siipe^ueefiíviaméntei()ue enel Artois y ein una parte de la 
Picardía y de la Nornandia sa ostentaba la imiseriaiconia 
Hiisma intensidadi; qqe bacid teuchoitiempp queibaUaiiarr 
Tadido diferentes pi]o viudas de la Bélgica y db la Holanda; 
que la penuriaí en fim, de losiobrerds ide Ja lo^téitat 
era comiiniáiitais regiones del JNqrte de laiFrantía ^y- al 
reino de los Países^Bajos.^ * = >; 

ImpoáblemeBeríaídarmia idea;derestado deidesnon- 
dez, de dolor, de abyección. ^ de* degradación «doral y 
fisíca en que se 'bailaban sumergidos los obrerod iddige^^ 
lesde las primenasoiddadqs del depattameQtodelNíorle. 
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£1 iector encoBtraráJos poriliieMrjesiaft^9ta!0bm< $0 ipuo^ 
den reproducirse sin aflicción. Preciso era oponer^ prpjita^ 
remedie» á. esta deplorable síbiaoiib v poPctueiiiMl» iidiso- 

fastaofiías que |ÉednstiY«sv aóatdníddsif es verdaíd* pDruoa 
efuffloñde caridad inágotabte^ p6T0>JLnMfi6Í6nte. La altfi 
iodustria^v. se limitabaf á^riplotar lis it^rags, .y «sto^y fMir 
decir , la miseria dé las elases obrenas. . . 

Déspo^ide' haber Jntix)diieido acunas refoIrfnaB en «1 
modo de distribuir fos socorros pmbUcés > apeliM^isún^^ 
floente á la candad individiial< ijmicasijtíiedi^as iqiie pen^ 
dian de 'lai administración; llamé la aifiícitm del.gbbiemo 
sobre la alarmftfiteísituaeiop de éatalieomarcai; iflutiqué 
eomo el laedío mas eficaz de mejoraria^; Uoiolonisacion 
agncóla de los (iranios déBrelana yete (gtaiatuña^.seguniel 
sistema de los establecimientos de los Paises-Bajos que bft- 
bia ido á o$tcidtar tifl misimositio; y para estefnroyekUo.íen- 
coqitré la^ mas vivas sinipatias en SícAí, 11^ eliSr^ J)elfiB y 
6D el miiistro del Interior > séflor vizoondé de^S^riigma 
eiryo espirita y cuyo corazón estabaniítan bieBtforoKidDs 
para compriender y realissar lasniíras db tattlaogiifita bene- 
fieenaa. . •■■ -'• -^^í '« :•"..' -.« •'"< 

Ocupábame al mismo .liempa>en fijar las .bases; de oaa 
casa de trabajo y de refugia fiára.eaiia'i uAo : de J<>s siéie 
distritos del dep^rtaineüto del ^oÉte;:^ mienlrasesperaba 
el resultado de las medidas qbe bdbía pipvOoadn^ ceita del 
gobierno^ y eomedio de las incesaoÉesiocupáttion^sdetlqn 
vasta administración, quise dar" «ayoTi ai¿|di«úm á mis 
estudios sobre el pauperismo. Gonaeieiidja>;iconbo ¡ya co^ 
nocia^bastaiiteel departameotQ.del Nortev deseal^a festu- 
diará laparelresteídeJa Francia^ y v si estadera posifaife, 
parte de hi Europa* Multiplicaba ipára;fiflo«4nisi relaciones 
y mi correspondeaci^»^ y. suplidla 4 4Qdosuin¡ai calegas 
que se sirviesen comunicarme noticias y datos precisos 
sobre el número y la situación de los ifldigenles y sobre 



los mendigos de sus respectivas províoeias, sobre las eaiir 
sasáqueatribaianla miseíriayla mendicidad, sobre los 
floedios locales que se eiupleal^in p^ara remediarla, y sor 
¿re los recursos que podrían ofrecer las tierras incultas 
para la colonización agrícola de los indigentes del depar:^ 
tameBto del Norte. 

£1 ministro del Interior habla pedido al Consejo supe«* 
rior del reino su dictamen sobre la Memoria en quie yd 
solicitaba .la formación de una asociación general de bene- 
ficencia y un primer ensayo de una colonia de indigentes 
y de mendigos. AI cabo de algunos meses, supe que estas 
proposíckOines se habían, acogido por aclamación por el in-r 
forme del señor «onde de Tournou , par de Fraopia. Este 
informe debía publicarse en 25 de julio de 1 830 en Ei 
Monitor universal. 

En lugar de leste documento, lei, con un dolor profér- 
tico , las ordeiianzas que hicieroQ estallar una gran reyo:- 
lucion social. Pocos días después, veinte mil obreros, maf 
é menos miserables , lan^^ados por las calles de Lila , si- 
guieron .la señal que habian dado los de París: desde eur 
tonces, concluyó mí carrera administrativa. 

No creí , sin embargo, haber completado derta espe- 
cie de mislod especial que la Providencia impone á todos 
los hombrea. Resolví por tanto consagrar mis ocios, y las 
pocas fuerzas que me dejaba una salud muy alterada , 4 
tratar en toda su latitud la cuestión del pauperismo, que 
esos mismos acontecimientos habian agrandado. En el seno 
de un retiro pacífico , procuré recoger mis recuerdos y mi 
esperiencia , interrogar^ uno tras otro, ala economía po- 
lítica , á las teorías filosóficas de la QiviUzacicín ,. á la esta- 
dística, á la legislación y.á.las ciencias morales que po-r 
dian enlazarse con las causas de la indigencia. Al pronto; 
se presentó á mis ojos un horizonte vago é inmenso ; pero 
poco á poQo , y con el auxilio sobre tod^ , :del ftro luminoso 
del crístianismoi, parepíome^ ya^qiK^ ae podiap disti^guá* 
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«ü)n cid'ridiad las catiras de loé desordene» nsorates y mate*- 
Tiálesde las sociedades; los hechos se clasificaron nptiirat^ 
mente ; y de esie tnodopude generalizarlos , sefialar los 
principios, observar y comparar las conseonenctas/y, en 
fin, ai)roiimarloSi eñ cnanto es posible v á la verdad: 

Tal es la parte histórica de mi obra : tal la dueMa qué 
tenia que dar de los motivos que ote han impelido á ekcrí- 
bh-la y publicarla. ' 5 - ^^ 

* ■ No desconozco que semejante empressa; si habiade 
corresponder á sü importancia, exigía la vida entera , nó 
solo de un hombre, sino de muchos profundamente Tersa- 
dos en todas las ciencias que se ligdn con la economía sot- 
feial , y qué contasen ademes con todos los auxilios y todas 
ks noticias de que solo pueden disponer lo$ gobiernos; dé 
que para ella es de todo punto necesaria ía esploracíon 
atenta y local del pauperisino en todos los Estados de la 
Europa-; y sé sobre todo que , para imprimir en todas' sos 
partes «el reáloey el interés de estilo que sin duda merece 
sn objetov'era indispén^We el talento é^tn gran escritor; 
y á tó veráad , qué una obra ejéwitadsr , cual yo la eoo- 
cibo, serviría pái-a asentar sobre nuevos principios la 
ciencia' de la e^üomia política. Una o{)^a de esta ck^sé está 
todavía por componer; pero los progresqs déla adminis- 
ttócion , las necesidades de los pueblos y la fuerza dé ías 
cosas producirán larde 6 temprano sin duda los hombres á 
tpiíenes está reservado el Httstrar ásü siglo sobre laá ver-»- 
^ades que en el diá se hallan 'imperfeclatnenle descu- 
biertas.''' •■ ' • •' . ^: • w . • -.. f.. -.'v^ • • 

i Pero, entre tanto, apremia él riesgo ; él tiempo proBi* 
giiesa mardha inexorable : kísgobiérnt^., la- administra-^ 
Táon, la legislación , cerrando los ojos sóbi^ lo¿ mates de 
las poblaciones obreras, parecen arrastrados por los inte- 
reses del momento, á seguir y á ensanchar las vías de ct- 
vílljsacion abiertas por el sistema inglés. El mal ^ ágo^ 
bía á las olaáes inferiores, es evidente; mas sé eonteáan 
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su 0FÍg6ii.y«susc!ausas,iy 1^.^62; qo « pdoetra.toda su ób- 
tefisidad. fiecr^dj^^fiuast qu^ p<M]¡an ser úUIeaJ^ob^ 
servaeioDeseapedliiles, y.que,daridn aiie¥.a> fu^rza^á^^ 
crilos muy señalados, pero cuya* auloridad tiene iaj! vez 
necesidad de buscar mayor s^oyo ^ I04 hechos. Tales»; 
vuelvo ádecirk), el objeto, yda esioasade'ttba'publieacioiir 
cuya ío^erfecctoa inevitable soy^el prítaero eD-recoMoerii 
. Laque jia.Uamado, i$iaa que todo , ipí ateoeum eu mist 
estudies., ésel./fuBesla I inflitjo, :qtle ha :eJ6rc¡dó adbre .te 
Francia, sobre la Europa y sobre usa graní parte del uat* 
verso , el sistema industrial y político de la Inglaterfa^ 
Este sistema, cimentado en ua^goielme iusaciabie yteii un 
profutKlo: desprecio del Huale humano , se ba ipanifestado* 
á misjdjeadeiina manera que ha exaltado tal vez esces^ 
vainefile un senttoükfnto'deiiaciómUdad desque no puede^ 
prelsertarse uü corazón , francés; y asts( tmpresmi seiosr: 
tentará, quiaá con algiúia .meiia.ep todo el eurso deieato 
obra. He proCBFado, :ne ehstantev'COntenerme deatrd dei 
los confines ée lavérdad, y^reo ^ue loo 1^. sido v;niánjus-? 
to,.Di ec^agerado. ■ ¡ • 

En efecto, el veidadare pauperismo, eé decir, la pe^ 
nuria general, permanente y pnogrésiva d^ )m población 
nes obreras, nació en Inglaterra , y pon sp, medio se ha 
inoculajdo en^el resto» de :1a Europa. Bace trescientos anos 
qift^ esta potencia no ba cesado de .bsoitar al amor cto^laai 
riquezas, fielllujoi; de.k» goeés matorad^; .una airísItM 
Gracia soberana, un cDsro: enricptecido oon iofc despojos 
del cadoUetsmo , los espeenbidtírea bábil^ y dióbosos , ee^, 
locados^ la .cabeza del poder, ;de la >pr4>piedad,.deJoa 
capitales y de/ latiÉdustria«. na han cesado de.acninular/^t 
piLvüegio délas |ierias;'del comercio y de la nanfegacian*; 
y de a;(^iiha resultado 'upa ¡Gentnaüzaciatn B8íons|ruosiat' de: 
fortuna y^dedesipottímD qué 8e¡faaéfro-^e4^badQ;sin:inter*n 
rupcienparaiad^quírir nuevos, bienes...Xal ^ba sido lamafTi 
eJiaineesaate^deilaclaseiieodídtMa ty sobejjbiaiqtie. se fa» 
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toAh aooneiUa 4h* lerror y de Tértteo( lu inteligeoeias y 
las pasiones humanas se agitan, se cruzan, se chúcaii en 
tollos senttéoftv como para bascar una salida qoe no en- 
cuentran. Las dlaées ricas coosuDien rtptdamlefitQ la vi€|a# 
y, sin mirar á lo futuro, aspiran de diatdn dia á nuefos go^ 
ees materiales. Las masas proletarias, privadas de ali- 
naénto mbral y de bienestar físico, quieren entrar á m 
rei, , á buenas ó á malas , en la parüei^ii de los bienes de 
este^ maneto. Tal é» el estado de la sociedad en mucbas 
parte» del •^lobo* civilizado. ¿Qué salará deeste caos?< 
¿Cuál es el Iporvéñir de la civilización europea? Todos lo 
preguntaq, y nadie lo :puede decir. 

Lo qoe parece cierto es qtae han pasadoi , para no yol^ 
ver, los tiempo» áe moBeipQlio y de opresión r que se apro- 
xima una gran trfinsieíQn ^ y «sla no ; puede neali^r^e mas 
qo^ d& dos modos, /ó por láirrupcíon violenta de hf ffci^ 
seftvproletaHas y.ifne padecen' crntra^los duBfiosde la pro^ 
pifiíiad y de la^^ indiisiria, es deeir , Voti^iendc^al «slado.da 
barbarie,i¿t)oivib aplioaeion.práQtica y general de los 
principios ^e justicia, detDíH>raU dehumftnídadyde ca^-^ 
ridiid. TodoiQl genio de la poKtica, todos los esfuerzos de^ 
h». hombres dfe bien debeb por \o tanto endj8re2arse á 
preparar esta; traiistcioñ por lasívksidepersiiftsío&.y de* 
prudencia; No hay duda qné lo que lláaia ial uni^erso^ .e^ 
ma nueva hz del crísliaiiisfno. La eárídBid«: cristiana, 
irasmilída por fin á la pditioa, á las leyesfv á lasinstítu-* 
eíones yá las costumbres, es la ibiicaqüepuede pred^**- 
rkf al érd^^ocialide los espantosos ptfigpos quet le ame-: 
nazav: fuera de esto, «e atrevo ¿i decirlo y; na hay: ma» 
que ilusión ó mentira. 
París 1 5 de mayo de 4834. 
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«Al leer á ciartoe ecottomiaias, 
creeríase que los productos no se 
han hecho para los hombres , sino 
que los hoñbres se imn htcho para 
los productos.» 

DROZ. 



La pobreza íadividuaU e$ decir, la privación mas ó 
menos absoluta de los objetos necesarios para la eiisteacia 
de un hombre ó de una familia , es una situación dolorosa 
en que nos vemos fonados á lomar parte por la simpatía 
natural que une al hombre con sus semejantes. Esta situa^ 
cion es^ á los ojos de la religión, un dolor que el cielo 
mismo nos ordena aliviar en todas, las partes en que eiisr 
te ; es también una causa de degradación fisica y moral 
que la sociedad interesa en prevenir, y en fin, siempre 
que no sea el efecto de una desgracia merecida, la filosofía 
no podría ver en ella mas que una gran injusticia moral. 

No obstante, en tanto que la pobreza se manifiesta ais* 
lada , circunscrita y pasajera, es fácil de esplicar cómo po*^ 
nerle el remedio. En la naturaleza misma del hombre , en 
la inferioridad relativa de sus fuerzas físicas y de su intelí* 
gencia , en la desigualdad necesaria de las condiciones so^ 
ciales^ en la imposibilidad ó denegación del trabajo, y, 

i 
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sobre lodo, en los males inevitables, inherentes á la es- 
pecie humana , encuéntrase fácilmente la razón de esas 
tristes anomalías que vulneran la armonía de la sociedad, 
sin que por eso la destruyan ; y compréndese también que 
pocos esfuerzos deben bastar para reparar esas imperfec- 
ciones del orden social. 

Pero si la indigencia, bajo el nombre nuevo y triste- 
mente enérgico de pauperismo , invade clases enteras de 
la población ; si conspira á aumentarse progresivamente, 
á la par que se aumenta la producción industrial ; si no es 
un mero accidente, sino la condición forzada de una gran 
parte de los miembros de la sociedad , entonces no puede 
desconocerse en tales síntomas de dolor generalizado que 
existe un vicio profondo en el estado de la constitución 
social, y el indicio próximo de las mas graves y de las 
mas funestas perturbaciones. En efecto ; en este mismo 
momento aparece á nuestros ojos esta nueva situación. 

£1 desarrollo de la estrema indigencia en el seno de 
las mas numerosas poblaciones y de los Estados mas ade- 
lantados en las vias de la industria y de la civilización mo- 
dernas ; la inquietud que atormenta á las clases trabajado* 
ras , son hechos que no se pueden denegar , y estos he- 
chos son la plaga mas peligrosa de la gran familia europea, 
y son á la vez los fenómenos mas notables de la época ac- 
tual , ])orque su aparición sube á la era de los progresos 
ique se vanaglorian de haber obtenido , en beneficio de la 
civilización, la filosofía, la política , y la economía pá^ 
blica. 

Solo hace un cuarto de siglo que se empezó á sospe- 
char la existencia del pauperismo; y hoy manifiesta ya en 
toda su desnudez sus colosales y horribles proporciones; 
de manera que el orden social , largo tiempo contenido en 
Europa , en una especie de equilibrio entre los diversos 
elementos de la población, parece que se halla en víspe- 
ras de una conmoción general. De todas partes nos iodican 
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siniestros avisos que llegamos al momento de una violenta 
transición, resultado inevitable de una situación forzada. 
Ta se ha empeñado la lucha en algunos puntos del globo; 
entre la porción de la sociedad que posee las riquezas y 
esotra que solo vive de su trabajo. 

Este antagonismo, tan antiguo como la misma socie- 
dad y siempre vivo » pero comprimido por fas instituciones, 
éuávizado por la religión y las costumbres , y apaciguado 
por la caridad , no habia estallado durante siglos , sino en 
raros y cortos intervalos. En el dia , revelado completa- 
mente por las grandes revoluciones políticas, se fortifica 
por la anarquía que reina en las doctrinas morales , filosó- 
ficas y económicas. La miseria de las clases ubreras háse 
becho la cuestión de la época actual , y esta cuestión es in- 
mensa, y es, si asi nos podemos espresar, abrasadora , y 
los gobiernos parece que vacilan de tratarla bajo todos sus 
aspectos. Sin embargo, hánse publicado muchas teorías y 
se han hecho terribles esperiencias para resolver el gran 
problema de la estincion de la miseria pública ; y hasta 
el dia, solo hemos visto que se ha agravado la enfermedad. 
¿Habráse tomado un camino errado? ¿La miseria 
será, por ventura, inherente á la especie humana ; ó bien, 
resultado necesario de la naturaleza de las cosas, será acaso 
una de las duras pero inevitables condiciones de nuestro 
orden social? ¿Será posible que nuevas necesidades hayan 
creado nuevas privaciones? En una palabra, ¿habríase 
arrebatado á los pueblos algún alimento moral cuya falta 
baya producido una hambre mas voraz de goces materia- 
les? Sea cual fuere la importancia de estas cuestiones para 
la dicha de la humanidad , ello es que todavia no se han 
resuelto, y esto debe estrañarnos en un siglo que se gloria 
de haber perfeccionado tanto las ciencias humanas, y so- 
bre todo, la ciencia destinada á mejorar la coftdtcion de 
todas las clases de la sociedad. 

Existe, en efecto , una ciencia que se aplica, no solo 
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á demostrar el mecanismo de la formación y de la distribu- 
ción de las riquezas, «sino que descubre sus manantiales, 
que muestra los medios de hacerlos abundantes , y enseüa 
el arte de tomar cada día mas, sin agotarlos nunca.» K 

Esta ciencia prueba , se dice, «que la población puede 
á la vez ser muy numerosa y estar incomparablemente 
mejor provista de los bienes de este mundo ; acredita que 
los intereses de los ricos y de los pobres y los de una y 
otra nación no son opuestos entre si , y qiie todas las riva- 
lidades no son mas que variedades , resultando de estas 
demostraciones que una muchedumbre de males que ae 
creían sin remedio , son , no solo curables, sino fácÜes de 
curar, y que solo se padecerán por el tiempo que se 
quiera •.» 

No puede dudarse que á una ciencia, asi definida y 
formulada , y cuyas teorías , proclamadas ya hace roas de 
medio siglo, se han esperimentado en una escala vastk 
sima, tienen derecho de pedir el alivio completo de las cla- 
ses desgraciadas de la población, la humanidad, la cari*- 
dad religiosa y la política; pero, es preciso decirlo en alta 
voz, los resultados están muy distantes de haber corres- 
pondido á las promesas; y por mucha parte que se pneda 
atribuir á la falsa aplicación de los principios de la ciencia 
y á los obstáculos que hubiera podido encontrar la mas 
juiciosa aplicación , nos veremos forzados á confesar que 
la ciencia presumió mucho de si misma ; que ha ensenado 
mucho mejor el arte de producir las riquezas que el de 
repartirlas con equidad , y que, por lo mismo , en ve% de 
aliviar la indigencia, ha contribuido quizá á propagarla. 
Esta duda es grave, y merece que se examinen atenta- 
mente la concordia y la conexión de los hechos y de los 
principios. Semejante examen reclama necesariamente al- 



* M. J. B. Say. 

• M. J. B. Say. 
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gunas nociones preliminares sobre el origen , el fin y- las 
teorías de la economía política , y sobre las variaciones 
que la ciencia ha sufrido basta nuestros días. Esta digror- 
sion era necesaria para poder apreciar la influencia de las 
doctrinas de la economía política sobre la suerte de las 
clases trabajadoras y pobres. Confiamos en la indulgencia 
de los lectores. 

«La economía política no se ntanifestó en realidad 
como ciencia basta la mitad del último siglo ^ ; pero sus 
elementos se bailan ligados con el origen mismo del 
mundo, porque el trabajo, y por consiguiente la indus- 
tria, se impusieron á los primeros hombres como necesi- 
dad de su existencia física ; y sobre todo , lo están con la 
ñimilia, puesto que con ella nació la economía doméstica 
que no implica á la verdad mas que una civilización en 
cierto modo patriarcal , ni supone mas que una sociabili- 
dad casi individual. La economía nacional vino después; 
cuando la civilización, estableciéndose de familia en fami- 
lia, hubo cambiado la tienda del patriarca en ciudad, y los 
hijos de un padre común en ciudadanos de un mismo Es-^ 
tado. Besde entonces se complicaron , multiplicándose^ los 
elementos de la riqueza : entonces fue preciso coordinar 
intereses distintos y muchas veces opuestos ; hubo gastos 
comunes, una fortuna pública ademas de las fortunas pri- 
vadas, y, por consiguiente, una legislación compleja en su 
fin, puesto que tenia que asegurar la una sin agotar las 
otras. AI mismo tiempo apareció la ciencia de gobierno, 
y la esfera de acción se hizo por necesidad mayor á 
medida que el Estado estendia sus fl*onteras ó que el 
aumento de su población estendia sus necesidades '.xi 

^ Los economistas franceses escribían, bajo el reinado de Luis XY, 
las Investigaciones de Adam Smith sobre la naturalessa y ¡as cau^ 
sos de la riqueza de las naciones^ que se publicaron en i 776. 

' M. Decoux , Conferencias sobre la economía política. 



Los descubrimientos prácticos de la economía política 
entre los pueblos antiguos hallaron un límite forzoso ante 
los obstáculos que oponian á las relaciones recíprocas de 
los Estados , los pocos progresos de la civilización y de la 
industria , y mas todavía la nacionalidad esclosiva de los 
cultos y de las legislaciones. Entre tanto que la esclavitud 
caminaba á la par de las conquistas y el derecho de gentes 
era desconocido , las relaciones de los pueblos debieron 
ser sumamente limitadas, y los progresos de las artes úti- 
les, lentos, y sin cesar interrumpidos ^ 

Las instituciones relativas á la mejora de la suerte de 
los pobres , no podian ser el objeto de la legislación del 
paganismo, no porque no existiesen indigentes, sino por- 
que la esclavitud parecía ser á la vez su condición oalur 
ral , al mismo tiempo que la garantia de su existenciap 
Solo Moisés, en sus Códigos inmortales que consagrabaD 
el derecho de propiedad , les había asegurado una c-oust 
tante protecdon. En el resto de la antigüedad , los planei» 
de sociedad que se referían al socorro de los pobres, se 
reducen á dos, representados, en cuanto tienen de esen- 
cial, por el instituto de Pitágoras y la república de Platón. 
El instituto de Pitágoras , seminario de legisladores , repo* 
saba sobre la destrucción de todos los derechos individua- 
les de propiedad, reunidos y absorbidos en la persona del 
jefe, el cual, por medio de comisarios nombrados al 
efecto, hacia repartir los fondos comunes entre los miem- 
bros de la asociación. La comunidad de bienes que for^ 
maba uno de los fundamentos de la república de Platon, 
implicaba el sistema contrario á la absorción de los dere- 
chos individuales , ót lo que es lo mismo , su ostensión ili- 
mitada y^ó el derecha de todos á todo '. 

* M. Diecoux , Conferencias sobre la economia política, 
' El señor abate Gerbert» Conferencias sobre la fiiosofia de U» 
historia. 
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Pero es evidente q^ estos planes salo podían «pitearse 
á una población circunscrita á muy esir^obos Umites , y 
debian desaparecer cuando la sociedad recibiese uHaesr* 
tensión progresiva. «El cristianismo presentó al mitodo 
otro tipo social* Epcerraba en su seno el derectio de pro-* 
piedad, derecho fíjo, determinado como toda eiistencta 
social y que favorece, por su intima energía, la actividad 
humana y la producción misma de la propiedad. Coa el 
derecho de propiedad reali^saba el principio de libertad 
que es de ella inseparable ; y estos dos principios fueron la 
aurora de una nueva era para el género humano. La gran 
reforma social data de la misma época que la gran re*^ 
forma religiosa. El cristianismo no se limitaba á traer al 
universo las yerdades morales. Destinado áser la religión • 
y el lazo común de todos los hombres, fue también el 
verdadero elemento de la civilización umversal. Por su 
medio, el derecho de gentes introducido en el nuevo Gó-* 
digo de las naciones, la abolición de la esdavit&d, la 
propagación de las luces, el proselitismo de la caridad y 
de la buena fe , la cáida de las preocupaciones y de los 
cultos nacionales, las cruzadas, y > en fin, las misiones es* 
tranjeras , aseguraroa al comercio y á la industria rápidas 
conquistas. En todas partes, asi en la legislación como en 
la riqueza páblica, hubo un progreso gigantesco;, y 
cuando la brújula fue conocida del Occidente^ se manir* 
festó una maravillosa facilidad de aprovecharse de los des^ 
cubrimientos útiles : la mar se hizo al instante como elgra& 
camino de los pueblos cristianos; la seguridad de las per- 
sonas y de las propiedades multiplicó al infinito las relado«- 
Des de los pueblos entre si; y el negociante, sin inquietud 
por su fortuna , pudo trasforosar sus capitales en^ mercadea 
rías y remitirlas á todos los puertos de la república cris«- 
liana \i> 

i M. Docoux, CJonferencias sobre laeconomia poUUea, 
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Entonces, la letra de cambio imprimió al comercio qd 
movimienio igaal al que la naregacíon habia recibido de 
la brájnla. El crédito individual se manifestó bajo esta 
forma; un nuevo camino, abierto hacia las Indias y el 
descubrimiento de la América, Hbertaron al comercio 
europeo de todas las trabas y le dieron un nuevo mundo 
por vasallo : los cinco siglos que habían precedido fueron 
como una magnifica introducción de estos acontecimientos. 
El catolicismo , regulador supremo hasta entonces de la 
civilización y arbitro soberano del derecho de gentes, ha- 
bia cumplido sus promesas, de manera que la verdad de 
sus dogmas pudo demostrarse , aun respecto de su utili- 
dad, para la prosperidad material del universo ^ 

A pesar del retroceso de las nacionalidades religiosas 
que prodojo la reforma , y á pesar de los odios de pueblo 
á pueblo que fueron su resultado , no por eso se interrum'- 
pió el vuelo que el catolicismo habia impreso al desarrollo 
de la industria y del comercio; pero este grande elemento 
civilizador, subordinado de allí adelante, en muchos Es- 
tados, al poder político, no pudo desde entonces difundir 
libre y completamente los beneficios que sin duda ha de 
proporcionar un dia á todo el mundo. Desde aquel mo- 
mento, la suerte de los pobres, tan eficazmente mejorada 
por el cristianismo , quedó espuesta á nuevas vicisitudes; 
el egoísmo penetró en todas las empresas industriales , y 
irajo poco á pocd el monopolio del comercio, de los capi- 
tales y de la industria. 

La economía política , que no es otra cosa qué la eco- 
nomía de nación á nación, á la manera que la economía 
nacional no es mas que la economía de familia á familia, se 
enlaza evidentemente con la esListencia misma del derecho 
de gentes ; pero como no podía ser mas que una ciencia de 
observación , ha sido necesaria una larga esperiencia para 

^ M, Decoux, Conferencias sobre la economía política, ' 



Hegar á distinguir, entre tantos intereses díTersos , el in- 
terés de la mayoria y el ée la minoría. P«r mndio tienafiOi, 
esta ciencia foe meramente práctica y su dominio casi 
esclusivo de la administración. 

Ei primer sistema regular de economia poliliea es el 
de Golberl. Sully había enriquecido á la Francia, dispen*- 
sando un fá^ror sefiaiado á la agricultura y dísmmayendo 
los impuestos. Las economias reales, queatestiguan á la tos 
la nobleza, el genio y el corazón paternal del buen Enrique 
y la sabiduría y las virtudes politícas de su austero y fiel mi^ 
nistro, reasumen las ideas de la administración en este me- 
morable reinado. Golbert les hizo tomar una nueva direc- 
ción. Sin descuidar la agricultura S se consagró espeeial-r^ 
mente á multiplicar las manufacturas aplicadas á los pro-r 
ductos nacionales. Persuadido de que la abundancia dd 
numerario era la verdadera medida de la riqueza de las 
naciones, quiso que la Francia esportase mas é importase 
menos ; y tales son las bases en que fundó su famoso sislon 
ma , á que se dio el nombre de mercantil vi su ejemplo, 
adoptó toda la Europa la doctrina de la balanza de comer^ 
cío de las aduanas y del reamen prohibitivo de los pro-» 
duelos estranjeros. Es verosímil que las largas guerras 
que señalaron el reinado de Luis XIY necesitar on en gran 
parte el establecimiento de este sistema de nacionalidad^ 
cuyos resultados no fueron siempre felices. 

Las consecuencias de la dirección impresa por Golbert 
á la administración general no podian ocultarse al espiri- 

* Hánse olvidado demasiado los estímulos que Colberl dispeñ^ 
á la agricultura. Era muy ilustrado este gran ministro para que no 
supiese que la Francia era esencialmente Jahmdora ; y así es qae, ai 
entraren el ministerio, disminuyó el impuesto sobre las tierras, fa- 
voreció la multiplicación de los ganados y se aplicó en seguida á re- 
ducir el precio de la sal. Su sistema no perdió de vista la protec- 
ción de la industria nacional, y con sabios reglamentos preservó á los 
trabajadores del monopolio de los empresarios de manufacturas. 
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tu filosófico qne empezaba á descubrirse desde los últimas 
aios del siglo lYin. Deben recouocerse, en esta primera 
tendencia al libre examen de las cuestiones de utilidad pú- 
blica, los primeros pasos que daba la ciencia de la ecrao*- 
mia política para reunir en un solo haz las luces espafrci- 
das de la administración práctica y de la administración 
especulativa. Esta reunión no se realizó completamente 
mas que por Adam Smitb, aunque antes de él habian apa- 
recido muchos escritores franceses é italianos, á los cua-^ 
les es justo conceder una parte de la gloria con que se ha 
rodeado el nombre del fundador de la economía política. 
El pacifico ministerio del cardenal de Fleury había 
dirigido los espíritus, en Francia y en Europa « hacia los 
medios de aumentar y de consolidar la felicidad pública. 
Montesquieu , llevando la antorcha de la filosofía sobre el 
origen y el espíritu de las leyes que rigen á las sociedades, 
había enseñado el gran arte de descubrir , en el conjunto 
de los hechos morales y físicos observador en la organiza-- 
cion social, las relaciones reciprocas de los climas, de las 
instituciones y de las costumbres públicas. Este ilusfre 
ejemplo sirvió como de gula para investigar las leyes de la 
riqueza, del trabajo y del consumo que se habian profundi- 
zado poco aun por el mismo Montesquieu. El doctor Ques- 
nay, ^ uno de los primeros escritores que entraron en esta 
nueva c^arrera, fundó la secta llamada de los economistas^ 
por cuyo medio y muy pronto se llamó la ateocion de la 
Europa sobre todas las materias que afectan á la dicha de 
la sociedad humana, y sus doctrinas influyeron de un 
modo notable en muchos publicistas franceses é italianos. 
El gran principio de los economistas era que la tierra es 
el único manantial de las riquezas. De este único manan- 
tial salen todos los productos de la agricultura, de las 



El doctor Quesnay era médico de Luis XV. 
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Humficliirts y del comercio. ^ El fabr^mote y el comer-^ 
ciante añaden, es cierto « algún valor al produelo de la 
tierra ; pero este valor es precisamente el eqoivalente del 
trabajo qae ban puesto, y es su salario. Todas las relacio- 
Bes con los obreros de esta clase no son masque meros 
cambios. El propietario de las tierras es el único que tiene 
el poder creador. El oro y la plata no son para el hombre 
mas que de una utilidad de convención. Nada interesa el 
hacer salir ó entrar el dinero de un pais en beneficio de 
este ó de otro. No se necesitan ni probibicíones ni adua- 
nas, sino una libertad completa y universal de comercio^ 
£1 impuesto debe ser único, ca;*gado sobre la rentado la 
tierra y pagado directamente por el propietario territorial. ' 
Tal era, en resumen, la doctrina de estos escritores^ 
Cometieron, es verdad, algunos errores que hemos debi- 
do combatir., pero es preciso confesar que sus escritos, 
contribuyeron para que desapareciesen numerosos abusos; 
y todavía se les hará mas justicia, si se considera el tiem* 
po en que vivieron^ y tal vez el tiempo en que vivimos 
nosotros. No podian prever que se llevasen sus teorías 
basta tal grado de exageración ; y debe reconocerse que 
trataron todas las materias económicas con el amor mas 
puro del bien público y el mas ardiente deseo de aliviar 
la suerte de las clases desgraciadas; sus escritos se dis-> 



i Ya hacia mucho tiempo que Bossuet había dicho : «Las verda- 
deras riquezas son las que hemos llamado naturales, porque ellas son 
las que suministran á la naturaleza sus verdaderas necesidades. La 
fecundidad de la tierra y de los ganados es una fuente inagotable de 
verdaderos bienes; el oro y la plata vinieron después para fadlitar 
los cambios.» {Politica sagrada,) 

* La Asamblea constituyente aplicó en parte este sistema , ha- 
ciendo subir el impuesto territorial á^ trescientos millones. La impo- 
sibilidad de la ejecución fué en este caso como en otros, la respuesta 
de los hechos á las teorías : jamás pudo cobrarse el impuesto. (El 
vizconde de S. T, Chamans , Sistema de únpuesto.) 
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tinguen por una dulce y sana moral , y en general por uir 
profundo respeto á las instttueíones en que estriban el 
reposo, la felicidad y las virtudes de los pueblos ^; en fin, 
su sagacidad habiá reconocido que la Francia era esen- 
cialmente labradora; y la esperiencia, al menos, no ha 
desmentido este juicio. 

La economía politica habia empezado desde largo 
tiempo á difundir alguna luz en Italia. En 1516 habia di- 
cho ya Maquiavelo: «La seguridad pública y la proteocion 
son el nervio de la agricultura y del comercio. Bajo ios 
gobiernos dulces y moderados , es siempre mayor la po- 
blación , y los matrimonios mas libres y mas apetecibles.» 
En 1 579, el conde Gaspar Scarrufii de Reggio pedia una 
moneda uniforme para toda la Europa ; Antonio Serra, de 
Ñapóles, autor de un tratado que se publicó en A 613 sobre 
las causas que pueden hacer abundar el oro y la plata e& 
el reino, analizaba el poder productor de la industria , y 
pudiera ser mirado con justo titulo como el primero que 
descubrió este principio fundamental de la ciencia econó- 
mica moderna. Bandini, arcediano de Siena, escribió en 
1737 una obra, que solo se publicó en 1775, y que conté- 
nia las ideas mas notables de los economistas franceses: 
Galiani, amplió y rectificó sus doctrinas; Genovesi, para 
quien un simple particular (Bartolomé Intiera) fundaba 
en Ñápeles una cátedra de economía politica (la primera 
que S9 estableció en Europa ) , atribula toda la riqueza al 
trabajo honesto *. 

* Pueden citarse, entre los principales economistas, ademas del 
doctor Qiiesnay, los Sres. Melón, Dupin, de Castellux, Duponl de 
Nemours, Forhonnais, el marqués de Mirabeau , Turgot, etc. , etc. 

* «El trabajo , dice Genovesi , se asemeja á la pena, pero el pla- 
cer es siempre hijo del dolor : esta es la ley del mundo, y esta ley 
es general , y es preciso amarla. Los Don Quijotes de la filosofía y los 
Sisyfos de la química , después de haberse alambicado el cerebro 
durante muchos años, han reconocido en fin que no hay otro medio 
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Después de Genovesi apareció el sabio AlgaroUi , que 
espuso con lania valentía las venlajas que el comercio eu- 
ropeo eocoatraría en dirigirse á la África, con preferencia 
á la América y á la Asia ; en seguida vino Beccaria, tan 
célebre como publicista, y cuyas obras de ecoDomia po- 
lítica contienen, sobre los efectos, de la división del tra- 
bajo, las mismas verdades que Adam Smith descubría 
al mismo tiempo en Inglaterra, y sobre el principio de la 
población, las consideraciones que después amplió Mal* 
thus con tanta habilidad. 

Yerri, autor <]e las Meditaciones sobre la economía 
política, en las cuales da la preferencia á la agricultura 
sobre la industria fabril; PaoletU, cura, que deseaba que 
los curas de los pueblos supiesen y enseñasen la agricul- 
lura ^; Vasco, autor de una memoria sobre la mendici- 
dad y sobre los medios de socorrerla, y, en ñn» otros mu- 
chos publicistas italianos escribian sobre la economía poli- 
tica en la época en que aparecían las obras de Quesnay y 
de los demás economistas franceses. Después de ellos, 
Ortés, fraile camandulense, que se ocupaba por aquel 
tiempo de la economía política , y en especial de investi- 
gar el principio de la población , vislumbró sobre esta 
materia las nuevas idpas que han confirmado después con 
sus teorías Rizzi en Italia , y Maltbus en Inglaterra *. 

de liacer dinero que el trabajo honesto, £sta conclusión ti^e hoy 
desesperados á muchos locos. Mi dicha seria grande , si pudiese de- 
jar á nuestros italianos un poco ms^s ilustrados de lo que los he en- 
contrado, y sobre todo un poco mas adheridos á la virtud, que es 
la única que puede ser la madre de todo bien. Es inútil pensar en 
ks artes , en el comercio , en la administración, si no se piensa en 
reformar la moral. Entre tanto que los hombres encuentren su ga- 
nancia en ser bribones , no hay que esperar gran cosa de los trabajos 
metódicos; y de esto tengo gran esperiencia.)) (El conde Pecckio. 
/{isioria de la economia política en Italia,) 

^ En Suiza y eu Escocia se dio este honorífico ejemplo. 

* No disimula Ortés en sus escritos su odio á la Inglaterra cuya 
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Hemos llegado á la época en que la economía pditica 
toma en Inglaterra, por los escritog de Adam Smith, la 
forma y la importancia de una verdadera ciencia. Debe, 
no obstante, advertirse , en honor de los publicistas Ualia* 
nos, que Bandíni fue el precursor de los economiistas fran- 
ceses, á la manera que Beccaria y Ortés lo (nerón de las 
célebres doctrinas de Smith sobre la división del trabajo 
y la libertad ilimitada del comercio. 

Por los mismos principios adelantaba la ciencia eoonó-* 
mica , tanto en Francia como en Italia. Todos los escrito- 
res conspiraban al mismo fin ; todos querian de buena fe 
«cooperar á la reforma de los abusos por la remoción de 
tos obstáculos que se oponían al aumento de la población y 
á la difusión de la riqueza pública. Una larga serie de au- 
tores, á fuerza de repetir los mismos consejos, habia casi 
cambiado las ideas de los contemporáneos y acosado á los 
gobiernos con nuevas opiniones que Ortés creyó debiaccoH 

ruina predice. Propónese por íin de sus indagaciones el aumento dé 
la población y el bienestar de los pueblos ; pero entre tanto que los 
economistas ingleses se dirigen á este fin, procurando mas el acre^ 
centamiento de la cantidad que la distribución de las riquezas, Or- 
tés se fija mas en la distribución que en la cantidad. Quisiera una 
distribución equitativa de la riqueza, porque, en su dictamen, la 
población y la felicidad dependen de las riquezas moderadas y na- 
cionales. ((Sin la seguridad y la propiedad de los bienes adquiridos, 
dice, #10 puede aumentarse la población. Este es el único medio de 
impedir, no que haya pobres (que esto es imposible) sino de di»* 
minuir su número. Este es también el medio de disminuir los ocio- 
sos; y para obtener esta mejor distribución, en vez de leyes, de 
hospicios , de hospitales y de tantos otros remedios políticos , solo es 
menester una cosa , y esta cosa es defar hacer, Al gobierno solo 
toca el impedir las injurias y los daños que un ciudadano quisiera 
hacer á otro , mas no obstruir la marcha y el curso natural de las 
cosas, pues de otro modo se cae en un laberinto de inconvenientes, 
cuya salida no han podido encontrar todavía los autores mas inge- 
niosos.» (El conde Pecchio. Historia de la economia política en 
Italia.) 
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bMir en parle, proclamando, sínembargo» la mas atrevida y 
la mas importante de todas , esto es, el defar hacer \ pero^ 
á pesar de esta resolución realizada en los espiritus medi- 
tabundos, las doctrinas de los escritores franceses é italia-' 
nos conservaban todavía aquel tinte de moralidad y de be- 
neficencia que el cristianismo y las añejas tradiciones de 
los pueblos agrícolas mantenían sobre el continente eu** 
ropeo. No sucedía asi en Inglaterra en que la violencia de la 
reforma religiosa y el espíritu esclusivamente comercial 
hablan cambiado las costumbres públicas, dado un gran 
impulso á la industria fabril y alterado profundamente el 
principio de la caridad. Desde mucho tiempo en ese reino, 
los pobres operarios que, en los Estados católicos, se ha«* 
liaban bajo la protección de las limosnas y de la vigilancia 
del clero , eran una carga para el gobierno que , habiendo 
establecido para ellos una contribución especial cargada 
sobre la propiedad territorial , creia haber desempeñado 
su deuda y no tener que ocuparse mas de su suerte. La si* 
tuacion geográfica de la Inglaterra la hacia esencialmente 
comerciante é industrial. La relajación de loa prineíptos re- 
ligiosos, consecuencia necesaria de SQ reparación de la 
unidad católica , realizada por un déspota inmoral y san- 
guinario, habia hecho que se perdiese de vista y que se 
olvidase en cierta manera el poder civilizador de las ideas 
morales; y así es que la economía política , todavía cari- 
tativa , religiosa, conforme al derecho de gentes en Fran* 
cia y en Italia, debia aparecer en Inglaterra enteramente 
impregnada del espíritu de comercio , cuyo egoísmo carac*- 
terizó Montesquieu con tanta energía. «Si el espíritu de 
comercio , dice nuestro inmortal publicista , une á las na- 
ciones , no une del mismo modo á los particulares. Vemos 
que en los países en que predomina el espíritu de comer- 
cio, se trafica con todas las acciones humanas y con todas 
las virtudes morales. Las mas pequeñas cosas , las que 
reclama la misma humanidad , cuestan dinero. El espíritu 
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de comercio produce enlre ios hombres cierto fieotiroíemio 
de exacto jnstócia , opuesto por uoa parle ai latrocinio , y 
por otra á esas virtudes morales que obligan á no disputar 
siempre sus intereses con rapidez., y que aconsejan su 
desprecio en obsequio de los ajenos *•» El sistema del co- 
merciante se reduce á este principio: «Que cada uno tra- 
baje para si, como yo trabajo para mi; yo no te pido nada 
sin que te ofrezca su valor: haz t6 lo mism» •.» En estas 
pocas palabras indicó Montesquieu toda la moralidad de la 
economía política inglesa , que se reasume boy en el prin- 
cipio d« la producción ilimitada de las riquezas mate-^ 
riales por el monopolio de los capitales y. de la m- 
dustria. 

Ed 1776 se publicaron las investigaciones sobre la na- 
turaleza y las causas de la riqueza de las naciones db 
Adam Smiüi. En este lugar debemos dar una idea de esta 
obra célebre y de los principal^ juicios que sobre ella han 
recaído. 

aDe todas las verdades divisadas por los economistas 
franceses, dice el conde Germán Garnier ' , las unas eran 
de escasísima utilidad en la práctica , y las otras hallaban 
obstáculos en. su aplicación por circunstancias accesorias 
que la teoría había olvidado en sus cálculos,» En tanto que 
esta secta ocupaba á la Europa con sus especulaciones, un 
observador inglés, mas profundo y mas hábil , llevaba sus 
investigaciones á la misma materia y trabajaba para asen* 
tar los fundamentos de la verdadera doctrina de la econo- 
mia poUticdé 



1 Espíritu de las leyes. 

» El mismo , edición anónima de 1764. 

' Traductor de Ádam Smith, autor de un compendio elemental 
de los principios de este economista, y de una historia de la mone- 
da de los pueblos antiguos. Nació en 1734 , y murió en 1 82 i, siendo 
ministro de Bstado , par d« Francia , etc. 
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)i Vislumbróse porSmith una gran verdad, la mas fe- 
cunda en consecuencias, la mas útil en la práctica, la que 
es origen de todos los principios de la ciencia ; y esa ver- 
dad le reveló todos los misterios de la formación y de lar 
distribución de las riqueza». Este gran hombre reconoció 
que el trabajo era el ageole universal de la creación de las 
riquezas , y se dedicó á analizar el poder de este agente , y 
á inquirir las causas que lo producen y lo aumentan. Lo 
que distingue la doctrina de Smitii de la doctrina de los 
economistas, es el punto de que parlen el uno y los otros 
para deducir las consecuencias. Los últimos consideraban 
á la tierra como manantial primitivo de las riquezas, y e) 
otro se apoya sobre el trabajo^ coma el agente universal 
que las produce ; y asi es que á primera vista se reconoce 
con cuánta razón debe prevalecer la escuela del profesor de 
Edimburgo , sobre la de los filósofos franceses , bajo la 
relación de la utilidad práctica y de la aplicación de sus 
preceptos. 

»Siendo el trabajo una potencia cuya máquina es el 
hombi*e , el acrecentamiento de esta potencia no debe en- 
contrar otros limiles que los casi indefinidos de la inteli- 
gencia y de la industria humana , y es susceptible , como 
estas ñicnltades, de ser dirigida por el consejo y perfec- 
cionada con los auxilios de la meditación. Todo lo contra- 
rio sucede con la tierra. Separando la influencia que tiene 
el trabajo sobre la naturaleza y la cantidad de sus produc- 
ciones, se halla de tpdo punto fuera del poder de los hom- 
bres , bajo todas las demás relaciones que pudieran hacer 
mas ó menos ventajosas su estension , su situación y sus 
propiedades físicas. 

La economía politica tiene por objeta, según Smith, el 
proporcianaral pueblo una renta ó una subsistencia abun- 
dante , y al misma tiempo el formar para la comunidad 
ana renta suficiente para el servicio público. Propónese 
el aumento de la riqueza para enriquecer de consuno al 

5 
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pueblo y al soberaoo. El trabajo es la fuente de toda ri- 
queza; y siendo , como es, indiferente en un reino la can- 
tidad de oro y de plata , la balanza de comercio es una 
quimera. Es, pues> necesario que se proclame la omní- 
moda libertad de comercio, y que desaparezcan las pro- 
hibiciones, y las primas, y los derechos á la entrada y á 
la salida , y las aduanas. Es necesario ocuparse esclusiva- 
mente de escitar el trabajo y no embarazarse por el con- 
sumo , que vendrá por si mismo. 

» Antes de Smith, dice Juan Bautista Say, se habian 
proclamado muchas veces principios muy verdaderos; pero 
él ha sido el primero que ha manifestado por qué eran 
verdaderos: ha hecho mas: ha enseñado el verdadero 
método de señalar los errores : ha aplicado á la economía 
política el nuevo modo de tratar las ciencias, no buscando 
los principios en abstracto , sino subiendo de los hechos 
mas constantemente observados á las causas que descu- 
bren el raciocinio y no las simples abstracciones. De qoe 
un hecho puede tener una causa , deducid la causa el es- 
píritu de sistema ; pero el espíritu de análisis quiere saber 
por qué esta causa ha producido tal efecto , y quedar ase- 
gurado de que este efecto no lo ha podido producir otra 
causa diferente. La obra de Smith es unaseríe de demos- 
traciones que han elevado muchas proposiciones á la cate- 
goría de principios incontestables , y han sumergido otro 
número mayor en esa sima en que se debaten, por cierto 
tiempo y antes de desaparecer para siempre , los sistemas, 
las ideas vagas y las imaginaciones estravagantes. Adam 
Smith no abrazó siempre el conjunto de los fenómenos de 
la producción y del consumo délas riquezas, es verdad; 
pero, gracias á él , la mas oscura de las ciencias será muy 
pronto la mas precisa, y, entre todas, la que dejará menos 
hechos sin esplicacion *. Adoptadas con ardor las doctri- 

1 Tratado de eeonomiajwlitica^ par Juan Bautista Sny. 
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ñas de Smiúi por los grandes capilalistas de la Inglaterra, 
no tardaron en dar un gran impulso á la industria inglesa. 
£1 gobierno de este reino , que aspiraba á la supremacía 
universal del comercio de los mares, auxilió poderosa- 
mente el inmenso desarrollo que recibió la producción fa- 
bril, y mas tarde, supo aprovecharse hábilmente de la fa- 
cilidad que le daba la guerra europea encendida contra la 
Francia, para asegurarse la posesión de todas las salidas 
que nos estaban cerradas. Muy pronto tendremos ocasión 
de examinar los resultados de la dominación industrial de 
la Inglaterra : sigamos ahora la marcha y los progresos de 
la economia política en Francia. 

En )a época en que apareció la obra de Smith (que fue 
amigo del ministro Turgot, y á quien, no obstante, no 
pudo hacer adoptar del todo sus doctrinas) , reinaba ya 
Luis XVI , y era la época en que todas las ideas que se 
referían á la mejora de la suerte de los pueblos, eran aco- 
gidas con avidez por el generoso corazón de este escalente 
y muy desgraciado príncipe; pero era también el momento 
en que el espíritu anti-religioso y anti-monárquico hacia 
una irrupción profunda en la Francia, y preparaba la gran 
catástrofe de la revolución de 1789. La ciencia de la eco- 
nomía política, que desde entonces no podía prosperar en 
moralidad y en progreso, sirvió para los ataques que se 
dirigieron contra todas las instituciones sociales. Ilustrada 
y engrandecida un instante por los trabajos de algunos 
miembros de nuestras asambleas legislativas, la envilecie- 
ron y la prostituyeron los acto<^ y los escritos de los hom- 
bres del terror y del Directorio. Desterrado y proscrito, 
terminaba Germán Garnier su escelente traducción de la 
obra de Smith , y dirigía á la Francia juiciosos y casi pro- 
féticos consejos ^ 

1 Herrenscbwand ) natural cíe Suiza, publico en Londres, en 
1796 , su Dratado de economia poUHca y moral de la especie 
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El Consulado y el Imperio debían ser poco favorables 
á la economía política \ El espirito de examen y de crl- 



humana, en el cual procuró indicar: i.* Cómo los piteblos deben 
ser libres y felices según el orden general del universo: 2.° Los de- 
beres de los gobiernos , que considera como los delegados del Cria- 
dor del universo f y obligados , bajo este titulo ^ á gobernar la es^ 
peeie humana c<mo el mismo Criador lo hubiese hecho , si hubiera 
estimado oportuno conservar entre sus manos la dirección inme^ 
diata. Herrenschwand sentó el principio de que el orden genera del 
universo impone á la especie humana la ley de multiplicarse sobre 
la tierra en la misma proporción que este planeta le puede suminis- 
trar subsistencias , y la de multiplicar sus necesidades artificiales en 
cuanto las cosas de la tierra le ofrezcan materias de aplicación. Con- 
videra como un crimen contra el orden general del universo , ya de 
parte de los pueblos y ya de parte de los gobiernos, toda infracción á 
estas leyes y todo obstáculo que se oponga á su cumplimiento ; y 
así es que , bajo ciertas relaciones , se aproxima á la escuela de Say; 
y, no obstante, no es partidario de Smith á quien ataca con acritud, 
lo mismo que á Montesquieu, Rousseau, Raynal, Voitaire, etc. La 
obra de Herrenschwand, en que centellean los pensamientos fuertes y 
luminosos , no pudo concebirla sino un hombre de genio ; pero su 
sistema, que se separa totalmente de los principios religiosos del 
cristianismo , carece de bases sólidas , y no puede aplicarse al esta- 
do de la sociedad europea. 

i La única obra notable de Economía poiitica que se publicó 
bajo el Consulado , es un folleto sin nombre de autor , titulado : La 
economía política reducida á un principio , á saber ; aumeiUar 
continuamente los valores por cuyo medio se cambia, en la propor- 
ción que indica el aumento posible de la producción, ó aumentar 
el numerario á proporción que se pueden producir los géneros» 
Todas las cuestiones relativas á los medios de fundar el crédito pú- 
blico, y á proporcionar y escitar la producción á los empréstitos , al 
comercio esterior é interior, á las máquinas, etc., se tratan en ella 
con precisión matemática y con una exactitud tan cabal , que á pri- 
mera vista anuncia un verdadero estadista. El autores un joven de 22 
años , que justificó después por talentos de un orden superior todo 
lo que prometia en una edad casi cercana á la adolescencia. * 

* El barón de V.... antiguo ministro 4e listado , j líoo de los últimos 
pares de Francia que nombró Carlos X,, 
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tica aplicado á todos los dclos del gobierno , era incompa- 
tible con el hombre cuyo inmenso genio no supo luchar 
contra la tendencia de las opiniones en favor de la liber- 
tad , mas que forzándolas al silencio. El Tratado de eco- 
nomía polUica de J. B. Say apareció en 1804 y no pudo 
reimprimirse hasta pasados dies años, quiere decir, al 
princi[NO de la Restauración. 

Hasta entonces, DO pudo ser la economía política^, en 
Francia, el objeto de un estudio libre y profundo. Nues- 
tras retocíones con Inglaterra y la introducción de las 
obras de economía política que se publicaban en ese reino 
y en otras partes , llamaron sobre ese terreno casi nuevo 
las meditaciones de los escritores y de los hombres de Es- 
tado que pudieron entregarse entonces á trabajos que no 
rechazaba una política sombría é inquieta. Sin embargo, 
la revolución , debida en gran parte á las audaces doctri- 
nas del filosofismo moderno, habia arrancado á las insti- 
tuciones, á las leyes y á las costumbres todas sus bases 
religiosas y morales , y comunicado á los sistemas econó- 
micos esa sequedad de corazón , esa falta de humanidad y 
de caridad, y, en fin, ese materialismo egoísta que debia 
revelar muy pronto en Francia , como en Inglaterra, la 
aplicación de las doctrinas de la escuela fundada porSmith. 

El ejemplo seductor de la prosperidad industrial de la 
Inglaterra que todos visitaban con frecuencia, escitó el 
ardor de los capitalistas franceses que á porfia querían 
introducir en Francia los sistemas de industria que al otro 
lado de la Mancha habían hecho maravillas, cuyo resplan- 
dor fascinaba á los observadores superficiales. 

Sin embargo, otros mas profundos * habían seguido 
atentamente los progresos y los resultados de los sistemas 
fundados en el principio de la producción ilimitada. Ha- 

1 En especial , el conde Germán Garnier. (Véase el cap. VI del 
libro II.) 
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biaa reconocido que en Inglaterra se había aameotado la 
población, y con ella la contribución de los pobres» en ra- 
zón de los progresos de la industria. Habían presentida 
que, aunque la industria pudiera obtener de un solo hom- 
bre la cantidad de obra que daban antes ciento cincuenta 
artesanos, cualquiera detención ú obstáculo debía produ- 
cir cierta baja en el precio de los salarios, y que desde 
entonces toda garantía de existencia desaparecería para el 
obrero proletario que quedaba espuesto á los tormentos de 
una carestía facticia. La desaparición de los gremios em- 
pezaba á producir fatales consecuencias, ni podía olvidarse 
ifue, mas de una vez , los padecimientos y la miseria de 
los obreros, á merced de los empresarios de industria , se 
habían manifestado con graves perturbaciones de la tran- 
quilidad pública. La celebre obra de Mallhas sobre el 
principio de la población, impresa en Inglaterra en 4798» 
pero que no se conoció en Francia sino por la traducción 
de Pedro Prevost de Ginebra, publicada en 1809, había 
confirmado la justa alarma que se había difundido sobre 
las causas de los apuros que se revelaban en el seno de la 
abundancia. Empezábase á sospechar que la ciencia de la 
producción de las riquezas no era la que derrama mas 
verdadera felicidad. Entablóse una rivisima controversia 
sobre las teorías de la economía política , y esta contro- 
versia dio una nueva dírecdon á los espíritus que á esta 
ciencia se dedicaban. 

«Desde Smilh, dice Storch (escritor ruso y cuyas doc- 
irinas estriban en general en las de Smilh y Say), apare- 
cieron una multitud de obras sobre la doctrina nacional ea 
casi todas las naciones de Europa. Los mejores talentos, 
los hombres mas instruidos se colocaron bajo su bandera, 
y muchos de ellos comentaron su sistema y trataron de 
ilustrarlo y de hacerlo popular \ Otros^ aplicándolo al país 

i Jeremías Joyce, J. B. Say , Lueder de Berlín^ ele. 
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en que vivían y á las circunstancias del momento en que 
estos países se bailaban, dieron saludables consejos. Ver- 
dad es que algunos autores quisieron combatir los resulta- 
dos de la doctrina de Snuth ó sus mas esenciales princi- 
pios ^ , y, en fin, que otros trataron de conciliar la doctrina 
de Sfflith, ya con el sistema mercantil % ya con el de los 
economistas '. Uno solo se atrevió á defender el sistema 
mercantil contra los raciocinios de Smith ^.» 

Casi todos los economistas del día corresponden , mas 
ó menos, á la escuela de Smith '; pero lo mas digno de ob- 
servación es que las doctrinas del escritor inglés , conser- 
vadas respecto de algunos principios importantes , se han 
modificado mucho por los escritores franceses é italianos 
que, aleccionados por la esperiencia, han tratado de impri- 
mir á la ciencia un carácter mas moral y mas humano; y 
á este ejemplo han cedido también algunos ingleses que, 
sin duda, no podían permanecer insensibles á vista de la 
miseria que acompañaba al aumento escesivo é indefinido 
de la producción y de la competencia ; y cierto que, á lo» 
espíritus elevados, no podía satisfacer una doctrina que 
desdeñaba las riquezas morales para dedicarse meramente 
á la riqueza material. 

J. B. Say , uno de los hombres que se han consagrada 
con inas perseverancia á rectificar y á completar la eco- 
nomía política , hizo conocer desde el principio dos graves^ 
errores que arrebataban á las teoría» de Smith sus mas só- 

* Steuart, Herrenschwand, Gray, Lauderdale, Ganílh, de Sis- 
roondi. 

* Dutems. 

' Germán Garnier. 

* Ferrier. 

■ Ricardo , Mili . Mac Culloch, Storch , etc. Malthus^ Sismondi y 
Droz se separaron en muchos puntos de las doctrinas de Smith, cu- 
ya funesta tendencia sobre la suerte de las clases inferiores cono- 
cieron antes que nadie. 
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lidas bases. Smíth atiíbaia al solo trabajo del hombre el 
poder de producir los valores, y esta era una ilusioii. Ua 
análisis mas exacto , debido á Say , acredita que estos va- 
lores dimanan de la acción del trabajo , ó mejor, de la in* 
dustria del hombre, combinada con la acción de los 
agentes que le suministra la naturaleza, y con la de log 
capitales. 

Había limitado Smitb el dominio de esta ciencia á los 
valores (ijus en las sustancias materiales , y Say lo es- 
tiende también á los valores inmateriales, que no por eso 
son menos reales. £n efecto, la riqueza inmaterial es tan 
positiva , que todos los dias permutamos el ejercicio de un 
arte ó de una profesión por plata y oro , y de este modo se 
arrancó á la economía política la distinción humillante para 
el hombre , entre el trabajo productivo y el trabajo im* 
productivo. Todavía mas : Smith no decía nada que fuese 
completo , que satisfaciese sobre el modo con que las ri- 
quezas se distribuyen en la sociedad; y Say se esforzó 
para llenar estas lagunas, y casi siempre lo ha hecho con 
buen éxito ^ 



1 Juan B. Say es uno de los autores que mas han contribuido á 
diAindir y á acreditar en Francia y en Europa las teorías de Smith, 
que en gran parte lia simplificado y mejorado. Parece que , siendo 
miembro del Tribunado , desagradaron al emperador Napoleón sus 
opiniones políticas , según la advertencia que pone á la cabeza de 
lu segunda edición de su Tratado de economía política , traducido 
en casi todas las lenguas de Europa. En ella dice que, agotada ya la 
primera edición que se publicó en 1803 , no se le permitió publicar 
la segunda. «La prensa, dice el editor, no era libre ; toda represen* 
tacion exacta de las cosas era una censura de un gobierno que no 
tenia otro apoyo que la mentira, y cuyas medidas eran, todas ellas, 
una calamidad.» £1 mismo Say confirma estas aserciones en la de- 
dicatoria de su obra al emperador Alejandro, en i 814: «Señor, de* 
cia; Y. M. me ha permitido poner á sus pies este fruto de mis estu- 
dios y de mis trabajos. Durante diez años, heme visto obligado á 
ocultar, cual si fuera un crimen, una obra que, á mi parecer, con- 
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En su Tratado de Ecanomia política ^^ publicado ea 
4803 , manifestó este eseritor el deseo de que la ciencia no 
traspasase los limites á que la habia circunscrito Adam 
Smith. Say define asi la economía política : «La que Uratai 
de la producción y de la distribución de las riquezas.» 
Quiere que se la distinga cuidadosamente de la politicat 
de la estadística y de las demás ciencias morales y admi- 



tiene algunos resultados útiles para los príncipes y las naciones. Pero 
en fin y el poder de vuestras armas , auanliado por ¡os esfuerzos de 
vuestros generosos aliados y por el interés que han tomado todos 
los amigos de las luces que se encontraban en Europa , ha roto los 
hierros que encadenaban todo pensamiento libertü , y rechazado 
la barbarie, cuyos rápidos progresos observábamos con terror. 
¡Caán dulce es, señor, para mi el poder al fin tributaros pública- 
mente un culto que hace muchos años tributaba en mi coraason 
á Y. M. imperial, y ofreceros un homenaje, tanto menos indigno 
de Y. M. , cuanto lo he rehusado á la usurpación insaciable , al cri- 
men triunfante! La historia reclama los grandes acontecimientos 
de nuestra restauración , para engalanar sus mas magníficos cua- 
dros, etc.» 

Es notable yer cómo califica el hecho de la restauración un hom- 
bre como Say, y nosotros debíamos oponer sus formales espresioDes 
á los escritores y á los or^idores que no han cesado de presentar á loa 
Borbones de la rama primogénita,, y , por una consecuencia lógica, 
á los de la segunda, como impuestos violentamente á la Francia por 
los ejércitos estranjeros. Say proclama altamente , y á la faz de la 
Europa, que la invasión de los hombres del Norte nos arrancó á la 
barbarie, ala usurpación, al crimen triunfante. Bueno es tomar 
acta de estas palabras. 

Si estamos de acuerdo con J. B. Say en este panto histórico^ no 
lo podemos estar siempre, aunque con gran pesar, en las doctrinas 
de economía política. Débese reconocer con I¿t)z , «que ningún au- 
tor ha hecho mayores servicios que Say á la Economía política ; que 
el raro talento con ^ue ha completado y rectificado esta cioncia, que 
el orden que ha sabido darle, en fin, que su estilo que reúne la 
claridad á la elegancia y al calor que admiten las materias severas, 
le han colocado á la cabeza de los hombres que, en sus vigilias, es- 
ploran la ciencia de las riquezas, y le han merecido una reputación 
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nistralivas. Sin embargo , y como arrastrado por ana io- 
dinacion irresistible , no hay materia de política , de mo- 
ral, de religtoQ, á que no baya querido llevar y aplicar lo6 
pi^iocipios de la ciencia eoonóauca, enoarecieiido incesan* 
tómenle la influencia de esta ciencia sobre la poblacioa, el 
poder de los Estados y la dicha de los pueblos *• 



que honra á nuestra patria.» Mas no se debe disimular al mismo 
tiempo que este escritor tan recomen(]abie ha justificado muchas 
veces parte de la censura que le dirige , en estos términos , un ii^ 
genioso publicista (el vizconde de St.-Chanians): «El Sr. Say. dice, 
nd tiene escrúpulos : cuando ha admitido un principio , ningún re- 
sultado le intimida, ninguna consecuencia le parece muy dura, 
ningún hecho le admira. Si fracasara todo su sistema, atribuyelo á 
los hechos. Con un espíritu metódico y muy exacto , si no en el arte 
de apreciar los principios, al menos en el de deducir todas las conse- 
cuencias , base apoderado del sistema de Smith , puéstolo en un or- 
den mas metódico y perfeccíonádoLo con el análisis de la producción 
y de la distribución de las riquezas; pero también ha acogido sus 
errores sobre el consumo , exagerádolos en estremo , y estendídolos 
por todas partes, multiplicando las consecuencias de un princi{Mo 
erróneo.» (£1 vizconde de St.-Chamans , Sistema del impuesto.) 

i Hállanse en el Curso de economia politica del Sr. Say los 
axiomas siguientes que hemos recogido enmedio de otros muchos, 
no menos dignos de ser puestos en la categoría de verdaderas para- 
dojas, de opiniones erróneas y peligrosas, ó de confesiones que con- 
dena la ciencia económica. — ^Vale mas aprenderá satisfacer sus nece- 
sidades que no tenerlas. — Las necesidades multiplican los goces. — La 
moderación en los deseos, prescindir de lo que no se tiene, es la 
virtud de ios zoquetes ; conviene que los hombres adquieran legíti- 
mamente todo lo que les falta. — Las necesidades faltan con mayor 
frecuencia á las naciones que la industria. — Una jurisprudencia uni- 
forme es inútil ; los arbitros son , en todo , ios mejores jueces. — Las 
reglas de la equidad natural son , en ciertos casos , mas justas que 
las de la legislación, y pudieran servir de regla á lo^ tribunales.— Los 
actos de la administración son ocasiones de gastos para ios adminis- 
trados; un administrador es algunas veces útil , sin liacer nada.— La 
conscripción y el reemplazo militar en Francia , y ia presa de los 
marineros en Inglaterra , son la violación mas escandalosa de la pro- 
piedad y de todos los derechos naturales. Los clérigos quieran muí- 



Veinte aies despaes, y en su Cuno de eeommia po- 
litiea^ queriendo escusar el espíritu de egoiamode la es- 
cuela inglesa que, á pesar de ello, no quiere abandonar, 
se espUca asi : «El objeto de la economía polUica parece 
haberse restriñido hasta el día al cooocimieato de las le-^ 
yesque presiden á la formación y á la distribución de b» 
riquezas ; y asi es como la consideré yo mismo en mi 
Tratado d$ economia política, publicado en 4803. Sin 
embargo, en esta misma obra, se puede ver que esta 
ciencia se halla ligada con todo en la sociedad. Desde que 
se ha probado que las propiedades inmateriales, como los 
talentos y las facultades personales adquiridas, forman una 
parte integrante de las riquezas sociales, y que los servi- 
cios hechos en los mas altos empleos son análogos á los 
que se hacen en los mas humildes; desde que se han esta- 
bleddocon toda claridad las relaciones del individuo con 
el cuerpo social y sus recíprocos intereses, la economia 
política, que parecía no tener por objeto mas que los bienes 
materiales , ha abarcado en su seno todo el sistema social. 
No obstante, sí no queremos lanzarnos en una carrera 
iníioila , debemos circunscribir el objeto de nuestras medi- 
taciones. 



tiplicar la población para llenar sus mezquitas , y los potentados 
para aumentar sus batallones. — La moral considera las acciones bajo 
otro punto de yista que la Economia política, — La sabiduría de los 
siglos y proverbialmente citada, no es otra cosa que la ignorancia de 
los aiglos.—Los embiyadores y la diplomacia son una necedad an- 
tigua y un manantial de guerras.— Las propiedades territoriales son 
las menos sagradas de todas las propiedades, etc., etc. 

Eseyidente que en estas diferentes proposiciones solo miró Say 
la parte económica , despreciando enteramente las consideraciones 
políticas y morales; mas, en tal caso, ¿no tendríamos derecbo de 
pensar que la economía política, así considerada y aplicada, condu- 
ce directamente á la subversión de la sociedad? 

Hoy he sabido, ai trazar estas líneas , la muerte de J. B. Say» 
(Noviembre de 1832.) 



76 INTRODCGCnON. 

Este recoQocÍDiieDto demaestra perfectamente la eaaaa 
de que la economia política inglesa no haya podido reali- 
zar SU9 seductoras promesas. Mirando todas^ la» caesliones 
del orden social bajo un aspecto puramente econórnteo, 
debía terminar por necesidad en una ciTílizacion fundada 
sobre los intereses f las necesidades materiales, y con- 
fundía asi todas las ideas recibidas en moral y en política. 

Storch habia notado que los modernos, ocupándose es- 
clusivamente de las cansas de la riqueza nacional > habían 
despreciado de todo ponto la causa de la civilización. Ha 
procurado por tanto restablecer la ciencia de la economia 
política, añadiendo, por una parte, la teoría de la civili- 
zacion, y separando, por otra, sus principios administra- 
tivos; y casi define la economía polilica «/a ciencia de las 
leyes naturales que deterfftinan la prosperidad de las 
naciones, es decir, su riqueza y su civilización.» Este 
hubiera sido un gran paso para la mejora y la utilidad de 
la ciencia , si hubiese considerado la civilización bajo un 
punto de vista moral; pero, de acuerdo por desgracia en 
este punto con Smíth y Say , no ve en la civilización mas 
que el aumento progresivo de las necesidades materiales y 
de los medios de satisfacerlas. Definición tan falsa en sus 
principios como funesta en sus consecuencias '. 

^ ctLos pueblos antiguos tenían por máxima que la virtud consis- 
te en las pocas necesidades materiales del hombre; y para seguirla, 
trataron de consuno los legisladores y los filósofo» de reducir al 
hombre al menor número de nece^dades. Este sistema , que puede 
ser compatible con la virtud, y quizá también con la feKcidad de los 
individuos, no es bueno para provocar Ja producción. Por el con- 
trario , los ingleses no ven otro medio de hacer los pueblos activos, 
industriosos y mas virtuosos, que el de la necesidad. Esta es el aguí* 
jon y la causa déla producción, á la manera que la curiosidad, 
que es también una necesidad, es la creadora de las ciencias.» (El 
conde Pecchio , Historia de la eoonamia poliiiea en íkUia.) Tal es, 
en efecto, la teoría de la civilización adoptada por la escuela ingle- 
sa. Parécenos que, aun prescindiendo de todwS las oonsideracioDes 
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Mac Cülloeh , discípulo de Sinith y émulo de Say , re- 
conoce la preenúaencia de los goces nobles, de las pasio- 
nes heroicas, como dice Bacon, sobre todas las demás; 
pero las mira como el patrimonio esclusivo de un pequeño 
número de almas fuertes y de un orden superior. Siendo, 



religiosas y morales que las rechazan , la ha combatido ventajosa- 
mente , bajo las relaciones puramente económicas , el célebre autor 
del Ensayo sobre el principio de la población. Hé aquí las palabras 
de Makhus: «Si la siro[)le necesidad que pueden tener las clases 
obreras de poseerlas cosas necesarias para la vida, fuese un es- 
tímulo suficiente para empeñar á producir, ningún estado en Europa, 
ni aun en el mundo , hubiera podido hallar otro límite práctico á su 
riqueza que sus facultades productivas , y la tierra tendría ya, hace 
mocho tiempo , por lo menos , doble número de habitantes de los 
que alimenta hoy sobre la superficie. Pero todas las personas que 
conocen la naturaleza de la demanda efectiva comprenderán per- 
fectamente que en cualquiera parte en que se halle establecido el 
derecho de propiedad , y en que lo estén también las necesidades de 
la sociedad por medio de la industria y de los cambios, _el deseo 
que puede tener un individuo de poseer las cosas, ó de utiliídad óde 
agrado, por fuerte que sea, en nada contribuirá á hacerlas produ- 
cir, si no tiene por otra parte una pedida recíproca para algunas de 
las cosas que este individuo posea. — ^Un hombre que no posee mas 
que su trabajo, no pide productos, sino cuando aquellos que los 
tienen á su disposición tienen necesidad de su trabajo ; y ningún 
trabajo productivo se pedirá jamás, á menos que el producto que 
debe resultar no tenga un valor mayor que el del trabajo empleado 
en esta producción. Ricardo se ve obligado á confesar que si se de- 
jase de consumir, se dejaría de producir. 

«Otro error fundamental en que parece han incurrido los auto- 
res ya citados y sus partidarios, es ef no haber tomado en cuenta la 
influencia de un príncipio tan general y tan importante para el hom- 
bre, como el de la indolencia ó del amor del descanso. Todo lo que 
sabemos sobre las naciones , en las diferentes épocas de su civiliza- 
ción , nos inclina á creer que la preferencia dada á la ociosidad so- 
bre todos los goces que el obrero pudiera proporcionarse por el au- 
mento de trabajo, es muy general en la infancia de las sociedades, y 
que no es enteramente rara en los países adelantados en civilización. 
(Malthus, Principios de economía política.) 
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como son, las necesidades físicas y los placeres que de ellas 
se derivan , el móvil y el blanco del mayor número de los 
hombres, el blanco y la primera función de la economía 
políUca debe ser, según él, asegurar, eslender y multipli- 
car los goces de segundo orden , y de este modo confirma 
implicitamenle las teorías de la civilización material, sin 
oponerles ningún contrapeso. 

Con todo, desde que la esperiencia enseñó á apreciar 
las consecuencias de estas teorías, hase visto que otros es- 
critores, mejor inspirados por la humanidad y la filosofía^ 
trataron de dar á la ciencia diferente giro y otro carácter 
mas fiianlrópico. 

El Sr. Sísmonde de Sismondi, á quien la Francia puede 
vindicar para si por mas de un titulo, y que apoya sus 
nuevos principios de economía política sobre la grave au- 
toridad de los hechos, deñne asi esta ciencia : La averi- 
gtiacion de los medios por los cuales el mayor número 
de hombres, en un estado determinado^ puede partid^ 
par en el mas alto grado del bienestar físico que de- 
pende del gobierno. 

Dos elementos , dice este escritor, debe tener siempre á 
la vista y simultáneamente el legislador, á saber: el au- 
mento de felicidad en intensidad, y su difusión en todas las 
clases. Procura la riqueza, porque es provechom para 
la población; y la población, porque esta participa de 
la riqueza. No quiere ni de la una ni de la otra mas que 
aquella que aumenta la felicidad de los que le están some- 
tidos; y asi es como la economía política llega á ser la 
teoría de la beneficencia, y como todo lo que en último 
resultado no se refiere á la felicidad de los hombres no 
corresponde á esta ciencia ^ 

Y, en fin, el Sr. Droz, que ha escrito después de Sis^ 
mondi, ve en la economía política una ciencia cuyo fin 

i Nuevos principies de Economía politiea. 
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es hac$r la comodidad tan general como sea posible. 

«Gnando se estudia , dice, la ciencia de las riquezas, 
nunca se deben perder de vista sus relaciones con ia me- 
jora y la felicidad de los hombres. Desnaturalizase esta 
ciencia, sí las riquezas se consideran meramente en si 
mismas y por si mismas. A fuerza de fijar ia atención so- 
bre su formación y sobre su consumo, se concluye no 
viendo en este mundo mas que los objetos mercantiles. 
Hasta este punto pueden abusar los esj^ritus falsos de la 
economia política. 

»Esta ciencia, bien concebida, será siempre el auxi- 
liar de la moral. No tomemos las riquezas por el fin^ 
que no son mas que el medio. Su importancia resulta de_ 
su poder para calmar los p&decimientos, y las mas pre- 
ciosas son las que sirven al bienestar del mayor número 
de hombres. La felicidad de los Estados depende menos 
de la cantidad de productos que poseen , que del modo 
con que se hallan repartidos. Ningún pais es tan notable 
como la Inglaterra bajo la relación de la formación de 
las riquezas; pero en Francia es mejor su distribución, y 
de aquí concluyo que hay mas felicidad en Francia que 
en Inglaterra. Al leer á ciertos economistas, creeriase 
que los productos no se han hecho para los hombres, sino 
que los hombres se han hecho para los productos '. 

Las opiniones de estos dos escritores indican un pro- 
greso moral en la dirección de la ciencia. Este modo de 
definir y de considerar la economia política dista en 
efecto muchísimo de los principios de la escuela fría y 
egoista de Smith. Los escritores italianos de esta época 
no procuran menos alejarse de las doctrinas de la escuela 
inglesa. Podrá juzgarse por el notable paralelo que hace 
de los escritores de las dos naciones el conde Pecchio, 
en su Historia de la economia política en Italia '. 

* Droz , Economia política» 

* El conde Pecchio no se ha limitado á la Historia de la econ^^ 
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Los ingleses, atentos solamente á todo lo que se dirige 
á la riqueza, aprueban la graa propiedad sin inquietarse 
por los numerosos y tristes efectos morales que de ella 
resultan. Encomian á la población fabril porque aumenta 
la riqueza de un país, sin inquietarse de ¡a pérdida de la 
salud y del vigor de la población, que, con el tiempo, se 
debilita y se afemina por un trabajo continuo en las fábri- 
cas. Los ingleses provocan el uso de las máquinas, porque 
producen en abundancia y con menos gastos, sin conside- 
rar que, aumentando muy rápidamente la producción, 
ocasionan de repente compromisos funestos y privan del 
trabajo á millares de obreros. El inglés no ve en el obrero 
mas que una máquina productiva ; le condena á un trabajo 
escesívo; le aprisiona en sofocantes hilanderías de algo«- 
don y lo entierra en las minas de carbón, de estaño, ó 
de hierro ; y si le recomienda que se alimente bien , pa- 
rece que no lo hace con otras miras que la de recabar mas 
productos: Tilantropia igual á la del arriero, que alimenta 
bien su caballería para que pueda llevar la carga con mas 
brío. Los ingleses quisieran convertir todos los labradores 



rata politica en Italia ; ha examinado muchos puntos de la misma 
ciencia, á la cual da por base la libertad, Hé aquí el resumen de 
sus doctrinas: 

1.° La libertad por sí misma , sin el auxilio de la ciencia de la 
economía política , y á pesar de muchos «rrores, basta para hacer 
prosperar un Estado. 

2." La ciencia no es un equivalente de la libertad, sino un suple- 
mento necesario para la libertad. 

3.° La ciencia es mas necesaria á las monarquías absolutas que 
álos Estados libres. 

4.^" La libertad es de tal manera esencial para el bienestar de los 
pueblos , que la misma ciencia no es^ en último análisis , mas que 
una libertad mas circunscrita. 

S.** Sin la libertad y sin la ciencia, no pueden prosperar los Es- 
tados, sino por intervalos y por empujones , merced al carácter pa- 
sajero de algún príncipe, 4 d« algún ministro bien intencionado. 
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en artesanos, y labrar, si fuera posible^ la tierra eon má« 
quinas, sin reflexionar que sustituyen una población dé- 
bil , pálida y enflaquecida á una población bien consti- 
tuida y vigorosa , cuya vida es siempre mas durable. ¿N(^ 
domina, en este modo de mirar, una ciencia, demasiado 
cálculo, demasiado espíritu mercantil? Este modo, ¿no 
traería funestas consecuencias^ tanto á la moral como á h 
felicidad general , si la prudencia del legislador no tem- 
plase y no corrigiese tan inhumano modo de calcular? 
¿Será, por ventura, la riqueza el ónico objeto de la 
ciencia? Y aun cuando asi fuese, se debe reflexionar que 
la riqueza no se distribuye entre las clases que trabajan; 
que esas clases no reciben mas parte que la que necesitan 
para alimentarse y para reparar sus fuerzas, y que todo 
lo demás se acumula en pocas manos. Mirada asi la cien- 
cia, no esotra cosa que una aritmética política; y reducida 
á este solo fin, aseméjase á un insensible maquiavelismo. 
La ciencia de la economía política , ya árida en sí misma, 
seca el corazón cuando se reduce á una simple aritmética, 
y aumenta ese egoísmo , ese espíritu de cálculo ya muy 
difundido por la Europa, y que reemplaza a esos senti- 
mientos caballerescos que nacen de las impresiones del co<p 
razón, y no del cómputo de una cuenta de debe y haber \ 
«Los escritores italianos, añade el conde Pecchio , di- 
fieren totalmente de los ingleses , porque consideran la 
ciencia bajo todos sus aspectos. Buscan nosoio la riqueza. 



1 Tengo el placer de poder corroborar este juicio con Tas bella» 
palabras de Mad. de Staél: «La suprema ley e^fa justicia. Asi% 
caando pudiera probarse que se serrina á los intereses terrenales 
de un pueblo con la bajeza y la injusticia, ei gue las cometiese sería 
legalmente t;t7 ó crimimü. En efecto : la integridad de los principios 
de la moral vale mas sin duda que todos< k>s intereses de los pue- 
blos. El indiTiduo y la sociedad son responsables ante todo de la 
herencia celestial que debe trasmitirse á tas genef aciones sucesivas 
del linaje humano. Es preciso que queden siemptre ilesas la fortaleza, 

6 
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sino también el bienestar del mayor número posible , y 
este segando objeto es para aquellos escritores tan impor- 
tante como el primero. Todo principio, toda ley, se dis- 
cute por ellos bajo muchos puntos de vista importantes , y 
sojuzga y califica por sus consecuencias. ¿Discútese sobre 
el principio del producto de las tierras? En este caso, pre- 
fieren al que despuebla las campiñas enriqueciendo mas 
la población, el que produce menos riquezas, pero que, 
subdividiendo la tierra entre muchos propietarios y ali- 
mentando asi una población mas apta par^ la guerra, man- 
tiene las buenas costumbres y las hace vivir tranquila- 
mente. La economía política es, para el economista ita- 
liano, la ciencia mas complicada, porque debe reunir la 
moral, la justicia, el bienestar de la población, al mismo 
tiempo que la riqueza y el poderío del Estado. Y, á la ver- 
dad* ¿no hay una gran diferencia entre considerar un 
hecho y una ley bajo la doble relación económica y poli* 
tica , y entre considerarla meramente bajo su relación eco- 
nómica? Por estolas cuestiones de economía política son 
siempre complicadas y de una solución díflcil para los es- 
critores italianos. Por esto esa ciencia ha quedado reser- 
vada en Italia para los mas instruidos filósofos y para los 
autores mas distinguidos. Otra difereiicia esencial existe 
entre los escritores ingleses é italianos , y consiste en los 
medios de obtener la cantidad de la producción. 

Y>La producción es el objeto de las investigaciones de 
los unos y de los otros ; pero los ingleses caminan al fin de 

la generosidad y la equidad , primero , á nuestras propias espensas , y 
segundo, á espensas de los demás, porque los demás, como nosotros, 
deben inmolarse á estos sentimientos. La moral fundada sobre el ínte- 
res , tan preconizada por los escritores franceses del último siglo, se 
halla enteramente ligada con la metafísica que atribuye á las sensa- 
ciones todas nuestras ideas. Tan malas son, en la práctica, las coa- 
secuencias de la una , como lo son las de la otea , en la teoría. (De 
la Alemania.) 
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un modo mas directo que los ilaltasos ; y asi es^que , para 
conseguirlo, emplean diversos medios > y aunpaede ds- 
cirse que no lo obtienen sino por medio de considerables 
sacrificios. A esle fin sacrifican efectivamente el vigor y 
la salud de las poblaciones, ia tranquilidad y el orden pú-r 
blico, creando una inmensa población en diversos puntos 
del Estado, siempre pronta á amotinarse al menor deseen^ 
tentó , y síecnpre sujeta á padecer el hambre , y á ser 
amenazadora, según las vicisitudes inevitables del cx)« 
mercio , de lo cual resulta espontáneamente la cesación 
del trabajo. Estos dos tan diferentes sistemas tienen tam^ 
bien consecuencias diferentes. El de los italianos tiene por 
básela moderación^ la tranquilidad, la salud, mas que 
las comodidades de la vida ; el vigor , mas que la ins- 
trucción: dirígese á la inmovilidad, ó cuando masa un 
movimiento muy lento hacia la perfección. El de los ingle- 
ses estriba en un movimiento perpetuo y progresivo , que 
lleva rápidamente la sociedad hasta el último grado de la 
dvilizacion ^ 

Según el conde Peccbio , hay poca diferencia entre los 
economistas franceses y los italianos^ cuyos pueblos se 
asemejan tanto por el gusto ^ la lengua y la literatura. 
Examinando este autor las obras de los unos y de los 
otros bajo el punto de vista puramente literario, vitupera 
su sequedad á los escritores ingleses , y en los italianos su 
prolija superabundancia ; y con este motivo se pregunta á 
si mismo: «¿No se encontraría un medio que pudiese re- 
unir la concisión con la elegancia? Paréceme (añade con 
mucha gracia y verdad para nuestra nación), al leer á Nec- 
ker , Ganilb , Say , Sismondi * , que los franceses lo han 

1 Historia de la economía política en Italia. — £1 conde Peccbio 
entiende aquí la civilización según las teorías inglesas, á las cuales 
está muy lejos de asentir de un modo absoluto. 

^ El conde Peccbio hubiera añadido sin duda á estos nombres el 
del Sr. Droz , si bubiese conocido las obras de este académico. 
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encontrado, como lo babian encontrado también en Italia 
Beccaria y Verri.» 

Una cosa es notable en la historia de la economía ^x)* 
litica en Italia , y es que casi todos los principales econo- 
mistas de este país hablan tomado parte en los negocios 
públicos y practicado la administración ^ , mientras que lo 
contrario se ve en Francia , y , sobre todo , en Inglaterra, 
en que las escep cienes son poquísimas. Por este motivo 
pudiera esplicarse la poca utilidad práctica de una parte 
de las teorías de la escuela inglesa y su frecuente oposición 
con la ciencia de la administración , de la cual debían ser 
fieles auxiliares, mas bien que sus antagonistas y sns 
eternos Aristarcos. 

La economía política confirma esta antigua observa- 
ción, á saber, que la práctica de una ciencia ha precedido 
siempre á la misma ciencia , á la manera que , en la lite- 
ratura y en las bellas artes , han precedido siempre los 
modelos á las reglas y á los preceptos *. 

En efecto, el conde Pecchío hace también esta observa- 
ción, y es que, cuando en el siglo xvii empezaba apenas esta 



i Broggia, Zanon , Belloni, fueron negociantes: Pagnini, Garli^ 
Verri, Beccaria, Neri, Filangieri, ocuparon puestos públicos. Neckcr 
y Turgot , en Francia , no corresponden á la escuela inglesa , ni 
tampoco los condes Chaptal y d*Hauterive. — Es bastante singular 
que Adam Smith, el enemigo formal de las aduanas, ejerciese, no 
obstante, un empleo en esta administración , en Inglaterra. 

' J. B. Say dice respecto de esto «que es una oposición muy Tana 
la de la teoría y de la práctica. ¿Que es la teoría sino el conoci- 
miento de las leyes que liga los efectos con las causas, es decir , los 
hechos con los hechos? ¿Y quién conoce mejor los hechos que el 
teórico que los estudia bajo todos sus aspectos y que conoce perfecta- 
mente las relaciones que tienen entre sí ? ¿Y qué es la práctica sin 
la teoría, es decir, el empleo de los medios sin saber por qué y cómo 
obran?» Creemos que el sabio escritor ha sido arrastrado por el es- 
píritu de sistema, y que no ha querido reconocer una verdad por 
cierto muy vulgar. Y en efecto, ¿cuál es el artista, el mas hábil en 
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ctencía á ser coosíderada como tal por un pequeoo nAmero 
de escritores, habían ya prosperado muchos Estados por 
solo la esperíencia adquirida ; y en esta misma esperien- 
cia e» donde la ecoqomia política ha tomado los principios 
de que boy se gloria. Las repúblicas de la edad media, las 
ciudades anseáticas, la Cataluña» la Holanda, posei^ {á<- 
brícas, traficaban y se enriquecían, sin tener un solo 
libro que les ensenase el arte de enriquecer á los pueblos 
y de hacer prosperar los Estados. » Es , pues , evidente 
que la práctica ha precedido, en economía política, á la 
ciencia , y , por consúmente , que esta no puede líber-* 
tarse enteramente de los lazos que la unen con la admi- 
nistración ; y asi es que se debe admirar el verla opueala 
sistemáticamente á sus principios , no teniendo ella otro 
fundamento que los hechos que resultan déla administra- 
ción de que ella procede en cierto modo; pero aquí se ve, 
como otras veces, que es una hija que quiere dominar á 
su madre. En el número de los principios cuyo descubri- 
miento se atribuye, y entre los preceptos dogmáticos que 
dicta al universo, hay, á la verdad, poqpisimos que antes 
no hubiesen conocido y apreciado los hombres de Estado* 



la teoría de su profesión, que no haya reconocido las incontestables 
ventajas de la práctica, 6, lo que es igual, de la aplicación de los 
principios? ¿La mano tiene necesidad de ejercitarse, el juicio de 
formarse, el talento de iniciarse en el manejo de los nef^m} 
¡Cuántos hay que, siendo grandes conocedores en pintura ^ en músi. 
ca, en literatura, no sabrían hacer un buen cuadro , una. buena 
composición, una obra de mérito! ¡Cuántos teóricos , admiaistra({o- 
res y políticos , no se han estrellado en la dirección de los ne^ocio^ 
del Estado ! Lo que se llama el espíritu de los negocios, del comer* 
cío, de la diplomacia , se adquiere mucho mas por la práctica de los 
mismos negocios y el conocimiento de los hombres que por la m^ra 
teoría. No hay duda que, para aplicar una ciencia , sea la que fuere, 
se deben conocer sus principios y sus elementos ; pero si se escep- 
túan las ciencias exactas, no hay teoría que sea infalible y que la 
práctica no deba rectificar á eatk paso. 
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Cierto es que edlo», eu general , se contentan con obrar, 
en vez de escribir y ensenar. 

En Francia, basta que la revolución arrebató, con las 
barreras que separaban á las diversas provincias, los. pri- 
vilegios de las ciases del Estado , las corporaciones y todas 
las iqstituciones que. trasmitieran los siglos y la sucesiva 
reunión de las provincias, la administración , en todas sus 
operaciones, debia tener en cuenta una multitud dé obs- 
táculos y de consideraciones , contra los cuales tenía que 
chocar frecuentemente, en cierto modo, porque obraba 
bajo ciertas condiciones fijas y determinadas. Toda me- 
jora debía examinarse bajo diversas fases; y como todo se 
encadena en el orden social , cuando la adüiinistracion 
descubría el bien y lo rhejor por un lado , se veía obli- 
gada muchas veces á detener la marcha del progreso , te- 
merosa de agravar y de complicar el estado de tas cosas 
que hubiera querido mejorar. Entonces no se acostum- 
braba someter los actos y los motivos del goWerno á las 
investigaciones de la curiosidad pública y á la critica de 
los escritores; y, no obstante ,; cuántas doctrinas sanas, 
cuántas máximas profundas se hallan en las economías 
Ideales de Sully y en los preámbulos de las ordenanzas re- 
dactadas por Colbei^ ! 

La tarea de los escritores era mas fácil: libre de toda 
responsabilidad moral, podia cada uno de ellos, como 
puede hoy mucho mejor todavía, considerar la marcha de 
la administración bajo la impresión libre ó calculada 
de sus opiniones, de sus intereses y de su situación parti- 
cular. Es por cierto muy agradable y muy cómodo el tra- 
tar de la administración en el interior de su gabinete ; lo es 
el elevarse en espíritu á la altura de las funciones de pri- 
mer minislro ; pero el hombre de Estado , el soberano , en- 
cargados de mirar por la gloria y por la prosperidad del 
país , no pueden admitir livianamente las doctrinas nuevas 
y disputadas > sobre todo cuando la misma teoría se ve 
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obligada á confesar que no son siempre aplicables los 
mejores principios ^ 

Ed el clia están ya satisfechos , al menos en Fronda , la 
mayor parte de los votos racional^ manifestados por los 
economistas. 

Ya no existen, ni manos muertas , ni sustitaciones ó 
mayorazgos, ni aduanas interiores, ni gremios, ni privile*- 
gios. Ya es Ubre ia iadaslria en el interior. Esta solicita con 
razón comunieaciones interiores mas fáciles y mas multiptt* 
cadas; pero erigir otras cosas inmediatamente, estoes pedir 
lo imposible , y, no obstante, la escuela económica inglesa 
quisiera que el gobierno abdicase toda autoridad , toda di- 
rección, toda influencia, no solo sobre la industria y el co- 
mercio, sino también sobre casi todos los negocios del or- 
den social y político; y asi es que, aun cuando consiente 
en moderar en sus mas ardientes adeptos el prurito que 
les arrastra á sofrenar la autoridad, hácelo con una con- 
lianza en su propia infalibilidad , que solo puede compa- 
rarse con su profundo desprecio á la ignorancia de la ad- 
ministración '• 



i uLos mejores principios no son siempre aplicables: Lo esen^ 
cial es el conocerlos, para tomar luego lo que se quiere ó !o que se 
puede. No hay, en la práctica, perfección absoluta, fuera déla cuaF 
todo sea malo y no produzca mas que maL El mal se hada en todas 
partes mezclado con el bien; cuando prevalece el primero^ se décli^ 
na; y cuando prevalece el bien , se camina con mas ó menos rapidez 
hacia la prosperidad; pero no hay que desalentar en los esfuerzos 
que se intentan para conocer y propagar los buenos principios.» 
(J. B. Say.) 

' «La opinión de que el estudio de Ta ^eonomia política soh> 
conviene á los hombres públicos, ha tenido sus inconvenientes. Casi 
todos los autores, hasta Snúth, se haa figurado que su[Nrincipal 
vocación era el dar consejos á la autoridad ; y como estaban muy 
distantes de estar de acuerdo entre sí, y como los hechos y su tra- 
bazón y sus consecuencias eran muy mal conocidos por ellos y des- 
conocidos enteramente del vulgo, se les ha debido mirar como vi- 
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EstepriDCipío de no intervención de parte de ios go- 
biernos y de la administración en los negocios de la indos* 
tria, debia ser necesariamente combalido por los escrito- 
res que , á la laz de la esperiencia , han abandonado las 
doctrinas de la escuela inglesa. 

Smith recomienda á los gobiernos que se atengan úni- 
camente al interés particular, y les dice, como les babian 
dicho antes que él los antiguos economistas: Dejad hacer, 
y dejad pasar. Este escritor no escita roas que á la pro- 
ducción; busca las máquinas con todas sus fuerzas , y ve 
una destrucción de valor en toda especie de impuestos. Y, 
por el contrario, Sismondi reclama la intervención cons* 



sionario6 del bien público. De aquí el desden que los empleados 
afectaban por todo lo que se asemejaba á un principio; pero desde 
que se aplicó á la investigación de los hechos y á los raciocinios que 
se fundan en ellos el método riguroso que conduce á la verdad en 
todos los otros ramos de nuestros conocimientos, se ha hecho de 
la Economía política una verdadera ciencia; ya no hay que dar 
consejos á la autoridad. Si esta quiere conocer las consecu^cias 
buenas ó malas de sus planes , que consulte la Economía política, 
como consulta la hidráulica y la mecánica cuando quiere cons- 
truir una esclusa ó levantar fortificaciones. Lo que se debe á la au- 
toridad es una representación exacta de la naturaleza de las cosas 
y de las leyes generales que de ellas se derivan necesariamente ; y 
quizá también se le debe , hasta que estas nociones se hayan hecho 
mas familiares , ponerle á la vista algunas mejoras; y si las desdeña 
ó las desprecia, tanto peor para ella, y tanto peor para los pue- 
blos. Cuando se siembra cizaña, imposible es que se recoja trigo» 
(J. B. Say). Puede oponerse á esta orgullosa lección la opinión de un 
hombre, cuya esperiencia y alta capacidad nadie ha puesto en duda. 
<cLa economía política, dice el señor conde de Hauterive *, conside- 

* El conde de Hauterire, consejero de Estado y director de las chancU 
ilerias de Francia, murió en París en la secretaría de Negocios estranjeros 
durante las jornadas de juUo en ISáO. La memoria de este anciano tan sa- 
bio» tan profundamente versado en la diplomacia y tan ingeniosamente 
amable «será siempre querida para aquellos que» como nosotros, han po- 
dido conocer el encanto de su intimidad, y poseer su amistad y su benevo- 
lencia. 
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lanle de los gobiernos, escita al consumo, enseña que el 
gasto de todas las rentas enriquece al Estado , etc. 

«Smitb, díee, apoya toda la esperanza del desarrollo 
de las riquezas territoriales en la competencia. Causará 
sin duda admiración el saber que el resultado práctico de 
la doctrina que de él recibimos parece muchas Teces 
diametralmente opuesto al que él mismo ha deducido, y que, 
combinando sus mismos principios con la esperiencia de 
medio siglo en el cual han influido prodigiosamente sus es- 
critos, creemos poder demostrar que, en algunas circuns* 
tancias , era preciso sacar diferentes conclusiones. 

i»No considerando Smith mas que la riqueza , y cre- 
yendo que cuantos la poseen tienen ínteres en aumen- 
tarla , ha concluido que este aumento nunca puede favore- 
cerse mejor que abandonando la sociedad al libre ejerci- 
cio de todos los intereses individuales. Por eso dice á los 
gobiernos: la suma de las riquezas privadas forma la 
riqueza de las naciones; no hay rico que no se esfuerce 
para serlo mas; dejadle hacer, y enriquecerá la nación, 
enriqueciéndose á si mismo. 

«Nosotros, por el contrario, hemos considerado la ri- 



rada como ciencia^ permanece todavía y sobre poco mas ó menos en 
el mismo estado en que la dejó Smith, y permanecerá eternamente 
estacionaría , si no quiere dividir con las otras ciencias la ventaja de 
ver sus reglas verificadas, comprobadas ó contradichas por la prác- 
tica de las artes á que deben aplicarse los principios de su teoría. 
Los principios son hechos generalizados; pero la rectitud de las ge- 
neraciones solo puede comprobarse por medio de las esperíencias 
subsiguientes. La economía política es la ciencia de la administra- 
ción. Para los particulares es meramente especulativa; para ella sola 
es práctica. Los administradores son los únicos que pueden auxiliar 
con utilidad el celo de los propagadores de la economía política , y 
hacer que esta ciencia haga progresos que no hará jamás , entre 
tanto que no sea en realidad y de hecho, lo que en el dia no es mas 
que de nombre, esto es, la ciencia de la administración.» {Economía 
potíítco.) 
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queza eo sus relaciones con la población, á la eual debe 
hacer vivir 6 hacer feliz. Hanos parecido que una nación 
DO paede crecer en opulencia por el mero aumento de sus 
capitales, sino solamente cuando estos capitales, aumen- 
tándose , derraman también mayor comodidad sobre la 
población que deberían hacer vivir ; porque no hay duda 
que veinte millones de hombres son mas pobres con seis*- 
cientos millones de renta que lo son diez millones con una 
renta de cuatrocientos millones. Hemos visto que los ricos 
podían aumentar sus riquezas , ora por una nueva pro- 
ducción, ora tomjsmdo para si la mayor parte de lo que 
antes se reservaba para los pobres, é invocarnos casi 
constantemente , para vigilar los progresos de la riqueza, 
esa intervención que Smith rechazaba. Yo considero al 
gobierno como el protector del mas débil contra el mas 
fuerte ; como el defensor del que no puede defenderse por 
sí mismo; como el representante del interés permanente, 
pero paciOco, de todos, contra el interés temporal, pero 
apasionado de cada uno. 

))Aunque no se haya admitido de todo punto la autori- 
dad de Smith en todas las partes de la legislación econó - 
mica , el dogma fundamental de una competencia libre y 
universal ha hecho muy grandes progresos en todas las 
sociedades civilizadas. De aquí ha resultado un desenvolvi- 
miento prodigioso en las facultades de la industria « y tam- 
bién muchas veces un horrible padecimiento para muchas 
clases de la población; y asi es que la esperiencia nos ha 
demostrado la necesidad de esa autoridad protectora que 
invocamos , y que estimamos necesaria para impedir que 
se sacrifique á los hombres á una riqueza de qujs no han 
de aprovecharse. Eo efecto , debe la autoridad intervenir 
siempre para comparar el cálculo egoísta de los productos 
con el único cálculo nacional del aumento délos goces; con 
la comodidad de todos. 

))Otros hablan notado , antes que yo , que la esperien- 
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cía DO confirmaba fulenainente las doctrinas de Smith, y 
QDO de sus mas ilustres partidarios (Ganílb) se ha separado 
enteramente de un sistema que al principio profesara. 
Smith, por lo general, consideró la ciencia como sometida 
enteramente al cálculo, cuando, bajo muchas relaciones, 
es del dominio de la sensibilidad y de la imaginación, que^ 
no calculan ^ 

»Maltbus, que en su Ensayo sobre el principio de la 
población ha manifestado un espíritu tan concienzudo y tan 
tierna simpatía por las clases menesterosas , no ha podido 
dejar á su vez de renunciar en muchos puntos á las doctri- 
nas de la escuela inglesa. 

»La economía política , dice , es esencialmente prác- 
tica y aplicable á los negocios ordinarios de la vida bu- 
mana. Hay pocos ramos de nuestros conocimientos en que 
las miras erróneas puedan producir mayor mal , y en que 
las miras exactas causeu un bien mayor. Las mas brillan- 
tes teorías deben sucumbir ante el santuario de la verdad, 
cuyo descubrimiento debemos á la observación de los he- 
chos y á la esperiencia *. 

1 Duboys Aymé, escritor de economía política y director de 
aduanas, profesa sobre este punto las mismas opiniones que Sis- 
mondi. «La economía política (tales son sus palabras) no es una 
ciencia exacta , como lo han pretendido algunas personas , y entre 
ellas los Sres. Say , Mac Culloch , etc. ; es si una ciencia moral, 
cuyos principios no son todos invariables. La mayor parte varían, 
DO solo de un país á otro y en un mismo país , según las épocas dife- 
rentes y las circunstancias en que se encuentra , sino que también 
puede suceder que en un mismo instante y en un mismo lugar sean 
buenos dos sistemas diferentes cada uno de ellos para el fin que se 
propone : el uno , por ejemplo , tendrá por fin aumentar la población 
y repartir las riquezas en el mayor número posible de manos; el otro 
querrá detener el acrecentamiento muy rápido de la población, y 
aumentar la desigualdad de las fortunas en el interés de las institu- 
ciones y de la forma de gobierno que se quiere mantener.» 

• El mismo Say se ha visto precisado á volver á este axioma de 
la sabiduría : nEi tiempo es un gran maestro , dice , y nada puede 
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»No hay verdad de que yo eslé mas convencido que 
de ia necesidad de oponer las debidas escepc iones á 
muchas proposiciones importantes en economía poUliea. 
Guando se contemplan los grandes aoontecimientos que 
han pasado hace yeinte y cincx> años, y se considera su 
influencia sobre los objetos de la economía polUica , no es^ 
posible contentarse con el estado actual de la ciencia.» 

Después de estos publicistas « un administrador inteli- 
gente, escritor valeroso, amigo de un poder fuerte, y. no 
obstante , ardiente partidario de las libertades púUicas \ 
ha dirigido contra ia escuela inglesa ciertas censuras, es- 
presadas tal vez de un modo un poco severo , pero cuya 
exactitud, bajo ciertos respectos, no puede desconocerse. 

ccUoa ciencia recientemente descubierta^ dice , coloca 
todas las naciones bajo la misma ley. Rica en teorías que 
ella pondera, aunque varia eternamente, pobre en hechos 
que desdeña , aplica á todos los pueblos los principios que 
ensena; crea administradores para todos los países , y to- 
davía va mas lejos: quisiera cátedras, desde las cuales pu« 
diera aleccionar al mundo > y para obtenerlas truena con- 
tra los gobiernos , á los cuales apellida insensatos y absur- 
dos : esta ciencia es la economía política. 

»Ocupándose de las riquezai^ materiales , menosprecia 
las relaciones que pueden tener con el orden y la conser- 
vación de las sociedades, y considera á los hombres y á 
los pueblos de otro modo del que Oíoslos ha formado; y 
hé aquí por qué es tan peligrosa. Según ella , los productos 
materiales son los únicos que producen la riqueza , porque 
son los únicos que se acumulan; y asi es como pone el 



suplir á su acción. A él , y á él solo, es á quien toca demostrar las 
ventajas que se pueden recabar del conocimiento de la Economía 
politica en la legislación y en la administración del Estado.» 

1 El Sr. Ferrier, director de aduanas en Dunkerque, antiguo 
director general de esta administración bajo el Imperio. 
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trabajo material sobre el trabajo intelectual que , en todo 
tiempo^ se ha reputado el trabajo por escelencia; y, en 
efecto, el hombre solo es grande por las fuerzas mora- 
les \ La economía política aprueba el contrabando » el 
cual, según ella, solo es crimen porque la ley lo ha eri- 
gido en tal , cuando en realidad contribuye á la riqueza 
délas naciones *; y> en fin, toma partido á favor de la 
usura *• 

»No me atreveré á sostener, añade, que, en lo que 
se llama economía política , no haya los elementos de una 

i Ya hemos hecho notar que J. B. Say había recti6cado juiciosa^ 
mente , sobre este punto , las distinciones hechas por Stnith, y que, 
á nuestro parecer, no quedan suficientemente justificadas, compa- 
rándolas con las grandes divisiones, en tres reinos, de todos los 
cuerpos de la naturaleza, y según las cuales el hombre queda con- 
fundido con los animales. ((Este inconveniente, dice Duboys-Aymé, 
es común á todos los sistemas en que se clasifican los aeres por un 
pequeño número de caracteres.» Concíbese, en efecto, que si al hom- 
bre se le considera únicamente en su estructura física , se le puede 
clasificar en el reino animal ; pero se pensará, sin duda, con M. Fer- 
rier, que es tan poco moral como justo colocar en la misma clase, 
como lo hace la Economia política inglesa , bajo el nombre genéri- 
co de Trabajadores improductivos , al jurisconsulto y al cómica, 
al guerrero y al cantor. No podemos resolvernos á no ver en el hom- 
bre , mirado bajo el aspecto económico , mas que un capital acumu- 
lado, como lo define tan cruelmente el Sr. Say. Mas queremos el es- 
calpelo del anatómico, que reduce al hombre al estado de esquela 
con un fin útil á la humanidad , que al escalpelo del economista, que 
así le trasforma en un vil elemento de la formación de las ri- 
quezas. 

' ((El contrabando acostumbra á violar las leyes. Bajo la relación 
moral , es terrible; pero según los principios de la economia poli-- 
tica , trae pocos inconvenientes en cuanto á la riqueza nacional, 
porque siempre vale mas que las prohibiciones. No se perjudica á 
la sociedad , y aun tiene la ventaja de obligar al fisco á moderar su 
actividad.» (J. B. Say.) 

' El ínteres que exige el prestamista no puede representarse co- 
mo una estorsion injusta apoyada en las necesidades del que lo pa- 
ga, etc. (ídem.) 
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ciencia ; mas afirmaré osadamente que esta ciencia jeslá 
todavía por nacer ; y ¿cómo dudarlo, cuando nos ensena 
Maltbus que, después de treinta anos de investigaciones y 
cincuenta volúmenes de descubrimientos., no ban podido 
los escritores entenderse, hasta el dia , sobre lo que cons- 
tituye la riqueza? Maltbus ensalza la economía política, por- 
que lia sido el estudio de toda su vida ; pero confiesa aque 
entre tanto que los escritores que de ella se ocupan no se 
entiendan mejor, no deben adoptarse sus conclusiones 
como máximas dignas de seguirse. El primer fin de la filo- 
sofía es esplicar las cosas tales cuales son ; y entre tanto 
que las teorías no lo hayan conseguido , no deben servir de 
base á ninguna conclusión práctica ^» 

En apoyo de su dictamen observa Ferrier que Smith 
no tuvo la menor influencia sobre la administración pú- 
blica de la Inglaterra, y que en el pais que le vio nacer 
no pudo hacer la menor reforma. 

«Es una verdad esta , dice , que jamás debe olvidarse, 
porque servirá de preservativo contra los peligros de su 

1 «Los hombres superficiales, dice Droz, rehusan ú la Economía 
pditica el nombre de ciencia ; y para probar que se apoya en datos 
inciertos , dicen que los escritores que de ella se ocupan , lejos de 
estar acordes , ofrecen opiniones divergentes , refutadas Jas unas por 
las otras. No hay duda que en esta materia habrá siempre dos opi- 
niones, porque siempre habrá espíritus falsos y espíritus exactos. Los 
óltimos son los únicos cuyos debates deberán causar inquietud; pero 
si se entienden sóbrelos puntos fundamentales, arribarán á los 
mismos resultados prácticos. Querer mas , seria olvidar que el arte 
de pensar escluye la identidad absoluta de las opiniones, y que esta 
identidad no podria conciliarse con las investigaciones que exige el 
adelantamiento de las ciencias.» A continuación de estas observa- 
ciones recomienda Droz que se tome conocimiento de la obra de 
Ferrier para ver los errores añejos con todas sus amplioiciones , y 
para hallarse en estado de rechazarlos cuando vuelvan á surgir 
de nuevo. 

No reconocemos en la espresion de este juicio (apoyado por lo 
demás en el de Storch ) la esquisita urbanidad del académico á quien 
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doctrina ; y, en efecto , es de notar que en naa obra dic- 
tada por el ministerio británico, y publicada de su orden 
{El estado de la Inglaterra al principio de i 822) , se 
encuentra una condenación tan ésplicita de las doctrinas de 
Smith. Después de haber hablado de la enorme distancia 
que, en la administración de los Estados, separa siempre 
la teoría de la práctica, y de la facilidad de perderse en 
vanas especulaciones, añade el autor : aLos testos de estas 
)> disertaciones y de estos lugares comunes estaban abiertos 
»para los ministros, como lo estaban para sus adversarios 
» políticos. Fácil lesera, al presentarse una petición de 
»Manchester, el hacer un compendio de ios tres volúmenes 
)>de la Riqueza de las naciones ; pero; formados en otra 
«escuela, sabian que la primera necesidad nacional era ia 
«protección , la conservación, la integridad de los manan- 
«tialesde la grandeza marítima y de las rentas que han co- 
«locado á la Inglaterra en su actual estado. Si los ministros 
»no han podido arribar hasta la profundidad de las ideas 
«especulativas délas personas que, ó por medio de folletos, 



sadeben obras en que abundan la delicadeza y el talento^ y cuyos 
Principios de economía 'política tanto distan, por fortuna de la mo- 
ral y de la humanidad , de las doctrinas de la escuela inglesa. Hu- 
biéramos preferido que Droz hubiese refutado á Ferrier, con lo 
cual hubiéramos tenido, sin duda ninguna, un buen escrito mas sobre 
la Economía política. 

La misma observación debemos dirigir á M. A. Blanqui, el cual, 
en su nomenclatura de los escritores y de las obras de Economía 
política (en que omite enteramente e! nombre de Ferrier), hace así 
mención del conde de Saint Chamans: Economista de oficina, 
amigo de las prohibiciones y del sistema fiscaU No hay duda quo 
esto es tratar con mucha ligereza á un escritor elegante, ingenioso 
é ilustrado, y uno de los hombres mas ilustres de la administración 
anteriora los acontecimientos de julio de i 830. Por fortuna^ la 
opinión pública y las personas entendidas han podido reintegrar al 
Sr. de Saint-Gharaans de haber caído en desgracia á los ojos de 
la escuela económica inglesa. 
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DÓ por discursos, ó por informes dados en el seno del Par- 
»lainenUK, han sostenido la adopción general de todas las 
Dteorias de Smilh y de sos discipnlos, no se les puede, al 
» menos, rehusar el mérito de haber escuchado con pacién- 
tela sus peroratas.» 

»Smith, dice también el Sr. Ferríer, es el objeto de 
entusiasmo de sus alumnos, no solo porque ha colocado la 
riqueza en otra parte que en el oro y la plata [lo que se 
había hecho ya mucho antes que por Smith) sino también 
por haberle asignado su verdadero origen , el trabajo. A^, 
dicen ellos, la ciencia económica salió radiante de las 
tinieblas en que la retenia la gente mercantil y la posteri- 
dad deberá á Smith el haberla fijado /?or esté grande des* 
cubrimiento , el mas bello de los tiempos modernos. 

» Antes que ellos, el marques de Mirabeau colocaba 
el Cuadro económico del doctor Quesnay en el número 
de los tres mayores descubrimientos que se habian hecho 
desde el origen del mundo. 

»Pero Enrique IV quería que no hubiese en su reino ni 
un solo labrador que en el domingo no pudiese poner una 
gallina en la olla , y sabia que esto no podría conseguirse 
sin distntnuir el número de holgazanes de que estaban 
atestados los pueblos , y por este motivo deseaba tanto el 
establecimiento de manufacturas^ que no miraba siempre 
Sully con los mismos ojos. 

» Disminuir en un reino el número de holgazanes ani- 
quilando la ociosidad, es, á mi parecer, poner el trabajo en 
la primera fila de los elementos de la riqueza pública, y no 
seria difícil el mostrar á Enrique IV como el autor del gran 
descubrimiento de Smith, si no fuese mucho mas cierto 
para mi que este descubrimiento es tan antiguo como el 
mundo ^)) Es indudable que Smith tuvo el mérito , y muy 
grande por cierto, y que yo no trato de disputarle , de ha- 

i Feírier, del Sistema comercial. 
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ber espueslo con método y claridad , y aun demostrado ri- 
gurosamente, algunas verdades, nuevas aun para un gran 
número de personas ilustradas; pero una pnrle de eslas 
verdades que se hallan esparcidas en casi lotios los escri- 
tos de los antiguos economistas , no las ignoraban , ni la 
administración, ni aun los hombres instruidos en los dife- 
rentes Estados de la Europa. Sully, Bossuet, Coibert, Fe- 
nelon, no ignoraban seguramente que el trabajo aplicado 
á los productos de la lierra era la principal fuenle de las ri- 
quezas; que el dinero no era mas que un medio de cambio; 
que la servidumbre del pueblo era la mayor de las trabas 
que se puede oponer á la prosperidad nacional ; que es em- 
pobrecer una nación el forzarla á producir en su seno las 
mercaderías que en olra parle pueden comprarse bara- 
tas , etc. 

»El edicto de 1601 , reduciendo el interés, motivado 
sobre la necesidad de restituir los capitales á la agri- 
cultura y a las fábricas; el de 1665, reduciéndolo otra 
vez ó fin de multiplicar los medios de trabajo ; los de 
1669, de 1670 , de 1701 , en todos los cuales se traía de 
aumentar los productos del trabajo, todos ellos acredi- 
tan que el poder creador de la industria , era , en Fran- 
cia , al menos desde Enrique IV , una noción práctica y en 
cierto modo vulgar. El Sr. Ferrier hubiera podido fácil- 
mente llevar sus pruebas á los reinados de San Luis y de 
otros muchos reyes predecesores de Enrique IV, que se 
habian ocupado de los medios de destruir la mendicidad, 
proporcionando trabajo á los pobres. Su reflexión de que 
el pretendido descubrimiento de Smilh es tan antiguo 
como el mundo , es profundamente exacta ; porque , á de- 
cir verdad , Smith , con su inmenso talento , no ha hecho 
mas que probar por medio del análisis y aplicándolo á la 
formación de las riquezas materiales, osla gran verdad 
religiosa, la masanligua de todas, verdad que nos ense- 
nan los sagrados libros, y en la cual parece encerrarse todo 

7 
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que mendigar los socorros para poder alimeotar á su fa* 
mílía. Tal es el verdadero cuadro que presenta la Ingla- 
terra, no solo después déla paz, sino también desde 1793.» 
Los principios á que el gobierno brilánico debe su desgra- 
cia, son: la mucha desigualdad en la repartición de las ri- 
quezas; la escesíva ostensión dada ala industria fabril y 
al comercio estranjero, y , en fin, el número muy consi- 
derable de individuos que no tienen mas propiedad que su 
trabajo , y cuya subsistencia diaria depende de la venta de 
los productos que fabrican , venta que puede ser contra- 
riada ó repentinamente destruida por mil circunstancias 
diversas ó imprevistas. No bailándose ninguna otra nación 
en esa dependencia del estranjero, para la venta de sus 
productos, ninguna de ellas ha debido padecer tanto como 
la Inglaterra de los descalabros que ha esperimentado su 
comercio. En ninguna parte se ha visto á los obreros de 
todo género en insurrección casi permanente para que se 
les diese con qué alimentarse ; en ninguna que la décima 
parte de la población de un pais floreciente se vea necesi- 
tada á vivir de limosna ^ 

£1 Sr. de Sisniondí , por su parte , traza un cuadro no 
menos aflictivo que fiel de la crisis comercial de la Ingla- 
terra , que no duda en atribuir á los principios de la eco- 
nomía política de Smith, asi como la horrorosa miseria que 
devora á la población manufacturera de este reino. 

En Francia, durante las guerras de la primera revo- 
lución y en el curso de las que emprendió el emperador 
Napoleón , cuyo constante pensamiento fue detener la ten- 
dencia de la Inglaterra á la supremacía universal del co- 
mercio marítimo y de la industria, habíanse limitado 
nuestras manufacturas á los productos nacionales y al con- 
sumo interior. La paz general de 181 i le imprimió un mo- 

1 El número de los pobres en Inglaterra es la sesta purte de la 
población. Véanse los capítulos i y yi del libro n. 
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vimiento rápido que era fácil prever , porque estaba en la 
naturaleza de las cosas. 

Repuesta bajo el dogma tutelar de la legitimidad y bajo 
el cetro dulce y paternal de los Borbones , vio la Francia 
que se restablecían nuestras relaciones con todas las partes 
del mundo conocido , presentándose á sus ojos un largo 
porvenir de paz y de libertad. Reveláronsele á la vez y 
por completo los progresos realizados en todas las artes de 
la industria estranjera; el crédito público se apoyaba en 
bases sólidas; los grandes capitales, encerrados hasta en- 
tonces, demandaban una inversión productiva ; la activi- 
dad de los espíritus, separada de aquí adelante de su 
rumbo belicoso , se inclinaba á las arriesgadas especula- 
ciones del comercio, de la industria y de la bolsa, y el es- 
pectáculo de la aparente prosperidad de la Inglaterra, que 
se visitaba á porfía, fascinaba las miradas y escitaba la 
emulación y la rivalidad de toda la Francia. 

Entonces se derramaron por nuestro suelo las doctrinas 
de Smith y de sus discípulos , atribuyéndoles ios prodigios 
déla industria inglesa y una prosperidad cuyos frágiles y 
precarios fundamentos se desconocian. Creyendo que la 
producción era el único elemento de la riqueza, que la 
provocación á nuevas necesidades era la verdadera teoría 
de civilización y el consumo una consecuencia necesaria 
de la producción, lanzáronse nuestros primeros industria- 
les hacia las empresas fabriles con una furia enteramente 
francesa. Codiciábanse los goces, y era necesario obtener 
las riquezas larga y prontamente. Todo fue arrastrado por 
esa via. Estableciéronse grandes fábricas como por ensal- 
mo, y alrededor de ellas se agrupó y creció en una pro- 
gresión rapidísima la población obrera: viéronse salir 
nuevas ciudades enteramente manufactureras , y otras se 
agrandaron en demasía. Por algunos años pareció que un 
gran suceso coronaba nuestra industria nacional , y en 
especial la que se ejercitaba sobre les productos de 
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Mefltre suelo y se esforzaba por satisfacer las necesida^ 
des del consumo inlerior. Pero se habia eamioado mn- 
dko nsa6 lefos : se quiso comparecer también en el tea- 
tro 4e la eompetenda universal; se qniso , con el anxílio 
áe tas máquinas y operaciones mas económicas , rivalizar 
CQD h industria ingesa por medio de los productos manu- 
ftiCturados, cuyas primeras materias se sacan del estran- 
jero , y se conoció muy tarde que si la producción podia 
s^ en cierto modo ilimitada, el consumo tenia sus limites. 
Hacia mucho tiempo que todos Iob mercados de la Europa, 
y aun del universo, estaban atestados de mercaderías in- 
glesas ; y aá es que nuestros tejidos de algodón y los de- 
más productos , largo tiempo protegidos por el bloqueo 
continental , pero cuya abundancia habia traspasado los 
Hflrites del consumo interior , no pudieron venderse , que- 
dando asi improductivos cuantiosos capitales que se habían 
empleado en el establecimiento de uu gran número de fá- 
bricas. Los fabricantes tuvieron que ciar en sus trabajos, 
que recurrir cada vez mas á las operaciones mas económi- 
cas , que disminuir los salarios hasta el ultimo precio , y, 
en fin, que despedir un gran número de obreros. En esta 
memorable crisis , solo quedaron en píe la industria que 
tenia su primer apoyo en los productos del suelo nacional, 
y las empresas que se habían conducido con previsión y 
caridad. 

Por otra parte , la industria media , habituada desde 
lai^o tiempo á la rutina de los traba joa» manuales que bas- 
taban para las necesidades moderadas , desprovista de 
grandes capitales y poco dispuesta á innovaciones pelígro*- 
sas, no habia podido prestarse á las mudanzas de opera- 
dones y de gastos que se habían verificado súbitamente; 
y asi es que por fuerza la habia de absorber el sistema de 
ta» grandes manoifacturas. 

De este modo, la dase obrera > ora se adhiriese al 
Qirro rápido y brillanle de la iMie?a iodimlda^ ora (m- 



INTRODUCCIÓN. <03 

caneciese fiel á h antigua y modesta , se encontró tanto 
mas herida en su existencia, cuanto que la paz, la libertad , 
la seguridad del porvenir y las promesas de los capitalis- 
tas habían multiplicado naturalmente los matrimonios y 
acrecentado prodigiosamente aquella parte de la pobla- 
ción que solo vive de su trabajo y que por lo demás y 
bajo la coyunda de sus nuevos señores había ganado poco 
en moralidad , en luces y en previsión. 

A la agricultura había cabido una pequeñísima parte 
en el empleo de los capitales que habían vuelto á aparecer 
con la paz; y, sin embargo, no podía ser estraña al movi- 
miento general de la industria ; y así es que se mejoró 
realmente en muchas provincias, y sus productos se au- 
mentaron de un modo considerable. Pero la agricultura 
tiene esta ventaja sobre todas las demás industrias, á sa- 
ber, que alimenta á los individuos que hace nacer, que 
solo le afectan débil ó pasajeramente las vicisitudes políti- 
ca* y comerciales , tan fatales á la industria febril, de ma- 
nera que parece deátinada á ser próximamente el princi- 
pal recurso de aquella población exuberante que ha pro-» 
dacido y que abandona en el día la economía política in- 
glesa aplicada á la industria. 

Los efectos de las doctrinas de Smith, ya previstos 
por los grandes estadistas de la Francia y de la Inglaterra» 
debían por necesidad dejarse conocer sucesivamente en 
todos los pueblos que hubieran visto desenvolverse en su 
seno la ostensión escesiva de las fuerzas productivas de la 
industria fabril. La Inglaterra, los Países-Bajos, una parte 
de la Suiza y de la Alemania , y , en fin , algunas provin- 
cias de la Francia (y son cabalmente las mas pobladas y 
las mas adelantadas en la industria fabril) , nos presentan 
en el dia la prueba de las fatales consecuencias que, sobre 
la suerte de las clases menesterosas , lleva en pos de sí la 
aplicación de las teorías económicas y materiales de la ci- 
irilizacion« 
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Si á estas causas generadoras de la miseria publica se 
reúnen los antiguos hábitos de holgazanería y de inmorali-* 
dad, favorecidos en Inglaterra por la contribución de los 
pobres, y en otras partes por los vicios de las institucio- 
nes y la marcha estacionaria déla caridad; sise profun- 
diza el estado de privación moral y física en que han de- 
jado que se encenaguen las familias de los obreros la ma- 
yor parte de los altos industriales ; si se reflexiona , en fin, 
sobre la atenuación general de los principios religiosos y 
caritativos, acaecida en las diversas clases de la sociedad, 
entonces podrá comprenderse la causa de que el níimero 
de los menesterosos ascienda á la décima , á la octava , y 
aun á la sesta parle de la población general en Inglaterra, 
en Suiza, en los Paises-Bajos y en muchas provincias de 
la Francia, las mas próximas á la Inglaterra y á la 
Bélgica, 

Cálculos que creo muy cercanas ala verdad, hacen 
subir como á 1 .586,310 (el vigésimo 39,408 de la pobla- 
ción total) el número do pobres que existían en Francia en 
i° de enero de 4830, inclusos 198,183 mendigos. La 
quinta parte de estos pobres corresponde á seis departa- 
mentos de la región del Norte , en los cuales , sobre una 
población de 3.288,207 individuos se encuentran 348,731 
indigentes; es decir, el Vq de la población general. En 
estas mismas comarcas se presentaban las hordas amena- 
zadoras de mendigo:; de ambos sexos y de todas edades, 
cuyo número se graduó en cerca de 34,000. 

Verdad es que esta horrible situación no se manifes- 
taba en el mismo grado en las otras partes del reino , y 
menos todavía en los deparlamentos del Este y del Medio- 
día ; pero esto mismo manifiesta mejor la causa y el origen 
del mal. 

No obstante, si tal estado de cosas debía alarmar á los 
gobiernos y coamover á ías almas caritativas en el mo- 
mento mismo en que se iralaba de comprobarlo (en 1829), 
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¿cuánlo no ha debido agravarse dede ({iio ha venido una 
nueva revolución á trastornar loiLivia otra vez el orden 
social en Francia y en Europa? 

Un diario minislerial * calcula en 5.000,000 el número 
ordinario de los indigentes en el reino , y gradúa en 
doble número el que existe después de los acaecimientos 
de julio de \ 830. Estos cálculos son evidentemente exage- 
rados ; pero yo creo que, sin incurrir en la nota de querer 
aumentar la cifra de la miseria pública , se puede afirmar 
que se ha duplicado el número de los indigentes, y aun 
que se ha triplicado momentáneamente en las ciudades 
manufactureras y en aquellos departamentos que en el 
curso de esta obra hemos clasificado en la zona paciente, 
liase visto que en las comarcas en que la aristocracia in- 
duslrial habia establecido mas especialmente su imperio, 
3e vio precisada la administración pública, unas veces á 
proclamar oficialmente la necesidad de una contribución 
para los pobres , declarándose impotente para hacer res- 
pelar las leyes y la propiedad % y otras recomendar á las 
familias obreras el no hacer sus matrimonios mas fecundos 
que su industria \ 

En Inglaterra asciende el número de los pobres á 
3.900,000; es decir, al seslo de la población total. En el 
reino de los Paises-Bajos es de un sétimo la proporción , y 
de un décimo en Suiza; y en la totalidad de la Europa se 
halla en cerca de un vigésimo la relación del número de 
los pobres con la población general \ 



^ La Nueva Fra ncia. 

* Véanse los decretos del prefecto del departamento del Aisne, 
citados en el cap. ii del lib. ii de esta obra. 

* Circular del Sr. Dunoyer , prefecto de la Sonima , en diciembre 
de 1833. Véase el cap. v del lib. i. 

* El progreso del pauperismo empieza á hacerse conocer en los 
Estados^Unidos de América, en que se han adoptado en parte las le- 
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No hay dada que, en presencia de tales y tan graves 
hechos , se pueden apreciar los resultados de la economía 
política inglesa. Ya no es esta ciencia á la que se pedirá el 
socorro de la miseria pública ; ya es evidente que se debe 
recurrir en adelante á otras fuentes para buscar el remedio 
de unos males que tal vez se pudieran imputar con razón á 
esa misma ciencia , la cual , al menos , no ha sabido , ni 
prevenirlos , ni impedirlos ; y de aquí se infiere que la 
ciencia económica , tal cual es , no es la teoría de la felici- 
dad de los pueblos. 

Y, en efecto , hasta que esté reconocido que el hombre 
ha sido criado únicamente para multiplicar sus goces por 
la escitacion de las necesidades; hasta que se pruebe que 
el amor del reposo no es inherente á la naturaleza humana; 
hasta que no haya en el mundo ni muchos Estados ni 
diferentes pueblos ; hasta que se confundan las costumbres, 
los intereses y las lenguas ; hasta que se igualen las cor- 
dillerasde los montes, y, en fin, hasta que la tierra sea 
una sola y vasta monarquía universal; hasta entonces, 
diremos nosotros , es muy de temer que las teorías de 
Smith y de sus discípulos no podrán aspirar jamás á un 
orden social que sea compatible con la paz y felicidad de 
la especie humana. No, esas doctrinas nunca jamás serán 
aplicables . sino en esas edades futuras que la escuela po- 



yes^ inglesas sobre los pobres y el sistema industrial de la Inglater- 
ra. En el espacio de treinta años se ha acrecentado el número de 
los pobres en una proporción que, reducida al pronto á un indigente 
por trescientos treinta y tres habitantes , ha subido á un indigente 
por cien habitantes, y, en fin, á un indigente por menos de cuaren- 
ta habitantes. En la misma proporción se ha aumentado la contribu- 
ción de los pobres. En el lib. n de esta obra daremos mas por- 
menores sobre esta materia ; pero es fácil conocer antes, en los pro- 
gresos del pauperismo en América, la presencia de las mismas cau- 
sas que han producido tan terribles resultados en el reino de la 
G ian«Bretatta« 



imODUCClOK. <07 

HtiMí jimericana y el Saosimonismo predicen á nuestros úl- 
tifiias nietos. Hase dicho algunas veces que los economis- 
laft formados por Quesnay no eran de este siglo. €on mas 
razón pudiera decirse que los discípulos exagerados de 
Smith preceden en muchos siglos á ia época actual; y, sin 
embargo, todo lo quieren regir, todo lo quieren arreglar 
en este mismo momento; sus escritos no son otra cosa que 
perpetuas iuTasiones á la política, i la religión , á las ins- 
tituciones y á los gobiernos. Cierto que es admirable la 
elasticidad que han sabido dar á su ciencia. Si se quiere 
combatir uno de sus principios por medio de considera- 
eiraes morales ó políticas , responden al instante : (cTras- 
paisais k» confines de la ciencia; eso no nos toca á nos- 
otros ; no tenemos otra ni mas misión que la de indicar 
GÓmo se forman las riquezas.» Muy bien; mas, en ese 
caso , permitid que á nuestra vez desdeñemos nosotros 
algunas consideraciones económicas , cuando se trate de 
los grandes intereses de la moral y de la felicidad de los 
pueblos. EsTcrdad que, después que han escrito Smith, 
Say y Ricardo ^ ya no se pueden rehusar á la economía 
política las formas y los atributos de una verdadera cien- 
da ^; pero, para que se admitan todos sus principios como 



1 Las circunstancias en que se hallaba la Península española 
desde la pae de 1814 no podían ser favorables, en este desgra- 
ciado reino , al estudio y á los progresos de la Eeonomia política. 
La censura, ejercida por largo tiempo sobre las producciones de la 
prensa, reducía á un cortísimo número de obras los escritos de 
Eeon^'mia pditiea que se pa*mitian traducir ó publicar. En el día 
ht sucedido á este rigor una completa licencia. Pero la España no 
ba recogido mas que la herrun^re de nuestras Tíejas doctrinas re- 
Toiociooarias y antirreligiosas , y con ellas sus amargos frutos. Ya 
han comenzado la violación de las propiedades mas sagradas, el des- 
pojo del dero , la persecución del cuitó católico , la destrucción de 
las igleáas, de los conventos y de los mas bellos monumentos del 
drteaíati«BO| iQadesónJbeneare^^^ y eoon<imloos; ei^una pa*« 
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verdaderos y absolutos , le resta todavía comprobar que 
ban difundido el bienestar en todas las clases de la socie- 
dad ; y es dudoso que lo consiga nunca. Reasumiré los he- 
chos que resultan de esta controversia. 

La felicidad y la paz de las naciones han declinado en 
razón de la ostensión forzada de la industria y del desarro- 
llo exagerado de una civilización material. 

El fin de la sociedad no es ni puede ser meramente la 
producción de las riquezas ; este ñn es y debe ser la ma- 
yor difusión posible, entre los hombres, de la comodidad, 
del bienestar y de la moral ; y como las teorías de la es- 
cuela inglesa no pueden conducir á este fin , sigúese que, 
ó deben modificarse , ó ceder el lugar á otras doctrinas 
mas seguras. 

Ya lo hemos observado. Aparece en el dia una nueva 
escuela de economia política , mas moral y mas humana, 
que se ocupa mucho mas del bien de los individuos que de 
la riqueza de las naciones; mas de la felicidad de todos que 
de la prosperidad de algunas clases; que quiere restituir á 
cada hombre la dignidad , la libertad y la porción de bien- 
estar que le corresponden sobre la tierra. 

Pero, para alcanzar este ñn generoso, le resta todavía 
dar un paso , y es confundir y unir estrechamente, por un 
anillo indisoluble , la ciencia de las riquezas materiales 
con la ciencia de las riquezas morales , es , para decirlo en 
una palabra , tomar por base el gran elemento civilizador, 
quiero decir, el cristianismo^. 



labra, todas las desgracias, y, estoy por decir, todos los crímenes, 
de que en otro tiempo les habíamos dado ya el ejemplo y la inútil 
lección. La Europa asiste impasible á este sangriento drama.... ¡Así 
ciega, algunas veces , la Providencia á los reyes y á los pueblos para 
llevar á cabo sus impenetrables designios!.... 

(El autor , en su Historia de la economia política,) 
*■ Un escritor sabio y religioso (el Sr. Decoux , uno de los cola-* 
boradores d^ El Porvenir) parece destinado á llenar felizmente esta 
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Y^ en efecto : ¿no es el cristianismo el que debe invo- 
carse ante todo cuando se trata de calmar los padeci- 
mientos de la gran sociedad humana? Si ; los males de la 
humanidad , casi todos inherentes al destino religioso del 
hombre, solo pueden esplicarse por la religión, y solo 
por ella pueden curarse. 

No quisiera tener que repetir verdades vulgares; mas 
es preciso decirlo en alta voz , porque parece que se ha 
olvidado de todo punto: la religión cristiana, lejos de opo- 
nerse al desarrollo de la fortuna pública , á la perfección 
de las ciencias, á la introducción de los usos y de los des- 
cubrimientos que hacen la vida mas cómoda \ y, en fin, á 
los progresos de lo útil , lo estimula y fomenta todo , pre- 
dicando constantemente el respeto del derecho de propie- 
dad, el amor y la necesidad del trabajo y del orden *. La 
religión se presta al esplendor de las artes y á la magni- 
ficencia de las ciudades ; escita al espíritu de asociación, 
á la perfección de la agricultura y de la industria , y por 
consiguiente á la producción de la riqueza. Solamente^ y 
por un beneficio todavía mayor , enseña á moderar todos 



noble y grandiosa misión , si puede juzgarse por los discursos de 
apertura de las conferencias públicas que habia comenzado en París 
en el mes de marzo de i 832, y que circunstancias particulares le 
obligaron á interrumpir. Nosotros le hemos visto con un vivísimo 
sentimiento de interés y de satisfacción abrazar la bella carrera que 
hoy recorremos en parte, y nos consideramos felices al ver entre 
sus ideas y las nuestras la mayor analogía. Ya se habrá notado que 
nos hemos aprovechado de muchas de sus observaciones en esta 
introducción. 

i Según Bossuet, el fin de las sociedades políticas es hacer la vi- 
da cómoda y felices á los hombres. 

' El cristianismo quiere el orden ante todo , y no ese orden es- 
teríor que puede imponer la tiranía , sino ese orden interior y es- 
tertor, que consiste en la alianza de la justicia y de la paz; ese orden 
que lleva en pos de sí , una vez consolidado , las libertades y fran- 
quicias de que los pueblos están dotados. Por eso, el cristianismo 
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los goces f inipri«iióodote8 qd carácter de pQitia, dé paz 
y de duración que en vaao se buscaría fuera de sus pnn 
ceptos, arrebatándoles lodo germen de disgustos, ense- 
ñando á separar de nuestros placeres todo lo que pudiera 
dañar, ó á nosotros mismos ó á los demás ; recomendando 
todo lo que puede hacer el trabajo mas Yentajoso, la eco- 
nomia mas útil, la salud mas vigorosa, las relaciones de 
los hombres seguras, pacificas y en cierto modo fraterna- 
les; queriendo que las riquezas y la felicidad se repartan 
con mas igualdad entre todos los hombres, sea por ipedio 
de la justicia y de la caridad en los ricos, sea por medio 
del trabajo y de la previsión en los pobres; queriendo, en 
fin , que los lazos sociales sean respetados , que la autori- 
dad legítima sea siempre reconocida y obedecida , que 
cada hombre contribuya según sus facultades á la dicha 
de sus semejantes, y que la ambición de todos se enca- 
mine bacía la verdadera felicidad general* De este modo 
se encuentra en la religión el conjunto regular y completo 
de todos los elementos que concurren á mejorar la suerte 
de los pueblos, aun bajo la relación material ^ Y siendo 



uo ha escrito en su bandera la palabra libertad , sino que ha tomt- 
do por divisa las que recuerdan la idea del orden; y en esto ha 
mostrado que no le era desconocido el secreto de la vida social. El 
orden es y será siempre la primera condición de existencia para 
todo Estado que quiera tener duración. — Riambourg. 

i Demostrar, por un conjunto de análisis morales eéodo 1» 

leyes que presiden á la producción, al consumo y á la rq>articion de 
la riqueza se hallan estrechamente enlazadas con el principio cris- 
tiano y católico : que el trabajo inspirado al obrero por los preceptos 
religiosos es mas libre, mas noble, mas fecundo que el trabajo es- 
citado por el ardor de los goces sensuales ó por la miseria : que la 
justa remuneración del trabajo se establece y obtiene con mas exao*' 
titud y mayor facilidad por el sentimiento de la oajriéad y de hi jus- 
ticia que por el interés industrial; que las vútades religiosas de las 
clases obreras las conducirán mas seguramente al bienestav : que d 
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asi, ¿en qué consiste que la economia poliUcá no se ha 
dignado llamarla en su auxilio en las enseñanzas que pre-^ 
tende dar al universo? ((Porque la religión, dicen ^ se 
opone á los* mas nobles placeres del hombre ; proscribe 
las invasiones atrevidas do la inteligencia; prohibe los es- 
pectáculos; conspira á mantener los pueblos en la ígno*- 
rancia, y se halla detrás de la civilización.» No : eso no es 
cierto. Una religión que ha inspirado á Corneille , Racine« 
Chateaubriand , Lamartine y á tantos otros grandes poelaa 
y escritores, no condena , no puede condenar los sublimes 
goces del alma y de la inteligencia ; pero conoce al hom- 
bre, conoce sus pasiones y sus flaquezas, y cométeme 
sus arrebatos debe prevenirle que no se entregue á ellos* 
Invoco el testimonio de los hombres de buena fe« Los que 
frecuentan la mayor parte de los espectáculos en los tiem- 
pos en que vivimos , ¿ nos dirán acaso que esos espectácu* 
los son la escuela de las buenas costumbres, de la sabidu-^ 
ría y de la virtud; que se aprende en ellos á conservar la 
pureza del pensamiento , la paz del alma , la moderación 
en los deseos, el gusto del trabajo, del estudio, de la vida 



bienestar podría conducirlas á la mejora moral; que la confraterni- 
dad religiosa de los pueblos csplica y fortalece la unidad de sus in- 
tereses y la reciprocidad de sus necesidades, que el crédito no es, 
en el fondo , mas que una aplicación de socorro mutuo y de buena 
fe , á la manera que el espírítu de asociación aplicado á la industria 
no es otro ni mas que la consecuencia de una ley moral y religiosa; 
que la agricultura y la industria agrícola contribuyen, mas que to- 
das las otras industrias , á la dicba y á la moralidad de los pue- 
blos y de los individuos; que el principio del trabajo, de la libertad, 
de la propiedad , de la familia (estos primeros y roas enérgicos ^e- 
nientos de la industria) se ban consagrado por la religión antes que 
los vislumbrara la economía política ; en fin , que no hay ni una 
siquiera de las grandes verdades, en el orden social y económico, 
que no estribe en una verdad religiosa; tal es, á mi parecer, la ta- 
rea reservada de hoy en adelante á los economistas cristianos. 
(El autor], en su Historia de la economia poliHoa*) 
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interior, y, en una palabra, la felicidad que asegura la 
práctica de la virtud? Si esos hombres responden afirma- 
tivamente, acriminaremos á la religión de que haya ad- 
vertido inconsiderablemenle á los cristianos los riesgos y 
los abusos que ofrecen los espectáculos; pero si no se atre- 
viesen á afirmarlo, la eslimaremos por prudente y caritativa. 

La Religión , ni censura , ni teme los trabajos atrevi- 
dos de la inteligencia , cuando esos trabajos se dirigen á 
estender el dominio de lo verdadero y de lo útil ; aplaude 
los descubrimientos de Newton, de Descartes, de Leibnitz, 
de Walt; aplaude los ilustres trabajos de Laplace,de 
Delambre, de Lavoisier y de Cuvier ; pero si vislumbra el 
peligro ó la intención de alterar las santas verdades y las 
creencias de salvación ; si vislumbra que se quieren intro- 
ducir en los espíritus doctrinas propias para trastornar el 
orden social , centinela vigilante de la felicidad y de la 
salud de los hombres, custodio de las virtudes y de la 
eterna verdad , debe advertir , ó condenar. 

Muy distante de oponerse á los progresos de las artes 
útiles, y aun de lasarles liberales, siempre tas ha hon- 
rado y estimulado la religión. Lo que ella rechaza , es el 
abuso; lo que puede perjudicar á los hombres, ora en su 
existencia física , ora , y sobre todo, en su condición mo- 
ral. Encargada de su destino religioso, no pudiera per- 
derlos de vista , bajo esa relación , sin dejar de ser ella 
misma. 

La religión ha trabajado constantemente en el des- 
arrollo de la inteligencia; no teme la instrucción del pue- 
blo , porque sabe que las luces verdaderas y completas 
conducen á la religión ; pero debe querer que se aleje de 
la enseñanza lo que puede turbar el orden social , lo que 
puede lastimar la pureza de la moral y de la fe. ¿ Merece 
esta censura? ¿Y quién se atreverá á dirígiria, sino esos 
hombres que tienen ínteres en destruir el orden y la moral 
pública? 
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La Religión cristiana es inconlestablemente la única 
base de un estado social conrprme á la naturaleza del hooH 
bre. En efecto : solo con ella y por ella puede ¡lustrarse el 
espíritu sin riesgo para el corazón, bastar el trabajo para 
las necesidades de lodos, reinar siempre la paz entre los 
ricos y los pobres, y seguir la civilización sus progresos, sio 
omitir ó traspasar el fin que le está señalado en el destino del 
género humano , que es el de aproximar al hombre decaído 
á su primitiva condición ^ En el mismo orden material, fue 
el establecimiento de la moral evangélica el progreso 
mas asombroso del género humano. El cristianismo en- 
traña hoy todavía, como entrañabSi en su origen, el gér^ 



1 (xLa especie humana sigue una línea progresiva en la ciYiJiza- 
don, aun cuando parece retrogradar. £1 hombre camina á una perr 
feccion indefinida. Cierto es que le falta mucho para ascender á las 
sublimes alturas de que descendió , como sabemos por las tradicio- 
nes religiosas de todos los pueblos ; pero no cesa de trepar por la 
cuesta escarpada de ese Sinai desconocido en cuya cúspide volverá 
á ver á Dios. La sociedad , adelantando , reaUza ciertas trasforauH 
clones generales y y no otros hemos llegado á una de esas grandes 
mudanzas de la especie humana. — Sobre las sociedades que mueren 
sin cesar, queda siempre otra sociedad. Caen los hombres, y el hom- 
bre queda en pie, enriquecido con todo lo que le trasmitieron sus 
antepasados, coronado con todas las luces, atariado con todos los 
presentes de las edades, gigante que crece siempre, siempre, siem- 
pre , y cuya frente, subiendo á los cielos, no se detendrá mas que 
á la altura del trono del Eterno.» 

(Chateaubriand, Prefacio de los estudios históricos.) 
Si se pudiera aventurar alguna conjetura sobre un porvenir 
que la mano de Dios nos ha ocultado , nos atreveríamos á añadir 
sd pensamiento del ilustre escritor , que la prueba impuesta al hom- 
bre sobre la tierra , durará hasta el momento en que, por el desar- 
rollo progresivo de su inteligencia y de sus virtudes, se haya hecho 
digna toda la raza humana de ver á Dios cara á cara, recobrando 
así todos los bienes que perdió por el pecado original. Entonces, 
quedarán cumplidos los tiempos.... Pero , ¡ah f esta época parece to- 
davía muy lejana de nosotros.... 

TOMO I. 8 
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men de todos los progresos del porvenir; lejos de ser con- 
Irario á eslos progresos , los apresura, peroles modera; 
y , en una palabra , que , en la materia que nos ocupa , es 
de una inmensa consideración ; la religión no es otra cosa 
que la caridad misma , y la única base sobre la cual se 
puede asentar de aquí adelante la gran reforma de la indi- 
gencia. Con este solo titulo, ¿no es acreedora á todos los 
homenajes? 

En efecto , el cristianismo ha indicado, ó, mejor, ha 
ordenado imperiosamente todos los medios de mejorar la 
suerte del pobre. Por largo tiempo, bastó él solo para 
subvenir á las necesidades de las clases indigentes , á pe- 
sar de los vicios y de los abusos de las instituciones. En el 
dia , las variaciones que ha esperimentado la gran socie- 
dad europea, y que han multiplicado las causas de la in- 
digencia , obligan á recurrir de nuevo y con mas urgencia 
que nunca al manantial inagotable y fecundo de la cari- 
dad. La beneficencia necesita un aumento de fuerzas y de 
luces; el trabajo , de una nueva energía moral ; las priva- 
etoaes, de una resignación todavía mas valerosa; y el 
sentimiento religioso es el único que puede darlos; y si el 
esceso de la población exigiese en realidad los sacrifícios, 
que aconseja laeconomia política, la religión sería tam- 
bién la que los ha de inspirar, y la que los ha de obtener. 

Antes que las grandes revoluciones civiles y religiosas 
de la Francia y de la Inglaterra hubiesen arrebatada al 
clero católico sus bienes y su influencia , estaba el sacer- 
docio encargado casi esclusívamenle del cuidado de los 
pobres y de los desgraciados. La religión les daba algo 
mas quepan; les daba un alimento moraL Desde el mo- 
mento en que , privado de sus dotaciones y de su catego- 
ría en el Estado , ha debido permanecer, en cierta ma- 
nera , estraño á la administración de la caridad pública, 
ha caido enteramente sobre los gobiernos el enorme peso 
de la indigencia privada de todo alimento moral. De aqui 
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dimana qoe, desde la Reforma , en los Estados protestan- 
tes, y en Francia, desde la revolución de 1789, et paQ*^ 
perismo , desenyaeho por el aumento de las clases obreras 
(resultado inevitable de la estension indefinida dada á la 
prodoccion industrial] , por las vicisitudes del comercio, 
por la corrupción de las costumbres y por la ruina de ins* 
títuciones útiles, se ba hecho una carga que ha exigido en 
Inglaterra una contribución de pobres, y que en algunos 
Estados de la Europa , y aun en Francia , empieza á ser in- 
tolerable y alarmante. En vano se han esforzado los go- 
biernos para propagar la instrucción y para fomentar la 
industria; era preciso, ante todo, restituir al trabajo su 
principio moral , y dar á la industria una dirección mas 
humana y mas social , y sobre todo era necesario de toda 
necesidad derramar en todos los corazones la instrucción 
religiosa; y de aquí se sigue que la tarea de socorrer y de 
prevenir la indigencia queda enteramente á cargo de la 
caridad cristiana ; que .el problema tan importante de la 
estincíon de la miseria pública , solo puede resolverse por 
la aplicacioü ilustrada de esa virtud. 

Es cierto que pocas cuestiones se han tratado con 
mas frecuencia que las relativas á la indigencia y á la 
caridad; pero loes también que, guiados por molrvos 
diferentes, la mayor parte de los escritores no han abra-- 
zade durante largo tiempo, en sus meditaciones sobi*e es- 
ios graves objetos , mas que las consideraciones genera^ 
tesólas relaciones aisladas. En efecto: el orador sa- 
grado, avivando el celo do los ricos ó de las almas pia- 
dosas en favor de los pobres, háse limitado á recordar 
los precitos del Divino legislador, la necesidad de )a 
limosna y las razones religiosas que deben inclinar al 
hombre á socorrer á su semejante. El hombre de Estado 
y el publicista no han visto otra cosa , en la indigencia, 
que un accidente casi necesario , inherente á nuestra or- 
ganización ñsica y social. La mayor parte de los ecoae^ 
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mistas, y en especial los de la escuela inglesa, solo la 
han considerado bajo un punto de vista secundario, y ban 
tratado muy livianamente todo lo que concierne á la in- 
dividualidad en la población que solo vive por medio de 
su trabajo ó de la caridad pública ^ ; y es de notar que 
se han ^icupado mas de los medios de socorrer la miseria 
que de los medios de prevenirla ; y nuestras leyes sobre 
los pobres, basta el dia, parece no tener otro ni mas ob- 
jeto que la represión de los desórdenes á que puede ar- 
rastrar la mendicidad. Aunque mas completa, no es me- 
nos insuficiente la legislación inglesa ; y puede esplicarse 
fácilmente esta imperfección de la legislación en los dos 
reinos. En Francia, en que por tan largo tiempo se ha con- 
fiado esclusivamente al dero católico el cuidado de los 
pobres, puede decirse que el pauperismo no se ha mam- 
festado hasta nuestros dias; y en Inglaterra, parecía que 
con la contribución impuesta á favor de los pobres de- 
bían quedar satisfechas todas las necesidades, y asi es 
que las cuestiones relativas á la indigencia han quedado 
siempre entorpecidas por la política. 

Este estado de cosas nos hará conocer cuál es la 
causado que los principios y el desarrollo de la caridad 
no se hayan erigido todavía de un modo completo en ver- 
dadera ciencia moral y política aplicable á la economía 
social. No obstante, en todas las naciones de la Europt 
y desde los primeros siglos del cristianismo hasta la épo* 
ca actual, se han fundado una multitud de instituciones 
caritativas. La religión, la munificencia de los soberanos, 
la piedad de los fíeles y la sensibilidad de algunos filóso- 
fos cristianos han creado numerosos medios de socorra 



i Deben esceptuarse los Sres. Malthus, de Sismondí , Droz , Ga- 
iMch, de Saint-iJlharaans, de Morogües y algunos otros escritores 
que pertenecen, mas ó menos, á la escuela que quisi^amos qite se 
fomase bajo el titulo de Economía polüiea criitittna. 
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para la vejez, la tn&iicia, las enfermedades y diferente» 
especies de inforlnníos; pero donde briMa el espiritu relí- 
gioso y cariiativo fialtaQ algunas veces las mejoras eco^ 
nómicas y una dirección suficientemente ilustrada, y con 
mas frecuencia 5 alli donde ha presidido sola y aislada 
la ciencia filantrópica, nótase que ocupan el segundo lu-< 
gar las consideraciones morales y religiosas. Lo diremos 
de una vez y en puridad: en todas las instituciones de. 
caridad , se ha mirado siempre como el fin principal en- 
dulzar el padecimiento actual ; no prevenir su causa y su 
regreso. 

Es verdad que, desde cierto número de años, han 
abarcado un cuadro mas vasto y mas completo las inves* 
tigacionesy los estudios de los publicistas y de los admi- 
nistradores. Los filántropos ingleses y alemanes abrieron 
el camino, y á sn vez los han seguido y no sin éiito los 
franceses. Los Rochefoucauld-Liancourt, los Doudeauvi- 
lie , los Montmorency , los Pastoret, los Francois de Neuf- 
chateau, los Monthyon, los Dégerando y los Delessert, 
pueden sin duda ocupar un puesto junto á los Howard y 
los Malthtts. En los quince años de la Restauración se han 
publicado obras notables sobre una materia que ofrece 
tanto interés al hombre ilnstrado y sensible. La academia 
francesa, ayudando las intenciones de un escelente ciuda- 
dano, ha contribuido poderosamente á dirigir los ospiritns 
hacia los estudios filantrópicos. Al fin del reinado de 
Carlos X, que se habia mostrado, como sus abuelos, digno 
del hermoso titulo de limosnero, haUase formado esa so* 
ciedad de establecimientos caritativos que , si hubiese po- 
dido corresponder enteramente al pensamiento de su ins- 
titución, hubiera derramado, mas pronto ó mas tarde, pre- 
ciosas luces sobre la ciencia de la caridad. 

Con todo, hanos parecido que hasta el dia no eicístia 
una obra en que se revelara de una manera completa todo 
lo que se ha hecho, escrito ó prepuesto para el socorro de 
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la migeria enlre las ciases pobres de la sociedad , M pre^ 
s^(as6> ademas de las obsenraciones morales sobre las 
caesas geoerales de la indigeDCia y los medios de prevé*- 
nirla, los conocimientos prácticos sobre las mejoras de que 
pueden ser susce^bles nuestras instituciones de caridad. 
No tengo yo por cierto la presuncioa de llenar por eom-* 
pleto esta laguna: mi único objeto es señalar el camino que 
para conseguirlo ba de seguirse. 

Convencido de que si es absolutameme neoesario so- 
correr el infortunio , sea cual fuere la forma con que se 
presente á nuestra vista , no es menos útil prevefiir las 
causas de ese mismo infortunio y de la miseria , hemos 
debido consagrarnos » en primer lugar, á la ioquisicíoo y 
al examen de los primeros orígenes de esas crueles enfer- 
medades que de los individuos pasan al cuerpo eodal; y 
aqui, lo debo decir con franqueza, no he retrocedido ante 
esa especie de desden que se prodiga en nuestros dias á 
los escritores que en la sencillez de su corazón bascan eo 
la religión y en los libros santos la última razón de lo 
que la inteligencia humana no ha poiUdo ni esplioar ni re«* 
solver. He creido, con una mujer célebre S ftque las burlas 
y sarcasmos contra lo que es serio, noble y divino, e^-- 
baaya gastados.» 

£1 estudio de las causas religiosas y morales de la in- 
digencia nos ha ccmducído á considerar la influencia que 
sobre la suerte de las clases pobres han podido ejercer las 
diversas teorías de la civilización, el trabajo i la iodos* 
tria rural y fabril, elaumeMo de la población, las insti- 
tuciones poUticas, las costumbres, los climas, la enseñan- 
za , ete. Estas cuestiones interesan á la sociedad europea; 
pero yo debia tener siempre á la vista á la Francia. Aú 
que, he debido investigar sothre «todo las causas y los efee-- 
tos de la indigencia en este reino , y comprobar su aotual 

^ La señora tiaronesa de St«é). 



siUiacion respecto del número y de la siliiaeieo de los ior- 
dientes. He presentado con alguna eilenston el rebultado 
de observaci^aes especiales recogidas sohre este asunto eA 
uno de los mas poblados y mas ricos departamentos de ia 
Francia ^. 

Después de haber consignado la causa , la naturaleza 
y los progresos del mal, el mismo orden dejas ideas me 
ba conducido á los medios de socorrerlo y de curarlo ; y 
aqui se me ha aparecido la caridad como una guia tumi** 
nosa y celestial. He seguido á esa sublime virtud en laís 
diversas aplicaciones que han becbo los hombres y los gj(>* 
biernos. He tratado de averiguar si las instituciones y la 
legislación relativas á los pobres eran tan eficaces como 
podían serlo, y cuáles eran, especialmente en Francia, 
las mejoras de que son susceptibles. He divisado , en fin, 
en la estei^on que puede obtener por la triple alianza de 
la caridad cristiana , de la industria y del espíritu de aso-;* 
ciaciott , un medio tan poderoso como vasto de socoitct y 
de regenerar á la clase indigente, y he propuesto la apU-»- 
ca^ion. Tal es el objeto de la obra que hoy presento al pú. 
biieo; y como creo que no hay materia que, por su mia* 
ma inmensidad , se brinde mas á escusar la insuficiencia 
de las fuerzas y iú talento, he debido ayudanne de los 
escritos de un grao número de economistas y de Qlántro^ 
pos» Sin imponerme las leyes del método ecléctico , pero^ 
deseoso de apoyarme en la autoridad de sus opiniones,, 
mucho mas que de combatirlas, he citado freciieat^ 
m^te sus obras, y no temo que por ello se me cen?* 
aure. 

He debido entregarme á averiguaciones y á cálculos 
muy estensos para fijar aproximadamento el número de 
indigentes y de mendigos que existe en Europa y partí* 
cularmente en Francia^ Por grande cpie sea la confianza 

1 Ki depiirtamaiito del l^orte. 
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que paeda inspirarme la parte de este trabajo , rclatiTa á 
este úUimo reino , por la escrupulosidad con que se ha di- 
rigido, no puedo menos de manifestar mi sentimiento por 
los pocos progresos que ba becbo la estadística adminis- 
trativa de la Francia sobre un objeto cuya importancia y 
utilidad fuera ioátil demostrar. La sociedad de los estable- 
cimientos caritativos se babia ocupado en recoger noti- 
cias oficiales y minuciosas sobre el estado de los pobres 
del reino , y hubiera sido de desear que el ministerio 
del Interior le hubiese prevenido en esta investigación 
que reclaman de consuno la economía política y la ca- 
ridad. 

Será fácil vislumbrar en esta obra dos pensamientos 
dominantes. El primero , que el regreso á los sentimientos 
refigiosos y caritativos es el mas seguro, si no el único me- 
dio, de prevenir eflcazmente y de socorrer, en cnanto es 
posible humanamente , la miseria pública , porque la práe« 
tica y la convicción de los principios religiosos remueven, 
por una parte , las principales causas de esa miseria , y 
multiplican, por otra, los medios de socorrerla. El se- 
gundo, que de todos los trabajos que se ofi-ecen al hom- 
bre para fisegurar y mejorar su existencia, los que estri* 
ban en la agricultura y en los productos nacionales son 
los únicos que le pueden prometer una garantía de verda- 
dero bienestar, de paz y de seguridad. 

Asi , pues, el arribar a una repartición mas justa de 
h riqueza, haciendo á los jefes de la industria, y á los 
ricos en general, mas caritativos, yá los obreros mas 
instruidos, mas previsores, mas religiosos; el dirigir con 
preferencia las clases obreras hacia la agricultura , ó á la 
industria que de ella se deriva , tal es , á mi parecer , el 
secreto de toda caridad pública ilustrada ; tal es el deber 
de todos los gobiernos humanos y prudentes. 

Nuestras investigaciones, emprendidas de buena fe y 
sin preocupaciones , nos han conducido á esta conclusión» 
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qae se reasume en estas palabras de Borke , que ños sir- 
ven de epígrafe: Es necesario recomendar la pacien- 
cia^ la frugalidad, el trabajo, la sobriedad jf la ra«- 
ligion: todo lo demás no es masque fraude y men- 
tira. 

No he olvidado que mis opiniones podrán ser juzgadas 
de diverso modo , y tal vez , adulteradas por el espirita de 
partido ; mas esta consideración es para mi de poca impor- 
tancia. Yo no ambiciono sufragios sino entre los hombres 
que quieren con sinceridad la mejora positiva y durable de 
la suerte de las clases inferiores; entre aquellos que tra-* 
bajan para deparar á los pobres obreros una regeneraron 
moral, las luces útiles y la realidad del bienestar, y no 
entre esotros que se contentan con ofrecerles vanas prome- 
sas de emancipación, de libertad y de civilización. Espero 
hallar el lu'emio de mis esfuerzos en la aprobación de los 
amigos de la religión, de la humanidad y del orden pú- 
blico : si, esa aprobación no puede negarse á las intencio- 
nes rectas y puras. 

Queda, no obstante, una gran cuestión que resolver, á 
saber: si será posible alguna vez al hombre aniquilar de 
todo punto la masa de miseria que parece la triste heren- 
cia de la especie humana , decaída de su antigua dignidad; 
si el infortunio dejará de sentar un dia su mano de plomo 
sobre ese linaje de hombres, destinados irrevocablemente 
á sufrir las enfermedades y la muerte ^ Un decreto su** 



* «La especie humana, tomada en su totalidad , diee el señ(Hr 
conde Destutt-Tracy , es rica y poderosa, y siempre crecen sus 
recursos y sus medios de existencia ; mas no sucede así con ios in«»' 
dividuos. Todos , en su calidad de seres animados , están condena- 
dos á padecer y á morir; todos^ después de un período de acrecen-* 
tamiento , y esto si lo recorren , y después de algunos resultados 
momentáneos, sí los obtienen , vuelven á caer y declinan. Y los 
mas afortunados de ellos no pueden hacer otra cosa que ctísminuii 
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premo pareoe que bt resuello esta (mestkHi DegaUvameQle* 
«Habrá siempre pobres entre vosotros, dice el Espirita 
SaMo , y por tanto os mando que los socorráis y los acojáis 
como á vuestros hermanos.» Pero el querer duleificar esta 
miseria , consolarla , aliviarla por el trabajo , la religioB» 
la «cridad y por el desarrollo de la ialeligenoia ; el reunir 
todas las instituciones , lodos los esfuerzos para este fin ge- 
neroso , esto es obedecer también á las miras de la Provi- 
dencia , no menos que á las reglas de la poUtica y de la 
prudencia humana , que no son mas que los instrumentos* 
La Providen^ no ha rehusado totalmente al hombre de la 
tierra una especie xle imagen de la felicidad eterna que le 
está reservada ; pero ha querido que fiíese la recompensa 
del trabajo, de la caridad y de la virtud. A la manera que 



sus padecimientos y alejar el término; toda su habilidad no puede 
]]egar á mas. No será inútil que tengamos siempre presente este 
cuadro triste , pero verdadero , de nuestra condición , que nos ense- 
ñará á no querer lo imposible , y á no tomar por una consecuencia 
de nuestras faltas lo que no es mas que coaseetiencia de nuestra na- 
turaleza, qu6 nos llevará del rMnanee á la ¿isloria. Todiavia mas: 
esos recursos, esas riquezas,, tan iusufícientcs para la felicidad, se 
hallan distribuidas con muchísima desigualdad entre nosotros ; y esto 
es inevitable, demos visto que la propiedad es inherente á nuestra 
naturaleza, porque es imposible que un hombre no sea propietario 
de sí mismo y de sus fiícaltades. No es menos natural la desigual- 
dad, porque es jgualmeote imposible que todo$ los hombres se ase- 
mejen y tengan el mismo grado de fuerza , de inteligencia y de fe- 
licidad. Esta desigualdad se estíende y se manifiesta, á la par que 
se desenvuelven y se diferencian nuestros medios. Cuando estos son 
muy limitados, la desigualdad choca menos, pero siempre existe. Se 
ha errado en no querer reconocerJa entre los pueblos salvajes, en 
)os cuales es funestísima, porque ei la desigualdad de la fuerza, sin 
ningún freno. La frecuente oposición de intereses entre nosotros , y 
la desigualdad de medios, son^ las condiciones de nuestra misma 
naturaleza , como lo son el padecimiento y la muerte. Creo que este 
mal es necesario , y que no hay mas ronedio que la simiision. (Des- 
tutt-Tracy , Economía política.) 
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la felicidad interior de las familias consiste en la salud, el 
trabajo y las buenas costumbres, asi el poderío y la pros- 
peridad de los Estados solo reposan sobre poblaciones vi^ 
gorosas, activas, y, sobre todo, profundamente reli- 
giosas. 
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CAPITULO PRIMERO. 

religíoMs lobM la tadigeneia. 

Il«is le mal, dil Cebes, qvi l*a creé?— Le erim«, 
Bet coof ablef mortelt ehátinenC legitime; 
Sor ce monde déehu, le mal el le tré|>as 
SoDt nés le méme Jour: Dleu ^e les eonnalt pas. 
(Lamartine, la tnort de Soerate.) 

Pero, ¿quién ha creado el mal? dice Cébete— 
El crimen, juito casligo de los culpables mortales: 
en este mundo degenerado, nacieron en el mismo 
dia el mal y la muerte. Dios no los conocia. 

«Hasb encontrado en Alemama, dice Mad. de Slael, 
el medio de enlazar todo el sistema filosófico y literario 
con la religión. No puede darse cosa mas imponente que 
ese conjunto de pensamientos que descubre á nuestros 
ojos todo el orden moral, y da á ese sublime edificio el sa- 
crificio por base, y por remate la Divinidad.)! 

«Un pensador alemán, añade c^sa célebre mujer, ba 
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declarado fm ft$ iiabieí fna$ fiioipfia ^a^ l^ religión 
cristiana ; y no sé crea que se ha espresado asi para es- 
cluir Ida filosofia. Nada de mk; «e.ha esplhwtdo as^ p^nyie 
estaba conirencido de qué las idea^ mas altaa y las mas 
pn)f(Hidas oondücen á descubrir la singular a rnofia ele ésa 
religión con la naturaleza del hombre. » Paréceme que es- 
tas grandes verdades se aplican admirablemente á la con- 
templación de la indigencia. 

En v^o. buscarán ta {lantropla yjl ecqrfomía política 
el origen de la miseria en la existencia social del hombre, 
en los vicios de las institocíoiies que rigen á las socieda- 
des» en el esceso de la población, en la dirección de la 
industria, ó, en fin, ¿o laagndraofcia » Fa imnoralidad y la 
imprevisión de las clases obreras. £s indudable que estas 
circunslaiioia&cmtriboyfen á propagar esa deploniue con- 
dición de una parte de la especie humana ; pero existe otra 
y mas alta razón de la indigencia , y esta no la esplican ni 
los ñlósofos, ni los eQonomi^tap , porqjue se. han desdeñado 
de seguirla en el santuario sagrado en que se halla encer- 
rada , y sin embargo, ¿qué objeto eraaias digno de sus in- 
vestigaciones? 

En ofecto, si el espíritu frivolo y ligero de la mayor 
parle de los hombres les permitiera detenerse alguna vez 
sobre los objetos que se presentan todos los días á su vista, 
¡ en qué profundas y tristes meditaciones no debiera sumer- 
girles fel espectáculo de una gran porción de los seres hu- 
manos, condenados á la privación» mas ó menos absoluta, 
de las cosas necesarias para la vida, y entregados al supli- 
cio dé una eterna lucha entre necesidades imperiosas y la 
imposibilidad de satisfaceros I 

Entre tanto que sus semejantes, qde sus hermanos, 
gozan de todas las delicias de la vida , el indigente (y al 
decirlo lo deploramos, porque el numera de estos desgra- 
ciados se debe contar por milloneB) carece de alimentos, 
de vestido, y elgii na svefces de asilo. Presa del hambre,' 
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del frió , de las enfermedades que le ocasionan su estrema 
desnudez, resé atormentado en todos los tn^ntes de su 
vida por la necesidad ó el dolor , y edto es poco lodavia. 
Ve que sufren los mismos males las personas que le son 
mas queridas , y no puede socorrerlas. Si el esceso de la 
miseria no ha secado su corazón ; si no tiene ya agotada 
la fuente de las mas nobles y las mas dulces emociones, 
su misma sensibilidad se convierte en el colmo del tor-* 
mentó. Para el indigente no hay reposo, ni gozo perma'- 
nente, ni porvenir, ni menos libertad. Porque si la miseria 
tiene sus grados , si todos los seres á quienes alcanza m 
están cruelmente acometidos de igual suma de malea, una 
ley dura y común no permite que ninguno de ellos enlista 
sin el apoyo, y estoy por decir, sin la voluntad de los 
otros hombres. Todavia mas. A la degradación física sigue 
muy frecuentemente entre ellos la degradación moral , y 
la inteligencia se debilita. Agobiado por la desgracia ter-^ 
mina el indigente desconociendo la dignidad de su ser » y 
entonces, si no lo descubre y no lo adopta la^ piedad , si no 
h) ilustra y no lo consuela la voz de la religión, ¿deberemos 
estranar que acuse á la Providencia, de una enorme in- 
justicia , ó al orden social de una imperfección insoporta- 
ble? ¿Qué otro refugio, qué otra esperanza le quedará sino 
la violación de las leyes' ¿ocíales é el término de una vida 
tan deplorable ^? Cierto; el crimen está muy |)rÓKÍmo á 
tal desesperación. 

Y I cosa estraña ! No es en el seno de lais poblaciones 
salvajes y bárbaras donde reina mas esclusivamente la in- 
digencia. Hija de las sociedades modernas , vesequees- 



i La desgracia lleva i^i desaliento á iaa almsis débiles : abandopadas 
de la fortuna, $e abandonan á sí mismas, desesperan del porvenir, 
y ya no cuentan, ni con los acontecimientos, ni con los socorros aje- 
nos , ni con SU5 propias fuerzas. (Dégerando, Visitador del 
pobre.) 
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tieode coD prefereocia su imperio enlre las oaciones ma& 
ricas y las mas adelantadas en la civilización. Sea cnal 
fuere el cuidado que se tome para apartarla de nuestra 
vista, hallamos á cada paso su imagen en nuestras mas 
opulentas ciudades. En las puertas de los palacios y de los 
templos , en todas las partes en que se maniñesta con mas 
esplendor la grandeza de los pueblos y de los monarcas, 
alU aparece la indigencia como para formar un doloroso y 
melancólico contraste ; y cuando el corazón del bombre á 
la vista de las maravillas de las artes, de los prodigios de 
la industria y de las obras clásicas de la inteligencia ,, se 
siente envanecido con un orgullo que se atreve á creer le- 
' gitimo, una voz lamentable viene á recordarle de repente, 
como en otro tiempo el esclavo al triunfador de la antigua 
Roma , que la civilización no ba adquirido todavia comple- 
tamente el derecho de apellidarse la bienhechora del gé- 
nero humano. 

Y , sin embargo , el hábito , el torbellino de los nego- 
cios y de los placeres, el tumulto de las pasiones, dejan 
casi siempre á los hombres, ó fríos, ó inatentos al espec- 
táculo de la miseria pública. Los dichosos del dia pasan, 
arrastrando á lo lejos un corazón agitado con proyectos, 
con esperanzas y con deseos tan inconstantes y tan nume^ 
rosos como las olas del mar. Si se esceptúan aquellas cir- 
cunstancias en que se presenta amenazador para el orden 
público , y escita entonces la inquietud de los gobiernos y 
la alarma de los ricos, el infortunio solo conmueve viva- 
mente á los hombres que han conocido por si mismos el 
dolor y el abandono ; solo preocupa profundamente , ó á 
aquellos seres distinguidos que han permanecido fieles á 
las inspiraciones de la religión y de la caridad , ó á algu- 
nos filósofos que han consagrado sus meditaciones á la in- 
quisición de las verdades útiles y á la felicidad de la so- 
ciedad humana. 

A estos , y solamente á estos es á quienes se revela la 
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iodigeneta, am la individnal, como un desorden social y 
digno de escitar las mas dolorosas simpatías y la mas ar- 
diente solicitad. Para estos es también el liecbo de Ja in- 
digencia el mayor y el mas difícil problema que se puede 
someter á las meditaciones del filósofo. £n efecto: este 
problema entraña las mas altas cuestiones de religión , de 
moral y de ciencia política. Para resolverlo, nada menos 
es necesario que esplicar al hombre en toda su integridad, 
es decir, su naturaleza y su destino ; es necesario descu- 
brir la causa y el fin de la desigualdad de las condiciones 
bnmanas; en una palabra, es necesario encontrar en 
cierta manera el secreto y la última razón de la existencia 
del universo. Pero, digámoslo sin^ rubor: la sabiduría hu- 
' mana es impotente para rasgar velos impenetrables á otras 
miradas que á las miradas de la fe religiosa. £1 hombre, y 
sobre todo el hombre indigente , es un misterio que solo 
Dios puede revelar. 

Que no se olvide: todos los esfuerzos de la filosofía, 
todos los resultados de la ciencia , todas las pesquisas que 
se hagan con un corazón recto y puro , no han llegado , ni 
llegarán nunca jamás á otra cosa que á demostrar la impo- 
sibilidad de señalar á la indigencia, como á los otros ma- 
les que afligen á la humanidad , otra primera cansa que el 
decreto irrevocable y supremo que, haciendo descender 
al hombre del lugar casi divino en que al principio había 
sido colocado , le ha condenado al trabajo , á la desgracia, 
á las enfermedades y á la muerte. Este hecho confunde 
nuestra razón y nuestros sentidos; pero es real é incon- 
testable. Este es un misterio profundo y terrible , en el 
cual, según la enérgica espresion de Pascal «todas las 
Yueltas y pliegues de nuestra naturaleza paran en el nudo 
de este abismo, de manera que el hombre es mas incom- 
prensible sin este misterio, que no este misterio es incom- 
prensible al hombre.» En efecto: el bombre seria para 
siempre incomprensible, si no nos enseñasen la religión y 
TOMO I. 9 ' 
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la sana filosofia que, criado para la felicidad, pero dueaó 
de su destino, cayó por una folta proporcionada án duda á 
su terrible castigo en la condición de una naturaleza im- 
perfecta , de la cual emanan todas sus contradiccicmes y 
todas sus miserias. 

Que el hombre cayó de su condición original, lo ense* 
fian las tradiciones de todos los pueblos. Los escritores 
sagrados, los historiadores, los poetas, los sabios de to- 
das las naciones, todos atestiguan de consuno la grandeza 
del primer hombre^ su falta, su caida y su castigo tras- 
mitido á sus descendientes de generación en generación. 
«Abrid los labios del segundo Zoroastro , los diálogos de 
naton y los de Luciano , los tratados morales de Plutar- 
co, los fastos de los chinos, la Biblia de los hebreos, los 
eddas de los scandinavos, y pasad á los negros de 
África ó á los sabios sacerdotes de la India, y veréis cómo 
todos os refieren los delitos del dios del mal, y os pintan 
muy corto el tiempo de la felicidad del hombre , y muy 
largas las calamidades que ^guieron á la pérdida de m 
inocencia ^)) 

Pero mucho mejor que esas tradiciones imíyer^ales, 
presenta la naturaleza misma del hombre su grandeza pri- 
mitiva y su caida. Ese sentimiento que le eleva tan alte y 
hasta el mismo Dios , y esas necesidades que le ahartea 
hasta la mas innoble criatura ; ese deseo de una perfecta 
felicidad que él concibe, y á la cual, sin embargo , no 
puede llegar ; la variedad y las miserias sin cuento que 
halla en su carrera ; todo , en fin , ¿no es un vivo testimo- 
nio de que el hombre , mezcla de gloria y de bajeza , de 
libertad y de esclavitud, de aliento inmortal y de cieno, no 
ha podido salir asi de las mauos de un Criador perfecto en 
cada una de sus obras?-JifarcoÁttre/to esclamaba que el 
alma racional del hombre era un Dios desterrado* Young, y 

1 Chateaubriand , Genio del crisUanismo, 
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d0i|Nieg iñ él nuestro LamartÍBe, han dicho: El hombre es 
un Díqs eaido que $e acuerda de los cielos. El cristía- 
ninfRo DOS le muestra como una especie de ángel decaído 
que conoce á Dios y la muerte. «Es tan grande el hombre, 
dioo Paaoal, que su grandeza se deja ver aun en eso de 
coQ^^rse miserable. Un árbol no conoce si es Qíí8erable« 
£a Tardad que es miseria conocerse el hombre miserable; 
paro también es grandeza conocer su miseria. Así que, to- 
das «is miserias son pruebas de su grandeza. Son miserias 
de gran señor, miserias de un rey desposeido \y> • 

En una cuestión de un orden tan elevado y de la cual 
36 deriva toda la economía de la religión cristiana , no po- 
damoB dejar de invocar las mas respetables autoridades. 
No será inútil el reunir á la vista del lector algunas páginas 
iBfpiradas al genio por la fe religiosa. 

«Paréoeme que del orden del universo se puede sacar 
una nueva prueba de la degeneración primitiva del hom- 
bre. Si ochamos una ojeada sobre el mundo , se notará que 
por una ley general , y particular al mismo tiempo , todas 
tas partes integrantes, todos los movimientos, así internos 
como esteraos , y todas las cualidades de los seres, se ha- 
Uaa en una relación perfecta. 

* El séñoip conde de Stolberg (Federico) , en su Historia de J. C, 
pNlcwa d^nostrar que h tradición de h caída del hombre ha exis- 
tíágJi «Kt90 todos ios pueblos de la tierra, y parliculari»ente en Orien- 
te, y ^ tpdos los hombres tienen en su corazón la memoria de una 
felicidad de que han sido privados. Mad. de Staél observa con este 
motivo, «que hay en el espíritu humano dos tendencias tan distin- 
tas como h gravitación y la impulsión en el mundo físico^ á saber, 
la idea de la decadencia y la idea de la perfección. Diríase que nos- 
otros eaperioa^amos k pérdida de aJgunos escelentes dones que se 
Bfig hsd^ian concedido, gratuitarnt^^te, y la esperanza de algunos hie- 
nes que podemos adquiíir por nuestros esfuerzos, de manera que la 
dodrina de la perfectibilidad y la de la edad de oro , reunidas y con- 
fundidas, escitan á la vez en el hombre el disgusto de haber perdido 
y «k deseo de- recobrar.» {De h Memania.) 
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»¿Por qué incomprensible destino se esceptúa solo el 
hombre de esta ley tan necesaria para el orden, para la 
conservación déla paz, para la felicidad de los seres? 
Cuanto mas visible es la armonía de las cualidades y de 
los movimientos en el resto de la naturaleza, tanto mas 
sensibtees su desunión en el hombre. Entre su entendi- 
miento y su deseo , y entre su razón y su corazón , existe 
una guerra continua. Guando llega al mas alto grado de 
civilización, se halla en el último escalón de la moral. Si 

• es libre , es también grosero; si pule sus costumbres, se 
forja también sus cadenas. ¿Brilla por las ciencias? apá- 
gase su imaginación. ¿Es poeta? pierde el pensamiento. 
Su corazón se empobrece en ideas á medida que se enri- 

. quece en sentimientos, y se reduce en sentimientos á 
medida que se estiende en ideas. Siempre á la virtud si- 
gue el vicio > y siempre al retirarse, el vicio le arrebata 
una virtud. 

¿No será , pues, conforme á razón el sospechar que el 
hombre , en su primitiva constitución, se asemejaba á las 
demás criaturas, y que esta constitución se formaba de un 
completo acuerdo entre el sentimiento y el pensamiento, 
entre la imaginación y el entendimiento? Tal vez nos con- 
venceremos mejor, si observamos que esta reunión es hoy 
mismo necesaria , si hemos de gustar una ráfaga de aque- 
lla felicidad que hemos perdido. De este modo , y solo por 
medio del raciocinio y de las probabilidades de la analo- 
gía^ vuelve á encontrarse la caida original. En efecto: no 
es verosímil que el hombre, tal cual le vemos en el dia, 
sea el hombre primitivo. En contradicción con la natura- 
leza de las reglas, cuando todo está regulado; doble, 
cuando todo es sencillo; misterioso, inconstante, inespli- 
cable , hállase visiblemente en el estado de una cosa que 
un accidente ha derribado ; es un palacio hundido, y re- 
construido con sus propias ruinas ; que tiene parles subli- 
mes y otras horrorosas; magnificas galerías que á ninguna 
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parte conducen , altos pórticos y bóvedas profundisimas; 
grandes luces y mayores tinieblas. En una palabra , por 
todas partes, y sobre todo en el santuario , la confusión y 
el desorden '. 

No hay duda, dice un orador sagrado , que es un gran 
misterio esa culpa original que corrompió al géíero hu- 
mano en su misma fuente y que le ha despojado de su pri- 
mitiva nobleza. No es este el lugar de estenderme en los 
ejemplos y semejanzas que nos suministra la teología , no 
para disipar del todo la impenetrable oscuridad con que* 
está cubierto este misterio, sino para facilitar en cierta ma- 
nera su creencia ; pero no dejéis de observar lo mucho 
que la revelación positiva de este misterio ilumina al hom- 
bre para que conozca su destino y las contradicciones de 
sa naturaleza. La razón murmura y se escandaliza de ver 
en el hombre esa mezcla de bajas pasiones y de celestiales 
deseos, de amor á la virtud y de inclinación al vicio, la su- 
misión del espíritu al imperio de los sentidos, los desórde- 
nes y los males que son su consecuencia inevitable. Así es 
que el hombre es un enigma que él mismo no puede con- 
cebir: ¿quién nos lo esplicará? Decir que no hay Dios, y 
que eireste mundo camina todo á la ventura, es un delirio; 
y antes de precipitarse en ese espantoso abismo, deberlase 
creer que existe alguna verdad oculta que, por su misma 
profundidad, se aleja de nuestra débil inteligencia ; mas la 
religión viene en este caso al socorro de la razón descon- 
certada. La religión ha revelado con toda claridad lo que 
parece que sospecharon ciertos sabios de la antigüedad 
pagana; lo que se habia conservado confusamente en la 
tradición de todos los pueblos, lo que la fábula habia fi- 
gurado en Prometeo, robando el fuego del cielo y atra- 
yendo sobre la tierra por este robo sacrilego los azotes que 
la arruinan; loque los poetas cantaron bajo los nombres 

1 Chateaubriand^G^iod^^CfistianistTio. 
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á% la edad de oro y de la edad de hierro. Lia rfiligíon má 
enseña qae el hombre no salió de las manos del Gríadori 
tal como es en el dta , que en el actual orden de las co^ 
sas no es mas que un ser degradado , un rey dentro- 
nado; pero que, no obstante, conserva ed su mlsilia des- 
gracia los rasgos de su primitiva grandeza. No se trata 
pties de hacer al hombre enteramente grande y enterafiiéti- 
le bueno, á pesar del sentimiento que tiene de su eofrop- 
don y de su debilidad. Esta opinión le embriagarla dfí nú 
(ooo argollo, del amor de si mismo, y cudQfda íiietíos h 
baria un sabio soberbio. No se trata tampoco dé faae^fto 
enteramente terreno y enteramente despreeiable ^ áp§«< 
sar ñé\ sentimiento que tiene de su nobleza j éé m 
dignidad. Esta opinión, humillándolo , pudiera arrastrar- 
le al epicureismo y á los mas groseros deleites^ Entrcf 
estos dos estremos ocupa el medio la doctrina crisiiaM 
que nos muestra en el hombre la imagen de Die^ ^ deñsfl- 
gorada, si, pero no borrada, enseñándole á desconfiar 
de s( mismo, pero sin destruir las ahas idesís (|iM éfl 
debe conservar. Hé aquí c6mo , del fondo mismo de las 
toas misteriosas sottibras , resurten las rmis tifvas í&m^ 
sobre la naturaleza del hombre y sobre et órde#acMifl 
de tas cosas ^» Otro escritor cristiano ', anplitfado bajo 



1 Frayssinous, Conferencias ióbre la religión *. 
^ Eduardo Alletz , autor de la Armonía de la religión i^ de la 
filosofía y de los Éosquejos sobre el padecimiento moral, 

* Oigamos sobre ese misterio » que es el mas incomprensible para nues- 
tra flaca razoQ, al malogrado Balmes: «No nos can^afem'os de' rep^tirld; 
sin las luces de la reveÉioiba*, el hombre , la svoiedád, el utflréMtf elitüM, 
son un misterio incomprensible ; sin ese faro que esclarece las tinieblas, ño 
es dable esplicar el conjunto de verdad y de error , de bien y de' maí, ée 
grandor y de peqnefiez, de eleraeion y de TíleiK , áe feliMdad y de déif^ 
dicha , de goce y de dolor que se nota en todas partes » en todas las eda*- 
des» en todos los sexos y condiciones; no es dable concebir cómo sin 
una caída de que haya sufrido todo el humano linaje, este vive so- 
bre la tierra tan colmado de infortunio. Al contrario , si no» atene- 
mos i lo que nos ens'eifa U augusta reb1;ioa del Cfucifleadd, ai re* 
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Otras formas los baísibíos pensamientos, ba fortalecido asi 
su fe con nuevas y poderosas consideraciones. 

s>Si los padres del género humano , privados de los 
9ocorros de sus semejantes, recibieron, para existir, la 
educación del mismo cielo , queda probado que el linaje 
mortal, abandonado al presente á si mismo, cayó de un 
estado primitivo , y ha cesado de gozar de toda la acti- 
vidad de inteligencia que le es necesaria para mantener 
un comercio glorioso con la Divinidad. 

)) Entonces, queda todo esplicado, y descubierto el mis^ 
terio de la vida humana. El alma quedó condenada por 
una falta cualquiera á sufrir la rebelión de los sentidos y 
los dolores del cuerpo. Pero como hubiera sido preciso 
aniquilarla del todo para despojarla del amor de la belleza 
y de la verdad, ha conservado su fin sublime, y sufre en 
las n)¿serias de la vida una espiacion que le permite re- 
conquislar bajo otra forma mas allá de la tumba su pri- 
mera grandeza y su perdida felicidad. 

}>Bajo las l»rillantes formas de la poesia, vuélvese á 
encontrar la armenia de las leyes de la naturaleza con la 
inocencia , la paz y la dicha del hombre recien nacido; 
mas el hombre, decaído, ha arrastrado con su propia 
ruina la ruina del mundo, y este poderoso efecto de su 
caída manifiesta su mucha grandeza. La tierra , como el 
alma , ha quedado sujeta á nuevas leyes : las que antes la 



cordamos qae el hombre no salió de las manos del Supremo Hacedor tal 
coino ahora se encnentra , sino con la luz en el entendimiento , la rectitud 
en el corazón^ inundada de gracias su alma , colmado su cuerpo de bienestar 
rodeado de prosperidad y de ventura, con las pasiones sujetas ala volun- 
tad, la voluntad sometida á la razón y todo ol hombre sij^Jeto á Dios; si no 
olvidamos que el pecado destruyó esta hermosa obra, y que, indignado el 
Seftor contra su criatura, le dijo que moriría, que comería el pan con el 
sudor de su rostro y que la tierra le produciría espinas y abrojos ; si tene- 
mos presente esa admirable historia donde se contiene la clave para des-* 
cifrar el enigma del mundo , entonces nada de lo que vemos nos asombra 
En la serie de los acontecimientos aflictivos que se nos ofrezca , contempla- 
mos la mano de la Providencia conduciéndolo todo á sus altos designios 
Y Tí» noa aUQVQiaoi 4 blasfemar contra Iqs «roano» del Omnipotente^ 
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gobernaban se hallan en pugna y contradicción con las 
Dtras, como lo están entre si los móviles de las acciones 
humanas ; y el combale de ¡os elementos se ha puesto de 
acuerdo con la lucha del alma contra las pasiones ^ Si se 
calílica de blasfemia contra el poder , contra la justicia , la 
turbación que reina en la naturaleza, esto consiste en que 
se olvida que el desorden físico se ha hecho una condición 
del orden moral, y que , condenado el hombre á padecer, 
no tenia mas medio para volver al bien que el de luchar 
contra el mal. 

»En efecto , el estado actual del universo y del género 
humano tiene su justificación en los principios de toda su 
sabiduría , y bajo este aspecto la presente situación es con* 
forme con las reglas absolutas del bien ; mas nosotros con- 
cebimos que el orden y la paz pudieran reinar á la vez en 
la naturaleza y en nuestro corazón. Nosotros pensamos 
que el orden físico y la tranquilidad del alma pudieran 
concordarse con las leyes inmutables de la justicia y de la 
verdad. Cierto que la situación en que se realizase seme- 
jante acuerdo no es la nuestra ; esa situación debió existir 
en otro tiempo; mas ahora el mal se halla encarnado 
en la vida humana , porque el bien , en el estado actual de 
las cosas, no podia nacer sin el mal. Nosotros nos remon- 
tamos hacia nuestro primer destino cuando triunfamos dei 
desorden , sea eslerior ó interior. 

» La vida actual es como un trabajo para reconquistar 
los antiguos privilegios de nuestro linaje. Conservamos la 
idea y el sentimiento del fin de la existencia ; y nos consu- 
mimos en esfuerzos para aproximarnos á una felicidad 
que nos parece el objeto de esta vida ; y tal es la causa de 
que escuchemos difícilmente las austeras lecciones de la' 



< No se puede negar que existe en la naturaleza, como en el co- 
razón humano, una parte terrible, y que se nota en ella el terrible 
poder de la irs. {Uad. de Stuét) 
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religión, al adverUrnos que debemos abjurar aquí abajo 
la esperanza de felicidad. Nosotros concebimos un destino 
mejor, aplicado á toda nuestra condición sobre la tierra, 
que es una vida animada^ rica, llena, completa, que 
creemos posible bajo las condiciones positivas de nuestra 
naturaleza ; una vida de que llevamos la imagen secreta y 
que nosotros comparamos sin cesar con la realidad fria, 
pobre, árida é incompleta de esta existencia, prueba de 
una memoria confusa, de un estado diferente y del senti- 
miento de nuestro primer destino. 

y^La indigencia , que nos hace conocer mas amarga-- 
mente nuestra degradación , es una prueba todavía mas 
fuerte.» 

Tal vez deberíamos limitar nuestras citas á estas elo- 
cuentes palabras; pero creemos que se nos perdonará com- 
pletarlas con el pasaje siguiente de una de las mas bellas 
producciones de los tiempos modernos \ 

«La felicidad es el fin natural del hombre. Este desea 
de una manera invencible el ser feliz ; pero con mucha 
frecuencia la incierta razón y las ciegas pasiones le llevan 
muy lejos del término á que aspira con tan vivo ardor: 
sometido á leyes invariables, llega el bruto á su destino 
con toda seguridad. Ningún error , ningún afecto desorde- 
nado le aleja del ñn que le ba señalado la naturaleza; y la 
muerte, que ni prevé ni teme , llegando , como llega , en 
el momento en que , por la decadencia de los órganos, no 
esperimenta ya mas que sensaciones penosas , es todavía 
para él un beneficio. 

)»No sucede asi con el hombre. Inteligente y libre, si ha 
de gozar de felicidad es preciso que la busque, que se 
aplique á discernirla de lo que no es mas que su imagen; 
que su voluntad la elija libremente; y nunca se aleja mas 
de ella que cuando no obedece, como el animal mas que 

i Ensayo sobre la indiferencia en matefia de religión. 
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• 

á sus i Afinaciones. Las nobles focultades que degrada, 
vengando sus derechos ultrajados, le hacen conocer muy 
pronto « por la amargura que derraman sobre sus place- 
res, que para él existe otra ley que la ley de los sentidos. 

»La felicidad de los seres se halla en su perfección , y 
cuanto mas se acercan ala perfección, mas se acercan á 
la felicidad. Hasta que lo consiguen se les ve agitados, in- 
quietos ^ porque todo ser que no alcanza la perfección que 
le es propia, y que no es todo lo que debe y puede ser, se 
halla en un estado de transición y busca el logar de su re- 
poso , á la manera misma que busca su patria con ansie- 
dad el viajero estravi'ado en estrañas regiones. Y es nota- 
ble que todos los hombres, dominados contra su propia 
voluntad por el sentimiento de esta verdad , unen constan- 
temente á la idea de la felicidad la idea del reposo, el cual 
no es otra cosa que aquella paz profunda , inalterable, de 
que goza necesariamente el ser que ha llegado á la per- 
fección » y que San Agustin llama escelentemente la tran- 
quilidad del orden ; y cuando la Escritura quiere ctes- 
cribir la afrentosa morada del soberano mal, nos habla de 
una región desolada , de una tierra de tinieblas y de 
. muerte, de la cual se halla proscrito todo orden, y en la 
cual habita un eterno horror. 

» Siendo relativa á su naturaleza la perfección de los 
seres, sigúese que ninguno de ellos, y menos el hombre, 
puede ser feliz sin una perfecta conformidad con las leyes 
que resultan de su naturaleza ; en una palabra, no hay 
felicidad mas que en el seno del orden, y el orden es b 
fuente del bien , como el desorden es la fuente del mal, 
tanto en el mundo moral como en el mundo físico ; tanto 
para los pueblos como para los individuos. 

»Mas para conformarse con las leyes del orden, es 
necesario conocerlas. No hay, pues, felicidad para el 
hombre , si no se conoce á si mismo , si no conoce los seres 
con los cuales tiene relaciones necesarias» ea deeú: » los 
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aeres que le son semejantes, porque no hay rélitcioties ne- 
eesarilis ó de sociedad mas que entre los seres semejantes; 
y el bombre pufede efectivamente conocer á Díós y tttíhOi^ 
eétseá 8i niismo, y ^or consecueildia , las relaciones úé^ 
eesarias qué le uneti á Dios y á los demás hombres , y 
qtie se derirán de la naturaleza del hombre $ y de la náttt^ 
raleza de fiios: Dé otro modo , seria un ser oohtrttdicttírió, 
puesto que $ teniendo un fin , que és la perfección ó la f^li- 
eídad ^ ne tendría ningún medio de alcanzarla. 

»Y esto manifiesta claramente el absurdo del fi\k^ 
liSBoiOt porque si las acciones humanas fuesen tieceááriás^ 
tedas ellas se dirígirian necesariamente á la perfección déi 
hombre i y este seria siempre tan feliz como puede serios 
¿Qué se sigue de aqui? Sigúese que solo el ser libre puédé 
obrar contra las leyes de su propia naturaleza ; que la des^ 
gracia , lo mismo que el desorden , solo pueden esplicat^se 
p0r la libertad. )> 

Infiérese, pues, de todos estos racíotííiios , qtie la 
verdadera religión consiste en el conocimiento de las rela- 
ciones del hombre con Dios < puesto que estas relaciones stí 
apoyan en hechos de que solo podemos ser instruidos por 
medio de la revelación ^ y que se enlazan evidentemente 
eon las verdades de uíi orden sobrenatural. Tales son las 
que encierran los misterios del cristianismo ¿ los cuales se 
dirigen todos > por una parte , á darnos la mas alta idea 
del poder, de la justicia y de la misericordia de Dios, y 
por otra , á hacernos conocer la flaqueza y la degradación 
de la naturaleza humana ^ 



* «Todo lo que tiene vidd sobre la tiejTa, eácepto el honíbre, 
parece ignorarse á si miánlo* El solo es el que sabe que ha de morir, 
y esta terrible Tferdad aviva su interés por todos los grandes pensa- 
mientos que se le enlazan. 

x>El inisterio del universo es superior á los conocimientos del 
hoo^brai y « án embargo^ con el estudio éd estémúitem He agrdüdá 
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En efecto , estos misterios , por lo mismo que reprimea 
el orgullo y la curiosidad del espiritu humano, son la es- 
presion del verdadero estado actual del hombre, desús 
necesidades y de los medios que le ha dado Dios para li- 
bertarse de su degradación y recobrar los derechos que 
perdió por el pecado original. Debemos considerar que la 
religión cristiana no ha creado los misterios ; que se limita 
á declararlos y á esplicarlos en sus relaciones con el des- 
Uno del hombre. ¡ Pero se objeta sin cesar que confunden 
la razón humana ! Si , es verdad ; i pero cuántos otros he- 
chos la confunden del mismo modo ! ce El último paso de la 
razón, dice Pascal, es el conocer que hay una infinidad 
de cosas que la sobrepujan; y si á esto no llega, será muy 
flaca.» «cLa incredulidad dogmática (dice otra vez de una 
manera admirable Mad. de Stael), la que pone en duda 
todo lo que no está probado por las sensaciones, es el ori- 
gen de la grande ironía del hombre hacía si mismo. De 
esto proviene toda degradación moral. » 

Lo volveremos á repetir: solo en la religión que nos 
enseña como una verdad irrefragable y como un articulo 
fundamental de nuestra fe la caida original del linaje hu- 
mano , solo en ella hemos podido encontrar la única espli- 
cacion completa de las causas de la desigualdad de las 
condiciones sociales, y, por consiguiente , la última razón 
de la indigencia. Todo se deriva aqui del decreto pronun- 
ciado por Dios y grabado en toda la naturaleza y en los 
libros santos. 



su entendimiento : raciocinad sobre la libertad del hombre, y no 
creeréis: consultad nuestra conciencia, y no podréis dudar. 

»Kant coloca en dos líneas paralelas los argumentos en pro y en 
contra de la libertad del hombre , la inmortalidad del alma, la dura- 
ción temporal 6 eterna del mundo , y apela al sentimiento para incli- 
nar la balanza, porque las pruebas metafísicas le parecen de igual 
valor de una y otra parte. Hay mucho candor en esta confesión de 
un hombre tanreligíoso como ^t.» (Mad.(ile Stael, DelaMemama.) 
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Dioadijo á Adán : <x Maldita sea la tierra por tu cansa: 
con grandes fatigas sacarás de ella el alimento en todo el 
discurso de tu vida. Mediante el sudor de tu rostro come- 
rás el pan hasta que vuelvas á confundirte con la tierra de 
que fuiste formado: puesto que polvo eres, y á ser polvo 
tornarás.» (Génesis, cap. m, vers. 47 y 19.) 

Las consecuencias inevitables de este formidable de- 
creto , debian ser los desórdenes que se notan en el cora- 
zón del hombre y en la naturaleza física. Todos los males 
que abruman á la humanidad, los padecimientos, la 
muerte, las guerras, las calamidades, las privaciones, y, 
en fin , la indigencia , no tienen otro origen , y ellos debian 
derramarse sobre la tierra , ^on las pasiones y los vicios, 
para ser los severos ejecutores de la justicia divina. Pero 
Dios reservaba al hombre un medio de espiacion , y tal 
vez se lo debia, puesto que no lo habia aniquilado; y asi 
es que la libertad y la virtud permanecerán en el corazón 
del hombre para ayudarle á sostener la lucha, y á mere- 
cer la restitución de sus antiguos privilegios. Por medio de 
sus progresos morales es como podrá de nuevo pasar el 
espacio que le ha separado de su morada primitiva! El 
cristianismo le mostrará el camino de esta ascensión celes- 
tial, y al mismo tiempo los medios de disminuir sobre la 
tierra los rigores de la prueba que debe sufrir. Tal es la 
economía de la* religión cristiana en sus relaciones con 
el hombre, cuya situación presente ella es la única 
que puede ajustar por la revelación de su destino fu- 
turo. 

El Espíritu Santo ha dicho : El hombre comerá el pan 
con el sudor de su rostro. Hé aquí la necesidad del tra- 
bajo como la condición de la existencia del hombre ; bé 
aquí también la miseria , como la herencia del hombre 
que no quiera ó no pueda trabajar. 

Desde el momento en que Dios pronunció su terrible 
juicio, hallándose, como se hallaba, el hombre sujeto á 
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ii^ee^idades q»? se renovaban cada clia , ae tí($ obligado á 
trabajar 6in ipterrupcioo para adquirir )qs madioa dp aa^r 
ti«facerla$. 

£1 trabaja se hizo aucesivamente la grao ley del íq- 
diiiiduo, de la familia, de la asociación. Sea que al prin- 
cipio se realizara de una oíanera puramente material, sea 
qi^ sa ejaptttase mas tarde por la inteligencia, ea imposi- 
ble pppcebir la con&eryaciqn de la especie humana y de hi 
sopjedad, m ^^ trabajo perpetnamente productor. 

Deade. eptoqpes. se coqoce ya que la miseria debió na?* 
car eq el momento en que el bembre queda imposiUiitado 
para trabajar, cuaqdo su trabajo es insuficiente para S8s 
i^ecasidades, y, en fin, cuando se sustrae voluntariamente 
á la suprema ley del trabajo. Sabreviene también la mise- 
ria, cuando el jefe de la familia no ba podido ahorrar al^ 
gunps recursos para que puedan vivir una mujer enfermi- 
^ Q delicada, ó Iqs hijos de menor edad , ó para vivir el 
miaBftOi» cuando ya no puede trabajar» ó por eafermedad» ó 
por vejez % 

Poi^ una consecuencia de esta ley, el bi€iiestar y la 
fiqdeza han sido el precio de la perseveranda, de la inle^ 
Ugeppia y de la previsión en el trabaja euyoa produetts 
^Iq p^r ellos pueden acumularse, £s verdad que muchas 
veces se deben á la fuerza y á la ii\ius|licia ; piaro esta víoif 
\ac\oq de la ley divina Ao tie^e otro pi mas termina que 



1 «Tal es en el seno de la civilización moderna la condición de 
las clases inferiores de la sociedad. Es absolutamente necesario que 
trabsgen, porque sin trabajo no pueden vivir; sus medios de exis- 
teada emanan de hus salarios, y sus salarios son el precio de sus fa- 
tigas, rüngun. poder humano lea pu^de dispensar del trabajo. 13 
día en que cesara el trabajo , se consumaria la destrucción de l|k ei»» 
pecie humana; y no obstante, este trabajo no basta paya aseg^w 
el bienestar del obrero : á las fatigas con que se adquiere el s^ario, 
debe reunirse la previsión para invertirlo.» (T. Duchatel, De la Car 
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el acarrear una miseria mayor , y confirmar de ese modo 
la verdad y el poder de esa ley. 

Siguiendo esa cadena de preceptos que desciende del 
cielo para gobernar las cosas de la tierra, y que nadie ni 
nada ha podido interrumpir desde la creación del mundo 
hasta nuestros dias, es fácil conocer, en las imperfeccio- 
nes inherentes á la naturaleza humana y á la organización 
social, las causas de la miseria y de la desigualdad de las 
condiciones, resultados inevitables de la denegación, de 
la imposibilidad ó de la insuficencia del trabajo, y de la 
necesidad de una espiacion. 

Un escritor fllántropo S que nos complaceremos en ci- 
tar muchas veces en el curso de esta obra, ha dicho con 
religiosa convicción : «El hombre frivolo no ve en la des- 
igualdad de las condiciones humanas mas que una especie 
de azar favorable á los unos y fatal á los otros. £1 semi-^ 
filósofo ve un desorden que acusa á la Providencia ; el 
verdadero sabio se eleva á mas altos y mas exactos pen- 
samientos. Ye en esa misma desigualdad unst de las miras 
de la Providencia en la dirección del mundo moral sobre 
el teatro de preparación y de pruebas para un mondo 
mejor, en que la virtud está llamada como maestra para 
presidir á nuestra terrena educación. £1 infortunio es 
una grande y pasajera educación.» 

Deduciendo de esta sublime verdad la obligación del 
trabajo impuesta al hombre, habrase ofrecido á los filóso- 
fos que buscan concienzudamente la última razón de la 
miseria, la única esplícacion compatible con las ideas de 
justicia y de bondad infinitas que debemos atribuir al sor- 
berano Autor de todas las cosas. 

Mirada la miseria bajo este punto de vista religioso, y 
ora dimane de una desgracia imprevista, ora resulte de 
nuestras propias faltas, puede considerarse por el que la 

' ElSf. barón Dégerando. 
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sufre, ó como una prueba pasajera, ó como un castigo 
de que la Providencia le deja )a libertad de aprovechar- 
se \ Bajo este aspecto, confúndese la miseria en la suma 
de los demás males anejos á la vida humana, desde que, 
por su desobediencia, el hombre tipo cayó de su primi-- 



i El hombre era libre en sus acciones, y sin esa libertad no ten- 
dría ningún mérito en ser bueno y virtuoso, ni existiría rooralmente 
ni bien ni mal , ni virtud ni vicio. El hombre podia el bien y lo co- 
nocía; y, no obstante, quiso el mal, es decir, la desobediencia i 
las leyes divinas. En consecuencia, debió ser castigado por Dios, que 
es la soberana justicia. 

Pero se dice : Dios que es también la soberana bondad y el sobe- 
rano poder, sabia sin duda que el hombre abusarla de su libertad, 
que se separaría del bien y caería en el mal. No podia ignorarlo. 
¿Cómo, pues, estableció un orden de cosas del cual debia necesaria- 
mente dimanar para el hombre un abismo de desgracias? Hay, se 
añade , predestinados y reprobos desde la eternidad. ¿Cómo puede 
esto concillarse con la bondad infinita de Dios y con su poder, á los 
cuales les será tan fácil el preservar al primer hombre y á su posteri- 
dad del crhnen y de la desgracia? 

Estas obje<!iones son graves, pero especiosas. Hé aquí lo que des 
de luego responde la religión : 

Todo , en la naturaleza , es la obra de Dios ; este es un punto que 
no se disputa, porque no se discutiría con aquel que negase la evi- 
dencia: pues, aunque en la naturaleza sea todo admirable é inimita- 
ble, y lleve el sello de una mano divina, hay,, sin embargo, una 
multitud de cosas cuya utilidad no conocemos , y otras de que re- 
conocemos los peligros para nosotros y para las demás criaturas. 
Esto no quiere decir que esas cosas sean en realidad inútiles ó malas, 
sino que parecen tales con relación á nosotros, y en el orden de 
ideas y de hechos en cuyo medio nos hallamos colocados. ¿No seria 
injusto y presuntuoso el censurar á Dios por la imperfección relativa 
de esta parte de sus obras? ¿Acaso Dios, al criarnos, nos debia, por 
eso mismo , una completa felicidad , la inmortalidad , y en algún 
modo, una parte de su divinidad? Es indudable que no. Si nos ha 
dado solamente los medios suficientes de merecer una felicidad re- 
lativa á nuestra naturaleza, debemos darle las gracias, porque ha 
hecho ciertamente bastante poi: una pobre criatura como el hombre. 

¿Pero esos elegidos , esos predestinados desde la eternidad? Ese 
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tiva grandeza ; pero (y aqui es donde se revela la bondad 
de Dios que debió castigarlo] la caridad, sentimienlo 
divino^ se difunde por los corazones para restable- 
cer la armenia social que destruyeran la desigualdad 
de las condiciones humanas, y sobre todo la miseria. 



diluvio de males que afligen á la humanidad y que provienen de una 
falta que debia cometerse de toda necesidad , puesto que desde la 
eternidad habia sido prevista por el mismo Dios , ¿ cómo conciliario, 
con la justicia, la bondad y la omnipotencia de Dios? ¿Por venturas 
crió Dios á los hombres para abandonarlos en seguida á un destino 
que no está en su mano hacer virtuoso ó criminal , sabiendo Dios, 
como sabia, cuál habia de ser? 

A esto responde también )a religión: 

i.** Ningún hombre del mundo puede penetrar en la profundidad 
de los juicios de Dios. 

2.® La caida del hombre es un misterio que no nos correspon- 
de, ni esplicar, ni comprender. Nosotros debemos creer á Dios sobe- 
ranamente bueno, soberanamente justo, soberanamente poderoso, 
debemos tener por perfectas sus obras, no relativamente á nosotros, 
sino en la totalidad del universo , que es la creación completa de la 
divinidad. 

3.® Habiendo Dios manifestado en sus relaciones cou nosotros 
una bondad igual á su poder, debemos estar firmemente persuadidos 
de que sus juicios respecto de cada hombre, serán conformes á su 
justicia y á su bondad infinitas. 

4.^ Esperándolo así, debemos observar fielmente sus preceptos 
que se adaptan tan admirablemente á nuestras necesidades, á nues- 
tra naturaleza , á nuestro porvenir ; preceptos cuya sabiduría y jus- 
ticia y necesidad y celestial origen nos demuestran de una manera 
irresistible nuestra conciencia y nuestra razón. 

5.® De cierto que nosotros ooncebimos un orden de cosas mas 
venturoso para el hombre durante su vida terrena ; concebimos una 
felicidad que pudiera sufragar á todos sus deseos; pero debemos 
creer, ó que esta felicidad no ha debido existir, ó que ha debido de- 
jar de existir, y esto por motivos que nuestra razón no puede calar. 
Debe bastar para nosotros que Dios nos haya enseñado los medios 
de mejorar nuestra suerte, y dado la esperanza de un porvenir eter- 
namente dichoso. ¿No es esto bastante? ¿Es necesario mas para es- 
citar nuestra eterna gratitud? 

TOMO 1. 10 
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Desde la formación de las sociedades aparece la caridad, 
ofreciendo á la indigencia y á la desgracia una dulce y 
tierna simpatía. El Espíritu divino habia dicho en su santo 
enojo: <(El hombre comerá el pan con el sudor de su ros- 
tro»» y en seguida hizo proclamar á su pueblo, por d ór- 
gano de Moisés, estos mandamientos de caridad: «que no 
haya pobres ni mendigos entre vosotros ; amad á vuestro 
prójimo como á vosotros mismos.» En fin, el hombre- 
Dios, para consolar al género humano, dirigió á todos los 
hombres estas afectuosas palabras : «Amaos los unos á los 
otros, como yo os he amado; sed misericordiosos.» 

Asi es como se manifiesta plenamente el triple fin del 
destino terrenal y religioso del hombre, á saber, trabajar, 
socorrer á su semejante y merecer de este modo el volver 
i entrar en la gloriosa herencia que perdió el primer 
hombre. 

¡El trabajo y la caridad! Hé aquí los dos grandes 
remedios de la indigencia; hé aquí toda la ley. No acuse- 
mos á la Providencia de injustida , porque el linaje hu- 
mano tiene en sus mismas manos el poder de mitigar tos 
tristes efectos de la miseria : hace mucho tiempo que se lo 
concedió el cristianismo. 

El hombre , es verdad , no llegará jamás á sojuzgar 
enteramente la pobreza relativa, ni tampoco las otras mi- 
serias de la vida. El paraíso prometido al cristiano no es 
ese paraíso terreno cerrado para siempre ; pero el cris- 
tiano puede reconquistar aquí abajo sus privilegios mora- 
les, quiero decir, la perfección de su corazón y de su in- 
teligencia, y al mismo tiempo endulzar poderosamente su 
terrena condición. 

Si no se considerase la miseria como un castigo y una 
prueba ; si la religión no enseñase al hombre indigente 
que ha sido condenado á redimir por el trabajo y la vir- 
tud sobre lá tierra ia di(^a y la inmortalidad ; si no eiis^ 
tíese, en fin, la caridad para socorrerle, ¡qué desesperación 
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DO debería apoderarse de su alma ! La irnagíDacion se 
niega á sondear ese horroroso abismo. Y, sin embargo, lesa 
seria la perspectiva ofrecida á los pobres privados de la 9 
luces religiosas!... Con la antorcha del cristianismo , por 
el contrario, el hombre indigente conserva toda su digni- 
dad. Todos los hombres, sus hermanos, están llamados 
para socorrerle; y su misma desgracia , cuando no la dul- 
cifica la caridad, puede ser para él un mérito y un objeto 
de alegría y de esperanza. ¿Qué fílosoña humana podria 
de ese modo y á la vez esplicar el mal y curarlo? 



CAPITULO n. 

De la deti^ualdad de leí condioíonef humaiief . 



Dieu, lai-méme, des raofs forme le ebefne immcnM, 
Qtt*QD etome finit, que l*Etenielcommeiiee. 
Delille. 

Le meitre epprend le Justiee, 
L'escleTe, le liberte; 
L'indigent, le seerifice, 
Le riche, le cherité. 

Lamartine {Himno á J. C) 

Dios» el mismo Dios» forme le iamense 
cedene de les oleses, que un átomo eoo- 
elaye» y que comienza el Eterno. 

El Sefior eprende lejostieie; 
El esclayo» le liberted; 
El pobre, el secrificio; 
El rico, le cerided. 



Las observaciones que preceden sobre las causas mo- 
rales de la indigencia abrazan necesariamente la desigual- 
dad de las condiciones sociales. 

Esta desigualdad es, como la indigencia, uno de los 
elementos del destino humano sobre la tierra. Una y otra 
entran en los designios déla Providencia; pero la indigen- 
cia es la desigualdad llevada á su último término, y asi es 
que seria intolerable, si se perdiesen de vista las conside- 
raciones religiosas que restablecen la armenia del mundo 
social. Quitad á los hombres la idea de otra vida ; quitad- 
les el cristianismo, y, por consiguiente, la caridad y la 
igualdad religiosa ; y entonces ¿qué será la sociedad? Lo 
que fue en otro tiempo, una vasta arena en que los ricos 
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y los pobres se hicieron una guerra incesante, en que la 
violencia y la fuerza dominaron al universo, y en que la 
esclavitud será tal vez para el indigente un beneficio. 

La vida social es una necesidad para el género hu- 
mano: y el derecho de propiedad , la desigualdad de las 
fortunas y de las condiciones son las consecuencias rigu- 
rosas, porque es cierto que sin ellas bo podóla existir el 
estado actual. Los planes de una sociedad en que se esta- 
ftltel^i^ h comunidad de \Amei y uDa omnímoda igual- 
dad material, nunca jamás ban recibido aplicación verda- 
dera y posible sino en las congregaciones de hombres re- 
unidos con un fin religioso^ y que con este mismo fin se re- 
tiraban de la vida social; pero son manifiestamente 
impracticables en la otganizacfon de una sociedad estensa. 
Asi que, una parte déla población se encuentra colocada, 
p6t !& fuensí misma ée laseó^as, en una condición de in- 
íerioridad. Los unos poseen el poder > las distinciones, las 
riquezas, y los otrds están reducidos á la medianía, al tra* 
bajo, á la indígenda. 

En la mayor parte de los atados politices, las propie- 
dades , los honores , el poder ^ ó fueron , ó lo son todavía 
el patrimonio de cierto número de familias privilegiadas, 
^origen de esta desigualdad sube hasta la épock tüe la 
conquista en que el derecho del mas fuerte, templado des- 
pués por el espíritu del cristianismo , formaba la suprema 
ley. En otras parles , la fortuna y el poder que de ella 
éinaná , se han concentrado en las manos de las ifamíliaB 
que , con el auxilio de los capitales acumulados por áu in- 
dustria , fueron las primeras que esplotaron con buen éxito 
los diversos ramos del trabajo productivo. 

Al principio se consideró sin duda como jtisto y nece- 
sario , ó al menos como inevitable y forzoso, el sísteipa de 
dasiflcacion y de casta. El cristianismo enseBó á hacer 
'áas tolerable su yugo proclamando lá igualdad religiosa, 
1á resignadon y la obediendiai» al uúsma U^smpo qtte oon- 
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tema el abuso de la faerza y de la riqueza* Habiéudose 
borrado insensiblemente la energía de los recuerdos y el 
prestigio de los derechos primitivos , y atenuádose el im- 
perio del sentimiento religioso , la porción paciente ó sub- 
yugada conoció los abusos de la organización social , y 
cpriso libertarse de ellos. Desde entonces se preparó la lu- 
cha que ha estallado ya en alguúos puntos de la Europa , y 
que debe producir una serie de reyoluciones en todas las 
partes en que los principios religiosos y una sabia política 
no acierten i contener las olas populares por medio de re- 
formas morales progresivas. 

La superioridad adquirida por la riqueza industrial no 
causó al principio los mismos celos, porque su origen 
aparecia , en cierto modo, mas puro y mas respetable , y 
ademas, porque se ha confundido muchas veces con los 
intereses de las clases inferiores. Pero desdé que se alzó 
en la única aristocracia verdadera, es evidente que está 
destinada á encontrarse á su vez , y por el efecto de su 
aislamiento , el blanco de todos los celos, de todas las am-' 
bíciones , y por consiguiente de todos los ataques. Al paso 
mismo que se debilita ó se borra la desigualdad de las 
dases , se manifiesta mas y es mas chocante la desigual- 
dad de las fortunas. 

Ya se ha consagrado el espíritu de examen á estucUar 
la naturaleza y el influjo de la aristocracia industrial sobre 
!a suerte de las clases inferiores : ya demuestran los he- 
chos y los raciocinios que esa influencia puede ser muy 
fimesta y muy fatal. A esta aristocracia es á quien toca 
soportar ahora el terrible choque del pauperismo , que se 
agranda y que se adelanta. 

Pero en vano será que las clases inferiores hayan tras- 
tomado , uno en pos de otro ^ ora el sistema de las catego- 
rías sociales y políticas, ora el de la aristocracia de las ri- 
quezas, siendo, como es, indispensable para eUas la des- 
igualdad que esos sistemas coasagran^ porque sola ella 
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anima el trabajo; porque la división igual délas riquezas no 
puede conducir mas que á una miseria común ; porque, 
en fin, la fuerza misma de las cosas restablecería la des- 
igualdad bajo una ú otra forma. 

Sin embargo , está en la naturaleza del hombre amar 
la libertad , la igualdad y el bienestar , el querer conquis- 
tar para él y á todo precio estos bienes inestimables. 

Existe, pues, entre los poderosos y los ricos, y las 
clases pobres y sujetas al trabajo, un principio de lucha 
perpetua, destructivo del principio del orden social. 

¿Quién concillará estos dos príncípios? ¿La fuerza físi- 
ca? Pero esa fuerza corresponde en definitiva al mayor 
número, y el mayor número forma esa población paciente 
que tendrá la fuerza en el dia que lo quiera seriamente. 
No es , pues, aqui donde debe colocarse el punto de resis- 
tencia , ni menos todavía donde debe buscarse un medio 
de pacificación. «Es necesario, como lo ha dictfo un pro- 
fundo escritor \ es necesario recomendar á los pobres la 
paciencia , la resignación , el trabajo , la sobriedad y la 
religión.» Es necesario que los ricos sean caritativos, y 
sobre todo, es necesario trabajar en hacerla sociedad 
verdaderamente crístiana , porque solo cuando los unos y 
los otros hayan comprendido el destino religioso del hom- 
bre, solo entonces será cuado la clase rica obedecerá ple- 
namente al precepto de la caridad,. y la clase pobre, ilus- 
trada sobre la moralidad y la necesidad de la desigualdad 
social, sufrirá con resignación y dulzura la injusticia , de- 
masiado aparente, de esta desigualdad. 

La desigualdad social, hemos dicho, es una délas 
condiciones de la naturaleza humana. «Todos los hombres, 
decía Yoltaire, serian necesariamente iguales sí no tuvie- 
sen necesidades. La miseria, inseparable de nuestra es- 
pecie , subordina un hombre á otro hombre.» En efecto, 

1 Burke. 
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la urgencia y la multitud de las necesidades aumenlan esta 
desigualdad. 

No entra en nuestro plan el investigar cuáles serian 
las instituciones mas propias para que la desigualdad de 
las condiciones fuese mas justa y mas tolerable á los ojos 
de una filosofía puramente humana; pero diremos que e» 
necesario de toda necesidad él aproximarse al cristianis- 
mo para sentar las bases de un edificio social en que no 
se erijan forzosamente en leyes supremas la fuerza ñsica^ 
la usurpación y la esclavitud. La religión que estrecha y 
purifica las relaciones y las necesidades de los hombres, 
que les hace mirar el trabajo y el dolor como una prueba 
necesaria , conservando , no obstante, á cada uno la ple- 
nitud de sus derechos y de su dignidad, es la única que 
puede suavizar la amargura de los males que resultan de 
la desigualdad social ; ella es la que , en el orden religio«* 
so , muestra la mas completa igualdad ; la que en el orden 
temporal indica el modo de que la desigualdad se pueda 
trasformar en un venero de utilidad y de ventura , y ella 
es la que, por lo tanto , disminuye , en cuanto es posible, 
el principio y las consecuencias de la desigualdad. 

Después de estas verdades, i cuan áridas y vanas pa- 
recen las esplicaciones de algunos filósofos sobre la des-* 
igualdad de las condiciones sociales y los consuelos que» 
ofrecen á los pobres sobre su miseria!... 

El buen Lifontaine ha reasumido sencillamente en algok 
nos versos todo lo mejor que ha sabido decir la filosofía mah 
terial sobre las causas y los efectos de la desigualdad social. 

Jupin, pour chaqué état, mit deux tables aa monde : 
L'adroit , le vi^ifant et le fort sont assis 

A la premiére , efles petits 

Mangent leur reste á la seconde i. 

*■ Jupio puso, para cada estado^ dos mesas en el mundo: el avisada, 
el vigilante y el fuerte ge sientan en la primero , y lo* pequeños Co- 
men lo que queda en la segunda. 
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Per» escáchenlos at patriarca de la filosofía del si- 
glo XVIII. 

«Una numerosa familia ha cultivado un buen terruño: 
dos oortas familms han trabajado unos campos ingratos y 
rebeldes; es preciso que las dos familias pobres sirvan á la 
familia opulenta ó tadeguelten; esto no tiene dificuHiad. 
Una de estas dos familias va á ofrecer sus servicios á la 
rica para tener pan. La otra va á atacarla y es batida. La 
familia sirviente es el origen de los criados y de los jorna- 
leros ; la familia batida es el origen de los esctayos. 

»E& imposible, en nuestro desgraciado globo , que los 
hombres, viviendo, como viven, en sociedad , no estén 
divididos en dos clases : la una de ricos que manden , la 
otra de pobres que sirvan; y estas dos clases se subdlvi- 
den ea otras lojil , y estas mil tienen todavía diferentes 
grados. 

))Tií vienes á decirme cuando ya se han repartido los 
lotes: Yo soy un hombre como Y. , tengo dos manos y dos 
¡ues, tanto orgullo y mas que V. , y una cabeza tan ato- 
londrada, cuando menos, tau ligera , laB inconstante como 
la de V. Yo soy ciudadano de San Marín ó de Ragusa ó 
de Vaugiirard.... Déme V. mi parte de tierra.... Hay en 
nuestro hemisferio conocido como unos cincuenta mil mi- 
llares de fanegas que cultivar, buenas y malas, nosotros 
no somos mas que como unos mil millares de anímales de 
dos pies, y sin plumas, sobre el CoütiDente. Nos toca- 
rá á cada uno cincuenta fanegas. Hágame Y. justi- 
cia : déme Y. esas cincuenta fanegas. A esto se les res- 
ponde : ve á tomarlas entre los cafres ó entre los ho- 
tentotes. Arréglate con ellos amistosamente , que aquí ya 
e stán hechas todas las partes. Si tú quieres tener entre 
n esotros que comer y vestir, hogar y fuego, trabaja para 
n esotros , como lo hacia tu padre. Sírvenos 6 diviértenos, 
y te paguemos , y si no , te. verás obtigado> á pedir limos- 
na » lo cual degradarla altarneute la subliitti(laid de la na- i 
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tíiraleza y tó impediría ser igual á los reyes , y aun á 
los curas de aldea , según las pretensiones de tu noble 
ekidM. 

k^Todos ted pobres no son desgraeiades. la mayor par* 
te ton nacido m ese estado, y el continuo trabajo les im- 
pide que conozcan su triste situación ; pero cuando se co-^ 
nocen , entonces se encienden las guerras como la del par- 
M^ popular contra el partido del senado en Roma , la dé 
los aldeanos en Alemania , en Inglaterra, en Francia. To- 
<las esas guerras terminan por la serrídumbre del pueblo, 
porque las pasiones tienen dinero, y el dinero es duefio Aé 
(o<jk) en un Estado. Yo digo en un Estado , porque no su- 
Mié^ lo mismo áe nación á nación. La nación que se sirva 
ttej^»* del hierro, subyugará siempre á la que tenga mas 
mo y ajenos valor. 

»Todo hombre nace con una inciinacion bastante Po- 
lenta i la dominación, á la riqueza y á los placeres , y tún 
nucha afición á la pereda : por consiguiente , todo hombre 
quisiera tener dinero y la mujer 6 las bijas de los otros, 
-ser su dnéSo, si^etarlas á lodos sus oapriohos , y no hacer 
nada., i d menos, hacer meramente cosas muy -agrada- 
Hks. ¥a veis que con demejantes di^ostaciones es imposi- 
ttftifBe los hombres sean iguales. 

r»£l género humanó, tal cual es, no puede subsistir, á 
nenos q«e no haya una infinidad de hombres átites qué 
tto fosean abaolutamente nada , porque ciertamente un 
bmnJM-e aoomodado no dejará sus Cierras para venir á la- 
iraria$ nuestras; y si vos tends necesidad de bacer un 
fiar de aapatos^ no será el jefe pdmco el ^ue os los haga. 
La igualdad es, pues , á la vez la cosa mas natural y la 
mas quimérica. 

»Como los hombres son escesivos en todo, cuandotcllos 
pueden , han exagerado esta desigualdad ; han pretendi- 
ido^ iOn mudhos paises , que nio era perwtido á un duda*^ 
JftM^ ssilir áA la íOt^oofca en ^e Ja casualidad 4e iás^ 
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nacer. £1 sentido de esta ley es visiblemente : «Este país 
es tan malo y está tan mal gobernado , que prohibimos á 
cada individuo que salga, temiendo que no se vayan todos.» 
Portaos mejor , inspirad á todos vuestros subditos el deseo 
de permanecer con vosotros , y el de venir á los estran- 
jeros. 

»Todo hombre, en el fondo de su corazón, tiene de- 
recho de creerse enteramente igual á los demás hombres; 
pero no se sigue de esto que el cocinero de un cardenal 
deba mandar á su amo que le haga de comer. Mas el co- 
cinero puede decir : yo soy hombre como mi amo ; yo he 
nacido llorando , lo mismo que él; él morirá lo mismo que 
yo, con las mismas angustias y las mismas ceremonias. 
Los dos hacemos las mismas funciones animales. Si los 
turcos se apoderasen de Roma , y yo fuese cardenal y mi 
amo cocinero , lo tomaría á mi servicio. Todo este discurso 
es racional y justo ; pero esperando que el gran turco se 
apodere de Roma, el cocinero debe hacer su deber , ó se 
pervierte toda sociedad humana ^» 

J. J. Rousseau , en su célebre Discurso sobre la des-- 
igualdad délas condiciones Aurmina^, reemplaza con bri- 
llantes y fogosas paradojas ia amarga ironía y los sarcas- 
mos del Me fisto feles del último siglo ; pero tiene cuidado 
de advertir que ha considerado el origen y los progresos 
de la desigualdad^ el establecimiento y los abusos de la^ 
sociedades políticas, en cuanto todo esto puede deducirse 
de la naturaleza de las cosas y de las solas luces de la ra- 
zón y con independencia de los dogmas sagrados que dan 
á la autoridad soberana la sanción del derecho divino \ De 



^ Voltaire, Diccionario filosófico, 

* lEn su Discurso sobre la desigualdad de las condiciones huma-' 
nos, emprendió Rousseau la historia de la sociedad, buscando el pot 
qué y cómo se habian reunido los hombres, y lo que de esa reunión 
46bia resultar, y cómo era enemigo del orden actual de las coBas, 
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SQ elocuente disertación resulta : 1 .% que la desigualdad, 
casi nula en el estado de naturaleza , saca su fuerza y su 
acrecentamiento del desarrollo de nuesti^as facultades, de 
los progresos del espíritu humano , y se hace en fin esta- 
ble y legitima por el establecimiento de la propiedad y de 
las leyes: 2.% que la desigualdad moral, autorizada sola- 
mente por el derecho positivo, es contraria al derecho na- 
tural siempre que no concurre en la misma proporción 
con la desigualdad ñsica, y concluye , en fin, que es mani- 
fiestamente contra la ley áe la naturaleza que un puñado 
de gentes rebose en superfluidades, en tanto que la multi- 
tud hambrienta carece de lo necesario. 

En la viva indignación á que le arrastra el espec- 
táculo de los abusos de la sociedad moderna, parece como 
que llega á deplorar el filósofo de Ginebra que el hombre 
se haya alejado de la condición animal, que él supone ha- 
bla sido su verdadero destino. «El conocimiento de la 
muerte y de sus terrores, dice , es una de las primeras ad- 
quisiciones que haya hecho el hombre social. Casi me 
atrevo á asegurar que la reflexión es un estado contra na- 
turaleza, y que el hombre que medita , es un animal de- 
pravado.» 

Por lo demás, esos arrebatos misantrópicos solo deben 
tomarse como un ejercicio de la imaginación. Asi nos lo 
advierte espresamente el mismo Rousseau con estas pala- 
bras. «La religión nos manda creer que, habiendo sacado 
á los hombrea el mismo Dios del estado de naturaleza in- 
mediatamente después de la creación , son desiguales, por- 
que ha querido que lo fuesen ; pero no nos prohibe que 



se espresa con acritud y con entusiasmo contra los frutos de la aso- 
ciación humana, la propiedad, la distinción de las clases , los deberes 
mutuos, la obligación del trabajo manual y aun del trabajo inte- 
lectual: todo sufrió sus ataques.» ( Barante , Cuadro de la literatura 
del siglo xvni.) 



^KS economía FC^tfaKA €BI«mNA. 

formemos conjeturag. deducidas de la solaiíalQralwa dol 
bombre y de los seres que le rodean , sobre lo que ti- 
biera podido ser el género humano si hubiese <iuedado 
abandonado á si mismo. 

No es este^ sin embargo , el modo con que m filósofo 
cristiano hubiera considerado la desigualdad de las condi- 
ciones de la vida. Este, sin encubrir los males efecti- 
vos que lleva consigo, hubiese indicado susorigenes» y 
no hubiera pasado en silencio los remedios que se le pue- 
den oponer y las ventajas sociales que de ella resultan: 
No hubiera desconocido» ni la obligación del trabajo im-^- 
puesta al hombre, ni la necesidad de uaa prueba espiato- 
ria» ni, sobre todo, la intervención de la caridad^ que 
es la gran virtud del cristianismo. Hubiera observado qm 
si todos los hombres fueran iguales en capacidad , en for- 
tuna , en inteligencia y en fuerza , aquella virtud no po- 
dría llenar su sublime objeto , el de ser mediadora entre 
et hombre y la suprema justicia. En ese caso desparece- 
rían las relaciones del pobre coa el rico , del débil con el 
poderoso, del infortunio con la prosperidad; y se perde- 
rían las huellas de aquella j^isticia que, castigando á los 
hijos por la falta de su padre , y haciéndolos herederos de 
«US miserias, recuerda incesantemente á los hombres sus 
deberes y el castigo que signe ásu infracción; y, en fin, 
bi¿)iera hecho resaltar esta alta verdad religiosa, á saber: 
<iue la desigualdad es la escuela, ó mejor, la ofiídre de 
todas las virtudes , y , ;por consiguiente , de 4a cperfeocion 
moral. 

£1 verdadero filántropo que hemos prometido citar 
mucho en esta obra, y que debería citarse casi siempre \ 
ha desempeñado la tarea que desdeñó ó desconoció Rous- 
seau, en una obra de qae damos este sencMlo estraoto \ 



i ^1 señor barón Dégerando. 
* De la perfección moral. 



• 
« La profundidad y la sabidaria de los planes de la 
Proyidencia resplandecen, sobre todo, es esa variedad 
singular de necesidades, de capacidades que , en la iiMti-«- 
tucion de las sociedades humanas, ha producido á su vec 
tanta muchedumbre y tan gran variedad de condíciotaei», 
sobre todo cuando se considera que esas diversas situ^cio^ 
nes se hallan, no obstante, de tal modo ligadas entre si, 
que, á ejemplo de las producciones de la naturaleza, cons'- 
piran todas ellas de consuno á un tin común , el interés ge- 
neral; de manera que cada una, en su carrera individual,* 
sea estala que fuere, trabaja en realidad para iodos > y 
esto sin que. él mismo lo sepa. Bástale » para hacer su car^ 
rera honorífica y meritoria , tener siemiure á la vista esa 
misma utilidad común, que debe ser el resultado. 

»£stas consideraciones no se debilitan por la desigual- 
dad que resulta de la diversidad délas condiciones sociales. 
Esto no quiere decir queso deban mirar como una ventaja 
absoluta los efectos que resultan de esta desigualdad para 
mantener la actividad por medio de la emulación ; porque 
esa oscitación tendría grandes riesgos si las amÚcíones 
impacientes que se propone crear, no estuviesen conteni- 
das por la moral. Pero , bajo el punto de visU moral, esta 
desproporción hace que estallen nuevas ideas, inlrodoeé 
entre los hombres lazos nuevos y sagrados; realza el mé*«- 
rito de la probidad; convida á la moderación para que en- 
cuentre una virtud en el contento^ y se preserve de la en^ 
vídia; provoca el cambio de servicios de otra clase, pero 
que tienen también un gran precio. A la manera que la 
diversidad de las condiciones suministra la materia de las 
transacciones , y se convierte asi en ocasión de un continuo 
ejercicio para la confianza y la buena fe, la desigualdad 
de las condiciones mantiene otro linaje'de caoibios; mta^ 
tiene el comercio de la generosidad coa el reconocímieiitff^ 
£a este com^iHo no tiene , como parece á primera vista^ 
el que o$«qp^ la condici(»| supeiriw > el prívilegMi de.tecer 
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sibilidad de un órddD social que se apoyase en las neeesi- 
dades mutuas de los hombres. Duchalel ' observa que, 
auQ bajo el aspecto de la destrucción de la miseria , no es 
incompatible lai desigualdad con los verdaderos remedios 
que triunfan de los males de la indigencia. No hay , á su 
parecer, la menor diferencia entre los dos sistemas, ni en 
cuanto á los medios de socorrerla ; y aun pudiera suceder, 
con la igualdad » que las partes fuesen lan pequeñas, que 
la comunidad de las riquezas se trasformase en conunidad 
de miserias \ En lugar de una sola parte de la sociedad, 
seria entonces toda ella la que cayese en la indigencia. La 



de la prÍTacion de las riquezas materiales, lia sido sin duda el verda- 
dero y único objeto de la amable escritora; y en esté caso, no puedo 
dejar de aplaudirla con toda mi alma. Es también probable que con 
la palabra genérica de pobres no baya querido Mad. P. ocuparse de 
esa clase de desgraciados que pesan contra la sociedad por su mise- 
ría, su ignorancia y y algunas veces por sus escasos, y que tratan de 
sacar de su degradación la religión y la beneGcencia. Existe una mul- 
titud de artesanos laboriosos cuya industria concurre á nuestras ne- 
cesidades y á nuestro bienestar; y apellidanse pobres, porque care- 
cen de rentas independientes de su trabajo. Hubiera sido mas exacto 
designar á esta estimable porción de ciudadanos con el nombre de 
obreros ó artesanos, cuyos tesoros desconocidos ha querido demos- 
trar el autor de la Riqueza M pobre y déla miseria del rico. 

Sea de esto lo que quitara, el objeto de este escrito ha sido hacer 
resaltar una gran verdad moral, y es que las condiciones de la felici- 
dad se hallan en nuestras manos, y que las riquezas, las grandezas, 
los favores de la suerte, no son esclusivamente del número de estas 
condiciones. Para probar esta verdad, ha manifestado el autor que la 
riqueza tenia sus inconvenientes y sus embarazos, y la pobreza sus 
consuelos y sus ventajas; pero al poner la felicidad al alcance de las 
clases laboriosas, no han querido sin duda negar que puede corres- 
ponder igualmente á las clases opulentas, porque no podia olvidar 
que de estas depende el practicar las virtudes que la proporcionan, y 
en especial la caridad que es la mayor de todas ellas. 

1 M. T. Duchalel, De la caridad. 

* Tales serian las consecuencias de las doctrinas del Sansimo- 
nismo, á cuyo examen hemos consagrado un capítulo de esta obra. 
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esciiela económica inglesa casi qoi^e MMtatse de tina 
necesidad que provoca sin cesar ia indaslria , y por ella el 
progreso de la civilización ; pero e\ irabajo y la industria, 
llevados á su úUimo término; lad -neoesiifades, constante 
é indefinidamente escitadas/ tales son bs únicos medios 
qoe ella indica para arribar á las compensaciones que re- 
clama la suprema justicia , pues es evidente que esos me- 
dios no tienen olro fin ni otro objeto que multiplicar la 
desigualdad de las condidones. 

De otra naturaleza son los principios de la econúmia 
poUlica cristiana. Con ayuda de la caridad y de una dis^ 
tribueion mejor de las riquezas y de las luces, con la mo- 
deración de los deseos y de las necesidades^ es como ella 
qniere, en cuanto es posible, restablecer el equilibrio 
entre los hombres; prescribe el trabajo , pero exige que 
enriquezca simultáneamente al obrero y al que lo emplea; 
respeta la desigualdad que es indispensable patra mante- 
ner el orden social , pero quiere que mejore progresiva- 
mente la parte paciente de la sociedad | quisiera, al me» 
nos, que la indigencia desapareciese de la escala déla 
desigualdad social , y para ello dice á los ho^mbres : Que 
vuestra abundancia supla la necesidad de los^ oíros, 
para restablecer la iyuatdad ^ El hombre en sociedad y 
sujeto á la desigualdad de las condiciones, queda sometido 
á la doble prueba de la riqueza y de la miseria': y la ar- 
monía del universo consiste en hacer níeritoría esta doble 
prueba por la constante distribución sobre el infortunio de 
la superabundancia de riquezas ; y cabalmente se creó la 
caridad para establecer esta armonía. 

£1 Sr. de Sismondi indicó el fin de las investigaciones 
de la escuela económica cristiana, en el pasaje siguiente 
de sus nuevos principios de economía política. 

«El orden social perfeccionado es, en general, tan 

* San Pablo , ii , á los Corintios , cap. vui , vers. 14: 
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\eoUijosoat pobre como al rico, y la ecoDoroia política 
enseña á conservar este orden, corrigíénck>io, y no des- 
truyéndolo. Upa providencia benéfica es la que ha dado á 
la naturaleza humana \»» necesidades y los padecimientos, 
porque con ellos ha formado los estímulos que deben des- 
pertar nuestra actividad, é inclinarnos al desarrollo de todo 
nuestro ser. 

»Si nosotros consiguiésemos escluir al dolor de este 
mundo, escluiriamos también la virtud, del mismo é idén- 
tico modo que si consiguiéramos arrojar la necesidad, 
lanzaríamos también la industria. No es, pues, la igualdad 
de las condiciones lo que el legislador debe proponerse, 
sino la felicidad de todas ellas. No es la partición de las 
propiedades la que ocasiona esta felicidad , porque des- 
truiría también el ardor por el trabajo , que es el único 
que debe crear toda propiedad , y el cual no puede en- 
contrar estimulo mas que en esas mismas desigualdades 
que el trabajo renueva incesantemente ; al contrarío , ase- 
gurando siempre su recompensa á toda clase de trabajo, 
manteniendo la actividad del alma y la esperanza , ha- 
ciendo que el pobre lo mismo que el rico tenga una sub- 
sistencia segura , y haciéndole gustar las dulzuras de la 
vida en el cumplimiento de su deber. 

»Nada mas común en todas las ciencias políticas que 
el perder de vista el doble fin que se proponen , y que 
hace de la ciencia de la legislación la teoría mas sublime 
de la beneficencia. Los unos, amantes apasionados de la 
igualdad, se sublevan contra toda especie de distinción. La 
distancia que ellos vislumbran entre el poderoso y el débil, 
el ocioso y el trabajador, el instruido y el ignorante , les 
hace concluir que las privaciones de esos últimos son vi- 
cios monstruosos en el orden político ; y los otros, conside- 
rando siempre en abstracto el fin de los esfuerzos de los 
hombres, si hallan una garantía para los diversos dere- 
chos y los medios de resistencia, como en las repúbli- 
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cds ilc ia amiguedad, apellidan libertad á ese orden , aun- 
que se halle fundado en la esokivitod de las clases infe* 
riores» 

x»Cuaodo encuentran una iqniensa acumulación de las 
riquezas, como en Inglaterra, llaman opulenta á la nación 
que las posee, sin detenerse á ex^anninar si todos los que 
trabajan con sus brazos, si todos aqueRos que crean 
esa riqueza , no se ven reducidos á lo meramente nece- 
sario , si la décima de ellos no recurre á la caridad pú- 
blica, si los tres quintos de la nación ^que ap^lidan rica, 
no están espuestoi^ á mas privaciones que otra iguat pro^ 
porción de individuos en la nación que apellidan pobre.» 

Desenvolviendo sus prindpios el 5r. de Sismondi, ile^ 
con corla diferencia á las mismas eonclusiones que nos- 
otros, á saber, que la concordia del trabajo, de la justicia, 
de la caridad y de la religión, es la únióa que piíede 
disminuir lo que la desigualdad social tiene de aflictivo 
para la humanidad. 

Igual es también la conclusión que se puede saicar 
de las consideraciones políticas que, sobre la misma ma- 
teria , ha publicado el Sr. de Morogües, escritor filántropo 
que nos complacemos en contar entre los partidarios de 
la escuela económica cristiana. 

«Satisfarianse tal vez, dice, con mas aeSgurkiad las 
necesidades mas indispensables de la vida ; 1^ poblaeion, 
mas seguramente alimentada , aumantariase quizá por el 
solo aumento de la suma de las cosas útiles, sin que por 
ellos se aproximasen las clases sociales; pero^ mientras 
permaneciesen las mismas relaciones eulre esas mismas 
clases, no quedarían satisfechos los que peTteoeciesen á 
las inferiores ; y si su instrucción habia ampliado sus idbas 
hasta el punto de escitar sus deseos, de manera que. su 
renta no pudiera acrecentar sus goces, se estimarían mas 
y mas desgraciados por el mayor numera) de privacio- 
nes que esperimentarian , aunque disfrutasen de mayor 
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caotidad de goces. Usa buena inslruccieii moral y rali- 
gíoaa es la única qne, inspirando al hombre una verda- 
dera Tilosofia, leenseSa acontentarse con lo que posee, 
y á convertir en goce las privaciones que debe imponer- 
le* renunciando vol «alariamente y sin esfuerzos á la po- 
sesión de los objetos ^e no le es dado alcanzar. Bajo 
este aspepto, la moral y la religión deben formar nece- 
sariamente la base de la instrucción de lodos los hombres 
que, sea la que fuere su elevación en la escala social, 
deseen aspirar á cuanto sea compatible con la religión ó 
la sana lilosofia. 

nU divagacioir de esos deseos en un sentido, es la 
que conduce á los unos á la ambición insaciable de las 
riquezaa* de la elevación, de los honores, de las dignida- 
des , del poder de la gloría ; y la divagación en el sentido 
contrario es la que hace que pidan otros que se nivelen 
las fortunas adquiridas; igualdad absurda que traería en 
pos de si la estíncion de la emulación, la restricción de 
la producción y el retroceso del orden social. El gobier- 
no , pues, debe conspirar, por medio déla nueva riqueza, 
á la aptx)ximacton, pero no á la igualación de las situa- 
ciones sociales adquiridas; y esto debe hacerlo al paso 
que las ideas, eslendiéndose mas en las clases inferiores 
de la sociedad, acerquen las necesidades de estas clases 
á las necesidades de las clases superiores. 

x>Para prevenir entonces la necesidad de una aproii- 
macion escesiva que eslinga la emulación á que debela 
sodiedad sus progresos, es indispensable que la instruc- 
ción sea mayor en las altas clases que en las inferiores, y 
que, en cuanto sea posible, se adapte ala situación de 
todas las familias. Así es necesario para que la sociedad 
permanezca progresiva, porque es indispensable que las 
clases inferiores^ que son y deben ser siempre las mas nu- 
merosas;, encuentren su situación tan dichosa como lo 
pueda ser.» 
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Todas estas reflexiones, tan profundas y tan sabias, 
Yienen^ como se ve, á terminar necesariamente en las 
verdades y en los preceptos que encierra el cristianismo. 
£s,pues, muy cierto, como lo admiraba Montesquíeu, 
que la religión cristiana, que solo parecía hecha para la 
otra vida, asegura también la felicidad en esta ^ 

1 «Jesucristo no nos reserva solamente el descanso eterno en los 
cielos , sino que ha venido también á traer la paz sobre la tierra. 
Mi reino no es de este mundo, nos dijo, y el Apóstol añade: «Ante 
Dios no hay acepción de personas.» 

»Así, pues, que el criado obedezca á su amo, y el subdito á su 
rey ; que el pobre no envidie al rico , que el débil no murmure con- 
tra el fuerte ; que cada uno haga su viaje en el estado en que le 
haya colocado la Providencia ; y ora le dé, ora le quite , bendicién- 
dola siempre, porque sucederá que los primeros serán los últimos. 
Sociedad cristiana, sociedad perfecta en que la benevolencia templa 
la autoridad , en que la justicia reside en todos los corazones, en que 
el grande se humilla sin perder nada de su grandeza, y el pequeño 
sin caer en el envilecimiento ; en que, enmedio de la mayor des- 
igualdad de riquezas, de condiciones, de honores, todos se consi- 
deran verdaderamente como iguales, porque todos ellos son hijos del 
mismo Padre, y todos están llamados por rail diversos caminos á re- 
coger la misma herencia.» (El abate J. de La Mennais , Reflexiones 
sobre la Imitación de Jesucristo,) 



CAPITULO lU. 



De la» dot teorías de la oívílUacíon. 



Que eelui qui l*a faU ezplí^e l^oaíTen \ 
Plinje toDde l'ibUne, béUs! plus Je iii*y perd». 
Ici-ba9 U doaleur á U douleur s'enchaine ; 
Le joar succéde au Jour el la peine i la peine. 
Borne daña aa mUére , infloi daña sea vcbux , 
L'homme esl un dieta tombé qui se sourient des cieux. 

LAMARTINE. 

El que formó al uniferso , ese mismo es quien lo e»-> 
• plica I Cuanto maa penetro en el abiamo, j ah 1 aaaa per» 
dido me encuentro. Aqui aba|o, el dolor se encadena 
con el dolor, el dia sucede al dia • y la pena i la pena. 
Limitado en au miseria , infinito en sus deaeoa , es el 
hombre un dios caido que se acuerda de loa cielos. 



Dos grandes sectas se divideo el mundo fitosófi-^ 
co \ y se apropian la vida social. La una atribuye la in- 



i No entra en ei plan ni en los límites de esta obra el esponer la 
historia de la filosofía y de las diversas sectas derivadas del sensua* 
lismo y del idealismo ; solo hemos querido indicar aquí las dos gran* 
de» escuelas principales y sus consecuencias prácticas sobre la felicir 
dad de la sociedad. Es sabido que las teorías del sensualismo ampli- 
ficadas por la escuela de Hobbes y de Hume, etc., han sido combati- 
das con tanto talento como convicción por ios fundadores de la es- 
cuela escocesa Reid y Dugald'Stewart, cuyas doctrinas introdujo en. 
Francia Royer-GoUard , y á las cuales apellida M. V. Gousín una 
honorífica protesta del eentido común, contra la estravaganda de 
las títimas consecuencias del sensualismo. Tampoco hemos tratado 
del eclecticismo» nueva secta salida de la escuela escocesa. La filosofía 
ecléctica es demasiado reciente , y ademas de un género demasiado* 
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teligeDcia y la perfeccioD del hombre á ud seDlímiento in- 
nato de su destino inmortal. Considera este sentimiento 
como un becho , y la filosofía no puede tener á sus ojos 
otro fin que la significación y la esplícacion de este he- 
cbo. Según la otra, todo nos llega por las sensaciones, que 
son el origen délas ideas y constituyen todo el hombre. 

La primera domina principalmente en Alemania , en 
que Leibnitz tiene la gloria de haber mantenido la filosofía 
de la libertad moral del hombre contra la de la fatalidad 
sensual. No hay necesidad de decir que el espiritualismo 
se confunde con las verdades morales del cristianismo , y 
que se dirige á fortificar por la metafísica lo que la filoso- 
fía cristiana ha tomado en la revelación. 

La segunda secta, la que tiene por base el sensua- 
lismo , se difundió primero en Inglaterra y después en 
Francia. Hállase su esposicíon en numerosos escritos que, 
todos ellos no son otra cosa, con corta diferencia , que la 
amplificación de las ideas de Hobbes* Según este filósofo, 

neutro , si podemos hablar así, para haber ejercido una señalada in- 
fluencia sobre la suerte de la sociedad humana ; y , sin embargo , no 
careeeria do peligro si llegara á penetrar en las teorías políticas y 
eoon<^inicas. Una filosofía que se anuncia como la armonía de los con- 
trarios y el optimismo histórico , que mira las derrotas y la victoria 
como ios juicios de la civilización y del mismo Dios sobre un pueblo; 
que considera las guerras y las batallas como inevitables y benéficas; 
que demuestra la moralidad constante de la fortuna , y solo se ad- 
hiere al Vencedor ; que se anuncia como la autoridad de las autort- 
dades , hasta en materia de religión, reconociendo, no obstante, que 
en el cristianismo se hallan encerradas todas las virtudes ; semejante 
filosofía , decimos, remata en 4a indiferencia en todas las cosas, y en 
un fatalismo egoísta que á todo se presta , á la virtud como al vicio, 
á la impiedad como á la fe. Por lo demás, era imposible que los en- 
tendimientos elevados y positivos pudieran permanecer largo tiempo 
en esa via , tan falsa cotao funesta. Los áltirans eserítos de Jouflroy, 
uno de los primeros y de los mas elocuentes intérpretes del eclecti- 
cismo, anuncia su vuelta formal hacia les inmutables principios de la 
filosofía Cristiana, y le prometen un nuevo y poderoso defensor. 
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el alma está sometida á la necesidad como al despotismo, 
porque él admite el fatalismo de las seosaeioDes para el 
pensamiento, como admite para las acciones el fatalismo 
de h foenía ; y asi es qne, conseenente á sus principios, 
Hobbes fue ateo y esclavo ^ « 

Ifeid. de Stael , en su admirable obra sobre la Alema- 
nía, describe con grandes rasgos los principales caractére» 
de las dt>s sectas filosóficas. 

«En vano, dice, se querrá que nos reduzcamos á lo» 
goces materiales; el alma aparece por todas partes. 

i>Todo lo que se re, habla en nosotros de principio y 
de fin, de decadencia y de destrucción ; una chispa divina 
es sola en nosotros el indicio de la inmortalidad. 

»No existe ya la naturaleza espiritual desde que nos^ 
unimos á la naturaleza física , de tal manera , que solo la 
distingamos por respetos humanos. Esta metafísica no e» 
consecuente, sino cuando se hace derirar de eHa, coma 
en Francia , el materialismo fundado sobre las sensaciones; 
ó la moral fundada sobre el interés. La teoría abstracta de 
este sistema nació en Inglaterra. Los metafísicos franceses* 
habían establecido que los objetos estertores eran el móvil 
de todas las impresiones, y, según esta doctrina, nada 
debia ser mas dulce que el entregarse al mundo físico , y 
el llamarlo como un convidado á la fiesta de la naturaleza. 
Con esta doctrina se ha restañado, gradualmente, el ma- 
nantial interior ; y hasta la imaginación que es necesaria 
para el lujo y para los placeres, se va marchitando hasta • 
tal grado , que muy pronto no se tendrá ya bastante alma 
para gustar de una sombra de felicidad, por material que 
ella- sea. 

«Los que se conducen por el cálculo,* y aquellos á 
quienes guia el sentimiento, están separados por un 
abismo. 

1 Mad.deStaél. 
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«Guando nos queremos atener á los imereses, al bien 
parecer, á las leyes del mundo» el genio, la sensibilidad^ 
el entusiasmo agitan penosamente nuestra alma. 

»No : no se nos han dado la conciencia y la religión 
para las ventajas de esta vida , para asegurar algunos 
^ goces mas á algunos dias de existencia , y retardar la 
muerte por algunos momentos; se nos bandado para que, 
en posesión del libre albedrío , elijamos lo que es justo, 
sacrificando lo que es probable , prefiramos lo venklero á 
lo presente , lo invisible á lo visible , y la dignidad de la 
especie humana á la conservación misma de los individuos. 
»La moral fundada sobre el interés, seria tan evidente 
como una verdad matemática , y por lo mismo no ejerce- 
ría el menor imperio sobre las pasiones que echan por 
tierra todos los cálculos. Solo el sentimiento puede juzgar 
del sentimiento. Cuando el hombre se complace en de- 
gradar la naturaleza humana , ¿quién conseguirá las ven- 
tajas? 

«Cualquier esfuerzo que se haga, es preciso concluir 
«reconociendo que la religión es el verdadero fundamento 
de la moral. Este es el objeto sensible y real que existe 
dentro de nosotros, único que puede separar nuestras mi- 
radas de los objetos esteriores.» 

Un filósofo espiritualista, menos conocido por cierto de 
lo que merece serlo \ ha esclarecido grandemente, á mi 



i San Martin, autor de los Errores y de la Verdad, 6 los hom- 
bros llamados de nuevo al principio universal de la ciencia, j^or un 
filósofo desconocido f del Eccfí homo; de la idea natural que existe 
entre Dios, el hombre y el universo; de las relaciones del hombre de 
deseo, etc. 

San Martin pensaba que los hombres son naturalmente buenos"; 
pero entendía por la naturaleza , la que hablan perdido origina- 
riamente y que podian recobrar por su buena voluntad , porque los 
juzgaba en el mundo mucho mas arrastrados por los hábitos viciosos 
que por la perversidad. 
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parecer, esas alias cuestiones que inieresan tan vivamente 
al érden social. 

«Hay unos seres, dice, que no son masque inteligen- 
les, y otros que solo son sensibles. El hombre es á la vez 
lo uno y lo otro, y esta es la palabra del enigma. Estas 
diferentes clases tienen, cada una de ellas, diferente prin- 
cipio de acción: el hombre solo es el que reúne los dos; y 
el que no quiera confundirlos, puede estar seguro de que 
eueontrará la solución de todas las dificullades. 

»Desde la degradación primitiva, hállase el hombre rcr 
vestido de una cubierta corruptible, porque siendo un ser 
compuesto , está sujeto á las diferentes acciones de lo sen- 
sible que no se verifican mas que sensiblemente, y que, 
por lo mismo, se destruyen las unas á las otras ; pero, por 



Este filósofo reconoció los terribles designios de la Providencia 
en la revolución francesa, y creyó ver un gran instrumento tempo- 
ral en el hombre que después la comprimió. Tomó la defensa de la 
causa del sentido moral contra Garat, que enseñaba la doctrina del 
sentido físico ó del análisis del entendimiento humano. Proponíase; 
esplicar la naturaleza por el hombre, y volver á traer todos nuestros 
conocimientos al principio que puede centralizarse en el espirita hu* 
mano. «La naturaleza actual , dice, decaída y dividida consigo mis-- 
ma y con el hombre, conserva en sus leyes y en muchas de sus fa- 
cultades la disposición para volver á entrar en la unidad original. 
Por esta doble relación , la naturaleza se pone en armonía con el 
hombre, del mismo modo que la naturaleza se coordina con su 
principio*» Pensaba que hay una razón para todo lo que existe, y 
que el juez de ella es el ojo interno del oteervador. Consideraba al 
hombre como que tiene en sí un espejo vivo que le refleja todos los 
objetos y que le lleva á verlo y á conocerlo todo ; y como este espejo 
' vivo es él mismo un reflejo de la divinidad , con esa luz adquiere el 
hombre las sanas ideas, y descubre la eterna luz de que habla Jaoobo 
Boeham. 

El objeto de su obra intitulada Ecce^homo , es el manifestar el 
grado de abatimiento á que se halla reducido el hombre enfermo. 
En ella se encuentra esta bella espresion: nEl alma del hombre es 
primitivamente un pensamiento de Dios.» 
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esta sujeción á lo sensible, no ha perdido su cualidad de 
ser inteligente, de manera que es á la vez grande y pe- 
queño, mortal é inmortal. Siempre libre en lo intelectual, 
pero ligado en lo corporal por las circunstancias indepen- 
dientes de su voluntad, en una palabra, siendo un agrega- 
do de dos naturalezas diametralmenle opuestas, demues- 
tra alternativamente los efectos de una manera tan dis- 
tinta, que es imposible engañarse. Sí el hombre actual 
no tuviese mas que sentidos, que es cabalmente lo qae 
quisieran hacer los sistemas humanos, se vería siempre el 
mismo carácter en todas sus acciones, y este seria el de 
los sentidos, es decir, que, ala manera de la bestia, siem- 
pre que fuese escitado por sus necesidades corporales, 
correría presuroso á satisfacerlas , sin resistir jamás á 
ninguno de sus impulsos, á no ser para ceder á otro im- 
pulso mayor que dimanase de un origen análogo. 

i>¿En qué consiste, pues, que el hombre puede sepa- 
rarse de la ley de los sentidos? ¿En qué consiste que 
puede negarse á lo qiie ellos le piden? ¿En qué consiste 
que, apremiado por el hambre, es no obstante dueño de 
rehusar los mas esquisitos manjares que se le presentan? 
De dejarse atormentar, devorar, y aun aniquilar por la 
necesidad , y esto , á la vista misma de lo que seria lo mas 
propio para calmarla? ¿Porqué, decimos, hay en el hom- 
bre una voluntad que puede poner en oposición con nues- 
tros sentidos si no hay en él mas de un ser? Y dos ac- 
ciones tan contrarias, ¿pueden, por ventura, dimanar del 
mismo origen? 

»En vano se me objetará al presente, que cuando asi 
obra la voluntad, consiste en que esa voluntad se halla • 
determinada por algún motivo.. Ya he manifestado bastan- 
te, al tratar de la libertad, que, siendo ella misma cath- 
sa, la voluntad del hombre debía tener elprivilegio de 
determinarse por si sola y sin motivo, y que, á no ser 
así, no debe tomar el nombre de voluntad. Pero supo- 
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níendo que, en d caso de que se trata , se determinase 
efectívameiile su voluntad por un motivo, no por eso sob- 
ria menos evidente la existencia de las dos naturalezas 
del hombre, puesto que siempre seria necesario buscar 
ese moüvo en otra parle que en la acción de sus sentidos, 
supuesto que su voluntad la repugna, y que aun cuando 
su cuerpo se esfuerza siempre para existir y vivir, él pue- 
de querer hacerlo padecer, gastarse y aniquilarse. Esta 
doble acción del hombre es por lo mismo una prueba con- 
vincente de que hay en él mas de un principio. y> 

Un autor elegante que ha sabido ataviar con una dul- 
ce luz, y con las mas graciosas formas, las asperezas ári- 
das ó confusas de la ciencia, acaba de dar una obra muy 
notable S un nuevo apoyo á esas nociones que la razón y 
el sentimiento proclaman de consuno como infalibles. 

«Dos naturalezas, dice, en los anímales: el instinto, 
que los pega á la tierra; la inteligencia, que los une al 
hombre. 

»Dos naturalezas en el hombre: la inteligencia, que 
le une á la creación; el instinto del alma, -que le une á 
Dios. 

)>De esta separación de las dos naturalezas del bom-^ 
bre vemos salir un hecho digno de la observación del filó- 
sofo : todas las facultades de la inteligencia se dirigen á la 
tierra ; todas las facultades del alma miran al cielo. Las 
unas son las ideas, y las otras son los sentimientos; luego 
hay en el hombre (k>s seres muy distintos : el ser inteli- 
gente , y el ser espiritual. Para el uno , las ideas que di- 
manan de los sentimientos; p9ra el otro , los sentimientos 
que dimanan del alma... En el animal no hay mas que un 
ser, y asi es que no tiene combates. Sus pensamientos se 
agitan en el seno de la materia, y permanecen materia- 



1 Déla educación de las madres de familia, ó de la civiliza^iün 
del género humano por las mujeres, por M. Aimé Martin. 
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Íes; y por el cootrario en el hombre tos pensamientos de 
la inteligencia se desarrollan á través de los sentimientos 
del alma , y les toman alguna cosa. Los mas groseros nos 
llegan con cierto sello mas ó menos yívo de la esencia ce- 
lestial, y esto es lo qne hace al amor tan sublime, siempre 
que el alma conmovida le imprime el sentimiento de lo 
bello y de lo infinito... A las bcnltades del alma no se les 
instruye, se las despierta. Todo lo que nos viene de ella 
parécenos, ó una reminiscencia , ó una inspiración; y asi 
es que las grandes verdades morales están en nosotros 
como sentimientos, antes que el genio nos las haga visi- 
bles como pensamientos. De estos principios y de estos 
hechos, concluyo que la reunión de las facultades del 
alma compone un ser superior, un ser aparte, un ser 
completo, el ser inmortal; y siendo, como son, senlimíen- 
ios todas las facultades de este ser, resulta que la esencia 
del alma no es el pensamiento , sino el amor , y asi es qne 
solo por el amor llegamos á Dios. No nos es dado com- 
prenderle , y se nos permite amarle. Dios se revela á esta 
parte de nosotros mismos, y esta revelación es mas que 
una esperanza. Si Dios se muestra al hombre , preciso es 
que haya en el hombre alguna cosa digna de Dios. 

»Las meditaciones precedentes no tienen otro objeto 
que el estudio del hombre : yo quería conocerme , y, con* 
virtiendo mis miradas sobre mi mismo, asi es como por 
todas partes he llegado á Dios. Dios existe , porque él ha 
puesto en nosotros un testigo de su existencia ; existe , por- 
que todas las facultades del alma le buscan y le encuen- 
tran: hecho inmenso y sin posible refutación. En efecto, 
lo que una inteligencia adopta lo puede negar otra. Todas 
las demostraciones lógicas tienen sus antinomias; mas 
aquí no hay raciocinios, no hay argumeolos; es una lira 
celestial^ cuyas cuerdas vibran todas hacia el cielo ; es un 
Dios que se manifiesta á la conciencia del género humano, 
y este es nuestro mejor titulo para la inmortalidad. ¿ Por 
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q«é se liid)iera revelado Dios á quien debiera dejar de co- 
nocerle t Haber amado á Dios y vblter á emrar en la 
nada , cosa contracHctoria é imposible ; haber contemplado 
las perspectivas eternas y dejar de ser, cosa absurda: 
esto seria haber imaginado mas que lo qne Dios ha 
creado •.» 

Estas consideraciones filosóficas á que debemos limi- 
tarnos, son menos estrañas de lo que pudiera parecer al 
objeto qne nos ocupa. Eran los prolegómenos necesarios, y 
aun puede decirse que en ellas se encierra el germen de 
todas las verdades prácticas que se aplican á la mejora de 
la suerte de las clases indigentes. Porque, habiéndose tras^ 
mitido necesariamente las doctrinas d^ las dos escuelas á 
los diversos sistemas de la eoonomia política , y formando 
dos teorías distintas de la civilización *, su acción debe 
afectar de diverso modo al orden social y á las diferentes 
partes de la población , y por lo tanto convenia ef conoced 
los principios en que se apoyan la una y la otra teoría, 
para que se puedan apreciar sus resultados sobre la eoo- 
nomia general de la sociedad. 

La filosofía espiritualista y cristiana lo refiere todo ál 
destino religioso del hombre. Ye en sus necesidades una 
prueba de su primitiva degradación ; en sus padecimientos 
un medio de espiacion por la virtud; en el tnabajo; ün 
flaedio de sati^oer las necesidades , al mismo tiempo qne 
un castigo y una prueba. Asi es que la economía política 



1 El Sr. Brífaut, de la Academia francesa, tan buen juez en mate 
ría de literatura, de filosofía y de moral, dice, al dar cuenta de esta 
óbTñ destinada á uu inmenso resultado: «Unas veees, creemos oír los 
sonidos lejanos de la voz de Pascal, otras parece que la lira del se- 
ñor de Chateaubriand ha reaparecido bajo una mano misteriosa. Es 
ona mezcla de cosas sublimes ó pasmosas; es el mas alto poder del 
discurso asociado con las mas tiernas. maravillas del sentimiento.» 

< Civilización, estado de lo que se kaita civilizado, vueho ho^ 
nesto, loabhy compostwa en ias eostuméres. 

TOMO I. 12 
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que (le ella se deriva, recomienda y honra el trabajo, m 
solo como productor del bienestar ^ sino también como el 
cumplimiento de las leyes de la Providencia en el orden 
social y en el orden religioso. La civilización que quiere 
escitar y producir , se funda sobre el trabajo honesto y so- 
bre el desarrollo de la inteligencia , de la moral , de la re- 
ligión y de la caridad, y, en fin , enseña sobre todo á re- 
ducir y á moderar las necesidades. 

Otro es el objeto de la filosofía que se funda en las 
sensaciones. Esta reduce á la vida terrena el ¿nlco destino 
en que, según la razón, debemos ocuparnos. Los padeci- 
mientos son, ásus ojos, un mero accidente de la fatali- 
dad, una desgracia puramente material que no tiene oiro 
copsuelo que los socorros físicos ; las necesidades materia- 
les son una prueba de que deben satisfacerse á loda <:osta, 
y los goces que su satisfacción proporciona, el verdadero 
y único fin del trabajo. 

La economía política inglesa parte de los misimos prin- 
cipios, y su teoría de la civilización estriba en la necesi- 
dad de promover las necesidades del hombre para multi- 
plicar sus goces y desenvolver su industria. Es verdad 
que no se escluye formalmente la virtud por esta doctrina; 
pero es fácil conocer que solo ocupa un lugar muy secun-* 
dario, y que, sean cuales fueren las magnificas aparien- 
cias con que se quieran engalanar las teorías inglesas , en 
definitiva todo se reasume en la moral de los intereses 
materiales ^ 



I («La doble uatoraleza del hombre le somete á dos especies de ikv 
cesidades, las del alma y las del cuerpo, abriéndole asi dos manan- 
tiales de goces muy diferentes el uno del otro , ora por su origen, 
ora por su influencia sobre la felicidad, ya de los individuos, ya de 
las sociedades. En los paises civilizados , do hay tal vez un solo in- 
dividuo bien acomodado que no haya esperiiaentado que los placeres 
déla inteligencia son mucho mas deliciosos que ios que nos propor- 
cionan los sentidos; pero, en todos los estados de la sociedad y del 
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c<EI hombre, decia Epicuro, está sobre la tierra para 
budcar la felicidad , y la encuentra en una vida sosegada 
y tranquila. El sabio, pues, debe preservarse délas pa- 
siones que ie pudieran perturbar. El placer físico consiste 
en la satisfacción de las necesidades naturales ; y cuanto 
menos esmero se pone para satisfacerla, menos riesgo hay 
de las privaciones, y, por consecuencia» menos peligro 
para ios reveses de la fortuna.» 



hombre , las necesidades físicas son las primeras que se dejan sentir, 
porque son urgentes , imperiosas , y renacen sin cesar. Peligraría la 
existencia, si no fueran satisfechas, al menos liasta cierto punto, 
y asi es que el bienestar que resulta de la satisikccion de estas nece- 
sidades, es el primer goce que el hombre haya esperimentado ; el 
primero en ^den del tiempo y de la necesidad , aunque no sea ni 
el mas vivo ni el mas noble. La buena correspondencia de los place- 
res del alma y del bienestar físico es lo que consfituye la felicidad. 
»Pero el manantial de los mas nobles goces del hombre sobre la 
tierra no está abierto igualmente para todos. Hay algunos que están 
rtísenrados á un corto námero de seres privilegiados; los que pro- 
porciona el ejercieio de la inteligencia , de la imaginación, del gusto, 
hi espanmon de los corazones, las delicias de la amistad, el amor de 
la patria, de la gloria, las paáones iieróieiis, como las llama Bacon, 
todas esas afecciones de la inteligencia perfeccionada ó de las almas 
grandes y de un orden superior, son desconocidas para el vulgo. 

»Las necesidades físicas y los placeres que de ellas emanan , son, 
pues, el móvil y el fin de los trabajos del mayor número de los hom-^ 
bres. Se las puede clasificar según su importancia, y aplicarieé las 
denominaciones de necesario y comoáidad y {u^. El alimento, el 
vestido, el fuego , etc. , corresponden á la primera división , pero en 
algunos casos se estienden hasta la segunda y á la tercera. Es preciso 
qne las acompañe la seguridad , porque esta forma parte de lo necesa- 
rio. El hombre necesita de reposo, pero en rigor puede prescindir 
del ocio. La libre disposición de una parte de su tiempo es lo que 
constituye la comodidad , que es una de las ventajas de la fortiína, 
entre las cuales se debe colocar en primera línea la consideración 
personal. 

»EI fin y la primera función de la economía política es el asegu- 
rar, estender, multiplicar los goces de segundo drdeñ, y esta es lu 



480 economía POUTIGA CaiSTIANA. 

La GlosoKa económica inglesa está de acuerdo con la 
de Epicuro sobre el deslino del hombre ; pero se diferen- 
cia en las conclusiones que saca. Epicuro recomienda que 
se reduzcan las necesidades y los deseos, para no tener 
que soportar las privaciones; y, por el contrario , Smith y 
sus discípulos quieren que se multipliquen indefinidamente 
para tener el gusto de satisfacerlas. Para el uno y para 



ciencia de la riqueza de las naciones, y por consiguiente.de la pobia 
cion. Ocúpase esta ciencia de los niedios de aplicar con mayor utili- 
dad para la sociedad y con el menor trabajo posible, todos los recur- 
sjs de la industria, todas las producciones del suelo y de las artes, 
de alcanzar la mayor suma de goces, conservando mas ocios. 

)>Si existe semejante ciencia, si las verdades de que se compone 
no son conocidas de todos, si son el resultado de laicas y profunda» 
meditaciones, deberemos colocarlas, sin duda, á la cabeza de todas las 
ciencias. No bay ciertamente ninguna cuyas aplicaciones ^eaxk de tan 
alta importancia: sin embargo, basta de ahora solo se ha preseBtado 
bajo un solo aspecto. La economía política no se limita á dirigir la in- 
dustria y el comercio, á multiplicar las fueotes de la riqueza, á au- 
mentar los goces que las artes mecámcas pueden proporcionar: es la 
ciencia social en el sentido mas lato de esta espresion; y solo perfec^ 
clonándola, y siguiendo sus preceptos, reinarán entrQ los hombres el 
orden, la justicia y la verdadera libertad^ solo asi podrán prepararse 
todas las mejoras intelectuales y morales; y depurado el gusto, y sua- 
vizadas, las costumbres y generalizándose el sentimiento del decoro, 
podremos gozar de toda la felicidad que el hombre puede esperar en 
la tierra. En efecto, solo en el seno de la felicidad se perfecciona e| 
hombre: ¿3i no tiene ocios, cómo cultivará su inteligencia? Si le aco- 
san las necesidades, desoirá la voz interior que le habla en favor de 
sus semejantes. 

»E1 arte de asegurar á todos los miembros de Ja sociedad una 
parte equitativa de comodidad y de descanso, es al mismo tiem- 
po el de asegurar los progresos de la inteligencia y de recoger sus 
frutos. Cultivemos, pues, con celo la ciencia que debe revelar el ad- 
mirable secretp de difundir los mas goces que sean posibles, con la 
menor suma de trabajo, y dejando á cada uno la libre disposición del 
tiempo que no hubiere absorbido la preparación de estos goces.» 
{Principios de Economía pQlitica, por Mac Gu)loch). 
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ios (ilros, el goce material es el (in de la exieteDcía del 
hambre sóbrela tierra, y á esto soló Itmitan el droulo de 
su destino ; pero Epicuro había comprendido que la sed 
inmoderada de los goces debía acarrear necesariamente 
mayor n&mero de priraciones forzosas ; y la escaela in* 
glesa ha despreciado de todo punto esta consideración, 
annqne tomada dé la naturaleza misma del hombre y de 
la vida social. 

«La felicidad del hombre, dice M. Say , se halla uni- 
da con el sentimiento de su existencia y con el desarrollo 
de sus facultades. En efecto: cuanto mas completa es su 
existencia , tanto mas ejercita sus facultades y produce y 
eonsume mas \ No se considera que, procurando limitar 
nuestros deseos , se aproxima , sin querer , el hombre a 
bruto. Los animales disfrutan de los bienes que Dios les 
envía, y se abstienen, sin murmurar, de lo que les rehusa 
el cielo. El Criador ha hecho mas en favor del hombre; le 
ba hecho capaz de multiplicar las cosas que nos son nece- 
sarias ó solamente agradables, y asi es que, multiplicando 
nuestras producciones, coadyuvamos mucho mejor al fin 
de nuestra creacidUi que Kmrtando nuestros deseos. Guan- 
do el hombre forma parte de una sociedad civilizada, 
son sus necesidades numerosas y variadas. En todos los 
casos, y sea cual fuere su género de vida , no puede sos- 
tenerla sí no satisfiace las necesidades que lleva consigo ese 
género de vida. Las necesidades multiplican los goces. 
La moderación en los deseos , el abstenerse de lo que no 
se tiene, es la virtud de los moquetes. Conviene que los 
hombres adquieran legítimamente lo que les falta. Las 
naciones carecen con mas frecuencia de necesidades que 
dé industria.» 

«La felicidad, decia Sócrates , dista mucho de consis- 
tir, como parece creer el vulgo, en multiplicar indefini- 

I Esta doctrina es el fundamento del sist(?ina de Hcprenshwand. 
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damente las nece«dades y los goces de todo géoero que 
puedea satisfacerlas, Goosisle , por el eonlrarío , en redu^ 
cir lodo lo posible la esfera de noeMras necesidades.» Los 
antiguos no tenian la menor idea de la naturaleza de las 
riquezas, ni de los medios de mulliplicarias. No habiendo 
sabido reducir á preceptos el arte de crearlas , su mayor 
esfuerzo consistía en piarse sin ellas. De aqui , la doc- 
trina de los primeros cristianos sobre los méritos de la po- 
breza ; y algunos filósofos modernos, como J. J. Rous- 
seau, se hallan imbuidos en las mismas opiniones, por 
carecer de ideas exactas sobre la economía de las socíe- 
dades.D 

«Desde el momento en que se forma la sociedad hu- 
mana , añade el Sr. Storch , se dejan conocer las necesi- 
dades facticias, y su multiplicación gradual no tiene limi- 
tes. Todo miembro de la sociedad, por la individualidad de 
su naturaleza, líenc necesidades facticias que le son pecu- 
liares ; pero como todos los otros son susceptibles de las 
mismas necesidades, sucede muy pronto que las de un in- 
dividuo son las necesidades de todos.» 

Asi que, la escuela inglesa hace consistir la civilización 
en esperimentar y en satisfacer el mayor número posible 
de necesidades, y en producir mucho para poder consu- 
mir mucho , deduciendo de esto la necesidad de la riqueza 
y de un trabajo general, progresivo y perpetuo. Por me- 
dio de este trabajo, simultáneamente productor y reparti- 
dor de la riqueza, se difunde el bienestar en todas las cla- 
ses , se soaTizan y purifican las costumbres, se propagan 
las luces, se agranda la inteligencia, y llega la felicidad á 
todos los estados de la sociedad ; y no bay que temer que 
esa necesidad de riqueza degenere nunca en codicia , por- 
que la ciencia económica no quiere otras riquezas que las 
adquiridas legalmente. 

Estos principios, que trastornan todas las nociones que 
han dado de la virtud los sabio? de la antigüedad y del 
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eristianismo, no se límkan á una vnna teoria especotatíra; 
Hüda de eso. Se ve que se aplican Gonstantemente en naes* 
Iros (liasen todos atfadlios países en que puede influir la 
lagialerra. 

«Ninguna nación , di«e ei conde Péccbio , conoce ^ 
practica mejor que la inglesa el principio de la necesidad 
cómo un medio : primero , de hacer al hombre activo; jp^- 
9«n¿(o , de aumentar la producción de lodo el mundo; 
tercero^ de desbastar y de civilizar tas naciones y los in-^ 
dividuQs. 

»Los iogleseano ven otro medio de hacer átos puebtos 
activos , instruidos y mas virtuosos que el de la necesidad. 
£1 hombre libre no trabaja ni por instinto ni por diver- 
sión ^ Bino para satisfacer mejor sus necesidades; y tra-^ 
baja , mas ó minos, según se satisfacen estas necesidades* 
El salvaje no ej^rdta su actividad smo en cuantu sirve 
para alimentarle y alojarle miserablemente. Los e^paflo^ 
íes, los portugueses, los hnezaroni de Ñapóles , los ame- 
ricanos-españoles aborrecen el U^abajo, porque no lo6 
conduce á satisfiacer las necesidades que no tienen. Ló 
contrario sucede con los ingleses. Habiéndose formado 
una necesidad de tener una casa aseada con muebles de- 
centes, de tener siempre buen fuego , de alimentarse con 
manjares sustanciosos , de tomar té dos veces por dia , de 
vestirse con paños fin<H, sufren un continuo aguijen que los 
escita al trabajo para no privarse de ciertas comodidades 
que se han hecho para ellos las necesidades dé la vida. St 
ios ingleses renunciasen á algunos de sus actuales hábitos, 
disminuírianse en proporción las horas que ahora dedicad 
al trabajo. 

» Trabajaban menos hace cincuenta años , cuando sus 
necesidades eran menos numerosas, y su vida mas senci- 
lla y mas dura. Por la razón contraria , si el español con- 
trajese algunas nueva» necesidades , se vería precisado á 
reducir el circulo de ims horas de ociosidad para sátisfa- 
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cer edlas oecesídaées. Tal es el medio de que se sirren 
los ingleses para escttar á las naoíoQes salvajes y á las 
pueblos indolentes. Llevan á ios salvajes eslabones, ea** 
chillos y otras bagatelas; y los salvajes matan mas animan 
les para pagar estos presentes con la peletería. Con los en* 
cajes de Notingbam, con las medias de algodón , iian es*- 
citado a ios americanos-españoles á cultivar mas cochinilla 
y mas cacao « y á corlar mas maderas de liíAe, de suerte 
que los ingleses se sirven del consumo para aumentar la 
producción ; y han convertido en un venero de riqueza lo 
que era para los pueblos antiguos un manantteil de mi- 
seria. 

x>Los pueblos antiguos tenian por axioma que la vir- 
tud consiste en las pocas necesidades dd hombre; y 
para seguirla^ procuraron de concierto , tos legisladores 
el reducir al hombre al menor número piosíble de nece^ 
sidades; y aun la ignorancia se mirói durante muchos 
siglos, como un estado de inocencia y de futura beatitud; 
y tal es el motivo de que se desdeñase la cultura del es- 
pirito, en lugar de buscarla. Esta ñlos(rfia se estendió has- 
ta los tiempos modernos , y los economistas del Continente 
no sd atrevieron á renunciar del todo á esa antigua teoria 
de la virtud. Algunos de ellos temen los efeetos del lujo: 
otros ensalzan la pequeña división de las tierras, porque 
mantienen un número mayor de ciudadanos robustos y las 
buenas costumbres: ol^os recomiendan á las clases infe- 
riores la sobriedad, la simplicidad, la abstinencia de mu- 
chas comodidades, para que conserven la virtud; y, en 
fin, oUros, por temor ala corrupción, seborripÚandeque se 
difundan en esas mismas clases las luces y los coDod- 
mienlos. Este sistema, que es tal vez compatible con la 
virtud y quizá con la felicidad de los individuos^ no es el 
mas oportuno para provocar la producción^ para que pro- 
grese la civilización, ni para (|ue sea rica y poderosa 
una nación en los tiempos en que vivimos; y hé aqui la 
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cansa de que lo& eseritores ingleses ^on vez cié reclamar 
oQDira las comodidades de la vida y contra el gran con^ 
siimo.(|ae hacen las clases trabajadoras, deducen las 
oooseenencias favorables que de estose aiguen. No hay 
un ejemplar en Inglaterra de un sermón contra el lujo, y 
meaos aun de una exhortación en que se recomiende el 
ayuno. Est^i» dos cosas serian las mas ridiculas que ja- 
más se hubiesen visto en este pais *.«> 

La escuela inglesa ha llegado á calar las gravísimas 
censuras que se pueden dirigir contra tales doctrinas, y ha 
tratado de justiflcarse por uno de sus doctores mas acre- 
ditados. 

«Disipemos, dice el Sr. Say, los temores de algunas 
personas honradas que han creido que la ciencia econó- 
mica aleja demasiado los espíritus de yo na sequé perfec* 
ma ideal y mística, para inclinarlos bacía los inlareses 
terrestres y mundanos. La economía poliiica solo se ocupa 
de los intereses de esta vida. Si saliese de este mundo, ya 
no seria economía política, seria teología. No se le debe 
pedir ementa de lo que pasa en un mundo mejor ; y se ha 
dicho injustamente «que, la cabeza encorvada hacia la 
>i tierra no estima otros bienes que los que ella da , ni oíros 
» talentos que^ los que añade la industria ^^ No : estima to- 

i Historia de la econoam politica en Italia, El Sr. conde Pee- 
chio, que en este pasaje emite opiniones que pugnan con el juicio 
que manifiesta en otras partes sobre los principios de la escuela in- 
glesa , ha caído en un error completo en lo que concierne al precep- 
to del ayuno en Inglaterra. Es sabido que eJ gobierno inglés, ccwno 
jefe dé la iglesia anglicana , ordena un ayuno público en todas las 
circunstancias calamitosas. Los progresos de la moral económica, por 
muchos que puedan ser en este reino, no son tales que hayan hecho 
desaparecer enteramente la observancia de los preceptos religiosos. 
Sabido es, en efecto, que en Inglaterra se celebran los domingos y 
las fiestas con un rigorismo desconocido en muchos Estados ca- 
tólicos. 

' El conde Lanjuinais» Constitución de todos los pueblos. 
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dos los bienes cuyo goce se permite al hombre; y sin em*- 
bargo , no somete á nna apreciación d^ntifica nms que los 
bienes que pueden tener un valor permutable. Se le im- 
puta el despertar la codicia ; pero el deseo de agiomerar 
riquezas , cuando se halla contenido dentro de los confines 
que le prescriben la razón y las leyes, no entorpece nt á 
la moral ni á la sociedad. Las r¡4|uezas bien adquiridas 
son un manantial de consideración ; el deseo de ser rico 
puede asociarse con sentimientos honrosos ; la economía 
politica no inspira en manera algnna el deseo de propor- 
cionarse riquezas de otro modo que por los nvedios legití- 
mos ^ ; y se adquieren legitímamente cuando se da un 
equivalente de lo que se recibe, porque la economía polí- 
tica nos enseña , cuáles son los equivalentes qne pueden 
recibirse, y cuáles son los medios de poder ofrecerlos.» 

Yese, pues, que la economía política inglesa solo puede 
sustraerse de la cuenta severa que se le pide ai^erca de la 
moral , de la dignidad y de la felicidad del linaje humano, 
relegándose al estrecho circulo de la formación y del con- 
sumo de la riqueza ; mas, no obstante, se suele escapará 
sus profesores por todas partes la confesión «de que sus 
doctrinas se ligan con lodo en la sociedad, y que ellas 
abarcan el sistema soeifil en toda su plenitud '.» 

Con todo eso, antes de reproducir las consideraciones 
morales que rechazan con tanta fuerza la teoría de la es- 
cuela inglesa sobre la civilización , conviene que hagamos 
notar que es de todo pupto falsa , aun bajo el aspecto pu- 
ramente económico. 

Desde luego no se ha probado de ningún modo que 
sean las necesidades el único aliciente para el trabajo , y 
por consiguiente que se les deba considerar como el prin- 



* Va se ha visto que, á los ojos de la economía política, es la 
usura uno de esos medios legítimos de adquirir la riqueza. 
» J. B. Sav. 
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cipto fandamentiil de la civilización. Malibus y el Sr« de 
Sismoodi combaten e»ta proposición con raciocinios que, 
á mi parecer, no admiten réplica. Ué aquS sus palabras: 

«Si la simple necesidad ó el deseo que pueden tener 
las ciases obreras de producir las cosas necesarias á la vida, 
fuera ub estímulo suficiente para obligar á producir , niur 
gun Estado en Europa, y aun en el mundo, no hubiera po- 
dido encontrar otro limite práctico á la riqueza que sus 
facultades productivas, y la tierra tendría por lo menos 
diez veces mas habitantes de los que boy alimenta sobre 
su superficie. 

»Pero todas las personas que conocen la naturaleza de 
la demanda efectiva, comprenderán que en todas las par- 
tes en que se halla establecido el derecho de la propiedad 
individnaU y en que se satisfagan las necesidades de la 
sociedad por medio de la industria y de los cambios, el 
mero deseo que un individuo cualquiera puede tener de 
poseer las cosas de una gran utilidad ó de agrado, por vivo 
que sea, en nada contribuirá á hacerlas producir, si no hay 
por otra parte una denianda reciproca para algunas de las 
cosas que este individuo posee. Un hombre que no posee 
mas que su trabajo, no demanda productos, sino cuando 
necesitan de su trabajo los que de ellos pueden disponer, 
y ningún trabajo productivo se demandará jamás, á no. ser 
que el producto que de él debe resultar no tenga un valor 
superior al del trabajo que se ha empleado en esta pro- 
ducción. El S.r. Ricardo se ve obligado á convenir que, 
si se dejara de consumir, se dejaría de producir. 

»Olro error fimdamental en que hap incurrido Smith 
y sus partidarios, es el no lomar en cuenta la influencia 
de un principio tan general y tan importante para el hom- 
bre, como lo es el de la indolencia ó del amor del reposo. 

»Todo lo que sabemos sobre las naciones en las dife- 
rentes épocas de su civilización , todo nos inclina á creer 
que la preferencia dada á la ociosidad sobre los goces que 
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el obrero podría conseguir con el aumento de su trabajo, 
es muy general en la infancia de las sociedades, y que no 
es del todo rara en los países mas adelantados en civili- 
zación. 

DHabria efectivamente poquísimos objetos útiles y de 
agrado en la sociedad , y seria muy pequefio su número» 
si los individuos que son los principales agentes de su pro- 
ducción, no tuviesen otro ni mas motivo para trabajar que 
el de gozar de esos mismos objetos. Lo que escita princi- 
palmente á las clases obreras á producir los objetos de 
lujo, es la necesidad de las cosas indispensables ; y si esta 
necesidad que las estimula cesase enteramente ó se ate- 
nuase en demasía , de manerd que con poco trabajo se 
pudieran obtener las cosas necesarias para la vida, puede 
creerse que, en lugar de consagrar mas tiempo á la pro- 
ducción de las cosas útiles, se emplearía mucbo menos en 
este objeto *.» 

«Es un gran error, dice á su vez el Sr. de Sismondi, 
y en este error han caido la mayor parte de los economis- 
tas modernos , el de representar el consumo como una po- 
tencia sin limites, siempre pronta á devorar una produc- 
ción indefinida. Esos economistas no cesan de estimular á 
las naciones á producir , á inventar nuevas máquinas , á 
perfeccionar sus trabajos, para que la cantidad de las 
obras acabadas en el año esceda siempre á la del anlerior; 
se afligen de ver que se multiplica el número de los obre- 
ros improductivos; presentan á los ociosos á la indigna- 
ción pública ; y en una nación en que se han centuplit^do 
las facultades de los obreros , quisieran que todos lo fue- 
sen y que lodos trabajasen para vivir. 

dEI hombre ha debido trabajar para descansar, y 
acumular las riquezas para disfrutarlas, sin hacer nada. 
El descanso es la recompensa del trabajo; y yo creo que 

< Malllius. 
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los hombres renuocíariafl á todas las mejoras de la$ artes 
á todos los placeres que nos proporcionan las (Dana£aclii- 
ras , si fuese necesario que las comprasen todos ellos por 
medio de un trabajo incesante, como el del jornalero ^ La 
división de los oficios y la de las condiciones, dividiendo 
los papeles, no ba cambiado por eso el fin del trabajo hu- 
mano. El hombre se fatiga, pero para descansar en se- 
guida; acumula, pero para gastar; codicia las riquezas, 
pero para disfrutarlas ; y en el día se divorcian sus es- 
fuerzos de su recompensa ; mas ello es que el uno debe 
descansar, porque trabaja el otro. 

»Si toda la nación trabajase , como trabajan hoy los 
jornaleros; si, por consiguiente, produjese diez veces mas 
en alimentos, en edificios, en vestidos de loque pada uno 
de ellos pudiera consumir, ¿creeriase acaso que seria 
mejor la suerte de cada uno de ellos? Yo creo que sucede-- 
ria todo lo contrario. Cada obrero tendría que vendjer como 
diez, y compraría solamente como uno; cada uno vendería 
mucho peor, y se hallaría en mucho peor estado para 
comprar, y la trasformacion de una nadon en una gran 
manu&ctura de obreros productivos, constantemente ocu- 
pados, en vez de traer la riqueza > traerla la ruina uni- 
versal, 

))En el momento en que se nota superabundancia de 
productos, debe dedicarse el trabajo superfluo á los obje- 
tos de lujo : y asi es que la multiplicación indefinida de la 
potencia productiva del trabajo no puede tener otro ni mas 
resultado que el aumento del lujo ó de los goces de los 



i Es esto tan cierto, que , en las naciones merídionaies en que el 
clima arrastra tan imperiosamente al reposo , las palabras de trabajo 
y de fatíga son sinónimas de pena y de tormento. En la lengua es- 
pañola , trabajo , es el equivalente de turbación de espíritu , de aflic- 
ción moral. «.Penalidad j molestia, tormento ó mceso infeliz^ dice 
en esta acepción el Diccionario de nuestra lengua.» . 
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hombres ociosos. PJ hombre aisbtdo trabaja para des- 
cansar, el hombre social trabaja para que descansen 
otros ^ 

Vemos, pues, que la teoría inglesa de la cirilizacion, 
aun bajo el aspecto meramente económico, se encuentra 
con objeciones que, como veremos en o^a parte , confir- 
man los hechos de la manera mas victoriosa ; pero si se 
mira bajo el aspecto moral , religioso y político , ¿cuántas 
y cuan poderosas consideraciones no se elevan contra ella 
por todas partes ? 

«Cuando no se quiere reconocer en el hombre mas que 
al hombre físico , dice un autor ingenioso , dífictt es que 
la moral no quede reducida á ser la ciencia del bienestar. 
Será posible que conduzca á la virtud el cálculo bien en- 
tendido de ese bienestar ; pero basta el simple sentido co* 
roun para conocer que semejante camino no es , ni el mas 
noble , ni el mas seguro *.» 

En la antigüedad , como en los tiempos modernos , los 
grandes pueblos no han sido grandes y poderosos mas que 
por su sobriedad, su templanza, su hábito valeroso de 
reducir y de domeñar sus necesidades. La multitud de ne- 
cesidades es cabalmente la que los hizo y los hace dege- 
nerar, sumergiéndolos en la corrupción y en la molicie, y 
creando al lado mismo de la riqueza la lepra del paupe- 
rismo ; el sensualismo es el que , penetrando en las insti- 
tuciones mas austeras y en las clases mas elevadas, como 
en las mas inferiores del orden social , ha sido la causa 
primordial de las revoluciones de que nuestros padres y 
nosotros hemos sido testigos, actores ó víctimas ; y será el 
origen de las que están reservadas para las naciones que 
ha desmoralizado. 

* Nuevos principios de econúniia púlitica, 
' El Sr. de Barante, De la literatura francesa durante el 
siglo XVIII. 
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E3 prindpio que debe obiigai* ai pobre á Irabajar, es 
sin duda la precíéion de subvenir á sus primeras necesida- 
des , y bajo este aspecto , puede decirse que la necesidad 
es el estimulo del trabajo ; pero bay mucha distancia de 
esta precisión de existir á la sed de riqueza, que no puede 
dejar de esperimenlarse cuando se quieren multiplicar y 
fomentar, sin medida, las necesidades facticias del hom* ' 
bre. Trabajar para ganar honradamente su vida, para 
sostener y educar á su fiímilia , para adquirir alguna co- 
modidad , para adelantar y subir algo en la escala del or- 
den social , y en fltt, para encontrar al término de su car* 
rera el reposo, la independencia, la estimación pública, y 
si se puede, los medios de hacer algún bien á sus semen 
jantes; tal es la carrera que ofrece á la ambición del 
obrero la teoría cristiana de la civilización. Respecto del 
rico , el principio moral del trabajo y de la civilización se 
encuentra en el deseo de ilustrar su entendimiento > de ser 
útil á su pais , de embellecer y aprovechar sus ocios, cal-* 
tivando las ciencias y las artes , y ejercitándose en la be- 
neficencia. 

Estos principios, de todo ponto acordes con los precep- 
tos de la filosofía religiosa como de la simple razón , soa- 
el único fundamento verdadero de la civilización aplicada 
al destino de los hombres. Estando la perfección material 
siempre subordinada á la perfección moral , es fácil de 
comprender que todas las mejoras en la suerte denlas 
clases pobres deben emanar con mucha mas seguridad 
de la teoría religiosa que de to doctrinas de la escuela 
inglesa. Lo bueno , lo bello , lo útil y lo verdadero en to- 
das las cosas, son del dominio del orden moral. Para que 
nazcan, solo son menester las necesidades morales, quiero 
decir, las de la inteligencia y de la virtud. «£1 hom- 
bre, deda un ilustre escritor, es una inteligencia ser^ 
vida por los órganos materiales.» La escuela inglesa qui- 
siera trastornar esta sublime definición, y hacer del hom- 
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bre un ser material servido por la inteligencia; y eslo es 
terminar en todo lo que hay de mas abyecto y de mas mt- 
serabie. Un esoeso de civilización cristiana pudiera , lie-* 
vada la cosa al rigor , conducir á algunos individuos á la 
vida contemplativa , á la soledad , á una vida dura y pe- 
nitente ; mas el esceso de civilización material debe ar- 
rastrar un gran número de ellos á la codicia , al crimen, á 
la consunción y al suicidio. 

Quiérese que las clases obreras sean ilustradas , ricas, 
felices, pacificas, escitandó y multiplicando indefinida- 
mente sus deseos; mas ¿no se ve que, para esas clases 
miserables. que apenas tienen con que satisfacer á las pri- 
meras necesidades de la naturaleza , y cuyo trabajo , inter- 
rumpido frecuentemente por los sucesos imprevistos ó por 
las enfermedades, no basta para asegurarles el alimento, 
el abrigo y el vestido , no se ve , repito^ que , multiplicar 
sus deseos, es lo mismo que aumentar sus privacioaes y 
sus miserias? Dicese que se les escita á nuevas necesida- 
des para esoitarlas al trabajo ; pero ¿las estimulará al tra- 
bajo el gusto del juego , de los licores fuertes, de la lote- 
ría, de la disolución? La economía política nos responderá 
que ella no suscita tales necesidades ; queremos creerle. 
Sin embargo, cuando ella convida á todos los goces fíisicos, 
¿puede esperar sincera y racionalmente que el pueblo sepa 
distinguir los deseos y los hábitos que deben enrique* 
cerle, de esotros que deben depravarle? ¡Ajil Bastante es- 
timulo tienen los pobres obreros para el trabajo con la 
dura condician de su etistenciá ; no piden ellos ni delica- 
dos alimentos, ni la elegancia en sus casas y muebles, ni 
telas preciosas para vestirse. Dadles desde luego lo nece- 
sario; cuidad de su salud, prescribidles la previsión, la 
templanza, la moderación en los deseos; procurad subir sus 
salarios por una mejor repartición del precio de! trabajo; di- 
rigid sus trabajos hacia una industria segura « provechosa 
para lodos, y que á todos proporcione una verdadera abun- 
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daneia; restituidles, sobre locb, su dignidad de hombres; 
consolad s» miseria; ilustrad su enteüdímienlo con las 
grandes verdades morales y religiosas : que aprendan por 
ellas q»e el bcmbre no debe hacer su único estudio de 
las riquezas, y que com el reina de IHas y su justicia . 
todo le será concedido como por afacíiiíiera ; y entonces 
será cuando los enriqueceréis verdaderamente, y no (co- 
mo Yosotro» les decís con un amargo sarcasmo) sugirién- 
doles nuevas necesidades. Eo la época actual se manifies- 
ta de un modo evidente él itamenso vacio que ha dejado 
en todos los corazones el desprecio de las doctrinas del 
cristianismo. Nosotros sufríoms los efectos , fáciles de pre- 
ver, de la reforma religiosa. Ante» de la destrucción de 
la unidad eatóUea , el orden cristiaiio, el ¿rden moral bas^ 
taba para ios pueblos. La sociedad vivía con las verda- 
des del cristianismo; y ese orden moral, no. lo podemos 
negar , se ha alterado profundamente en las almas, en las 
ooDciancias, en las sociedftdes, y era preciso que los reem^ 
plazase alguna cosa» y leba sustituido el deseo de los goces 
materiales; pero e^s goces corresponden á pocos. Las 
masasno pueden alcaasarlos , y e^a sed es por oirá partei 
progresiva é insaciable^ De aquí, su descontento^ suagt£a>^ 
etoQ> su. vaga incpiietud que duraráury estallarán iñuchast 
veces con fatales esplosiones,. tota. que loia oorañMiesise 
nutran de nuevo con las verdades religiosas K 



1 Eugenio Sueen sa interesaiit^ romance intitaiado el Abad de 
CHHy pone estas palabras en la boca de su principal personaje: «En 
toda sociedad babrá siempre un número inconmensurable de iiombres 
siempre condenados, dígase ó hágase lo que sé quiera, á lá^privácio- 
aesyák deshacía. ¡Y bien! ¿Osatá negarse que aqüelque, f^or el 
pod^ de la fe que tes inspira , da á estos desgraciados (porque desde 
que ellos cfeen ya tienen), les da , digo yo, si son viftudsos y resig- 
nados, la felicidad eterna en cambio de las privaciones que de todos 
modos sufrirían aquí abajo ; osairá negarse que ese Dios, ese legis- 
lador, no haya resuelto de la manera mas moral y mae consoladora, 
TOMO 1. 13 
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Ya está «q el día debidaueRte probtido que la apli- 
cacioD de las teorias inglesas termina eonceiitraAdQ, en 
la alia clase indastrial> UmIos los placeres 4b lujo y to- 
das las ganancias del trabajo de los pobres» La ciase 
obrera, impelida poi* la docirina de la oscilación iodefi- 
tuda dp las necesidades, ha debido producir necesaria- 
mente mayor cantidad de riqueza , pero en beneficio so* 
lamente de los monopoUatas de la industria, sin que los 
obreros obtuviesen otro ni mas que un aumento de trabajó 
y de miseria. La opulencia, la elegancia, la canfortaeion 
reinan entre lo& venturosos jefes de las grandes manu- 
facturas; y á su lado millares de obreros piden, ó *pan, 
ó la muerte. Tal es la civilización de la Inglaterra. ¡Que 
se glorie, si á ello se atreve. Ja eeonomia poUtica! Por 
nuestra parle, esclamaremos con Malthiis: ¡Perezcan ano- 
tes tales riquezas y tal úmlizacion I 

Quiérese ademas , no solo que se escite al pueblo a' 
trabajo , sino también que sea ilustrado ; y para cultivar 
su inteligencia y sus virtudes morales , únicos manantiales 
verdaderos de la civilizacton , parece poca cosa el estimu-- 
larle al trabajo ; es necesario también que se le economice 
el tiempo para aprender y para recogerse, y, no obstan- 
te^ á duras penas se consiente en concederle el descanso 
del domi ogOw Hase llegado hasta el estremo de computar io 
que producirla á la Francia este día de trabajo ^ . Pero el 



la mas importante de todas las c^iesUones sociales, la que es el ori- 
gen de todas jas revoluciones, en una palabra, la de hacer felices á 
los que no tienen , asegurando el reposo de los que poseen? 

M&í que^ nota el Sr. Sue, desde el día en que los propagadores 
de las luces hubieron desposeído a| proletario de m reino de los 
cielos, sin poder darle nada en cambio, y por causa, el proletario 
1)0 lia liajlado cosa noas justa que ei querer apoderarse de los reinos 
de aquí abajo, á manera de compensación, muy dispuesto ademas 
ú hacer .kiratOiQl goce, de la eternidad.» 

1 Suponiendo solamente , se diee ^ en todo el reino cinco milloiies 
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pueblo, «tomeiitado con gustos faGlicios, caDvertidos ya 
ea necesidades, ¿podrá entregarse á esos estudios que de^ 
ben estender el poder del trabajo y de la industria ? E| ge- 
nio de las artes mecánicas es como las musas , casto y so- 
brio ; y, por cierto, que no recibirá la inspiración de la sed 
de los goces físicos . la recibirá de otras fuentes mas ele- 
vadas y mas puras. £1 obrero pobre no puede evidente- 
mente cultivar su inteligencia sin que se prive de los pla- 
ceres á que se le quiere arrastrar, y, por consiguiente, 
debe ser laborioso, sobrio, económico y retirado; y solo 



de artesanos, ^obreros, manobreros y labradores de toda edad y de 
todo sexo , ociosos , y por consiguiente inútiles durante cincuenta 
días, y perdiendo solamente cada uno de dios cinco sous ppr dis, 
resulta para el Estado una pérdida diaria de i.2$0,000 fr.^que, 
multiplicados por cincuenta , forman anualmente un total de 
62.500,000 fr. Tal es la disminución que sufren los beneficios ó ga- 
nancias de la industria *. 



* Las quejas sobre los días festifos, aun después de su reducción por la 
Iglesia • son muy frecuentes y muy aftejas ; se repiten en los libros y se pro- 
claman en los parlamentos , y lo hacen tal vez aquellos mismos que, ó ar-' 
rebatan al pueblo toda clase de goces morales , 6 quisieran que se emplease 
sin cesar , como un burro de carga , en el aumento de sus riquezas. Oiga- 
mos ¿ Lacordaire que trató esta materia como filósofo cristiano. «Desde 
el tiempo de Luis Wt se quejaba uno de nuestros poetas mas. populares de 
qae la Iglesia arruinaba con sus días de fiesta á los pobres. Esto era atacar 
en el corasen al derecho evangólieo ; ¿ y qué ha sucedido ? La gran ley 
del descanso , esa carta primitiva de la humanidad , anterior aun é nuestra 
calda , la ley del reposo » ha sido sacrificada k los votos del fabulista y á los 
nAmeros del eeenomistf. Y bien» os pregunto: ¿eael pobre mas rico, mas 
libre , está menos sqjeto á sus seftores , lo pasa mejor , es mas moral y mas 
felii? ¿A quién ha servido la abolición de la carta del descanso sino á' 
aquellos que hacen trabajar á los otros y que no necesitan descansar? 

El pobre lo notará tarde ó temprano: él reconocerá que, queriendo eman* 
ciparle de un deber evangélico, se le ha arrebatado un derecho preeioso que 
estaba oevUe detras, que se ha engaftado ó burlado sn bolsilio, su salud, 
su espíritu y su corazón. El volverá hacia su antiguo señor , Jesucristo ,. qoe 
conocía los derechos del pobre , porque él mismo fue pobre : él besará nne- 
vamento su orui , empapada en las lágrimas de todos los que padecen ., y se 
dirá con un amor mayor que en lo pasado: Yo vengo á Vos, que jamás ta- 
beis engafiado al hijo del pobre. 
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así , €11010 lo observa juiciosamente el Sr^ Dé^erasdo , po* 
drá llegar , por una gradación insensible y regular, á ma- 
yor comodidad , si no le salen al encuentro acoBtedmien- 
tos imprevistos. 

Reasumamos los principios que sirven de pedestal á la 
teoría cristiana de la civilización. 

La vida terrena no es otra cosa que un tránsito , una 
prueba « una espiacion. El hombre sulo se muestra por al- 
gunos instantes para poder recobrar los pri?Hegio8 de su 
celestial origen. Dotado de inteligencia y de libertad, él 
mismo debe labrar su deslino. Los sentidos, las necesida- 
des físicas , son los órganos de esta vida terrena , girones 
perecederos sobre tos cuates está marcada la huella de 
nuestra caida y de nuestra caducidad. El alma , la inteli- 
gencia , son los órganos de la vida eterna , órganos que 
emanan de Dios y que están destinados á volver á entrar 
en su esencia , puesto que la comprenden. El cuerpo pere- 
ce y el alma es inmortal. 

El hombre no ha nacido pues solamente para satisfa- 
cer y multiplicar sus necesidades físicas. Su destino terreno 
es el proveer á estas necesidades por el trabajo, pero so- 
bre todo el alimentar su alma y el adquirir las riquezas 
eternas. Estas riquezas son las luces morales, las virtudes, 
las buenas obras por cuyo medio puede el hombre endul- 
zar poderosamente el rigor de su mansión en la tierra, 
porque ellas conducen al bienestar, á la comodidad y á la 
dicha de los individuos y de las sociedades. . 

Esta filosofía no prohibe las riquezas, ni el lujo racio- 
nal; pero para ella son meramente el medio y no el fin; 
y quiere que los disfrutemos con juicio, con moderación, 
con caridad. 

Esta filosofía no prohíJ)e tampoco la instrucción y las 
Iqcés; y, no obstante, la economía política inglesa preten- 
de que á los ojos de la religión cristiana^ la ignoran- 
cia y la degradación del entendimiento son la prenda 
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ie un estado dií inocencia y de bienaventuranza ^ Error 
ea esti*eina groiepo, para que merezca tiira sería* refaia^ 
cion. Jeducpisto, dloe: aBienaTeatarados los pobres de es^ 
pirítu;» ¿pero base visto jamás otra cosa, en este pasaje 
de su sublime sermón, que una exhortación á los ricos, 
para que m despojen moralmente del amor de las rique^' 
zas,, ó á log óranosos íilÓBiifos pora que reconozcan la va- 
nidad de las ciencias puramente kumaaas? 

Viendo en finia filosofta religiosa; ett las necesidades 
físicas, una prueba de la enfermedad de nuestra naturale- 
za, concluye justisimamente que, en lugar de multiplicar- 
las, se debe trabajar para reducirlas. 

Tal vez se calificará de triste y sombría esta teoría de 
la civilización, que esa es la nota que también se imputa 
á la religión de que se deriva. Será preciso que participe 
de ella; mas^ ¿qné remedio? 

Srn duda que la religión del paganismo era si no mas 
poética (los Sres. de Chateaubriand y de Lamartine nos 
Imn probado lo contrario], al menos más risueña. Todo es- 
taba en ella embellecido por el placer, y, sin embargo, ad- 
mitía el infierno. 

Pero esa religión, del todo sensnaj, luchaba sin cesar 
contra el hecho, por no hablar de la razón y de la virtud, 
que ella ultrajaba tan completamente. 

El hecho es que el destino del hombre sobre la tierra « 
es triste y desgraciado '. Entre aquellos mismos hombrea 

' Say. • , , 

' GI dolores el compañón) inseparable de ia vida en e^te vallo 
i^caro^ lleno de nuestros sollozosy ensordecido coa nue&tros lanaen-* 
tos y inimedecido con nuestras lágrimas. Todo bombra es un ser d&i 
Uenie, y todo lo que no -es dolor le ^ estraño; si pone los ojos en' lo 
pasado, siente pesar al verlo desvanecido; si los pone en io presente^ 
siente congoja, porcfue lo pasada Cué mejor; si los pone en lo v^ide- 
ro, siente turbaeioQ, porque lo venidero todo es misterios y som- 
bras. Por pocoiquoeottsidere, advierte que lo pasíido/ lo presente y 
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coya felicidad envidiamos, ¡cuan pocos son los que sod 
felices enteramente! ¡Guán pocos, los qne lo son por toda 
su vida! ¿Y esa felicidad terrena, no debe acaso con- 
cluir * ? 

La religión cristiana es, pues, la antea que se aplica i 
la realidad de las cosas humanas, y, por lo tantos debe 
ser triste y grave, como lo son ellas. Los pensamientos 
melancólicos qne inspira, no carecen, sin embargo, de 
dulzura , porque todos se dirigen á un fin consolador, el 



lo venidero es todo, y que el todo oo es nada: lo pasado ya pasó, lo 
presente va pasando, lo venidero no es. Donoso Cortés. 

i Termina ^ no obstante, la vida; y á la proximidad de la muerte, 
¿bajo qué aspecto miraremos los efectos de las pasiones? Y enton- 
ces, ¿qué significarán las palabras de gloría, de poder, de orgullo, 
de placer? Y entonces, ¿qué será de esos hombres que han hedió 
temblar la tierra? Que se recuerden las palabras del mariscal de Lu- 
lembourg , á quien se hablaba de su gloria, en los últimos momen- 
tos de su vida: ((Eln mas apreciarla, contestó, el mérito de haber 
socorrido con un vaso de agua á un desgraciado , que esa gloria de 
que me habláis.» 

Recordaremos aquí otro incidente igual de la muerte del gran 
Bossuet: «La noche del jueves al viernes i 1 de abril fué tan mala, 
los dolores tan agudos desde la madrugada al mediodía, que todos 
los presentes creyeron que Bossuet iba á espirar; y el abate Bossuet, 
su sobrino, se arrodilló junto á su cama, pidiéndole la bendición. 
Todos los espectadores de aquella triste escena se arrodillaron tam- 
bién. Bossuet se hallaba en aquellos momentos lleno del espíritu de 
Dios; hablaba poco, y siempre con una unción ine&ble. El abate Le^ 
dieu le espresó entonces su profundo reconocimiento á todas sus bon- 
dades, suplicándole que se acordase alguna vea; de los amigos que 
iba á dejar en la tierra y que eran tan adictos á su persona y á su 
gloria. A esta palabra gloria, Bossuet, ya medio entrado en la tum- 
ba, separado de ia tierra, sobrecogido de un santo horror, como si se 
hallara ya en presencia del Juez^upremo cuyo fallo esperaba, incor*» 
porándose en su lecho de dolor, y como reanimado por una indigoa- 
cion santa, reunió todas sus fuerzas, y pronunció clara y distinta- 
mente estas palabras: Callad; pedid á Dios el perdón de mis pe- 
eados.n * Histobia db Bossuet. 
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deslino ruturo del hombre. La mayor pürle de* las óticas 
religiones no abrazan, mas qnela vida présenle: la cris^ 
liana solo la considera como un paso, como uaa prueba 
para llegar á olra vida mejor... 

Nosotros quisiéramos que la vida terrena Tueáe , desde 
este mismo momento, esa vida mejor que fios está prome- 
tida ; quisiéramos gozar y no esperar. La incertidumbre 
del porvenir , los sacrificios que la religión crisliana exige 
de nos(;>lrps,, la liviandad natural del hombre, todo c^ntrir- 
buye para qu^^nosotros miremos al cristianismo como u» 
desencanto de la vida ; mas el hecho de la vida es en si 
mismo triste y sombrío : la religión que esplica este hecho, 
¿puede ser otra cosa que una sublime tristeza que consuela 
el porvenir? Y no obstante, ¡cuánta felicidad sabe derra- 
mar sobre la vida M * 

La alegría y el atolondramiento de los hombres que vi- 
ven solamente déla vida présenle, aseméjanse mucho á 
esa especie de delirio que arrastra algunas veces á los 
condenados á muerle á aprovecharse del tiempo que les 
queda , para encenagarse por ultima vez en todos los pla- 
ceres sensuales. La filosofía pagana era bajo ciertos res- 
pectos la espresioo de esa deplorable disposición del 
alma, y la economia política inglesa la reproduce bajo^ 
otras formas. £1 cristianismo que no pierde de vista la ne- 
cesidad de una prueba y de la muerte , no puede participar 
de ese ciego olvido del porvenir. Su filosofía parece som- 
bría y desconsoladora. ¿Tiene ella la culpa? X)ecid que la 
vida es triste , y tendréis razón. Asi debe ser ; porque , la 
repetimos, no es*masque un paso \ 



i Y ese dolor aceptado voluntariamente es la medida de toda 
grandeza, porque no hay grandeza sin sacrificio, y el sacrificio no es 
otra cosa sino el dolor voluntariamente aceptado. 

Donoso Cortés. 

2 (tQue se trate á la fe que cree , (íe ignorancia, de preocupación 
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ó de embrutecimiento : qae se traten las promesas de Cristo de fic- 
ciones, de mentiras; poco importa esa monstruosidad. Hay una cosa 
que nunca jamás podrá negarse , y es la felicidad positiva de los que 
creen sinceramente; es la alta y consoladora moralidad de lo que los 
filósofos apellidan ficciones y mentíi^. 

dLos uiumftos de esa escuela seudofilosóflca-de que Vottaife era 
el tipoy el jefe y escuela estúpida ó embustera, bajamente bellaica, 
alegremente malvada, que atacaba á Cristo y á su religión en nom- 
bre del pueblo y de la libertad, ¿negarán acaso que admitiendo, sea 
así, esa segunda vida como una afición ó una preocupación, no sea 
al menos' una mentira muy confiadora , una preocupación muy su- 
blime la que os hace creer firmenente que voiverijs á ver á aquellos 
á quienes lloráis, y que vues^a existeocia jsd termina con el sepul- 
turero ? » (Eugenio Sué , El abad de Cilly.) . . 



CAPITULÓ iV. ' 



w 



.^L*éi» ou tnlit<ttiiK»' tdlI^MM. toitfo«nK DQttVtUe 
Luii au deseas de iipos, G9niin9iiD^ ere eternelle; 
Unemoilié des temps pálit ¿ ceflambeau; 
h'tmtxt noilié 8*6eláfre «o jout de tef 83ri9bel08<: 
Deux mille ans epui^ant leun sagesaes friroles 
N*oDt pas pu démentir une de tes paroles, 
Et toóte «érltó dato At ton Mroeaii. ' 

,.Xa er» en c^ue' tú naciste, siempre y siempre nue- 
va, loce «obre no^Mros edmo una era eterna; la 
nn^ mit4d de les tioupos palidc^ce ¿ esa luz, y la 
otra mitad se ilustra por medio de tu^ símbolos; 
aunque han traseürrldb dos mil aftos, y agoiádose 
en ellos toda la «EaBa.8abidii|>iáy qe ^^ po^i^P ^^^ 
mentir una sola de tus palabras, y toda ? erdi^d data 
desde tu nacimiento.. < . ' ' i 

Est vía qun videtur bomini recta; et 
üloTlssíáia ejosdneúnt ad mértém. 

Hay un camino que pj^rjBo^ #1 bombre derecho 
y sus postrimerías llevan á la muerte. 

' Pkm. a. XVI. V. S». 



La Í0y del progreso gobienia evidepftCKDepl^á todos los 
seres perfeetibles^ porque á principio do .perfeocioo que 
eu si eooierFan, debe coospir&r uecesarlaMeMeá desen- 
volverse en un orden yen^ uaifin^eonformeá su. des-* 
tino. . í ; ' . 

£1 bombre y ias^ sociedades tomanas obedecen é esta 
ley de mejora progresiva que se cumple según reglas fijas 
y en los límites determinados, fuera de los cuales ya no 
bay progreso, sino desorden y confusión^ Cuando el espi- 
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rítu humano se separa de esas reglas y Iraspasa esos lía- 
des, retrocede en logar de adelantar, y la fuerza misma 
de las cosas concluye, mas pronto ó mas tarde, volvién- 
dolo al verdadero camino. «La civilización, dice el señor 
de Chateaubriand, es sobre la tierra como un bajel sobre 
la mar. Este bajel , batido por la tempestad, bordea, vuel- 
ve sobre sus pasos, cae debajo del punto de que ha salido; 
pero, en fio, á fuerza: de tiempo encuentra otra vez vientos 
fóvorables, adelanta siempre alguna cosa en su verdadero 
camino y llega al puerto, hacia el cual4iabia desplegado 
sus velas '. 

La doble naturaleza del hombre índica dos clases de 
progreso: el uno obra en él circulo limitado del orden fí- 
sico, y el otro en la inmensa esfera del orden morsil. 

El progreso físico no puede ser infinito. Estando la vida 
del hombre sobre la tierra reducida á un corto número de 
años; estando el bombre terreno condenado á ver que se 
debilitan y se aniquilan sus órganos, y siendo estos mis- 
mo» órganos muy limitados, aun en su mas alto grado de 
fuerza y de energía, sigúese que el progreso material se 
ha de detener forzosamente dentro de los confines que le se- 
ñala la naturaleza. En efecto, no podría concebirse la ley de 
una perfección itídéfinlda qoe rematase en la tumba. Los 
progresos de las ciencias, de las arles, de la industria, de la 
higiene pública, que deben necesariamente aumentarse en 
cada siglo por la herencia acumulada de nuevos descubri- 
mientos, son muy apetecibles sin duda, porque es bueno 
que la situación material de todo individuo que 4»xiste so- 
bre la haz dé la tierra, sea tan feliz como pueda serb; pe* 
ro esos progresos na pueden ser el bien esclusivo del hom- 
bre, y sobre todo, no pueden ser infinitos, puesto que se 
aplican á un ser limitado en su naturaleza y en su dura- 
ción. 

1 Fsludios históricos. 



No ver en la . ley del pnigraso ísm dpie la^Mceftidad 
de las mejoras fiaíeas es el ervor grave, la |ieregia oieral 
que hemos vHaperado á la filosefia de U ecíMMHiia potttiea 
inglesa, y quedebeme^ combatir etn oiMnras cotisidert'-^ 
dones* 

«No se Te, en realidad , detras del erísiianissiOi diM> 
todavía el atater de bsAtodtof. histfy-iog^ , masque, la 
floeiedad material , sociedad bsan ordenada , bien arre^ 
glada, y hasta* derlo punto exenta, de erimene^; pera 
también muy limilada, muy aoíñada , muy circonsorita á 
los sentidos cultos y entorpecidos. Aun cuando en la socie^ 
dad material áe llevasen los detónbrímientos físicos y la 
invención de laa máquinas hasta un punto milagroso ^ este 
no prododria otra perfección que aquella de que la mé^ 
quina es suseeptiblel El hombre « privado de sus faeuUa,* 
des divinas, es indigente y triste : limitado á su ¿tierpo, 
que no puede ni rejuvenecer ni hacer revivir , sede^ 
grada en la esoala dq la inteligendá.>» 

El hombre, dotado de inteligencia, tiene necesaria'* 
mente que CumfijKr su destino, y este destino del alma, que 
en último resultado es todo el hombre , no puede ser otro 
qoe el acercarse á la fáente de la perfección, es decir , á 
ñies. A este debe dirigirse incesantemente; est^ es para 
él la verdadera , la suprema ley del progreso. 

Mas esta ley no abandona al hombre físíoe; todeto 
contrario*. Las perfecdenes morales aseguran completa^r 
mepte la mejorare la vida terrena» Ya io liemos diebo , y 
creemos haberlo probado : la unión del trabajo y de la ca- 
ridad bastaráo para la felicidad de los hombres y para el 
orden de las sociedades, si les progresos de estos dos 
principios se realizan de concierto y con un fin coman ^ . 

i Lejos de hacer retrogradar íacienciu, el cristiantsmo , espli* 
cando el caos de nuestro ser , ha mostrado que el linaje humaqo^ 
que se suponía haber llegado ya á la virilidad entre los antiguos, se 
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Lq época aetoal parece biiycltr el progifna en toda» 
to»cúesiB. Progreso progremm;^es^s8m Hoas paMiras 
que salea de todas las bocas y se^léen en todos los escritos. 
Esta leBdeocíalíeiie sos Tentajas, pero tamibi^ líeae sus 
riesgos. El progreso no es otra cosa qae la ampliadon á 
desárrolto de Hn principio ^erdadeito, justo , bueno; útil, 
Mntiiliible por lauto, y cuyas con^eeiieflícías deben tener 
los mismos atributos. Gualqmer4>lro"JHipiiesto progreso, no 
es mas que un errok' fatal , y wS engendra vu» que turln- 
eionesy desgracias; y asi es como; abusando de los gran* 
des principios de liberlad y de igualdad qué' prodamara 
el cristianismo, se introducen siempre t- la íícimm^ y la 
anarquía. Cambiar loque eiLÍste^ faafo el pnfetoMo de. me- 
jorar, és con mas frecuencia una revoluciojí que un pro- 
greso , y, sin embargo, uninmenso abismó se|>mra (a una 
del.i^lro. Desenvolver las virtudes monlles y sociales, re- 
I^imir los vicios y las malas pasiones^, tales s<»i Jos tkiieos 
progresos á que la sociedad debe «^pirai! jaetaositememie, 
si quiere cumplir la ley de su peKecetóm; ' 

El hombre perece, y. las socidteáesí^^. también pe- 
recen á su vez, pueden no obstante perpetuarse: de un 
modo indefiDído. Estasabrigan en au stíoo ttQ^>priacipio de 
perfección mas amplio, pero que con todo! tío pudiera ser 
de diferente naturaleza, pues,:esBdeíiaitíva4.toí sociedades 
ito se componen' masque de hombres; ;*y Jal l^y. que ris^e 
al Individúe^ se aplica necesarj¿iiiiefite.á'»ipdivjfliju»s idén- 
ticos , reúnete por el laso soetal;,; sia'oUraiiiUfm^ocáa' que 



hallaba todavia en hí infenda..£l ans(iááiáfil^^(^eée y- máix^ha con 
el tkmpo: luz, cuimdo se iniQzda con las:£i^|^Ae6 dtí^espfittu;seii' 
timiento, cuando se asocia á los movirniontos del alma. Moderador 
de los pueblos y de los reyes , solo combate los escesos del poder, 
'vengan de.donde vinieren. Así esque wbrQjamorai'eíwingélica, razón 
superio£^ s& apoya la razón natural ed su a8o;;ns[Hm había' el ím áque 
no iiaUegado todaTÍa. (GaATEAiUBfHArtD,. üV^imÜq^ fmtéricos. 
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esa ley ; en este úHHno case ^ atraca las relaciones que los 
bombresesláD llamados á formar entre ;sL 

El hombre tiene m destino reli^so; y para mmr 
plirlo, debe aspirar ai progreso^ moral* Las sooieda4^; 
eslán sometidas á las mismas leyes, porque ella» Wñwm 
también sn destino religioso; y deaqüi se s«^e -qim lei 
progresos de la soeiedad hacia el fin i|oe aproxima al 
hombre á sn defino religioso , eonatitay en la verdadera 
eivilii^cioo. ! 

No coraste esla únicamente en el esmero y delicadeza 
de las artes y en la mayoi* cultura de las ciencias, «¡noe& 
la ignatdad civil que solo el; cristianissH) ha estable»^ 
ddo; en la suavidad de las cdstumbres^ gederales, en la 
generosidad del derecho pábQco y de gentes, en la difu- 
sión de la <iaridafd, mi lá [rqpagacion del sentimiento re** 
ligioso, quiero decir, en todo lo que es bueno, justo y 
verdaifero. 

Por ledas partes se invoca hoy el progreso y se pida 
que se adBlante en civilización; pero nadie se entiende so- 
bre estos punios, porque ni está comprendido , ni se halla 
determinado el fin. Las dos grandes sectas fitosóficas áe-r*. 
mandan igualmente ios progresos de la civilízaeíon social^ 
pero cada una loa quiere, según sus principioa, y^ sin em^ 
bargo, es pp^iso elegir. 

La.escvda aesisualista solo se ocupa, de la penfe^ím 
dri estado físico del hombre, queriendo persuadirnos qiie 
la perfi^cion moral, saldrá iofolíblemente del aumento de 
las riquezas materiales; que el acreceotaitiiitnto del bienei^. 
tar del individuo le volverá á la dignidad de su propia 
naturaleza; que la feücidad* material conduce á laiQXOral 
práctica ; que por ki msimo lodos los esfuerzos de ^s m-, 
ciedades deben l^ier por( blanco prineipal el m^orar li^ 
condición física de la especie humana. Los progresos de 
las artes, de la^ ciencias , de la industria , el desarrollo de 
la inteligencia , la reforma de las instituciones políticas, 
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prodnoMn esle resottado qlie es imoesario recabar, eaeste 
lo que costare, y aunque sea • el inforUmio de algunas ge- 
neraciones. Asi es eféciivamente, áoen corta diferencia, 
cono pueden reasumirse las docarinas del materialismo 
lilosóflce y económico; y asi es como ellas eatiéofiden el fin 
de las sociedades y lo& progresos de la ciTilizacioo. 

Pero ¿acaso el desHao del lutadMrees meramente so*- 
ettl? ¿Por ventura ia saciedad agota ó ainorbe i todo el 
iiombre , ó bien lleva este en su seno alguna cosa de esira- 
ño, de superior, á su eiisteneía sobre la tierra? «Esta 
cuestión, dice un profesor de historia moderna ^ , se eu- 
euenlra al fin de la historia de la civílizclcton. Goaado ya 
eslá agotada la taistoríá de la civilísacion, cuando no hay 
nada ya que decir de la vida actual , el hombre se pre^ 
gttfita irremisiblemente: ¿Está lodo agotado? ¿Se ha ter- 
minado todo? Tal es, añade, el Utimo problema y el mas 
elevado á que puede conducirnos la historia de la erríltsa- 
cioti. Basta haber indicado su puesto y su grandor. » 

A esta cnestiott da esta notable respuesta ua ilustre 
pubUdita *: «Lassocteitades nacen, viven y mueren sobre 
la hn de la tierra. Aquí se terminan sus destinos; mas 
ellas no constituyen al hombre en toda su iniegridad. Des- 
pués de haberse empeñado coa la sociedad , le resta aun 
la mas noble parte de si mismo, esas altas fiMqltades por 
las cuales se eleva basta Dios, á una vida futura, á bie* 
nes desconocidos, en un mando invisible. Nosotros, per«- 
senas individuales é idénticas, verdaderos seres dotados 
de la inmortalidad , nosotros débenos tener muy diferente 
destino qne los Estados.» 

Esta conclusión, tan perfectamente exacta, deja, sin 
embargo, indecisa la cuestión acerca dd destino y del fia 
de las sociedades humanas, y, por consiguiente, del venia- 

1 Guizot. 

« El Sr. Róyer-Collard. 
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daro prn^eso á qm eilqs debeo aspirar; y esl9 (^liesti^q 
solo la puede resolver l^likaofift reJigiQsa. 

El destino de las 3fM)iedades no puede ser otro que el 
de bacer á los hombres jms feUce^ y ípas perfecto^ por la 
práctica y el desarrollo de las virtudes cris|ianas. Estas 
virtudes se aplican esencialmente al bombee social, y. la, 
sociedad no es mas qui^^l ;teati:o ^o que sin pesar deben 
ejercitarse. La misma caridad no existe plenamente mas 
que para la sociedad » puesto que carecería de objeto si el 
hombre estuviese solo y. aislado. Asi que, trabajar para 
hacer la vida mas cómoda y mas dulce para todos por los 
progresos de las arles, de las ciencias, d& la indusiria y 
(le las instituciones i pero al mismo tiiempp propagar en 
todos los lugares y en todos los corazones la justicia,, la 
benevolencia , la caridad , la religión , hacer á la vez á los 
hombres dignos de la felicidad ininortal que les está pro- 
metida 5 y suavizar el rigor de su prueba terrena, tal es 
el destino de las sQciedades; tal es el fin de todo progreso; 
tal es la via de la verdadera civilización : la razón , como 
el sei^mieoto, cot^o la revelación, todo nos dice que no 
pueden existir otros. 

Esias verdades, que son incontestables, forman todo 
el fundameoto del cristianismo; y a^t es que el bombr^, 
perfecto, la sociedad perfecta , se encontrarian necesaria- 
mente en una sociedad de verdaderos cristianos. Si las 
pasiones humanas que combaten eternamente la difusión 
de la moral evangélica en todos los corazones, no hubie- 
ran comprimido ó amortiguado el vuelo de este sublime 
principio , es probable que ya hubiéramos tocado el tér- 
mino y la completa realización de la ley del progreso, 
tanto moral como material. La época en que lo alcanzare- 
mos es el secreto de la Providencia, y nosotros no debe- 
mos tratar de penetrarlo. Con todo, cuánto mas se ade- 
lanta la vida del género liumauo^ mas debe aproximarse 
el momento en que las sociedades , ilustradas por gran- 
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(les inrórtaDíos, desengañadas de fonesiaiB ilusioiies, y per- 
suadidas deque han marcbado hasta aqnl por on fiílso ca- 
mino, difieran sus pasos y sus erfaerzos hacia el ruoibo 
luminoso que sitíala el críMianisoio. Si: después délas 
grandes conmociones sociales, es cuando se conoce, mes 
que nunca, la necesidad del orden, de la justicia, de la 
caridad ; cuando tas naciones quieren refllgiarae bajo su 
regazo tutelar. 

La situación política de la Francia y de la Europa pa- 
rece que, ahora mas que nunca, vuelve á llevar los espí- 
ritus y los corazones hacia la necesidad de un gran me- 
jorararenio moral ; yla convicción de semejante necesidad 
es siempre , mas ó menos, el ilidicio.de un progreso cer- 
cano. Esta verdad la han presentido ¡lustres escritores, 
entre los coales se cuenta por fortuna el mas grande de 
nuestros poetas modernos. 

aNos hallamos en una de las mas grandes épocas que 
el género humano haya podido atravesar para avanrar 
hacia el fin de su divino destino; etl una época de reno- 
vación y de trasformacion, igual quizá á la época evan- 
gélica. ¿La atravesaremos sin perecer? 

Y>¿A.dónde vamos ^? La respuesta se halla > toda ella, 
en el hecho actual. Nosotros vamos á una de las mas su- 



i ¿Adonde fjamosPEsU misma cueBtÍQii se praimso iguaimeQ- 
te, en 4850, otro célebre escritor, y dice así: «Fuera de Dios, ¿quiéa 
puede responder ? La Francia navega hacia mares desconocidos^ 
lia dicho M. de Lamartine en estilo poético ; y esto quiere decir 
en estilo Yulgar : La Francia no sabe ya dónde se halla. 

'))En otros tiempos, sin embargoVt^nia un camino , una brájulá, 
un piloto; pero^ hoy dia, estass coslssmi ya muy rancias • fara ua 
país que, á toda costa, las. quf^eni^f as» Cs^ pues , indispensable 
caminar adelante , cpn los ojos veindados y á la aventyra ; y lle- 
garemos.... Dios sal?e adonde.» M. de Lamartine, aleccionado por la 
esperiencia,^odrá decirnos, si á la completa organización del ótáen 
social, ó á un hondo precipiíáo. • 
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blimes pausas de la humanidad , á una completa organi- 
zación del orden social , sobre el principio de libertad 
de acción y de ignaldad de derechos. Nosotros vislum- 
bramos, para los hijos de nuestros hijos, una serie de si- 
glos libres, religiosos, morales, racionales, una edad de 
Verdad , de razón y de virtud enmedio de las edades. 
— lOh bien fatal alternativa ! Nosotros vamos á precipitar 
la Europa y la Francia en una de esas simas que separan 
frecuentemente dos épocas, como el abismo separa dos 
continentes. La elección se hace en la hora en que os es- 
cribo.... 

»Vuestra teoría social será sencilla é infalible. Toman- 
do á Dios por punto de partid^ y por fin ; al bien mas 
general de la humanidad, por objeto; á la moral, por 
antorcha; á la conciencia, por juez; á la libertad por guia, 
. no correréis ningún riesgo de estraviaros. Habréis sacado 
á la política de los sistemas, délas ilusiones, de las de- 
cepciones con que la han cubierto la ignorancia ó las pa- 
siones ; y la habréis vuelto á colocar en el sitio en que 
debe estar, en la conciencia '.» 

Y nosotros también , dice sobre el mismo asunto el 
elocuente autor de una obra recientemente publicada % 
nosotros anunciamos que el cristianismo debe reaparecer 
con un nuevo esplendor después de esos largos y vanos es- 
fuerzos de la inteligencia humana para arribar al descu- 
brimiento de una verdad que ya estaba encontrada. Tal 
será, no lo dudemos, el último resultado de todo ese mo- 
vimiento del pensamiento, de todo ese tumulto de las opi- 
niones , de esos sueños , de esos errores , de esas teorías á 
que se acogen alternativamente los hombres inciertos y 
codiciosos, como para atestiguar que les falta la verdad 
religiosa , y que ellos desfallecen sin ella. Aquí rematarán 



i Lamartine, Polüica racionaL 
* Déla revolución 9n Europa, por el Sr. Laureiitie. 
TOMO I. U 
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em nuevaa religiones , mitad burtesoas , mitad aa^Uegaa, 
parodias cbocarreras de lo que hay de oíaa grave ea )a« 
relaciones del hombre con la Divinidad ; y qne parecen 
hechas para absolver , en una edad de luz , el delirio ido* 
látrico de los pueblos niños; aqol se resolverán del mismo 
modo todas las tentativas políticas de las naciones moder- 
nas para formular en constihtciones los dogmas protec- 
tores de la libertad ; y este presentimiento es tan cierto, 
tan universal , que los mismos escritores sin fe s<m los 
que lo publican en sus libros. Ellos no se atreverían á de^ 
cir que el viejo cristianismo basta para el ansia de los vo- 
tos populares; mas ya se imaginan nnn0o-cri$tiani$mo ^ 
yo no sé qué de indefinido, pero cuyo pensami^to i m 
que ellos lo sepan, es todavía cristiano, porque es un 
pensamiento de felicidad , de amor y de libertad. Tal ea la 
revolución moral del tiempo presente. Para prepararla, 
ha renovado Dios el prodigio de un solo imperio qne 
abarca á todo el mundo ; y no es el imperio de una ciu- 
dad , como lo fue el de Roma á la venida de Jesucristo; 
es un imperio enteramente moral , enteramente intelectual; 
es el imperio del pensamiento, el cual abraza ánodos los 
pueblos y los lanza confundidos unos con otros al desciH 
brímienlo de un dogma especial, no digo desconocido, 
sino nuevo , ó si se quiere , renovado \ 

«Hé aqui el movimiento del mundo, movimiento in^ 
menso y rápido que desde largo tiempo ha debido espau^ 
tar por sus ásperos accidentes y sus sacudimientos impre- 
vistos, pero que debe terminar por moderarse, y siguiendo 



* Nueva era del cristianismo apropiada al desarrollo de la inteli- 
gencia humana , á sus progresos verdaderos ó falsos. 

* Yo tengo fe en un tercer estado de sociedad hacia el cuak eaflai- 
namos , y que reunirá todas missimpatías, el que presentará la ven- 
turosa alianza de la fe y de la libertad: la unidad libre en la fe. 

Augusto Nicoi^. 
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las vías comunes del orden. Ya tocamos este momento. £i 
pensamiento humano, después de haber vagado fuera del 
cristianismo , desde la Reforma , vuelve á su punto de 
partida, y atrae á las naciones por la libertad , para fijar- 
las mas adelante por una autoridad inteligente y moderada. 

^Nosotros veremos esa vuelta; este es un hermoso es- 
pectáculo que se reserva ¿ este siglo. Los enmones y las 
locuras de los hombres solo habrán servido para impri- 
mirle mas brillo y mas grandeza.» 

Estas consideraciones, aunque muy elevadas, nos 
vuelven á traer alfin principal de nuestra obra. Si el pro- 
greso es apetecible y necesario, lo es sobre todo para esa 
porción de la humanidad colocada en el último grado de la 
escala social. Los pobres, victimas de las necesidades , de 
la ignorancia , de la seducción, de los vicios que engendra 
la miseria, cuando carece de las luces religiosas , esos son 
los que claman por ese gran mejoramiento moial que to- 
dos los hombres generosos deben anticipar con todos sus 
esfuerzos. Para ellos es para quienes debe apresurarse el 
arribo de esa época de caridad, tan solemnemente prome- 
tida. Nosotros hemos manifestado que el cristianismo, 
aplicado á todas las condiciones del estado social , en- 
traña el poder de dar á los hombres la civilización moral 
mas perfecta , sin escluir, y antes bien, proporcionándoles 
todos los placeres correspondientes á su naturaleza y á su 
destino. Ante el cristianismo no hay acepción de perao- 
nas, pero concede una predilección particular á todo lo 
que padece sobre la tierra, y asi es que el desarrollo de la 
caridad ofrece el remedio mas seguro para la indigencia, 
porque esta sublime virtud lleva en su seno el principio de 
lodo verdadero progreso. 



CAPITULO Y. 



Del prítMÍpio de la poblaoíon. 



¿Qué importaba á Dios la pobla- 
ción de la tierra? ¿Acaso habrá criado 
á Tos hombres para verlos eterna- 
mente nacer y morir? 



Tobas las cuestiones que se originan del examen de las 
causas de la indigencia y de la desigualdad de las condi- 
ciones humanas, y la investigación de las consecuencias 
que dimanan de las teorías de la civilización y de la ley 
del progreso , se confunden en últimq remate en una sola 
cuestión de altísima importancia , á saber; la del principio 
de la población y de sus efectos sobre la suerte de las cla- 
ses inferiores de la gerarqula social. 

En este lugar , abandonamos las regiones de la alta 
filosofía para colocarnos sobre un terreno mas libre de las 
teorías , mas accesible á los hechos del orden material y 
de la esperiencia práctica; mas no por eso es menos vasta 
la cuestión , y exige que se trate con toda amplitud. Nos- 
otros procuraremos hacerlo en su conjunto , conteniéndo- 
nos , no obstante , en los limites convenientes. 

Ta empieza á conocer la economía política inglesa que 
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el esceso de poblacioo puede ser fuDesto para la felicidad 
de los individuos y de las sociedades. Uno de sus discípu- 
los esclama así con el acento del dolor : « ; Cuan desgra- 
ciados somos los mortales I Para nosotros , no basta sola- 
mente nacer ; es preciso vivir y ganar nuestra subsistencia. 
Aunque la tierra sea tan grande y se halle todavía desier- 
ta en mas de una comarca, corremos en tropel al ban- 
quete de la vida ^» 

Esta triste advertencia , eco de la que daba Malthus al 
fin del último siglo, tiene, tal vez^ para la mayor parte 
de la Francia , el carácter de la novedad. Durante mucho 
tiempo, no han cesado de estimular la población los pu- 
blicistas de todos los países. Hasta la época en que Malthus 
publicó su célebre obra , se aparentó creer que una pobla- 
cíóQ numerosa era la espresíon mas cierta y la causa mas 
aelíTa dé ia prosperidad de los Estados. Los estímulos que 
en casi todas partes se dieron á los matrimonios y á la fe- 
cundidad , acreditan bastante que esta opinión se reputaba 
por un axioma de gobierno y de política ; y la filosofía 
moderna llegaba al estremo de difamar al cristianismo por 
lA celibato del dero y de las ót'denes réKgiosfts. Eli él dia 
se dej^lora el desarrollo escesivo del t)Hncíp{ó de hl pd)lü- 
tídti, f algunas Aaciones espeñmentan una terdadera so<- 
kec^ga de habitantes, y lanzan un grito de alarma. ¿Qué 
lia sucedido, pues , en Enrópa después dé medio Higto t 

La fecundidad de la tierra tiene necesariamente ítos 
Ultailes, y los tiene taínbien sefisdados por el conMino k 
producción del trabajo fabril. Eá evidente <iue una pobla- 
éion que se aumentase mas aHá de h^ medies ide MÍ)sis- 
teneia que pueden ofrecer sn territorio ^ sn industria y m 
cómereii) , debería ver necesariamente qne sfé ütredttdM 
tn su senov desde Inego, la falla é la ínsufidencü del 



t M. Blanqui. 
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trabajo, eü seguida la carestía de las subsistenms, las 
necesidades, las privaciones, y'por úlUmo, la dura y 
cruel indigencia. Pero en Europa, desde el establecimiento 
del crisiianisfflo , se habia mantenido constantemente el 
equíMbrio entre la población y los medios de subsistencia, 
y ese equilibrio no se habia turbado ma^ que por circuns- 
tancias locales y pasajeras. ¿En qué consiste, pues, que 
en el dia nos vemos necesitados á discutir cuál es el ver-^ 
dadero principio de la población, cuáles son sus relaciones 
necesarias con los medios de trabajo y de subsistencia, » 
los progresos de la población están en ei:acta proporción 
con el aumento paralelo de los productos de la agricultura 
y de la industria, y cómo debeA coordinarse los unos y 
los otros de manera que prevengan la desgracia y los des^ 
¿rdenes que amenazan á las sodedades»? Es evidente que 
se ha roto el equilibrio , y que este fenómeno se hátla en- 
lazado con una causa que no se ha penetrado todavia. Si: 
d ááico hedió capaz de ejercer una licencia enérgica 
sdbre el principio de la pobhicion, es la aplicación de las 
teerias inglesas sobre l;i economía política y la civilizacioii 
europea* Desde su bpUcacion es cuando se han levantado 
qMjas sobre la exuberancia de la población; y estas 
quejas se elevan precisamente en aquellos mismos lugares 
en cpie eéa ápMcacioQ ha sido mas general* Una aproiima- 
cion como ésta parece que forma ya un principio de 
prueba , y creo que completarán la demostración tos no- 
ciones que vdy á esponer. 

No tenemos, sobre la marcha de la poblad<m en el 
mundo antiguo , mas que ciertas observaciones, que , por 
necesidad, habían de ser muy imperfectas; pero, aun 
cuando tuviesen mayor certidumbre los documentos histó- 
ricos que sotM este punto nos ha trasmitido la antigüedad, 
Ao sé podría sacar ninguna inducción aplicable al princi- 
pio de la población, cual se manifiesta en la época actual, 
£ntre los pueblos antiguos, las costundures» las instítucio- 
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nes, la misma religión, qoe autorizaban el infánlicidío y 
la esclavítod , conspiraban todas á delener la población en 
las clases miserable», y se empleaban los medios violen- 
tos, ó para recabar, ó para que desapareciese sucesiva- 
mente la poblacimí que se creia necesaria ó perjudicial á 
la prosperidad del Estado. Esos medios se emplean toda- 
vía en los pueblos que no conocen los principios del cns- 
tíanismo. 

Es fácil dé comprender que el nuevo elemento dvili-^ 
zador que apareció en el mundo con el Evaugelio , debía, 
por sus progresos, restituir en gran parte á la población 
su marcha libre y natural. Aboliendo la esclavitud y el in- 
fanticidio, proclamando la caridad como la primera de las 
virtudes, predicando la paz á todos los hombres, había 
separado el cristianismo los obstáculos que se oponían al 
acrecentamiento de la población general; y no obstante, 
debió , por efecto de una profunda previsión , modificar, 
en razón de los tiempos, la orden soberana que se dio al 
principio del mundo á los primeros hombres, esto es, la 
de crecer y multiplicarse; y asi lo hizo, modificándola por 
la santidad del matrimonio y por el consejo del celi- 
bato. Mas adelante volveremos á estas altas considera- 
ciones. 

Aunque el sacerdocio católico presidiese á los naci- 
mientos , á los matrimonios y á la muerte de los fieles , no 
se había llegado á comprobar hasta nuestros días de una 
manera regular el estado de la población y de sus diver- 
sos movimientos^; y todavía rana mucba oscuridad so- 



1 £1 origen de los observaciones sobre á movimiento de la pó*< 
blacion de la ciudad de París sube á la administración de Gdb^ 
en 1760; pero no se estendieron al resto de la Francia las medios 
que para ello se tomaron. La redacción de las Partidas mortuorias 
de la ciudad do Londres data desde i 550, y durante mucho .tiempo 
fue incompleta é inexacta. 
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bre el verdadero estado de la población de la Francia y de 
la Europa en tiempos poco lejanos » y la cuestión sobre si 
convenía, ó estimular, ó restringir la población, perma- 
neció por mucho tiempo indecisa, 6 quizá ignorada. La 
estadística, ciencia muy moderna, era la única que podía 
ilustrar sobre este punto á los gobiernos y á lá adminis- 
tración. 

Montesquieu , uno de los primeros escritores que haya 
examinado el principio de la población , pensaba que en 
su tiempo necesitaba ía Europa de leyes que favoreciesen la 
propagación de la especie humana. Yoltaire publicó sobre 
el mismo asunto algunos cálculos ingeniosos y profundos^ 
teñidos por otra parle de aquel chiste maldiciente y sati-- 
rico que caracteriza todas sus producciones, así las gra- 
ves como las ligeras. 

«El terreno de la Francia , dice, es bastante bueno y 
tiene suficiente número de consumidores, puesto que en 
todo género hay mas pretendientes que plazas, puesto 
que hay doscientos mil holgazanes que van nlendigando de ^ 
un país á otro y que mantienen su. detestable vida á es- 
pensas de los ricos , y en fin , puesto que la Francia da 
de comer á mas de ochenta mil frailes , de los cuales ni 
«no solo ocupa sus manos para producir una espiga de 
trigo. 

»La población ha triplicado en todas parles desde Car« 
lo-Magno. Digo triplicado, y esto es mucho, porque no 
se propaga en progresión geométrica. Todos los cálculo» 
que se han hecho sobre esta pretendida multiplicación, son 
absurdos. Si una familia de hombres ó de monos mullipli-^ 
case de ese modo, trascurridos doscientos años no tendría 
ya la tierra con que alimentarla. La naturaleza tiene pro-' 
vista la conservación y restricción de las especies, á seme-^ 
janza de las Parcas que hilaban y cortaban siempre, y solo 
se ocupa de nacimientos y de destrucción. 

»Guando un pueblo posqe un gran número de holga- 
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atues, no dudéis que se halla bastante poblado, puesto que 
«»tds holgazanes estáo alojados, vestidos, comidos y res- 
petados por los mismos que trabajan. 

)»El punto principal no es el tener hombres sobrantes, 
áiAd él hacer á los que tenemos lo menos desgraciados de 
to que sea posiUe. Demos gracias á la naturaleza por ha- 
bernos dado el ser en la zona templada y poblada casi en 
todas partes de un número suficiente de habitantes que 
ecilfivan todas las artes, y procuremos no perder nuestra 
ítíStíd^á por nuestras necedades \» 

Necker hallaba una prenda de seguridad para el Es-^ 
tMfoen el número de los nacimientos queescedia en Fran- 
cia al de las muertes; pero observa con razón que la po- 
btedon, si se compone de diferentes elementos , no tiene 
la misma influencia sobre la felicidad de las naciones \ 

La antigua escuela de los economistas franceses habia 
Uslumbrado, pero no profundizado la gran cuestión del 
Mmento de la población en sus relaciones con la nüsería 
púMica. Mirabeau, el autor del Amigo de lo^^hombres, ha- 
l»á conmderado al prínci[Ho la población como el manan- 
te! de la renta, y mas adelante reconoció que habia errado 
y que es la renta el manantial de la población. 

Adam Smith, arrastrado por su sistema, consideró él 
aumento casi indefinido de la población como un medios 
y á la vez, como una señal cierta de prosperidad y de ri- 



1 Diccionario filosófico. Voltaire tiene muchísima razón, cuando 
dice que el objeto importante es el tener una población feliz ; pero se 
engaña cuando deduce la prueba de la población suficiente de un país 
del gran número de holgazanes que este país alimenta. Parece, por 
4 contrario, que cuanto mas poblado es un pais, del» tener menos 
individuos que puedan vivir sin trabajo ó sin miseria ; pero Voltaire 
en este lugar no tenia otro ni mas objeto que el atacar i los frailes, 
y le importaba poquísimo la exactitud de su aserción. 

"^ lie faodñiimstradoA de te rentas. 
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^za. Hé aqoi cómo espresa sus mas ingetiío^s príüciploá 
sdbre está materia : 

«1 i'' Eo la Gran Breta&a, eoitto en lá ma^t^r pane de 
los demás países ie la Europa, solo se duplica el ñúmem 
éababílafites en quinientos afios. Si se ha observado que 
ife duplicaba eá veinte ó veinte y cinco afibs, en las cob- 
ijas ü^Iesaa déla Amértea, esto t(^nsidte en i}ué alHa^ 
recompensa tan bien el trabajo que una numerosa fatúUiü 
de hijos, kjos de ser wosl carga> es tt&a fuettte de opulen- 
ete y de. prosperidad para lod padres. 

»^,'' Toda* kM eépetíes animales multiplican nalttral^ 
itteBte á proporción de sus medios de subsifttebcia , y nin« 
guna especie puede multiplicar mas allá. En las sociedá"^ 
defl civilizadas^ la demanda del trabajo regula la pobla* 
eion^ ooflio lo hace siempre respecto de toda mercadeiria, 
M decir » apresura la producción cuando esta camina con 
ieatitud , y la detiene cuando esta camina demai^iado. 

3»3.'' Si la recoüpeasa liberal del trabajo es el efecto 
del ac^ecentamiáito de la riqueza Mcional > es igualmente ' 
la causa del aumento de la población. Quejarse de la U- 
])eralidad de esta recompensa equivale á quejarse de )o 
i|iie es á la vea la cauaa y el efecto de la tl^ayor prosperi- 
dad pública. 

^i*"" Aujaque no puede dudarse que la pobreiEa retrae 
del matrimonio, §inembargo> no io impide siempre, y 
aun parece favorable á la generación-; mas si la pobreza 
no impide engendrar los hijos , es nn gran obstábuk) para 
^ue ae les pueda criar* 

dS."" En el estado progresivo de la aodedad, Cüándn 
va adquiriendo sucesivamente masii^efieia ^ y no cuando 
ha llegado á tener toda la riqueza de que es susceptible; 
entonces es verdaderamente cuando la condición del obre- 
fe po^re , la de la gran masa del pueblo, es mas feliz y 
mas dulce. Esa condición es dura ai la sociedad perma- 
tsitíi (istacionaria; y es miserable si declina. Eleatada 
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progresivo es, para todas las clases de la sociedad, el esp- 
iado de vigor y de salud perfecta ; el estado estacionario 
M ei de la pesadez y de la inercia ; y el decrecimiento es 
•1 de la languidez y de la enfermedad ^i» 

Mientras que Smith publicaba estas observaciones en 
Inglaterra, la cuestión de la población y de la indigencia 
ocupaba las meditaciones de algunos economistas de 
ItaUa. 

Ortés * quiso probar que la ciencia de enriquecer, en- 
señada á las naciones por otros autores, era una ciencia 
engañosa y vana ; y pretende que todos los bienes con- 
sumibles de una nación (ó el capital nacional), son pro- 
porcionados á la nación , sin que baya jamas un medio de 
poder aumentarlo en una nación , sin disminuirlo en otra. 
Este capital será doble, triple , si la población es doble, tri- 
ple, etc. No hay mas diferencia que en la distribución^ pero 
la cantidad es siempre la misma. Existe , según él , una 
ley natural que se opone á que los bienes comunes pue- 
dan aumentarse en unos, sin que resulte una necesidad 
igual para los otros , de manera que uno no puede ser mas 
pudiente sin que el otro lo sea menos. Lo que parece su- 
perfino para algunos particulares, no hace mas qtie repre- 
sentar lo que falta á otros muchos. Guando se abre algún 
manantial de bienes, bajo cierto aspecto, ciérrase cierta- 
mente algún otro bajo otro aspecto^ ó bien se crea al punto 
una nueva necesidad; yail es que alli donde hay mas 
ricos, alli hay también mas pobres. 

Respecto de población , observa Ortés que tenia una 
progresión mucho mas rápida que el aumento de las sub- 
sistencias y de la riqueza; y previo que, mas pronto ó 



1 Investigaciones sobre las causas de la rtqutíta de las rup' 
eiones. 

» Fraile camaldulense^ mció en Venecia en 1713, y murió 
en 1790. 
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mas tarde, las causas que escilaban á aumentar la po- 
blación, debían producir grandes desórdenes en el esta- 
do social. Estas reflexiones sobre el principio dela*po- 
blacion, las publicaba Ortés en 1790, aunque las habla 
escrito mas de diez años antes de esa época. 

£i conde Pecchio advierte que su método de consi- 
derar la marcha constante de la naturaleza, y de deducir 
sus leyes , siempre mas poderosas que las combinacio- 
nes humanas^ se ha puesto en ejecución en nuestros dias, 
con feliz éiito, por el Sr. Malthus, en la parte relativa 
á la población. «Es sabido, dice, que las opiniones de 
este último han sido muy combatidas. ¡Cuál seria la sor- 
presa de sus adversarios en Inglaterra , si supiesen que 
Ortés ^ haciendo, por su parte, las mismas observacio- 
nes, ha llegado al mismo resultado que su compatriota!» 
Cierto que es una cosa admirable la coincidencia fortuita 
de las opiniones de los dos autores. Nacidos en diversas 
reglones, profesando diferente religión, colocados en un 
intervalo de treinta años (y eso que el inglés ni aun oiría 
pronunciar siquiera el nombre del italiano que le habia 
precedido en el mismo examen), los dos llegaron á las 
mismas consecuencias. 

Hé aqui el resumen de las opiniones mas notables de 
Ortés sobre la población : 

«1 .^ La población se mantiene , aumenta ó disminuye 
siempre proporcionalmente en consecuencia de las rique- 
zas mantenidas , aumentadas ó disminuidas antes; pero la 
población no precede jamás á las riquezas. 

)>2.'' La población depende de la libertad mayor ó 
menor de que goza un pueblo. 

«S.'' Las generaciones de los brutos se limitan por la 
fuerza que emplean los hombres sobre ellos ^ y por la que 
emplean los brutos sobre si mismos. 

»4«^ Las generaciones de los hombres se limitan por 
la razón. 
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»5/ Las poblacíoDea dUmiDoyeD por los 
e lesivos y por la esda vitad. 

»^* No es cierto que la población sea proporcionada 
á los matrimonios. Guando la, población ha llegado hasta 
cierto punto, conviene que se vayan disminuyendo loa 
matrimonios, para que se conserve, pero no se aumente 
la población. 

i>7.^ E¡1 celibato es tan necesario como ei matrimonie 
para conservar la población. Echar en cara el oeUbate á 
un soltero, seria ]o mismo que vituperar el matrimoiri^ 
en los hombres casados. 

i>8.^ La abstinencia voluntaria del matrimonio en el 
hombre acredita la sublimidad de su ser y de su rft«< 
zon *.» 

Ricci \ contemporáneo de Ortés, sentó sobre el prin*» 
cípio de la población y sobre la dirección que debia daraa 
á la caridad, ciertas opiniones cuya analogía con las que 
profesó Malthus once años después (4793) llama en ea^»- 
tremo la atención; y aquí se debe también notar, coma 
un hecho bastante curioso, la marcha paralela de la eecH 
nomia política en Italia y en Inglaterrat En efecto > ea 
tanto que Malthus , profesor distinguido ,, tanta por sua vín 
tudes como por sus raros talentos, meditaba lus nuevas 
teorías sobre la población y sobre la candad púUiea, 
Ricci , magistrado italiano , de costumbres dulces é irre- 
prensibles , se entregaba á los mismos pensamientoa y at 
hallaba conducido á casi idénticas conclusiones; perosua 
opiniones no fueron acogidas del mismo moda en tos do» 
paises. En Inglaterra, se cebó una represión hostil contra 



í Ortés era ortodoxo escluai?o, y, sin embargo, se encuentran 
^H ais escritos ideas muy liberales. No disimula su aversión á, In- 
glaterra, cuya ruina predice. 

> Ricci. Q»ci|ú en Médeo^eft 1742, y muría é& 179a: fue QMdt 
los cKréctores de la república cispadana. 
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las obras de Malthns» y se denunció $ii t^tdencia cqioq 
inmoral. £o Italia , ni Ortés, ni Rícci cuyas doctrinas con- 
venian con las del autor inglés, fueron refutados con 
acrimonia, y mucho menos, mirados como hombres in- 
morales; al contrario, Riccí aumentó en reputación y oa 
estima cerca de su gobierno, y el plaq de reform^^ qne 
propuso de todos los institutos piadosos de su pais reci-^ 
bió la mas formal aprobación ^ La situación de las dosn;^-» 
cienes, tan diferente bajo la relación de la industria y de 
la población^ esplica la diversidad de juicios que recaye^ 
ron sobre las teorias comunes á los escritores ingleses é 
Italianos. 

Sea como fuere , entre tanto que Adam Smíth se com-r 
placia en proclamar el rápido acrecentamiento de la po- 
blación, como el fundamento y el indicio de la prosperi- 
dad nacional , otros publicistas vislumbraban en él el ma- 
nantial de las mayores calamidades para los individuos. 
La esperlencia que en veinte años se ha adquirido en esta 
materia en Inglaterra , parece que resuelve la cuestión qb 
favor de esta última opinión : opúsose á la de Smith uns^ 
weva escuela, que tomó sus principales doctrinas en el 
Ensayo de Malthus sobre el principio de la población. Ex- 
pondremos, con alguna e&tension, un sistema que tanto 
ha cambiado las ideas recibidas. 

Ya habia observado f ranklin que no existe ningún li- 
mite para la facultad productiva de las plantas y de loi 
animales, y que, aumentándose su número, se arrebatan 
mutuamente su subsistencia; y Malthus notó, como él , la 
constante tendencia que se manifiesta en todos los seres 
vivientes de aumentar su especie en mas de lo que per-^ 
míte la cantidad de alimento que se halla á su alcance, 

Habia observado que la naturaleza ha sembrado loi 



< Historia de la economia polüica en Italia, 
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gérmenes de la vida en los dos reinos de una manera tan 
liberal, que, á no haber economizado el sitio ó lugar, hu- 
biéranse fecundado millares de mundos por sola la tierra 
en algunos millares de años ; pero que una imperiosa ne- 
cesidad á que está sometido el hombre , como todos los 
seres vivientes , comprimia esaescesiva población, ó, lo 
que es iguala que la población se halla necesariamente li- 
mitada por los medios de alimento. Mas hizo todavia Mal- 
thus: probó que en los Estados del Norte de la América, 
en que no escasean los medios de subsistencia , en que las 
costumbres son puras y precoces los majtrimonios, se ha- 
bla doblado rápidamente en cada veinte años y por espa- 
cio de siglo y medio la población^ y que esta se doblaba 
en quince años en los establecimientos del interior en que 
la agricultura era la única ocupación de los colonos. 

Sír W. Petty creía también que era posible , á favor 
de algunas circunstancias particulares, que se duplicase la 
población en diez años. Según una tabla de Euler (calcu- 
lada sobre la mortalidad de una persona sobre treinta y 
seis) , estando los nacimientos respecto de los muertos en 
la proporción de tres á nueve , seguíase que el periodo de 
duplicación debía ser de doce años 44-5; y con estos he- 
chos creyó Malthus que podía sentar , no embargante las 
aserciones de Smith y la denegación formal^ pero despro- 
vista de raciocinios y de pruebas 4e Yoltaire ^, que cuan- 
do la población no se halla detenida por ningún obstáculo, 
debe doblar cuando menos en el espacio de veinte y cinco 
año?, y crecer así de periodo en período en una propor- 
cion geométrica , hallándose, como se halla , probado por 
otra parte que no puede conseguirse con la misma rapidez 
el sustento necesario para alimentar mayor número de 
hombres. 

1 No es verosimii que Halthus conociese la opimon de Voltaíre 
lobre la población. 
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£1 hombre sé halla sujeto á un lugar limiládo. Guando 
se añade una Mega de tierra á otra fanega , hasta que 
Ueguíe á ocuparse toda la tierra fértil , el aumento de uli- 
mento depende de la mejora de las tierra.^ quo ya tienen 
valor; y esta mejora, por la misma naturaleza de toda es- 
pecie de suelo, no puede progresar siempre de un modo 
indefinido. Por el contrario, decrecerá gradualmente 
mientras que la población , siempre y en cualquier parte 
en que halla subsistencias , no reconoce limites , y sus 
aumentos se convierten en una causa activa de otros 
nuevos. 

«En cualquiera parte en que se encuentre un sitio en 
que dos personas puedan vivir cómodamente , decia Mon- 
tesquieu , se hace un matrimonio. La naturaleza es bas- 
tante aliciente, cuando no la detiene la dificultad de las 
subsistencias. . Los pueblos nacientes se multiplican mu- 
cho ; y para ell«s seria muy incómodo el vivir en el celi- 
bato : todo lo contrario sucede cuando la nación está ya 
formada. Lospaises de pastos se hallan poco poblados, 
porque pocas personas encuentran en ellos ocupación ; las 
tierras dedicadas á los cereales ocupan mas hombres, é 
infinitamente mas, las que tienen viñedo ^ 

Guiado Malthus por estos cálculos, llega á reconocer 
que, partiendo del estado actual de la tierra habitable, 
nunca jamás podrían aumentarse los medios de subsistencia, 
aunque. sea en las mas favorables circunstancias, con mas 
rapidez que la de una proporción aritmética. Asi es que, 
cuando la e3pecie humana crece como los námeros 4,2, 
4, 8, 16, etc., las subsistencias crecen merameate como 
los números 4 , 2, 3, 4, 5 , eto.; y, por consiguiente , des- 
pués de dos siglos estarla la población, respecto délos 
medios de subsistencia^ en la relación de 256 á 9 , y, des- 
pués de tres siglos , en la relación de 40,96 á 4 3. 

i IM espíritu de las leyes, 

TOMO I. 46 



296 economía FOiiriGA caunRAiiA. 

Habiendo Malthas investido el estado de la pobla- 
ción de casi todas las partes del mundo conocido , y en w- 
pecial de la Europa, en que la relación de los nací míenlos 
respecto de los matrímoní(^ es de 4 á 4 , creyó encontrar 
en todas ellas una situación que confirmaba su sistema, y 
hasta le pareció demostrado que en todas las naciones del 
globo (por mas que el aumento de la población , interruoi- 
pido por causas mas ó menos poderosas, no se efectuase 
en una propordon absolutamente geométrica) existia , no 
obstante , una tendencia de multiplicación de tal natura- 
leza , que solo males deplorables eran los únicos que po- 
dían preservarlas de un funesto esceso de habitantes \ ; de 
modo que , para restablecer el equilibrio « no habia otro ni 
mas medio que las emigraciones forzadas, las guerras 
destructoras, el hambre ó enfermedades que esterminaseti 
á las clases inferiores, y , por consiguiente , que no podía 
sostenerse mas que á fuerza de desgracias individuales. 
Espantado de este resultado de sus investigaciones dio la 
voz de alerta á los gobiernos, y llamón sobre un ob- 
jeto tan grave, la atención de los filántropos, de los 
economistas y de los hombres de Estado de todo el uaí^ 
verso. 

Ta se habían penetrado con toda claridad la miseHa y 
la desgracia que siguen al acrecentamiento muy rápido de 



1 El mismo Malthus conviene en que^ para formar, bajo este 
punto de vista, la historia de un pueblo , seria necesario que muchos 
observadores se aplicasen, con minuciosa atención, á hácet obser- 
vadones, tanto generales como particulares y locales, sobre ^ es^ 
tado de las clases inferioras y sobre las causas de sil bioiestar y út 
sus padecimientos. Para deducir, enseguida, de semejantes obser* 
vaciónos algunas consecuencias seguras y aplicables á este objeto, 
seria también necesaria una serie de historias escritas según estos 
principios y que se estendiese á muchos siglos; de modo qufe, como 
observa Malthus , puede decirse que bajo este aspeeto la ciencia se 
halla todavía en la infancia, y existen muchas cuestiones importaites 



lapiMaoiMí, Y yh «e htbián indíoado rem^dm vioteMos 
para estos niates desde los tiempos de Platón y de Aristó- 
teles. Montesquíea y algunos otros economistas franceses 
habfan tratado , por accidente , de esta misma materia, 
pero san la aplicación especial á la Europa moderna. Goii 
todo, Franklin, Slewart, Arthuro Young y Towesend en 
Ifid^aterra , habian hablado tan claramente , qne se admira 
Malthus de qne no consiguiesen, antes que él , escitar la 
atención sobre este asunto. Ya hemos visto qne en la época 
en que se pabUcó su obra no conoda los peritos de Ortés 
y de Rizzi. 

Hé aqui las principales concln^ones del Enisafo sobré 
el principio de la pohlacion: 

«1 .V La población se limita necesariamente por los me^ 
dios de subsistencia. 

dS."" La población crece invariablemente en todas las 
partes f^n qoe crecen los medios de subsistencia, á menos 
ípie fio la detengan obstáculos poderosos ó manifiestos. 

d3.' Cuando se quiere elevar la sobsístenda al nivol 
éA número de los consumidores, no se obtiene otro efecto 
que el multiplicar en mayor escala los mismos consomdo^ 
res. No es esto decir que se deba disminoir la actividad 
pera aumentar la cantidad de subsistencia, sino qaees 
preciso en^lear un esfuerzo constante para mantener ia 
población un poco mas abajo que su nivel. 



sobre las cuales solo se tienen dalos muy imperfectos. Por ejemplo: 
¿cuM «s el número de los matrimonios comparado con el de ios 
adultos? ¿Hasta qué grado fkvoteoe al vieio la dificultad de casarse? 
¿Cuál es k relación de la. moralidad de los hijos entre los pobres y 
^tre los ricos? Determinar las variaciones del precio real del tra- 
bajo; observar, en diferentes períodos, el grado de comodidad y de 
felicidad de que gozan las clases inferiores dé la sociedad ,.etc. Una 
tfgtería fiel M género humano , en qoe se resoitiesen estas tuestío- 
nes, derraoiaria mveha luz sobre la numera con qoe oka el Mh 
tácalo constante que detiene la pot)laek)ii. 
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»4.* Los obstáculos particulares y todos los demás 
que detienen al poder prepoiKlerante , forzando la pobla- 
ción á reducirse al nivel de los medios de subsistencia, 
pueden, todos ellos ^ referirse á estos tres puntos: la vio- 
lencia moral (ó la previsión en el matrimonio)^ el vicio y 
la desgracia.^ 

Asi que, según Malthus , el gran obstáculo para la po- 
blación es la falta de alimento ; pero este principal y úl- 
timo obstáculo no obra de una manera inmediata mas que 
en el caso en que el hambre causa sus estragos, lo cual 
solo sucede en los paises privados de comercio y de indiis- 
tria; por ejemplo, entre los habitantes de la tierra de 
fuego, colocados en el último grado de la escala social. 
Alli llega la población en general tan exactamente al nivel 
del producto medio de las subsistencias , que si resulta en 
este el mas pequeño déficit por una estación desfavorable, 
sumerge á esos pueblos en la mas espantosa miseria , y lo 
mismo sucede entre las naciones indígenas de la América 
y en las islas del mar del Sud. 

Los obstáculos inmediatos al principio de la población 
se componen de todas las usanzas y de todas las enferme- 
dades que pueden provenir de la escasez de los medios de 
subsistencia, en unión con todas las causas físicas y mora- 
les independientes de esta escasez , que conspiran á arre- 
batar la vida de un modo prematuro. 

Malthus distingue estos obstáculos en destructivos y 
privativos. Entre los obstáculos destructivos coloca las 
ocupaciones nocivas á la salud , los trabajos violentos y 
esoesivos, la eslrema pobreza, la mala comida de los 
niños, la insalubridad de las grandes ciudades, los escesos 
de todo género, toda clase de enfermedades y de epi- 
demias; la guerra, la peste y el hambre. 

Los ohstíiGvAos privativos no consisten en otra cosa que 
en la abstinencia del matrimonio unida á la caridad , y 
esto es lo que entiende Malthus por violencia moral ; es 
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decir, la privación que un hombre se impone respecto del 
matrimonio por un motivo de prudencia , cuando su con- 
ducta durante ese tiempo es estrictamente moral ^ 

Entre los obstáculos destructivos , componen esclusi- 
vamente la clase que Malthus designa con el nombre de 
desgracia , aquellos que parecen una consecuencia inevi- 
table de las leyes de la naturaleza ; y por el contrario, 
esotros que nacen evidentemente por culpa nuestra , como 
las guerras , los escesos de todo género y muchos males 
que pudieran evitarse^ son de una naturaleza mista. El 
vicio es el que á estos suscita , y ellos traen en pos de si 
la desgracia. 

Apareciendo pues que, en el estado actual de las so- 
ciedades, ha sido constante y eficazmente contenido el 
acrecentamiento natural por los obstáculos reprimentes, 
que ni la mejor forma de gobierno ni plan alguno de 
emigración , ni institución alguna de beneficencia , ni el 
mas alto grado de actividad , ni la dirección mas acertada 
de la industria , no pueden prevenir la acción de estos 
obstáculos que, bajo una ú otra forma , contienen la po- 
blación dentro de ciertos limites , infiérese, según Mal- 
thus , que este orden es una ley de la naturaleza, y que es 
preciso someterse á ella. La única circunstancia que 
pende de nosotros es la determinación del obstáculo que 
menos perjudique á la virtud y á la felicidad ; porque to- 
do lo que pueden hacer los gobiernos , rodeándose de las 
luces, y aunque se dirijan con la mayor prudencia los 
esfuerzos de la industria^ es que los obstáculos inevita- 
bles que detienen la población obren de un modo mas 



i El liberlinsje, las pasiones contrarias al voto de la naturaieasa, 
la violación del lecho nupcial^ de consuno con todos los artiñcios que 
se inventan para ocultar las consecuencias dé las uniones criminales 
6 irregulares, son los obstáculos privativos que pertenecen clára- 
mete i la clase de los vicios . (Malthus). 
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isa9\ y 00 ^ttse« otra mal que «cpiel á qua oa iaipomble 
smtraorse. El querer separarlo» ea una eioproaa va«a; y 
asi es que todos los obstáculos que so bau i eoduocido, 
puedea reducirse á eatas tres clase»: la vií^mei^ f^ral, 
eil vicio y la deígrofiiai y si este puuto de tísta ea eiacr 
to» la eleccíoo oo puede ser dudosa. Si e». iudispoosaUe 
que la poblacioa sea coatenida por alguo obstáculo • ybIb 
luas sin duda que lo sea por la prudente previsioa á^ \m 
dificultades que lleva coosigo la carga de una faoúUa» q«e 
por el senUoiíento actual de la uecesidad y del doto. 

Observa taoabieu Matthus que los luales físicos y aoo»^ 
rales son como los instrumentos de que se vale la Divini- 
dad paraadvertiriu)s que evitemos, eu nuestra eoaducta, 
todo aquello que uo es adecuado á nuestra oaturateía y 
%¡m pudiera empecer á nuestra felicidad. Los moralistas 
paganos han mirado siempre la virtud como el único mor- 
dió de alcanzar la felicidad dequQ el hombre ppQde go** 
laracáen la tierra; y entre estas virtudes pMiaii en el 
pri(uer lugar á la prudencia, y algunos referían 4 ella to ^ 
das las demás. La religión cristiaua coloca westra k\i&h 
dad presente y futura ei\ el ejerpicio de las virtudes qie 
puedan preparar para goces mas sublimes » y en su virtud 
eiüge con mayor rigor qu^ nosotros si^etemos nuLOStras 
pasiones al imperio de la ra^on; y esta es ki primera «4- 
ximadelaprttdeocia» 

Una sociedad verdaderamente^ virtuosa evitarla los 
padecimientos de todo género que acompañan ¿ las tnsm-^ 
tes prematuras , b9Jo las diversas foranas con qu^e pueden 
revestirse. £1 ñn del Criador es sin duda el retraernos dol 
vicio por los males que lleva tras si , y el empeñarnos á 
la práctica de la virtud por la felicidad que le sigue ; y 
este plan, en cuanto tostaros podemos juzgarte, es digno 
de su bondad. Las leyes de la naturaleza, respecto de la 
población, tienen manifiestamente esta tendencia; y de 
aqi¿ se infiere que es imposible deducir un argumento 



eattirfi la bondad dívioa, qiie no 96a igusteei^ 
todoi» los males i que nos hallan»» snj^s. <cTo he visto 
muchas veces , dice Malthus , poner en oposición la bon- 
dad de Píos y el artículo del Decálogo, en que dedara que 
casügvá en los hijos los pecados de los padres; y á me- 
nos que no se ensalce al hombre hasta la natm^eaa de los ^ 
áfigeles, ó que se le haga en general im ser m»y diferente 
de lo que es , es imposible que se sustraiga á la ley de que 
m queja. En efecto : ¿ no seria necesario un milagro p(^-* 
petuo para que los hijos no se reántiesen, en su efeeto civil 
y moral, de la cooducta de los padres? Parece, pues, 
in(&p»sable, en el gobieniQ moral de este muido, que 
los h^os sean castigados por los pecados de les padres.^ 

£n todo el curso de su obra combate Mal&i» viva^ 
mtíbd las preocupaciones qiKe , aun bajo el aspecto moral, 
fomentan los matrimonios y su fecundidad ; y (d>serva que 
los países de la Europa en quemen» frecuentes son los 
<iM|riiaauonios, no son aquellos en que mas dominan los vi«r 
Qm e^ntnurips i las buenas costumbres. En la Noruega, 
la Sw¡a» I9 Inglaterra y la Escocía prevalece el obstácida 
privativo^ fU f^iolemia moral) , y no se les ^ita come^ 
fyi^plos de escesiva corrupción; las mujeres se respe- 
tim vmt y, por cousiguiente, son m<^oa v^íeiosos lo» 
bombres'. 

Jtfalthns reconoce que, para tener el derecho de aensar 
al pueblo de imprevisión en el matrimonio , es preciso co- 
menzar por ÍDstruirle; y hasta tanto que se desvanezca la 
oscuridad que reina todavía sobre el principio de la po- 
blación y se ilustre al pueblo sobre la verdadera causa de 
sus padecimientos; hasta que este sepa que se los debe 



^ La Qb6wvaci<m de Maltfaus puede ser yerdadera en lo qtie oo»- 
d^roe á la Noruega, la Inglaterra y la Escoda ; pero en cuanto á la 
Suissa» to ten dflftmflutidq mas dft upa lea las rejacjones de los via- 
ÍerQ8« 
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mputará si mismo, no puede decirse que todo kombre 
se tialla abandonado á su propia y Ubre eleceion sobre la 
cuestión del matrimonio '. 

«No basta , dice , abolir todas las instituciones que fo- 
mentan la población ; es menester esforzarse al mismo 
tiempo para rectificar las opiniones dominantes que surten 
el mismo efecto , y que algunas veces obran con mayor 
fuerza. Todo esto debe ser , á la vei^ad , la obra del 
tiempo, y el único medio de conseguirlo es el de difun^ 
dir sanas ideas sobre esta materia , ya en los escritos , ya 
por via de conversación. Conviene insislir muy particular- 
mente sobre esta verdad , á saber , que no es para el hom- 
bre un deber el trabajar en la propagación de la especie, 
sino el de contribuir con todo su poder á propagar la feli- 
cidad y la virtud ; que , si no tiene una fundada esperanza 
de recabar este iiJtimo fin /no le llama la naturaleza á de- 
jar posteridad. La firme persuasión de que el matrimonio 
es un estado apetecible , pero que para alcanzarlo es una 
condición indispensable el hallarse en estado de subvenir 
á la manutención de una familia , debe ser para un jóvení 
el motivo mas poderoso para que se dedique al trabajo, y 
viva con una prudente economía hasta la época en que 
pueda realizar sus proyectos de establecimiento. No hay 
cosa que deba empeñar mas fuertemente á poner en re- 
serva el pequeño superfluo que un obrero casado posee 



1 Los adversarios del sistema de Malthus han supuesto que se 
proponía detener la población, cuando él dice que no hay cosa más 
apetecible que el aumento de la población, siempre que no traiga 
consigo el vicio y la desgracia. La disminución de estas dos cosas es 
cabalmente el blanco flnal de su obra, y los obstáculos á la pobhcioa 
que recomienda solo deben considerarse como medios para obtener 
este fln: ti El deber de tadosy dice, se fiaUa al alcance de la mas 
simple irUeligenciay y comiste er» no echar al mundo hijas que no 
se pueden mantener, )> 
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giémpre , conservándolo asi para la felicidad fotara , en 
vea de disiparlo con la pereza y con el vició! » 

Mallhus desea , en fin , ardientemente que se demues- 
tre al pueblo, por todos los medios posibles, que él mismo 
es el que se proporciona la pobreza , cuando se casa care-^ 
ciendo de medios para mantener su familia. Cree conve-' 
mente , con el doctor Palmy \ que , en los paises en que 
escasean las subsistencias, vigile el Estado sobre las cos^ 
tambres públicas, con doble actividad; porque entonces 
solo es el instinto de la naturaleza , sometido á la violencia 
que le impone la caridad, el que puede empeñar á los 
hombres á entregarse á todo el trabajo y á sufrir todos los 
sacrificios que exige la manutención de una familia. 

Al aplicar Malthus á la Francia sus investigaciones 
en 4803, época en que publicaba la segunda edición de 
su Hbro*, observaba que sobre el suelo de este reino, y 
durante la revolución , en vez de disminuirse , se había 
acrecentado la población; y este resultado , á su parecer, 
confirmaba grandemente los principios espuestos en su 
Ensayo sobre la población. 

Según los cálculos estadísticos de Peuchet ', ascendian 
los nacimientos, en Francia y en cada un año , á un poco 
mas de un millón ; y como morían antes dé los diez y ocho 
años la tercera parte de los recien nacidos, solo quedaban 
en cada año cerc^ de seiscientos mil individuos que llega- 
ban á esa edad. 

El Sr. de Ivernois habia graduado la pérdida total de 
las tropas francesas de mar y tierra, en las guerras de la 



i Palmy, Filosofía mor al. 

* La primera edición del Ensayo sobre el principio de la pobla^ 
tion se publicó en 1798; en 1803 la segunda edición inglesa, y en 
i809 la tradujo en francés el Sr. Prevost, de Ginebra. 

* EetoiisUca elemental de la Francia, por M. J. Peuchet. 
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revoInekHi, hasta 1799 , en millón y medio ^ ; y el conde 
Germán Garnier (el sabio traductor de Soütb) las estimsto 
solamente en la sexagésima parte de la población total de 
aquel tiempo, es decir, en cerca de qninientos cincuenta 
mil individuos. Paréceme que la valuación de Iveniois es 
exagerada , y sumamente corta la de Garnier. 

Pero, sea como fuere, siendo, como es, cierto, que la 
población se aumentó en Francia á pesar de las pérdidas 
que esperimentó este reino desde 4789 , por la guerra y 
por el cadalso, encuentra Malthus en este resultado una 
nueva prueba de la energia del principio de la poblacim; 
y por lo demás, atribuye su acrecentamiento, durante 
esos tiempos de guerra y de turbaciones, á Ja mayor pros- 
peridad de la agricultura ocasionada por la división de las 
propiedades , al mayor námero de matrimonios y de hijos, 
y á la comodidad mas generalmente difundida entre el 
pueblo agricultor. Habiéndose aumentado los medios de 
sub^stencia , debia naturalmente acrecentarse la pobla- 
ción, y compensarse de este modo las pérdidas que oca- 
sionaban las guerras y las discordias civiles. 

Tal es la esposicion abreviada del célebre síslema de 
Malthus sobre el principio de la población. 

Ya hemos notado que estas nuevas doctrinas hicieron 
una verdadera revolución en la mayor parte de las ideas 
generalmente adoptadas en economía política ; y cíerio 
que la obra de Malthus no podía dejar de producir una 
profunda sensación, como que proclamaba verdades tris* 
tes y severas, pero evidentes y graves. Abundante en bi- 
chos interesantes, con nobles sentimientos, con miras im- 
porlantes presentadas con conciencia y un talento superior, 
respirando siempre la mas pura moral, aparecía en cierta 



1 Cuadro histórico de las pérdidas que la revolución y la guerra 
han causado al pueblo firancés, por Francisco dó Ivernoisw Lia- 
dres, i799« 



uimo I, CÁ^i^ILO v. Í3B 

muera como m faro tumnoso alzado enmedío del oeéana 
apcial para preservar á los pasajeros de tosesooUos espaiv 
«ifiop por el oamíao* No solo califieaba con eiacütud las 
pr^OcqpaeÍQiiea y los errores que escitaten imprudenle-* 
ioento el desarrollo indefinido de la población , sino qm 
Imo conocer que» en muchas circuDslaDcia&> los benefi^ 
m& de la caridad , lejos de estirpar la mendieiáad y la 
iiidigencia,podiaa servirles de alimento y de apayo, dando 
de esto laodo una dirección mas ilustrada y mas segura á 
los medios qm pueden mejorar la condición de los traba* 
jadores y de loa pobres. Un gran número da escritores se^ 
adhirié al iastante al sistema deMalthus; algunos llerarou 
mas lejos las consecuencias que él babía sacada, atrevién-^ 
dase á acomejar á lo$ gobiernos que prohibiesen for- 
malmente el matrimonio á los pobres \ y otros abúsa^ 
roa hasta el estremo de proscribir la mayor parte de las 
instituciones de caridad. 

Las proposiciones de MaUíus y la evidenteexageracioa 
de algunas de sus aserciones debían encontrar numerosod 
antagonistas; pero casi todos reeonoci^on de consono los 
servicios que babia hecho á la ciencia ; y i la verdad que 
no puede dudarse qi^e á las ideas tomadas en el Ensup» 
sobre el principiío de la población^ al examen y á la 
profonda critica que merecía un escrito tan notable , en 
que se revela ademas un celo tan ardiente por la humani** 
dad , ae deben las opiniones mas eoiactas y mas seguras 
q«e hoy se tienen sobre lá poUacion , y los efectos de su 
aumento sobre la felicidad de los individuos y de las so^ 
ciedades, asi como sobre la dirección que mas conviene 
dar en ciertos casos á las ap^aciones de b caridad p¿-* 
blica. 

J. B. Say reconoce con Mallhus que, á pesar de la 



* Entre otros^M-Stroart. 
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previsión que se atribuye al hombre , y de la violencia 
qne le imponen la razón, las leyes y las costumbres, no 
solo se multiplican los hombres tanto como les permiten 
los medios de existir, sino también un poco mas ; y aun- 
que es triste el pensarlo, debe, no obstante , decirse con 
lisura que, aun entre las naciones que mas prosperan, pe- 
rece todos los años de necesidad una parte de la población, 
no ciertamente por falta de sustento, sino porque no üene 
todo lo que es necesario para vivir. Este autor, que 
ha profundizado mucho la cuestión de la población, profe- 
sa , en gjBueral, las mismas opiniones que Malthus, y sienta 
el principio de que la población conspira siempre á tras* 
pasar sus medios de existir. 

Mili declara que la miseria general de la especie hu- 
mana es un hecho que solo puede esplicarse á favor de una 
de las dos suposiciones siguientes: ó la población pro- 
pende siempre á aumentarse con mas rapidez que los ca- 
pitales, ó bien se ha impedido de una manera ú otra qtie 
estos sigan la tendencia que tienen al acrecentamiento '. 

<kEs una verdad incontestable, dice Ricardo , que no 
pueden asegurarse la comodidad y el bienestar de los po- 
bres á menos que ellos no los busquen en si mismos , ó 
que no trabaje el legislador para arreglar su número, dis- 
minuyendo entre ellos la frecuencia de matrimonios entre 
individuos muy jóvenes y que no tienen previsión •.» 

El señor conde Destutt-Tracy reconoce igualmente 
la exactitud de la mayor parte de las observaciones de 
Halthus , y piensa con él que , mientras la sociedad no 
ha ocupado todo el espacio de que puede disponer , pros- 
*peran con bastante facilidad todos los individuos; pero 
cuando ya se halla ocupado todo el pais, cuando ya no 



1 Elementos de Economia política. 

* De los principios de la Economia poUtiea y del impuestú. 
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resta an solo campo que no tenga doeño, entonces es 
cuando empieza la apretara. Entonces, los que no tiened 
anticipaciones, ó los que las tienen escasas, no pueden ha- 
cer otra cosa que ponerse á sueldo de aquellos que tienen 
las suficientes. Entonces ofrecen su trabajo con instancias 
y ruegos y bajo su precio ; mas no por eso dejan de tener 
bijos y de multiplicarse imprudentemente. A esto sigue el 
aumentarse en demasía, y entonces solo los mas hábiles ó 
los mas afortunados pueden salir bien del apuro. Todos los 
demás, todos aquellos cuyos servicios no se buscan, ó se 
buscan menos , solo pueden arrastrar una vida miserable 
y siempre incierta * . 

El Sr. Droz , que ha combatido sobre muchos puntos 
«1 sistema de Malthus con ingenio y sensibilidad, se halla, 
no obstante, de acuerdo con *él sobre la necesidad de la 
violencia moral ; mas quiere que al pueblo se le haga 
practicar por medio dé las luces y de otros medios dulces 
y prudentes. «Difundid la instrucción , dice ; que el sen- 
timiento de la dignidad humana penetre en las almas; que 
la situación social sea bastante próspera , para que el 
obrero tenga alguna parte en las dulzuras de la vida , y 
asi no querrá casarse antes de estar seguro de que su mu- 
jer y sus hijos tendrán la misma ventaja. Pregúntase si 
conspira la población á traspasar los medios de existen- 
cia. Si, en nuestro estado de civilización; no, en un estado 
de civilización mas adelantado *. )> 

Tal es, con corta diferencia , la conclusión de la obra 
de-M. T. Duchatel sobre la caridad. Las verdaderas cau- 
sas de la miseria, según este escritor, no se hallan ni en las 
faltas de los gobiernos (aunque estas fallas puedan produ- 
cir también aumento de pobreza) , ni en la desigual dístri-. 



i Tratado de Economía poUtica, 

' Economía política, ó principios de las riquezas^ 
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bucíoD de las riqneéas, Hállaose úDicdmenle en la ociósi^ 
dad» e^unaescesim multiplioaciún de lo$ mcimi€Mo$, 
y, en fio, en esos accidentes imprevistos que no pueden 
prevenir ni el cálculo ni la previsión, de donde se sigue 
que el trabajar, el no casarse mas que con prudencia , y, 
en fin, el con^mir el precio de los salarios con bastante 
dconomiat para que con la parte que se reserve se pueda 
atender á tos desgracias imprevistas, tales son los medios 
de cerrar á la miseria todo acceso en la sociedad '. 

Esta es también la opinión del Sr. Blanqui , uno de los 
historiadores de la economia política, a Una multitud de 
gobiernos , en su ciega filantropía , dice , ha estimulado el 
matrimonio y deshonrado el celibato; y otra multitud ha 
creído que bastaba nacer para tener segundad de vivir; 
que ba&taba recibir los rayo^del sol para haberse refrigí»- 
rado. De esta manera , su error , de acuerdo con otro error 
mas dulce y lleno de esperanza, no ha hedió otra cosa 
que multiplicar el número de las victimas, creyendo mul- 
tiplicar el número de los dichosos. Investiguemos las cau*^ 
sas de esta anomalía. Las naciones, como los individuos, 
solo viven con el producto de su trabajo. Cuanto mas pro* 
ducen un pueblo * una familia , un hombre, mejor pueden 
satisfacer sus necesidades , entre las cuales es la primara 
el sostener su existencia; y siendo, como son, limitados 
estos productos , y algunas veces con esceso, resulta que 
el número de los seres que con ellos pueden substsür se 
baila necesariaaiente circunscrito en los mismas limites. 
Esto no impide á los hombres el nacer, es cierto; p«ro 
tampoco les impide el morir. Millares de individuos 90 bab- 
een mas que aparecer y desaparecer entre nosotros, en 
Francia, en Inglaterra y en Alemania '.» 



*. De la caridad. 
* Economia politiea. 



El Sr. de ISsmondi , que no admite Ii3i mayor paf le de 
las aserciones de Malthns, no pnéde, sin embargo, deseo*' 
conocer los riesgos de la multiplicación de una población 
indigente ; y aun llega á confesar que , para [iroteger con*^ 
tra estos riesgos, tanto á la clase pobre como á los hijos^ 
que habia de procrear > y los ricos obligados á asisttrle^/ 
no le repugnaría el prohibir el matrimonio al obrero que 
no tuviese, ó diez fanegas de tierra en propiedad, é veinte 
fanegas arrendadas '. 

Las observaciones de Sismondi sobre la población me^ 
recen, por razón de su tendencia enteramente Olantrópica, 
una atención especial. Referiremos algunas de sus princi««> 
peles ideas sobre esta materia, deplorando, no obstante, el 
bailar, de vez en cuando , y enmedio de brillantes ver^- 
jdades, algunas contradicciones y errores. 

«La población se regula siempre por la renta. Si tras^ 
pasa esta proporción, esto sucede siempre cuando lo3 pa^ 
dres se engañan sobre su verdadera renta * ó mejor, 
cuando los engaña la sociedad. 

)»Si se acrecienta la población sin acrecentarse al 
mismo tiempo los medios de mantenerla, quédala nación 
acometida por la mas cruel de las calamidades. La tierra 
insume entonces á los que no puede sustentar. Qe cuai^ 
qnht modo con que sobrevenga la desproporción entre la 
renta y la población, ello es que siempre se disminuye ó 
el capital ó la demanda de trabsgo ; que la ciase obrera es 
siempre la que padece y la que se ve privada de su renta '• 



1 Nuevos principios de Bconomia política. 

^ El Sr. Ruvichon, en su obra intitulada: Del mecanismo de h 
sociedad en Francia y en Inglaterra, acaba de probar con cálculos 
positivos que, en estos dos reinos, se va aumentando la población, 
'"después de algunos años, en razón inversa de los medios ele sulísis- 
teíicia;.y á esta causa es á la que atriHuye el malestar social de süs 
habitimtes y la tendeácia revolacionaria de la época actual. 
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x^Guanto mas se prive al pobre de toda propiedad, 
mas en riesgo se tiallará de ei^añarse sobre su renta , y 
de contribuir al aumento de una población que , no cor- 
respondiendo á la demanda dol trabajo , no encontrará 
subsistencia. Esta observación es bastante antigua para 
liaber pasado al lenguaje y trasmitidose de la lengua la- 
tina á las lenguas modernas. Los romanos llamaron prole-^ 
tartos á los que carecían de propiedad, como si estuvie- 
sen destinados, masque todos los otros « á tener hijos, ad 
prolem generandam. 

»Guando se permite que exista una clase que se halle 
habituada á no hacer nada, que repute por riqueza la mera 
existencia, que crea que la pobreza consiste en morirse de 
hambre ; cuando se permite que su subsistencia sea tan 
mezquina, que nada se la pueda cercenar; los que viven 
en tal condición, no forman para los objetos de su cariño 
otros ni mas votos que los que forman para ellos mismos. 
El desgraciado jornalero de esas manufacturas , que no 
gana mas que media peseta por día y que sufre con fre- 
cuencia el hambre , no rehusará por cierto el matrimonio; 
se le ha acostumbrado á no ver otro porvenir mas dic- 
tante que el sábado, en que se le paga toda la cuenta de 
la semapa, y de ese modo se le han embotado las cuali- 
dades morales y el sentimiento de la simpatía y se le ha 
hecho conocer demasiado el dolor presente , para que le 
aterre el dolor futuro que podrán esperimentar su mujer y 
sus hijos. Si su mujer gana también otra media peseta ; sí 
los hijos, mientras son de poca edad, le sirven de título 
para recibir algunos socorros del hospital , de la ^caridad 
pública ó, en Inglaterra, de la parroquia ; si , cuando lle- 
gan á seis ó siete años« empiezan ya á ganar un poco, le 
parecerá que aumentan su renta en vez de disminuirla ; y 
así se aumentará tanto mas su familia , cuanto mas gra- 
vosa sea ábL, sociedad, y la nación gemirá bajo el peso 
de unapoblaciólMpuy superior á los medios de mantenerla. 
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»M«ltiiiis establece por principio que la poblacioo de 
lodo pais se halla limitada por la cantidad de subsistencia 
que este pais puede snmiiiislrar. Esta propo-^icion solo es 
verdadera cuando se aplica á todo el globo terrestre ó á 
un pais que no poede sacar de los otros ninguna parte de 
su snbnsteñcia; pero la población nunca ba llegado al li- 
mite de las subsistencias posibles » ni probablemente lie* 
gara jamás. Todos aquellos que deseen subsistencias, no 
tienen ni el medio ni el derecho de pedirlas á la tierra; 
y, por el contrario, aquellos otros á quienes las leyes con- 
ceden el monopolio de las tierras, no tienen el menor ínte- 
res en sacar de ellas toda la subsistencia que pueden pro- 
ducir. En todos los paises se han opuesto y debido opo- 
nerse los propietarios á un sistema de cultiyo , cuyo único 
objeto ftiese multiplicar las subsistencias, sin aumentar sus 
rentas. Mucho antes que la población se halle detenida 
por la imposibilidad en que se veria el pais de producir 
mas subsistencias, lo está ya por la imposibilidad en que 
se encuentra esa población de comprar eisas subsistencias ó 
de trabajar para hacerlas nacer. 

»La subsistencia propiamente dicha , ó sea el pan , ha 
podido faltar á la clase pobre, y su falta ha podido dete- 
ner esa rápida mutliplicacion que Malthus mira, como una 
ley del género humano. Pero el sustento no falta sin duda 
á la nobleza , á la cual distinguen siempre, enmedio de sus 
conciudadanos , su nombre y sus prerogativas , de manera 
que puede haber seguridad de los progresos de las genera- 
ciones en este cuerpo particular del Estado. Hácese subir 
el origen de los Montmorency , cuando menos, hasta el 
tiempo de Hugo Capoto, y no puede dudarse que desde 
entonces han conservado cuidadosamente este bello nom- 
bre todos aquellos que tenián. derecho de llevarlo. Los 
Montmorency nunca han carecido de pan: su multipnca- 
cion , según el sistema de Malthus , no se ha detenido ja- 
más por falta de subsistencia ; luego su número ha debido 

TOMO I. 16 
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d^)Uoárse en cada yeinte y cinco anos. Por osla coenta, 
y soponiendo que^l primero títíó en el ano 4000 , desd^ 
ei ano 4600 sus. descendientes deberían ser en némero 
de 46.777,216; y la Francia/en esa época, no contaba 
tantos habitantes. Continuando siempre la muktplióacion 
del mismo modo, todo el universo no contendría hoy mas 
que á los Montmorency , porque su número hubiera aa** 
eendído» en 1800, á 3,447.475,646. Este cálculo tiene 
todas las trazas de una chanza , y solo sirve para repre«* 
sentarnos con evidenda , de una parte la posible multí^ 
plicacion de únasela familia, si solo se tienen en cuenta 
las facultades virtuales de la especie humana, y de otra 
parte el obstáculo que la voluntad del hombre opone 
siempre á esa multiplicación ; obstáculo enteramente inde<* 
pendiente de la cantidad de las subsistencias > puesto que 
detiene, antes que los otros, á las clases mas elevadas de 
la sociedad, ó á las que están mas al abrigo de la 
miseria '. 

»No se consigue el fin de la sociedad míenb'as el país 



* J. B. Say observa «que Sismondi confunde aquí los medios de 
existir con las subsistencias. Si las subsistencias son, para la mayor 
parte de Ibs hombres, la porción esencial de sus medios de existir 
no son, sin embargo, mas que un objeto de gasto secundario para una 
fomMia ilustre que ha ocupado siempre empleos importante]» en la 
eorte y en los ejércitos. Una familia de jornaleros solo necesita para 
subsistir el pan, la sopa, algunos vestidos y un abrigo; mas una fa- 
milia noble necesita ademas tierras para dar á sus hijos, pensiones 6 
empleos cuyo número es limitado, matrimonios que se llaman pro- 
porcionados, es debir, en que el personal -del consorte es una consi- 
deraidon secundaria, y de todo rigor la clase y la fortuna.' Ei temer 
de no poder colocar asi una numerosa familia es la que ie impone 
cierta reserva, ya para contraer matrimonio, ya para no usar de él. 
Precisamente se han multiplicado poco los Montmorency, porque 
nunca les han faltado los medios de existir; pero al mismo tiempo, 
'como estos medios: de existir, para las grandes familias, son mucho 
' mas raros y de mas difícil adquiaicáon que la cJioxa y la sofia que 
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<|M «ta sfoíedad oovpa no somittifllfe Im itté#9i fkík 
alímei^r ana naeTa pobtatcfOQ, para McéHá vívk-^fi fe 
felicidad y en la abundancia , y «airo tanto ()ue !qo 4e 
Qproyeche de esos mi^os medios. E( fio dé la Provideüi- 
áá fue el difundir la felítídad sobre la tierral. Este fin He 
toUa marcado en todas sus obras, y el conlbfflífiirge ebnil 
ea el deber del hombre y dé las i»)Ciedade8. 

)» Entre tanto qoe > por los vicioa de lo» gobierMs , «e 
hallan privadas las tres cuartas partes de la tierra tssbíM- 
ble de los moradores que debieran snsteniar , noiMlres nt- 
perímentamos hoy en toda la Europa la calamidad contra- 
ria; la de no poder mantener una población snf^rabtii- 
danto que traspasa la proporción del trabajo pedido^ y que, 
antes de perecer de miseria , hace companidpe de sus 
penas á todos aquellos que viten del trabajo de sus 
manos. 

Existe en todas las naciones una clase de individiiés 
que han sido rechazados por todas las otases de la socie- 
dad ; que han perdido «u patrimonio ó su cortijo » si eran 



bastan para las necesidades del pobre, en eso consiste que las fami- 
lias ilustres son cabalmente las que menos se perpetúan.» (Curto 
completo de Economía política). Yo no creo que sean enteramente 
exactas las reflexiones de Say sobre las causas que hah podido dete- 
ner la multiplicación de las familias ilustres. Yo creo qute lo6 Üldnt- 
mor^cy han debido considerar siempre uu gran námero áé hij(»s 
como una verdadera riqueza, porque los reyes de Francia nuiica po- 
dían tener muchos miembros de esta familia tan nobÍQ y tan gene- 
rosa para ilustrar y defender el trono, no habierido ninguna otra, 
por distinguida que fuese, que no se honrara con sU aliahía. Say ol- 
tidó ciertatnente que muchos Tástagos de las fanitlias históricas de 
la Francia abrazaban el estado eclesiástico, y que ademas los Itotíl- 
morency^ como todos los otros, tenian por primer privilegio el de 
derramar su sangre en defensa y por la gloria del pais. En esta últi- 
ma consideración hubiera tal vez encontrado Say la verdadera causa 
que ha impedido á muchas de nuestras antiguas familias el multij[di- 
oarse mueho, y que ha estinguido taii gran Mtmro dé tfüas. 
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labradores; su corlo capital, si correspondiaD al comer- 
tío ó iá las fábricas , y que solo les queda , para vítít , el 
trabajo diario que emplean en beneficio de dueños estra- 
ios. ¡ Dichosa la nación en que esta clase es numerosa I T 
no hay ninguna en que deje de existir. Estos desgraciados, 
en tanto que recelen por su propia subsistencia, pensarán 
poco en casarse y tomar á su cargo el subvenir á la sub- 
sistencia de otros; mas en el momento en que una nueva 
demanda de trabajo alce su salario y aumente de ese modo 
su renta , se apresurarán á satisfacer una de las primeras 
leyes de la naturaleza , y buscarán en el matrimonio un 
nuevo manantial de felicidad. Si la subida de los salarios 
no ha sido mas que momentánea ; sí , por ejemplo , los &- 
▼ores concedidos por el gobierno han dado de repente un 
gran desarrollo á una manufactura que desde el principio 
no puede ya sostenerse , los jornaleros, cuyo salario se 
habia duplicado por algún tiempo , se habrán casado todos 
para aprovecharse de su corto bienestar ; y después, en 
el momento de la decadencia de esa manufactura , su fa- 
miUa, muy superior á la demanda de trabajo , se verá su- 
mergida en la mas horrible miseria. 

)»Esa8 alteraciones en la demanda del trabajo; ese 
trastorno en la existencia de los pobres artesanos, son los 
que dan á los Estados una población escesiva. Nacida ya, 
no halla puesto para existir , y está siempre preparada á 
contentarse con el último escalón en que se le permita vi- 
vir. No hay condición , por dura que sea , que no encuen- 
tre hombres prontos á resignarse á ella voluntariamente. 

r>E\ gobierno engaña á los desgraciados jornaleros so- 
bre la renta que pueden prometerse de su industria , y to- 
davía los espone con mas frecuencia á que se fóscinen á sí 
mismos. Esto es lo que sucede, cuando fomenta el estable- 
cimiento de una organización social que multiplica el nú- 
mero de los que nada tienen; de los que viven para el día, 
de los que no tienen ningún conocimiento del despacho de 
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la cosa que trabajan , y que por lo mismo se bailan á mer- 
ced de sus amos ; y de aquí se sigue que no es la clase de 
los pobres , sino la de los jornaleros , la que se debe hacer 
desaparecer ; la que debe procurarse que entre en la clase 
de los propietarios. 

]»La sociedad no debe permitir que se mueran^ mise- 
ria los que han nacido bajo su protección; pero tampoco 
debe permitir que nazcan aquellos que por precisión han 
de morir de miseria. Tenemos el deber de no casarnos 
cuando no podemos asegurará nuestros hijos los mediog 
de vivir ; y este deber no es para con nosotros mismos, 
sino para con los otros , para con esos hijos que no pueden 
defenderse , que no tienen otro protector. La obligación 
del magistrado es hacer respetar todos los deberes recí- 
procos , y no abusa de su autoridad cuando impide el ma- 
trimonio de los que quieren olvidar esos deberes. Nunca 
jamás debiera permitirse eltnatrimonio de los mendigos ^; 
y el de todos aquellos que carecen enteramente de pro- 
piedad , debiera someterse á una severa inspección. Se 
deberia exigir garantías para los hijos que han de nacer; 
y pudiera ser la del amo que le manda trabajar, obligán- 
dole á conservar asalariado durante cierto número de 
años al hombre que se casa. 

»De este modo se verian forzados los jefes de las ma- 
nufocturas á aumentar los salarios y á asegurarse los 
obreros, ó por un salario anual, ó dándole alguna parte 
de las ganancias de su empresa. Deberia quedar á su 
cargo el investigar los medios de sacarlos de la condición 
mas que servil á que se hallan reducidos en el dia , y esa 
es la reforma que el legislador debe apetecer antes que to- 
das las otras, por fatal que sea para muchas manufacturas. 
Esas manufacturas no merecen la pena de salvarse , si solo 

i Ya se ha introducido este principio en, la legislación del reino 
de Baviera y de algunos otros Estados. 
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puedüMisosleiiarsepar el sacrificio de Yk&sBa» luMi^as. 

jküm legiiiaieíoQ como esta suscitaría tal vez al pñQ^ 
cipio^ laa qwjaB de los obreros ; pero estas ({nejas ae conr- 
verUri40 muy jMfonlo ea e^resioaes de gravitad. Laa dM 
clero serían mas graves, porque no puede aegarse qu0 a^ 
ceUbatp forzado de todofi los pobres seguiria in&Iible- 
n»m eliUt)ertipaje, Sm embargo, i considerar mera^ 
nptte las oo^lumbre^» este mal es menor que el sacrir* 
ñdsi casi necesario de ese número de mujeres jó^enqs que» 
npoi^do^in recursos^ son ari^astradasal vicio por la miseria. 

bSí el matrimonio es sagrado; si es uno de losme^^ de 
abonar o^. hombriC á la virtud , de compensar por nuevas 
en^^ransas los disgustos de la declinación de la edad« de 
hacer suceder una vejez honrosa á una juventud activa, 
no es esto porque legitime los placeres de los sentidos^ 
sillo porque impone al padre de familias nuevos deberé»» 
porque, en cambio , le l^ce encontrar la mas dulce re- 
cop^nsa por los vincules de esposo y de padreí, y así e% 
qw la moral religión debe enseñar i lo& hombres que el 
m^trimowo se ha hecho para todos los ciudadanos sin di^r 
tiqpjMNH; que ese es el fin á que deben dirigir sub esfuerzos^ 
pero qjae no lo han conseguido hasta tanta que puedan lie* 
nar todos sus deberes para con los seres á quiénes deo^ la 
existencia. 

»La ense&anza r/eligiosa ha contribuido casi siempre á. 
romper el equilibrio entre la población y la demanda del 
trabpJQ qjie b debe mantener. Las religiones empezaroü 
desde el origen del linaje humano, y, por consiguiente, en 
m tiempo en que se deseabau en todas partes los rápidos 
progresos de la población, y no han variado de^prínci- 
y¡m cuando, por el aumento ilimUado de las familias^ 
s(i^ han nacido unos, serci condenados necesariamente á 
los padecimientos físicos y á la degradación moral. En 
casi todos los cultos se ha mirado siempre el acrecenla- 
nuento indefinido de las fitmilias cooio una bendfcioa d^ 



eíelo; y como,. {motea parte, repriima ht^i^^ el deseo- 
tmo de tes costnmbres , ligaba coa el iiiatriau)m0 teda la 
moralidad de la conducta, y lavaba por medio da la beadi- 
ciofi nupcial todo lo que podía haber de reprennUeen la 
imprudefloia áiá que contraía inooasideradamente los lazo^ 
de la patemicbd. 

x>^ embargo, sea cual fuere la importwcia de la pu* 
reza de las costumbres, todavia son mas importantes h» 
deberes de los padres para con «is hi^os. Les niños que 
solo nacen para la miseria , nacen igualmeMe para el vi- 
cio ; y de ese modo se sacrifican á las pasiones del mo- 
meiilo la felicidad y la virtud de unos aeres inoeuntes é in- 
defensos. El ardor de los casmstas , al recomendar el ma- 
trimonio para corregir una falta y aun para prevenirla ; la 
knprudencia con que aconsejan á los esposos que cíerreB 
los ojos sobre el porvenir ; que iSen bi suerte de sus byos i 
la Providencia; la ignorancia del ^den social que les 
haee borrar la castidad del número de las virtudes pro^ 
pias del matrimonio : tale| han sido las causas que han 
obrado sin cesar para destruir la proporción que se hu- 
biera establecido naturalmente entre la población y los 
tiedíoe de existir. 

i^Gonsiderando el matrimonio como destinado mera- 
mente á la multiplicación de la especie humana » han eri- 
.gido en pecado la virtud pásma que enseñaban á los céli- 
bes. Esta moral combate constantemente el principio uni^ 
^rersal ád interés y de simpatía de que hemos h^ado, 
como que constituye la salvaguardia de la sociedad ; el de 
no oponer al padecinüento unos seres que se deben amar 
y proteger , el no proorear hijos á quienes no se puede 
áí9eg«rar una «liMencia igu^ á la nuestra, una subáis- 
tenda que no tos haga padecer « una independendaque les 
preserve de la corrupción y del vicio *.» 
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Mas atMantti volveremos á estas últimaB ohservicioDes 
del Sr. de Sismondi, que nos parece haber desconocido 
completamente los verdaderos principios del dero católico 
en cuanto al acrecentamiento de la población ; queremos 
probar solamente , por esta cita de su obra , que la mayor 
parte de los economistas modernos se adherían mas ó 
menos á las ideas de Malthus sobre la necesidad de con- 
tener los progresos de la población en las clases obreras; 
y como estas opiniones han sido muy debatidas , vamos á 
poner á la vista las mas ingeniosas objeciones de sus ad- 
versarios. 

Uno de ellos , M. Everett » autor de una obra intitulada 
Nueva$ ideas sobre la población, combate en casi todas 
sus partes el sistema de Mahbus, y lo hace con talento, 
pero tal vez con prevención, debida á su larga mansión en 
los Estados-Unidos de América t en que el rápido des- 
arrollo de la población no ha producido todavía ninguna de 
las calamidades que siempre le acompañan en nuestra 
vieja Europa. « 



di al dero católico y á los demás cultos cristianos por la especie de 
est(pialos que dan á la fecundidad de los matrimonios) ha olvidado 
enteramente que la religión cristiana coloca la' continencia de los es- 
posos cuando dimana de su mutuo consentimiento y del deseo de la 
perfección, en la dase de las mas ahas virtudes. HiÁiera debido ad- 
vertir que las observaciones contra los casuistas católicos, y por con- 
siguiente contra los efectos de la confesión, se destruyen por los he- 
chos. En efecto, la pobladon se aumenta mucho menos en los Esta- 
dos católicos, en España, por ejemplo, en que se confiesan mucho, 
que en Inglaterra, donde no se conocen ni casuistas ni confesores. 
Por lo demás, parecía que su sistema debía conducirle naturalmente 
á imiclamar las ventajas dd celibato de los sacerdotes y. de las órde- 
. nes religiosas; pero sobre este punto guarda un .profundo silendo; y 
si está equivocado, al menos no ha atribuido á las máximas del de- 
ro católico un fin de sórdido interés, como J. B. Say, que no teme 
dedr: los dérigos procuran multiplicar la pobladon, para poblar sus 
'utejBTttílWy y los potentados, para aumentar sus bataDones. 
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M. £yerett piensa qae si sen incómodos^ algunos luga^ 
res por el esceso de la población , esto solo puede ser Irán* 
siiorio ; que no puede imputarse al escesivo número de 
BQatrimonios, ano á losvieiosde la organización social, 
que impiden el trabajo 4 esta población superabundante, 
ó que la prÍTan de él ; y cree que la Francia se halla en 
estado de alimentar 1 50.000,000 de habitantes en lugar 
de 30.000,000 , sin que Tea en Europa mas que dos ó 
Urea pequefios rincones de tierra que se puedan considerar 
como muy poblados , y son las comarcas mas florecientes 
y mas felices, la Inglaterra , la Holanda y la Suiza. Todo 
lo demás padece por falta de habitantes. EvereU,quees 
partidario de las doctrinas de Smith, quiere probar que el 
aumento de la póUacion es, de hecho, la causa inmediata 
y acttfa de la prosperidad pública, y afirma que una po- 
blación doble puede decuplicar el producto de su trabajo» 
de modo que, para las poblaciones que creciesen, como los 
números 1 , 2 , i, 8, i6, etc. , las sumas de los medios 
de subsistencia se representarían por los números 1,10, 
400, 1,000, 10,000 » etc.; y, por fin, nota Everett una 
contradicción, á su parecer, manifiesta, en que ha in- 
currido Malthus. Asegura este por una parte que la facul- 
tad real'del aumento del linaje humano sigue una progre- 
sión geométrica , y, por otra parte, que no se puede citar 
ningún ejemplo de una nación á la cual no haya mante- 
nido mas allá del nivel fijado por los productos del suelo 
la influencia de los males físicos y morales. Estas dos con- 
secuencias podrían apoyarse , con igual razón , en el nom* 
bre y en la autoridad de Malthus; y, no obstante, dice 
Everett, ellas mismas se destruyen, la una por la otra. 

Aunque sin las evidentes exageraciones de Everett 
respecto del poder que atribuye á la población de produ* 
cir las subsistencias de una manera indefinida, er vizconde 
Morel de Vindé, par de Francia y miembro de la real 
Academia de las cíenciasi ha refutado también el sistema 
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(pía fiuidarali Mdthas y sas (fiscipalos. b un emt\% qae 
piiblíe6 eo 4829» notable por su concisión y por sa clsffi-^ 
dad^ 86 propuso: 4.% pregar ia falsedad del principio en 
que se apoya Mahhua: %.\ espmer las terribles conse*- 
cneacias que este ha deducido, y 3.% espUcar laa causas 
de los ^rores en que han caido MaUhus y sus partid 
danos. 

Empieza el Sr. (te Yindé negando el derecho que 
los disdpulos de Malthus coaeeden á la sociedad de opo«- 
ner los medios represivos al asceso de la po^blacion, di^ 
ficttltando los matrimonios impremeditados , y dice que la 
sociedad no solo no tiene el derecho de impedir la satis- 
fiíodon de las necesidades fisicas del hombre , sino tam- 
bién que esto es imposible. El matrimoQío es, á sus ojos, 
la primera condición de la existencia de la clase que vive 
únicamente del trabajo de sus manos, y pregunta : ¿Qué 
seria de la mitad del género humano , es^ decir , de las 
mujeres » si sus adversarios pudiesen llevar á cabo su 
filantrópico proyecto de impedirlas numerosas uniones 
legjitiinas que se permiten proscribir bajó el nombre de 
matrimonias iv^nrudeníesl Pregunta también : ¿Qué se 
entiende por los medios suficientes que los obrm'osde^- 
berian justificar antes que se pudieran casar? Está condi-^ 
eion le parece imposible de determinar. Fundándose en 
que el mayor interés de la sociedad consiste en obtener de 
sus miembros la mayor suma de trabajo, considera el ma^* 
trimonio délos proletarios como útil á la sociedad y como 
digno de ser fomentado con ventaja suma, puesto que el 
matrimonio y tos hijos son uno de lo3 medios mas eficaces 
para estimular la pereza humana y para aumeitf ar la suma 
general del braba jo. 

Niega el Sr. de Yindé que la pobiaeíon escoda en 
«tagttttcaso ráiiidamente á la producctoa, y aun piensa 
(fue si una de las dos progresiones ha de 4omar la detaii^ 
vm aebrela otra» había de sw la de la produoGíra* fin 
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tofibEatadtlmaottstHuide ea cpie m se poQM trata* i. 
lafn^Qfí^cbd ni ai trab^, toda famlía bdwffíon {Nrafáoce 
sieoÉ^ naa da le que erasanie. La ama dd estos píqfm^ 
&M abonos kiMvy ualos dota á la 9omá»i de un graa 
poMaríon eseedeole qm loa emplea ¿tüneDle eot áiiii can^ 
bies, y ebUeae por ellos un atiaiente aieiiipre ereciwte de 
rvfueza y de febcidad, y este estiad^ próspero permite enr- 
toiioea á la poliiisramqiie sea creoiaite y que aqpire sin 
cesar á eoosegiiir el wrel de esa prediimíDa sup¿rad)Mi* 
danle que siempre la precede. 

Los errorea que han podido faisdoar ea un principio i 
vm talí»to tai^ elevado y taa meditabiuMlo cgnuí ekdeMai* 
thus, debea atribuirse» segra Yiodé, ate preoeupoieioii 
eselasiva euque coloca constantemeate al eétebre escritor 
el «todo de Inglaterra y de Irknda. 

Gonnovkio MaUliBs coa el trisfe espeetáenlo que m 
pneseati^a á m yfeta^ creyó que podía desde kego geie*- 
rafizar las ideas que báUan hecho nacer en &a nmile taa 
cirounataiicias petíadiaffes de eso» doa países. Y&^ea bisada 
wa poblaícion reducida cas» ea ml totalidad á la ¿Itea 
miseria; vio en Inglaterra una asombrosa masa ^ proles 
tarioe, ¥ívfiBBdo eschisíyaaieiite eoíL loa salarioa da la in- 
dii9li3a y espuestoa á todos los aaares-de esapreeavíaeií»* 
toacia, y se apresuró á inferir qjo&halMa aiudios hondiree; 
y ea' lugar de pasar mas adelante y de inquirir si ea ene 
pfd^aeioaes dejaba la sociedad de oumplif sus deberes ha- 
cia esa pretendida superabundancia de hooibffes^ eieyi 
n^s seadllo el culparlo» á eUos misQios. 

Las causas del pauperismo ea Irlanda y en laglatarn, 
al decir de Viadé , pueden enumerarse asi r en Irtanda, la 
coae^tracion de hsr propiedades ; la morada en las eayi- 
tales de los grandes propietarios > que abaadooaa sus desr- 
graciados coloaos á la rapacidad de sus apederaées; aa 
sistema general de esj^olacios , prescrito siempre por tos 
ijIbHiesea {^Ibio»s» y um dpj^or^rie tod«iri^(|ie el d» 
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imestros cortijos en Francia ; un dero protéstame gozando 
de iomensos bienes, siempre inenajenables é indivisibles, 
y que su interés, como sa fanatismo, pone en oposición . 
con toda la población católica, que le aborrece; esta 
misma población, gravada todavía con su clero papista, que, 
ccMno no está ni dotado ni asalariado por el Estado, vive 
enteramente á espensas de sus ovejas , ya tan pobres ; todo 
un pueblo sin propiedad y casi sin trabajo , sumergido 
hace siglos en una especie de embrutecimiento de que 
apenas le podrán sacar otros siglos* En Inglaterra, la ten- 
dencia de la propiedad territorial á aglomerarse en las 
mismas manos , el furor de las sustituciones , la enorme 
cantidad de bienes que el clero tiene amortizados. 

ocEnesta situación, dice M. de Yindé , debe aumen- 
tarse sin cesar el número de los proletarios, sin que nin- 
guno de estos desgraciados pueda aspirar jamás á colo- 
carse en la sociedad como propietario. ¿Y cuáles el resul- 
tado? Que para dos millones de hombres que tienen tal 
vez propiedades, existen doce ó trece millones de prole- 
tarios que cifran su existencia en el trabajo que se les 
proporcione. 

»Pero estos hombres no obtienen ese trabajo sobre el 
suelo mismo mas que en corto número. La inmensa osten- 
sión de los cotos de recreo ; los prados para engordar los 
ganados; la perfección de los instrumentos rurales; todo 
esto hace que de cada didt escaseen mas los trabajos del 
jornalero del campo ; y asi es que una gran porción de 
ellos se ve necesitada á refugiarse en la industria fabril, y 
aquí todo es para ellos accidente inevitable y desgracia 
sin remedio. El fabricante interesa desde el primer dia en 
reducir los salarios al menos precio posible ; y mas ade- 
lante , si el comercio sufre , si se detiene la demanda, s^ 
se inventan nuevas máquinas, si llega á fisiltar la obra, en 
el instante mismo pasan simultáneamente dos ó tres millo- 
nes de obreros del hambre á la rebelión. Aquí encontrarA 
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sin doda obra vez Malthas dema^ados hombres ; pero yo 
me atreveré á preguntarle: ¿Tienen ellos la culpa de que 
la sociedad se halle constituida de manera que unos pocos 
de sus ciudadanos invadan ó tengan invadido todo su tenri- 
torio, sin que ningún otro pueda poseer? Abrid elmer^ 
cado de la tierra á todos los proletarios , y no tendréis ya 
demasiados hombres, y veréis que sin cesar crece rápi- 
damente una población acomodada, contenta, y per consi- 
guiente sumisa á las leyes.)» 

Para probar todavía mejor la realidad de las cansas 
que señala al pauperismo y la falsedad de las que le su- 
pone Halthus , examina H. de Yindé el estado de la Fran- 
cia. «Aqui , dice , la revolución ha puesto en el comercio 
todos los bienes del clero, ha dividido una multitud de 
grandes propiedades; ha destruido las manos-muertas, las 
sustituciones, los mayorazgos, y en menos de cuarenta 
años, y á pesar de los azotes y de las guerras de la revo- 
lución y de Bonaparle que segaron durante veinte y cinco 
años una clase de ciudadanos y toda nuestra juventud 
masculina, ha nacido en Francia y críádose dichosos y 
con comodidad 10.000,000 de hombres de mas; y si no 
se opone ninguna traba á la libre disposición de la pro- 
piedad, todavía dista mucho de tocar el término de esta 
admirable progresión,» 

Apóyase también M. de Yindé en la comparación de 
la Francia y de la España; de la España, que es la nación 
de la Europa en que mas se exageran los vicios de sj or- 
ganización social. 

«En este reino, cuya población se halla reducida á un 
estado tan deplorable, los clérigos y los conventos poseen 
amortizadas las dos quintas partes del territorio. La co- 
rona y los mayorazgos tienen paralizadas para siempre 
otras dos quintas partes , y apenas poseen otra quíntalos 
ciudadanos y se halla en circulación, pero no con omní- 
moda libertad > sino gravada con todas las prestaciones 
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fiaaBndpt«kft y cm toda» las restricciones feadalet. i Qué 
rosolta de esto? Que casi se desconoce enteramtiite la 
iobse de ios mediaDos propietarios, y que se faallaii en lá 
miseria todos ios que no perl^eoen á las dos clases prifi^ 
legiadas; y, en efecto , no hay quien ignore el éstremo á 
qoe esa miseria ha llegado ^» 

Reasomiéadose , cree M. de Yindé podelr conehiir: 
1.* Qire JMaldu» y sos discipaios se han engañado 
grandemente , suponiendo que el esceso de la población 
era la cansa de la penmria de las clases inferiores y del 
pauperismo: 



i Grandes j muy halagüeñas eran las ventajas qtie se ofrecían á 
la nación con la venta de los bienes del clero: amortizada la deuda, 
restablecido el crédito, mejorada la suerte del. contribuyente, conso- 
lidado el gobierno y convertido el país en un vergel delicioso... Han 
desaparecido, pues, los obstáculos que, al decir de M. de Vindé, emba- 
razaban los progresos de nuestra población; peh) ahora pregunto yo; 
La sociedad, el verdadero pueblo, ¿ha ganado algo? ¿Ha dejado sus ha- 
rapos para cubrirse de galas? ¿Vivimos con paz, con tranquilidad? 
¿Los nuevos ricos, son mas benéficos, mas amigos del pobre? ¿Los 
lazos sociales, se han estrechado mas? ¿La propiedad, está mas segu- 
ra, 6 bien se oyeif ya en lontananza los rugidos de esotros que, ape- 
IKdándose obreros ó socialistas, quieren apoderarse á su veí de kis 
bienes ajenos? Yo no sé cómo no se asustan de las cotiseciiencks 
efios imprudentes apologistas de la omnímoda desamortización; no sé 
cómo no temen el poder inexorable de la lógica; no sé cómo pueden 
contestar á este horrible raciocinio, á esta amarguísima pero justa 
recoiívencion que les dirige el esclavo Vindex por la elocuente jrfti- 
ma de Yeuillot: uTú has derribado á los reyes, á los grandes, á los 
sacerdotes; pues yo te derribo á tí: tú has confiscado sos bienes de 
los cuales me correspondían algunos, en especial los bienes de la 
Iglesia; pues yo confisco los tuyos... Ya ves que tengo á mi favor 
unos precedentes muy regulares y muy respetables. Una cosa pudie- 
ra detenerme; una sola: mi interés; pero mi ínteres está en quenada 
puedo perder, y todo lo puedo ganar. Haga lo que haga, yo no pm^ 
do eupobrecerme; y aun cuando yo no me enriqueciese en un solo 
arditiB» siempre tendré el placer de la v^ganza y de k destmceíon. 
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2,' Que la eatiM de estos antes es la aglonieraekMi y 
la eaclavitad de la propiedad territorial en aquellos países 
para los cuales escribió Malthus : 

3.^ En fin» que, de todos Irá paises de la Europa, es la 
Francia la que se halla ep el mejor camino. Ella es la 
única que hasta el día, por sus instituciones y sus co»^ 
tambres, guardando y conservando la mas donveaienli 
proporción entre los propietarios y los proletarios, puede 
sin peligro alguno ver crecer su población en una in- 
mensa proporción; y para arribará esta perfección social, 
no hay mas que dejar hacer» En efecto : se halla de** 

¿Gre«8 tú que esto no vale nada?» ¡Tal es^ oh pueblo, la lógica de la 
jreTdueion! 

Terminaré esta nota con la profunda pbsenracion del Sx- Bonos** 
Cortés en su inmortal Ensayo sobre el Catolicismo, etc, «La desQ 
amortización eclesiástica y civil, proclamada por el liberalismo en 
tumulto, traerá consigo en un tiempo mas ó menos próximo, pero 
no muy Iqano^ si atendemos al paso que llevan las cosas, la espro* 
piacion universal. Entonces sabrá lo que ahora ignora: que la pro<- 
piedad no tiene razón de existir sino estando en manos muertas, co- 
mo quiera que la tierra, perpetua de suyo, no puede ser materia de 
apropiación para los vivos que pasan, sino para esos muertos que 
siempre viven.)) En el dia ya no pueden cohonestarse con el protesto 
del bien público esas sempiternas quejas contra los bienes que se 
apellidan de manos muertas: ya se ha visto euál es su fin y su blan^ 
co: la traslación de la propiedad; despoja á unos para enriquecerse 
otros: el bien general, el aumento de la riqueza pública, la prosperi^ 
dad de la agricultura... Todo eso es para alucinar á los incaí^. 
Hoy dia debemos despreciar ese clamoreo y esas alharacas, y acos- 
tumbrarnos á mirar con un religioso respeto todo linaje de propie- 
dad. Refórmese en buen hora todo lo que merezca reforma; pero no 
se apellide así al despojo ni á la revolución. Considérese como invio- 
lable toda clase de propiedad, y castigúese á sus infractores como á 
los enemigos del orden social. Yo no sé que se pueda oponer otro 
dique, ademas del principio de autoridad, á las ideas revolucionarias. 
La trabazón que existe entre ellas y la abolición de la propiedad la 
han demostrado ya los socialistas. No esquivemos sus tremendas leo^ 
dones.» 
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mostrado hasta la evídenda quA , en todas las partes en 
que goce de completa libertad y no se oponga traba nin- 
guna á la propiedad territorial , se distribuirá necesaria- 
mente según las necesidades de cada uno y el interés de 
todos ; y como en ese caso el equilibrio entre los propie- 
tarios y los proletarios solo sufrirá muy ligeras oscilacio- 
nes, el trabajo tendrá siempre demanda , y la demanda 
trabajo. Tales son las principales consideraciones que* se 
han hecho en pro y en contra del sistema de Maltbus ; y 
aunque parece que abrazan todas las cuestiones que con 
él se ligan, creo yo que se pueden ilustrar con otras ob- 
servaciones apoyadas en los hechos y en los documentos 
estadísticos modernos, y creo también que se pueden de- 
ducir otras consecuencias mas importantes y mas verda- 
deras. Procuraré llenar esta laguna, haciendo observar 
desde luego que en Europa no ha seguido jamás la pobla- 
ción^ y en este momento está muy lejos de seguir, una 
progresión geométrica que condujese á resultados verda- 
deramente absurdos ^ 



i Admitiendo las consecuencias absolutas del sistema de Maitlius, 
la tierra, en los diez y seis primeros siglos del mundo (es de- 
cir, desde la creación del universo hasta el diluvio , período en 
que no debieron manifestarse en toda su energía los obstáculos al 
principio de la población), hubiera podido adquirir una población 
de» 37.321,857.977,605.340,672 habitantes; y teniendo la tierra 
4.988, i8i leguas cuadradas, restiltaria una población de cerca de 
750,000.000,000 por legua cuadrada. Después de esta cifra, pienso 
yo que no se calculará ya lo que hubiera podido producir la pro- 
gresión geométrica desde el diluvio hasta nuesLi*os días. Bajo este as- 
pecto, es indudable que el sistema de Halthus nos arrastraría á los 
mas estraños resultados, porque seria preciso admitir que el princi- 
pio de la población aspira á cubrir la tierra con mas habitantes de los 
que pueden contener los mares y la tierra, ó bieirque los obstáculos 
de$trueíivos 6 privativos aspiran á cortar anualmente un número 
casi incalculable. Segim los ^Iculos de algunos geógrafos estimadoh, 
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En Inglaterra > parece que el aumento ile la población 
es en la actualidad de Veo por año. Un escritor de la Be- 
vista británica piensa que debe duplicarse en cincuenta y 
dos años , y el señor barón Dupin lleva este término á 
cuarenta y ocho años; pero estas dos ^aliraciojies son evi- 
dentemente exageradas. Smith pensaba que no podia du- 
plicarse en menos de quinientos años, y por aquí se ve 
cuan atrasado estaba en esta parte de la ciencia eco- 
nómica. 

Hé aquí el cuadro del aumento de la población de la 
Inglaterra desde 1750, según un diario que parece ha- 
berlo sacado de fuentes oficiales * : 

Habitantes. 

En <750, la población constaba de. 7,800,000 
En<801 iO.820,000 • 

contiene la tierra, en la época actual, 1,012.780,000 habitantes, en 
esta forma: 

La Europa 209.000,000\ • ^^•' , , . ' 

El Asia. 4g3.000,00oh'^*2.780,í)00. habitantes, 

El África io0.000,000 ^^ ^^^ ^'abitantes, ««U por ;, 

La América 220.780,000; ^^S"^ ^"^^^^^^• 

Otros geógrafos admiten una población mucho menos considera- 
ble. Hé aquí su graduación: 

SUPERFICIE. POBLACIÓN. 

Europa 492,000 leguas cuadra das. 220.000,000 

Asia 2.108,000 ' 390.000,000 

África 1.496,000 ^70.000,000 

América 2.197,000 40.500,000 

Oceanía 532,000 20.300,000 

tí.825,000 740.800,000 

i El tiempo de 30 de abril de 1831. 

' En 1802 M. Abbot, en la sesión de la cámara de los Ge** 
muñes de i6 de noviembre de 1802, llegaba Ja poblaci(m de Inglaterra 
á H.000,000. El padrón que se hizo bajo Isabel dio cinco milJone5; 
el que se hizo bajo la restauración, seis millones. 

TOMO I. 47 
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Habitantes. 

(Tres millones de diferencia eñ 
el espacio de cíncHenla anos.) 

En <8H. . 12.350,000 

(Millón y medio de aumento en 
diez años.) 

En tSii U.400,000 

(Dos millones de aumento en diez 
años.) 

En 1830 17.000,000 

(Cerca de dos millones de dife- 
rencia en nueve años.) 

La Irisada y la Escocia (en que no hay conbíbucíon de 
pobres) no están comprendidas en este cuadro. Su pobla- 
ción reunida, y la del Hannovre, asciende á .6.888,200 
habitantes, lo que lleva la población general de la Gran- 
Bretaña á 23.888,200 habitantes, ó 3,82f habitantes por 
legua cuadrada. 

Algunos escritores atribuyen ese acrecentamiento tan 
rápido á la contribución de los pobres establecida en 1750, 
6 mejor renovada en esta época desde los edictos de En- 
rique VIH y de Isabel. Sin embargo , como ese impuesto 
no se percibió completa y regularmente hasta después 
de 1795 , puede decirse que la población inglesa se ha du- 
plicado en setenta años bajo la influencia combinada de 
esta ley y del impulso dado á la industria , y que en este 
momento debe duplicarse sobre poco mas ó menos en se- 
senta años. En consecuencia de esta progresión , se puede 
calcular que la población de la Inglaterra , en 1 890, será 
cerca de 50.000,000 de habitantes; pero como, por olra 
parte , se ha mas que duplicado la contribución de los 
pobres en el espacio de cincuenta años, es evidente que la 
población obrera é indigente es la que se ha aumentado 



sobre todo y con tanta rapidez, y la que de dia en día debe 
acrecentarse mas. 

Este ejemplo de tan considerable aumeqlQ de habitan- 
tes es menos asombroso todavia^que los que suministran 
otras comarcas de la Europa , si han de creerse diversas 
obras de esladistica. 

Según un artículo de la Revista británica, se pueden, 
bajo esta relación, clasificar asi los principales rein^^de 
esta parle del mundo conocido: 

Años. 

La población general se dobla en 
Prusia en el espacio de. , . . 39 

En Austria 44 

En la Rusia de Europa i3 * 

En las Islas británicas 52 

En Polonia, en Dinamarca. ... 50 
En Suecia , Noruega , Suiza , Por-'j 
tugal, Grecia y en la Turquía) 70 

de Enropa ) 

En los Paises-Bajos. .* 84 

En Alemania 120 

En Francia 125 

El señor barón Carlos Dupin no está de acuerdo con 
esta graduación, y hace de este modo el período de la du- 
plicación ; á saber : 

Años. 



Para la Prusia 26 

La Gran-Bretaña... 42 

* Según la estadística rusa de M. Ziablowsky, el aumento anual 
de la población es de 800,000 almas, y ha sido de i .200,000 en el 
espacio de diez y seis años (de 1810 á 1832). 
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Años. 



Los Paises-Bajos 56 Vt 

Las Dos-Sicilias! 63 

El Austria 69 

La Francia 105 

£1 escesivo aumento de la población de la Prusia se 
esplica por la abundancia y la baratura de las subsisten- 
cias; y lo mismo sucede en los otros países del Norte , ce- 
lebrado siempre por su mucha y vigorosa población. En 
jellos, al menos, la multiplicación de los hombres no es, 
como en Inglaterra, la multiplicación de la indigencia y del 
infortunio. 

En Francia, sobre 29.919,485 habitantes que exis- 
tían en I."" de enero de 1817 S oí aumento de la pobla- 
ción, durante diez años de paz (de 1817 á 1826), ha sido 
de 1 .932,060 (Vte) , y el movimiento medio anual de 
4,165 \ 

1 En el año vi de la república (1797), contábanse en Fran- 
cia 29.048,254 habitantes, y por legaa cuadrada 1,020. En el año vu 
(i799) , a3.501,094 habitantes (28.801,694 correspondientes á la 
antigua Francia); lo que daba 1,101 por legua cuadrada. En los 
años u y X (Ij^OO y 1801), la agregación del Piamonte y de la isla 
de Elba habia llevado la población á 3i.576,3i3; y mas tarde se acre* 
centó con la reunión de la Holanda, de las ciudades anseáticas, de los 
Estados romanos, del Piamonte, etc. En l.^de enero de 1826, épo- 
ca del último censo que se hizo bajo h restauración, la población ge- 
neral de la Francia ascendía á 3 1 . 876, 1 64 habitantes, y á 1 , 1 87 'Vía por 
legua cuadrada; y en 1.° de enero de 1832, era de 32.360,934 ha- 
bitantes. 

* «Nacen anualmente 10,000 niños en una población de 300,000 
individuos de ambos sexos. De esta se ven en nuestros climas cerca 
de 24,000 matrimonios monogámicos^ que tienen la duración media 
de 21 años, y producen por término medio de 3Vs á 4 hijos cada 
uno. Guéntanse sobre esta población dada cerca de 93,000 jóvenes 
ü hijos de los dos sexos de menos de 15 años; como unas 6^000 
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Según el sistema de Mahhos, la población de este 
reino , qae ningún obstáculo destructivo ba podido detener 

de un modo sensible en el periodo arriba indicado * , bu- 

• 

viudas, y 4,500 viudos. Los demás viven en el celibato. Hase no- 
tado siempre que los países libres y pobres, como la Suiza^ la Sa- 
boya, el Auvergne y las demás comarcas montañosas de las re- 
giones moderadamente frías, en especial, aumentan constantemente 
en población, hasta el punto de lanzar el escódente á las comarcas 
de lujo y de opulencia, á las ciudades de comercio , de fábri- 
cas y de esportacion marítima, que hacen, así como la guerra, un 
inmenso consumo de hombres. Los gobiernos republicanos, las clases 
inferiores del pueblo, y sobre todo las del campo, multiplican mas 
los hombres, mientras decrece la población bajo un régimen despóti- 
co ú opresivo, como en Turquía y en la India, países tan fértiles, y 
en las altas clases de la sociedad, como en las grandes ciudades en 
que reinan el lujo, los placeres y las costumbres depravadas. No es 
pues cierto, como han dicho algunos publicistas, que acrezca siempre 
el número de los hombres donde se hallan mas medios de subsisten- 
cia, porque el rico ve que le empobrecen sus hijos, porque consume 
y no produce, en tanto que los pobres, cuyo trabajo creado es mayor 
del que consumen, sacan sus riquezas y su apoyo del número de sus 
hijos.» (Virey, Diccionario de las ciencias médicas.) 

Haciendo justicia á la sagacidad de la mayor parte de las obser- 
vaciones del sabio doctor, debemos notar qUe atríbuye á las formas 
de gobierno, sobre el principio de la población, una influencia que 
les es de todo punto estraña. Hase visto que en los Estados monár- 
quicos, como la Prusia, la Rusia, el Austria, la Inglaterra, etc., es 
cabalmente donde se realiza con mas rapidez el aumento de la pobla* 
cion. El doctor atribuye, por otra parte, á la clase pobre una pre- 
visión de que carece enteramente. Han de pasar de quince á diez y 
ocho años antes que un hijo pueda ser el sosten y la riqueza de su 
padre , y durante ese tiempo no hay para el obrero indigente mas 
que un venero de cuidados y una carga mas ó menos pesada. Si los 
obreros tuviesen ese espíritu de cálculo que se les concede, no se ca- 
sarían mas que con prudencia, y probablemente mas tarde de lo que 
lo hacen por lo común. Mas -verdadero seria el atribuir por causa 
real, á la rápida multiplicación délas clases obreras, una imprevisión 
total del porvenir, que les hace ceder, sin reflexión, al poderoso ali- 
ciente que aproxima los sexos. 

i La carestía de i816 fue uaa oausa da mortaüdid en ciertas co- 
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bieta debido aumentarse en 11.967,700 individuos, y 
icdtiH)i)tiersé de 89.838,870 habitantes al cabo de veinte y 
Cltico anos, 6, lo que es igual, en 1842; y es masque 
probable que en esa época la población de la Francia no 
pasara * de 35.377,251 individuos, y que no habrá ga- 
nado, en esos veinte y cinco años, mas de 5.457,766 
habitantes; y de aquí se infiere que , para doblarse, serian 
necesarios cerca de ciento veinte años \ 

marcas; pero sus resultados no afectaron esencialmente ni la mar- 
cha ni los progresos de la población general. 

i Escribia el autor en 1834. 

* Algunos sabios creen , no obstante , que debe ser mas rápido el 
progreso de la población en Francia , y se fundan en que , en el mo- 
vimiento de la población del reino durante doce anos (de 1817 
á 1828) , el número medio de los nacimientos ha sido de 967,756. El 
de los matrimonios , de 233, 126 j y el de los muertos, de 777,379. 
Así que, durante los doce años , el aumento hubiera sido de 188,378. 
Si se sostenia, la población se aumentaria por mitad en sesenta y 
cuatro años , se doblaria en ciento diez años, y si no sobrevenía nin- 
guna causa que turbase el movimiento ascendente de la pobla- 
ción desde los doce años, tendría la Francia en 1940 mas de 
60.000,000 de habitantes. Carlos Dupin lleva á ciento cinco años 
este período de duplicación ; y otros autores señalan , como mas 
derto , el término de ciento diez y siete años. 

Para completar estas nociones de estadística sobre la población 
de la Francia , ponemos aquí algunos cálculos tomados del atmuario 
de la oficina de las longitudes , para 1831 . 

De 1.000 ,000 de individuos nacidos en Francia al mismo tiempo, 
algo mas de la mitad llega á la edad de veinte años ; algo mas de un 
tercio á cuarenta y cinco años , y ninguno á ciento diez años. 

Casi una cuarta parte de los niños muere en el primer año, y me- 
nos de un tercio llega á la edad de dos años. Los individuos de cua- 
tro años mueren en la proporción de uno á cincuenta y tres. Los de 
diez años, en la proporción de uno á ciento treinta^ En la última 
edad es menor la mortalidad. 

Empezando desde el nacimiento, la vida media es de veinte y 
ocho años, y si se parte de una edad mas adelantada, como la de cinco 
años, crece sensiblemente la cifra de la vida media, que es de cuaren- 
ta y tres años» comenzando desde esa edad. 
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Con todo, es evideiite que la Francia M tenido, en 
Cérea de cincuenta anos, un aumento de población muy 
notable, y que, bajo este aspecto, se halla en una época 
de verdadero progreso. Antes de la mitad del último siglo 
no se graduaba mas que en Vr^o ^l aumento anual de la 
población. Moreau, que publicó en 1777 ciertas investiga- 
ciones y consideraciones sobre la población de la Fran- 
cia , creia que esta población no podría duplicarse antes de 
dos siglos y medio ; pero lo que podia ser verdadero , se- 
gún el estado de las cosas en aquel tiempo , no lo es eñ el 



Cuéntase un nacimiento por treinta y un habitantes, un muerto, 
sobre treinta y nueve. Mueren mas varones que hembras . 

Cuéntase un matrimonio sobre ciento treinta habitantes, y tres ó 
cuatro hijos legítimos por matrimonio. La relación de los nacimien- 
tos femeninos oon los masculinos es de diez y seis á quince. Nacen' 
Vis mas de varones que de hembras (en Europa sobre cien hembras 
nacen ciento seis varones; los dos estremos de este medio los presen*- 
tan la Suecia y la Rusia; sobre cien hembras, nacen en Rusia ciento 
nueve varones, y ciento cuatro en Suecia). 

Respecto de los hijos natui'ales, es menos la proporción de laís 
hembras con los varones. En Franeia, sdbre treinta y tres legítimos, 
nac^ un hijo natural. 

Según Peuchett, los nacimientos de los varones son de i/17 mas 
que los nacimientos de la hembras. (De Vie en las aldeas, de */i9 en 
las ciudades). Mueren i/i9 mas hombres que mujeres, y veinte y tres 
niños sobre ciento en el primer año de la vida. La relación de los' 
nodmientos con la población es de uno sobre *^*^**^/io,ooo; ^ do los 
muertos oon la población es de uno á treinta ^^/i^^ooo ; Ist de los. naei->. . 
mientes con los muertos de *®'Vioo á **''/io- La relación de los matri- 
monios con la población es de uno á *'"'^*"/io>ooo; la de los nacimien- 
tos con los matrimonios es de cuatro i/sá uno, y la de los nacimientos 
ilegítimos oon los legítimos es en las ciudades de uño á seis. 

£1 conde G. Garnier calcula que la cantidad media de piroducto 
década matrimonio^ en Francia^ se halla eiitre tres y cuatro hijos, 
aunque la duración común del matrimonio pueda *dar cuatro ó cinco 
veces mas. Asegura también que los varcmes nacen en mayor núme- 
ro q[ue las hembras y eala proporoioii düiUez y aeis á quince, y eslo 
confirma loa GíMoa pB^oedontos. 
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dia. El coade Ckaptal , en su obra sobre la industria fran- 
cesa, publicada en 1819, observa que se baila probado 
que desde hace veinte y cinco anos (es dedr, desde 4794} 
se ha aumentado la población de la Francia en una sesta 
parte , ó en mas de 4.000,000 de habitantes. «Preciso es 
convenir, dice; ele^ctáculo de las guerras sangrientas 
y continuas, la vista de nuestras disensiones civiles, no nos 
hablan preparado para semejantes resultados. En todas 
partes vemos las causas de destrucción y de despoblación, 
y en ninguna encontramos la de una reproducción tan rá- 
pida y tan estraordinaria. Sin embargo, si comparamos lo 
presente con lo pasado , cesará nuestro asombro bajo este 
punto. En otro tiempo un joven no podía establecerse hasta 
la edad de veinte y cinco años; pero la dificultad de ser 
maestro en un oficio le presentaba nuevos obstáculos , y 
prolongaba de un modo indefinido su existencia de soltero. 
En el dia, el discípulo que saledecasa*desu maestro se ve 
competido á trabajar por su propia cuenta , y no lo puede 
hacer sin asociarse á una mujer que cuide de su casa ; y 
esto hace que se hayan hecho mucho mas comunes los 
matrimonios de los menestrales. Según el censo de los 
obreros de diversos oficios , establecidos en el dia en las 
ciudades, es un número mas que doble de lo que era bajo 
el régimen de los gremios. No es, pues, estraño que haya 
acrecido la población ; y si á esta poderosa causa del acre- 
centamiento de la población se agregan la disminución 
de la mortalidad que produce la vacuna S ja división de las 



í ((La economía política, dice M. T. Duchatel, demuestra con ri-* 
gor que las batallas no despueblan, y que entre los frutos de la tía- 
cuna no se debe contAr el aumento de población. Los beneficios de 
este descubrimiento* prolongan la duración de la vida, disminuyen 
ios padecimientos é impiden que se corte en su origen y de un modo 
miserable el destino de los hombres: sin acrecentar el námero, au- 
mentan la fuerza nacional. Si hay población superabundante, se res^ 
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grandes propiedades y los numerosos mStlrimoBios que se 
han contraído para sustraerse de la conscripción ^ , tendré** 
mos reunidos todos los elementos que concurren á la solu- 
ción del problema.i» 

£s cierto que no han participado igualmente todas las 
comarcas de la Francia del movimiento progresivo de la 
población que solo se ha manifestado en las ciudades en 
que la industria fabril ha tomado un vuelo rápido y un gran 
desarrollo. La antigua Flandes, el Artois , la Picardía , la 
Normandia, la Alsacia, las ciudades de París, de Lyon, 
de Rouen y algunas otras, pueden reclamar la mayor parta 



tabíecerá el nivel por alguna nueva causa de mortalidad que engen- 
drará la miseria.» (De la caridad.) 

Todos los raciocinios de los economistas no conseguirán el de^ 
mostrar lógicamente que no sea un medio poderoso para aumentar 
la población un descubrimiento que impide que se corte miserable- 
mente en su origen el destino de los hombres, es decir, en la edad 
en que suele ser mayor la mortalidad. La aserción de Duchatel debe 
colocarse entre las muchas paradojas en que hormiguean los escritos 
de economía política. En cuanto á las batallas, hase repetido con fre- 
cuencia y sin examen la cruel palabra que se atribuye al gran Conde, 
después de la batalla de Senef, y á la vista de los muertos que cu- 
brían el teatro del combate: «Una noche de Paris reparará todo esto.)» 
El conde G. Gamier observa que no obrando la guerra mas que so- 
bre uno de los sexos, no puede influir mucbo sobre la reproducción; 
mas no ha reflexionado que, debiendo esta realizarse meramente por 
wiedio.del matrimonio, con arreglo á nuestras instituciones civiles y 
religiosas, la pérdida de muchos hombres en la edad de casarse ha 
•de disminuir necesariamente el nücaero de las uniones legítimas, y 
por consiguiente la de los nacimientos. No hay duda de que se repa- 
ran con mas ó menos brevedad las pérdidas de la guerra; mas no por 
eso dejan de ser una causa de que se amengüen los progresos de la 
población. 

i Se observó, en efecto, al ejecutarse la ley de 8 de marzo de 1818,» 
sobre el reemplazo del ejército, que se alegaron y calificaron muchí- 
simas escepciones del servicio militar por los matrimonios que se ha-* 
bian contraído antes que se promtilgase la ley en el intervalo^ de i 81 4 
á 1818. 
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del acreeiflmito de habitantes que se ha reconocido existir 
desde hace treinta anos, y que se ha notado principal- 
mente en la ciase obrera. 

El reino de los Países-Bajos ha seguido, en su pobla- 
ción, un movimiento análogo al de la Inglaterra. Las ob- 
servaciones estadísticas que sobre él se han hecho acre- 
ditan que la progresión actual es de Veo en cada año , y que 
recae especialmente en las clases manufactureras. Lo 
mismo sucede en la mayor parte de los cantones suizos en 
que se descubre un escódente de población S y en muchos 
Éatados de la Alemania limítrofes al Rhin ^ Las provincias 
deFlandes y de la Alsacia, en Francia, se brindan á las 
mismas observaciones. 



* Encontramos en una obra reciente las nociones siguientes que 
confirman la opinión general sobre la exuberancia de la población en 
Suiza: 

«Sus campos por todas partes cultivados y produciendo todo lo 
que pueden producir, sus huertas como un vergel, sus viñas planta- 
das hasta en las mismas rocas, atestiguan suficientemente que no 
faltan los brazos á la agricultura. Nuestras tierras se venden ya muy 
caoras; y aumentándose como se aumenta el número de compradores, 
crece el suelo, en valor nominal, sin que por esto se acreciente el va- 
lor intrínseco. El precio puede doblarse, sin que por eso rinda mas. 
Entre nosotros hay mas brazos que obra, mas pretendientes que 
empleos, mas bocas abiertas que mesas servidas. Nuestras manufac- 
turas no podrian aumentarse de una manera considerable, ni aun 
para la fabricación de los productos indígenas; los otros cuestan muy 
caros para que sea posible la competencia ; los capitales son ya muy 
limitado?, y cercados por cuatro ó cinco líneas de aduanas, carecería- 
mos muy pronto de saJidas para nuestras mercaderías fabricadas, etc.» 
{Simple correspondencia ó epístolas de un simple tambor á un sim- 
ple profesor, por M. D'Amery; Suiza, 1831). El^ autor deplora por 
su pais la cesación de las capitaciones, que antes de la revolución de 
jnlk) ofrecían tan grandes ventajas á la Suiza, colocando un gran nú- 
mero de sus habitantes en el servicio de la Francia. 

* Las numerosas emigraciones de estas comarcas para la Amé- 
rica acreditan la superabuadaacia de su población . 
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De estos hechos resulta una verdad incontestable , y 
es que, en una parle de la Europa y en el trascurso de 
tíDcuenla años, tomó el principio de la población, no cier- 
tamente la progresión geométrica que le atribuye Malthus, 
lo cual no puede admitirse , pero al menos un desarrollo 
muy rápido, que, manifestándose particularnaente en la 
clase jornalera , ha acarreado tin tropel de embarazos y 
de malestar, y ala postre el pauperismo. 

El progreso del aumento tie las subsistencias no es , á 
la verdad, tan lento como sostiene Malthus; por el con- 
trario , todo anuncia que en una gran parte de la Francia 
y en muchos Estados de la zona meridional de la Europa, 
pudiera ese aumento seguir todavía por largo tiempo una 
progresión superior á la de la población , si los capitales y 
la dirección que se diera á la agricultura y á la industria 
se prestasen mutuamente á favorecer la fecundidad del 
suelo ; pero parece indudable que en algunas partes de la 
Europa se ha rolo completamente el equilibrio necesario 
^ntre el principio de la población y los medios de existir; 
que en otras se halla amenazado, y que este estado de 
cosas debe inspirar serios temores á los gobiernos. Los 
Sres. Malthus, Sisraondi, Constancio, de Vinclé, Rubí- 
thon, de Moragües, y otra multitud de observadores, de 
escritores y de publicistas , todos presentan de consuno el 
cuadro mas aflictivo de la miseria que oprime á las pobla- 
ciones obreras en Inglaterra , en los Paises-Bajos, en Suiza 
y en algunos otros Estados. Esta miseria, y el prodigioso 
aumento de las clases industriales é indigentes > son unos 
hechos que no pueden debilitar las aserciones optimistas 
del Sr. Everett; y. para probarlos, bastará notar que la 
contribución de los pobres en Inglaterra ha tenido una 
progresión mucho tnas rápida que la población : en 
4760, era esa contribución de 730,155 libras esterlinas 
(18.049,434 francos); en 4848, ascendía á 9.320,440 li- 
bras est^cM , es decir , á mas de 240.000,000 de fran-* 
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eos, y todos los anos va creciendo. En los Paises-Bajos 
se ha tenido que recurrir á medidas estraordinarias , apo- 
yadas en el desarrollo de la agricultura , para sustentar y 
ocupar una población superabundante. Muchos países de 
la Alemania han hecho que emigrasen muchos á los Esta- 
dos-Unidos, y en algunos cantones suizos, y entre otros en 
el de Glaris , se halla en la indigencia una cuarta parte de 
la población; y en la serie de esta obra veremos igual- 
mente que no están libres de tanta calamidad muchos de- 
partamentos de la Francia , célebres por su industria. 

Aunque acordes los escritores sobre los hechos, no lo 
están sobre sus causas. Malthus atribuye los males de que 
se lamenta , á la tendencia de la población á acrecentar- 
se mas que los medios de existir, y, por consiguiente., á la 
imprevisión del pueblo en los matrimonios ; Sismondi á 
los vicios de las instituciones, y casi está tentado de impu- 
tarlos, en parte, á la enseñanza religiosa; Morel de Yindé 
á la concentración de las propiedades; los economistas in- 
gleses, á la ignorancia y á la pereza de los pueblos y á 
las instituciones de caridad. Igual disidencia se nota .so- 
bre los remedios que deben oponerse al pauperismo. Mal- 
Uius recomienda la violencia moral ; Sismondi, la prohi- 
bición deí matrimonio á los obreros pobres ; Yindé , la di- 
visión de las propiedades; la economía política inglesa, la 
escitacion de las necesidades y el desarrollo indefinido de 
la industra fabril. ¿Dónde encontraremos la verdad enmedio 
de ese conflicto de opiniones y de sistemas? Procuraremos 
descubrirla. 

£1 Sr. de Coux , economista católico , confiesa que por 
mucho tiempo había admirada los resultados de las doctri- 
nas de la escuela inglesa; «pero desde 1830, dice, se han 
sucedido los acontecimientos , y con esa prosperidad de las 
islas británicas, se volvieron en humo mis primeras ilusio- 
nes. Un estado concienzudo de los hechos me condujo á 
resoltados inesperados. Preguntábame á mi mismo: ¿qué es 
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lo que significa ese esceso de población que hace deses- 
perar á los hombres protestantes ó incrédulos , y en qué 
consistia que habla sido desconocida de nuestros abuelos 
esa superabundancia que reasume en si misma todos los 
demás azotes que pueden desolar el mundo, esa supera- 
bundancia mas terrible que el haoibre y la peste, puesto 
que la peste y el hambre son los remedios naturales? 
¡Cosa estrana! Por espacio de ocho siglos, la Francia y 
la Inglaterra hacían consistir sus riquezas en el número 
de sus habitantes , y las recompensas prodigadas á las fa- 
milias que daban mas ciudadanos al Estado, acreditan que^ 
durante esos ocho siglos , el nacimiento de un hijo no era 
todavía una calamidad para nadie. Este hecho, aunque 
fuese solo> bastarla para justificar al catolicismo que reinos 
cual señor , en ese largo periodo , y por consiguiente él es 
y él solo á quien debemos atribuir esa diferencia. Yo traté 
de comprender esta verdad , y empezó la duda por mí 
mismo ; no esa duda que precede al error, sino esotra que 
viene después y acaba por serle mortal. » 

Es notable, en efecto, que los males cuya introducción 
en Europa se deplora , empezaran a manifestarse y se 
hayan en seguida propagado sucesivamente entre los pue- 
blos que han abandonado el catolicismo , y que han reci- 
bido y aplicado los primeros las teorías de la civilización 
material y las doctrinas de la economía política inglesa. 

Acúsase» á las instituciones , y esta acusación no es 
nueva. No podemos prescindir de recordar en este lugar 
que en el momento mismo en que se atacaba con mas vio- 
lencia la religión católica, fue precisamente cuando, entre 
el tropel de teorías que se imaginaron para descubrir el ori- 
gen del mal físico y moral de las sociedades, se levantó una 
que adquirió mucho favor, porque imputaba á los vicios de 
las instituciones todos los males que pesan sobre la sociedad. 
Llevóse el abuso del pensamiento hasta el estremo de sin- 
dicar la existencia misma de esas instituciones. ((El hom- 
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bre, SQ decía, había recibido de la naturaleza la Yírtad, 
1^ salud Y la felicidad, y todo se lo hau arrebatado los 
Icizos sociales.» La consecuencia rigurosa de este sistema 
era que el único medio de restituir su inocencia al linaje 
humaao, sería el renunciar á las instituciones políticas y 
sociales, Condorcet llegó á decir que si el hombre se de- 
jaba guiar por la naturaleza, alejaría indefinidamente los 
límites de su mansión en la tierra, y prabablemente no 
seria ya mortal. ¡Qué delirio! ¿Puede creerse por ven- 
tura que una sociedad sin instituciones pudiera libertarse 
de una superabundancia de población miserable? 

En un escrito mas moderno y mas circunspecto ' no 
lleva tan lejos el Sr. Godwinlas consecuencias de esa teo- 
ría ; pero el camino que señala para volver á la edad de 
oro , es también la destrucción de los gobiernos, de la re- 
ligión, de la propiedad, del matrimonio, de otras institu- 
ciones menos importantes que estas, y, por decirlo de una 
vez, de todo lo que compone nuestro edificio social. Tal 
es, poco mas ó menos, la conclusión de las doctrinas que 
emiten hoy los discípulos de Saint-Siraon, filósofo singu- 
lar que al principio no se proponía otro ni mas objeto 
que realizar una gran aplicación de la economía política á 
la industria, es decir, la asociación de todos los trabaja- 
dores para la felicidad común ; pero cuyos secuaces pa- 
rece haber tomado por misión el esparcir sobre la haz 
de la tierra todos los principios subversivos del orden 
social *. 

El Sr. de Sismondi está seguramente muy lejos de 
participar de semejantes errores; parece, por el contrarío, 
que se duele en muchos puntos por la desaparición de las 

^ De la justicia política. 

* En el cap. xvi damos una idea del origen y del fin de esa 
nueva religión que por si misma se ha entregado al ridículo , que es 
en Francia el arma mas mortal. 



lORO 1 9 GAPifCU) Y. 271 

anbguas instituciones que retardaban el matrimonio de 
los obreros, y contenian el ptincipto de la población den« 
tro de limites muy estreñios. Censura con razón la di** 
reccion que se ha dado á la industria moderna; pero nos 
parece que yerra respecto de las causas del pauperismo, 
no solo sobre los principios del catolicismo, como lo pro-* 
baremos muy pronto, sino también sobre los resaltados 
de la concentración de las propiedades, que rechaza como 
él el vÍ2Conde de Vindé. . 

No hay duda que la dimisión de la propiedad territorial 
es ventajosa á las clases inferiores; el derecho de adquirir 
parece inherente á la naturaleza del hombre, y se concibe* 
que las instituciones que comprimen ó paralizan el ejerci- 
cio de este derecho parecen atentatorias á la libertad y á 
la felicidad de los individuos; pero se engañaría el que 
pretendiese esplicar por estas instituciones el esceso de po« 
blaclon obrera de que hoy nos lamentamos. Esas institu- 
ciones son antiguas, y en otros tiempos no existia ese es*- 
cedentede población. ¿En qué consiste que en Espaia y 
en Portugal , donde existe también la concentración de las 
propiedades , no presenta ningún aumento progresivo la 
población obrera y proletaria? ¿En qué consiste que no 
deja de aumentarse el número de los obreros pobres en 
el reino de los Países-Bajos, en que las instituciones ad<^ 
miten la división de las propiedades? ¿En qué consisto 
que las ciudades manufactureras son cabalmente donde 
aparece esa superabundancia d.e población pobre y mise- 
rable? La división de las propiedades lleva consigo el ait-r 
mentó del ndmero de propietarios labradores ; mas no les 
sigue necesariamente el acrecentamiento de la clase obre- 
ra. En Inglaterra eslá concentrada Jla propiedad en lui pe- 
queño número de familias , y se aumenta la p^^biacion mi- 
serable .en una proporción desconocida en el resto de la 
Europa ;• y aun cuando se cambiase su legislación, es evi- 
dente que la clase proletaria , á no ser que s^ adoptase la 
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ley agraria , ó que se apoderase violentamente de las pro- 
piedades de la nobleza y del clero, como en el reinado de 
Enrique YIII, y como en Francia en tiempo de la revolu- 
ción ; es evidente , decimos que los proletarios no esperi- 
mentarían ni alivio en su situación ni modificación en su 
tendencia á multiplicarse. Para adquirir legalmente se ne- 
cesitan capitales, y la clase obrera no los tiene. Para pen- 
sar en el porvenir de sus hijos, es menester que el padre 
no sea muy miserable. De otro lado se increpa á las insti- 
tuciones de caridad , á la contribución de los pobres , á la 
pereza, á la ignorancia y á la imprevisión de las clases 
obreras, de que contribuyen á producir un esceso de po- 
blación miserable. Esto puede ser cierto respecto de la 
contribución de los pobres, y lo es, sobre todo , respecto 
de los vicios comunes á los obreros inmorales; pero los 
obreros eran en otro tiempo mas ignorantes y tan impru- 
dentes como lo son en el dia ; y , sin embargo , nadie se 
compadecía del esceso de su número , y en cuanto á las 
instituciones caritativas, bastará decir aqui que precisa- 
mente deben su origen á la miseria y al infortunio , y que 
nunca jamás, hasta estos tiempos, se había pensado en 
imputarles los males á que ellas han. servido de único refu- 
gio durante una larga serie de siglos religiosos. Mas ade- 
lante probaremos que, en vez de imputaciones, se les deben 
admiración y gratitud; en fin, se echa en cara al catolicis- 
mo los estimules que concede al matrimonio y á su fecun- 
didad : y aqui se ostentan en tropel las contradicciones y los 
errores. 

Nadie ignora que el celibato de los sacerdotes católi- 
cos y de las órdenes religiosas ha sido objeto de todo li- 
naje de declamaciones , de sarcasmos y de diversos ata- 
ques de parte del filosofismo moderno. El principal pro- 
testo que se ha invocado para destruir los monasterios, ha 
sido el obstáculo que oponían á los progresos de la pobla- 
ción; y en el dia, cuando ya se han desvanecido laspreocu- 
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paciones de la ignorancia á luz de los hechos revelados por 
Maithus, los economistas varían enteramente de lenguaje y 
acusan al catolicismo de una tendencia muy favorable al 
principio de la población. Sismondi impula á la enseñanza 
religiosa el haber destruido la proporción que se hubiera 
establecido naturalmente entre la población y sus medios 
de existir,* y Say acusa al clero de que procura poblar 
sus mezquitas. No obstante, otros economistas, temero- 
sos de que se disminuya la población obrera de que dis* 
pone la .*alta industria, tanto mas despóticamente, cuanto 
es mas numerosa y mas miserable, esclaman con un acen- 
to religioso : ¿Será preciso que se reprima la población? 
¿No seria oponerse á las intenciones del Criador, y á sus 
mandamientos el limitar los matrimonios y su fecundidad? 
En estas quejas contradictorias, todo es confusión. Se 
adulteran' las intenciones de Malthus, y se adulteran los 
preceptos del catolicismo. 

La verdad es que Malthus, en su sistema apoyado en 
una moral irreprensible, se halla completamente de acuer- 
do con los principios del cristianismo en que parece ha* 
ber tomado sus primeras inspiraciones. Malthus piensa 
que se halla entre las intenciones de Dios que se pueble 
la tierra, mas no indefinidamente, sin regla ni medida; 
que se pueble de una raza sana , virtuosa y feliz, no de 
una raza viciosa, doliente y miserable, y hubiera com- 
pletado su demostración, si hubiera querido ó podido des- 
prenderse de las preocupaciones del protestantismo que 
profesaba. 

£1 catolicismo, lejos de escitar imprudentemente el 
principio de la población, hace todo lo contrarío, lo mo- 
dera y lo arregla. Si se examinan las instituciones, si se . 
profundizan las causas del celibato de los clérigos y de 
las órdenes religiosas^ y el origen de los honores que 
tributa á la virginidad y á la continencia^ (aunque se pres- 
cinda del aspecto reügioso y del mérito de una vida de 

TOMO I. 48 
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santidad I de pruebas y de sacrificios reoomeadados á los 
cristianos], se hallará un pensamiento altísimo de órdea 
social , y una rara y sublime previsión del porvenir. 

Al principio del mundo, al bendecir el Criador al 
bombre y á la mujer, les dijo : aCreced y multiplicaos ^.^ 
Mas adelante , la nueva ley , apropiada á una sociedad ya 
formada, aconseja, por el contrario , la abstinencia del 
matrimonio como ventajosa al hombre ', y parece que 
San Pablo dirigía á nuestros pobres de hoy estas palabras 
llenas de sabidaria : ^Las personas que se casan' impru- 
deñtemente, sufrirán en su casa aflicciones y tro-- 
bajos; y yo quisiera evitárselos ^)) 

Las formales palabras del que la Iglesia católica ape- 
llida el gran Apóstol , y que han servido de base á las 
instituciones civiles y religiosas, en. tanto que el catoli- 



* «Dios, después de haber criado al hombre y á la mujer, los 
bendijo, diciendo: Creced y multiplicaos; henchid la tierra y sojuz- 
gadla, y tened señorío sobre los peces de la mar, y sobre todas las 
aves del cielo y sobre todos los animales que se mueven sobre ía 
tiemu» {Génesis^ cap. i, v. xxn y xxviu.) 

* Porque hay castrados, que así nacieron del vientre de su ma- 
dre: y hay castrados que lo fueron por los hombres: y hay castrados 
que así mismo se castraron por amor del reino de los cielos. El que 
puede ser capaz, séalo. (S. Mateo, cap. xix, v. xn). 

* «Cuanto á las vírgenes, no tengo mandamiento del Señor: mts 
doy eonsejo, así como quien ha alcanzado misericordia del Señor, 
para ser fiel. Pienso pues que esto es bueno, á causa de la necesidad 
que apremia, porque bueno es al hombre el estarse sin casar. ¿Estás 
ligado á mujer? No busques soltura. ¿Estás libre de mujer? No bus- 
íjues mujer. Mas si tomareá mujer, no pecaste. Y si la virgen se ca- 
sare^ no pecó; pero los tales quebranto tendrán de la carne por hu 
incomodidades que trae consigo el estado. Mas yo os perdono, m€ 
compadezco de vosotros, y quisiera escusároslas. Pues lo que digo, 
hermanos, es que el tiempo es corto: lo que resta es que los que tie- 
nen mujeres, sean como si no las tuviesen. Y así el que casa á su hi- 
ja, hace bien: y el que no la casa, hace mejor.» (S. Pablo, Eplst. i á 
los Gorint. , eap. tu.) 
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cismo ha reinado egolusiramente en Europa , , nos di^tifeH^ 
san de toda apología. No nod fallarían praebas temadas 
de los hechos; pero parécenos suficiente el ejemplo de los 
Estados católicos en que se desconoce todavía el ^sceso de 
la población. 

¿De qué sirve , pnes , ese clamoreo , esa grita des- 
templada de los filosofistas modernos y de los economis- 
tas de la escuela inglesa, que tan pronto se escandecen 
contra el celibato de los clérigos y de las demás instKu^ 
dones que prescriben el voto de perpetua castidad, como 
tachan al clero católico de fomentar imprudentemente lo^ 
matrimonios y la población? Pero apresurémonos á de- 
cirlo, muchos escritores empiezan ya á reconocer este 
error y esta injusticia; ya pudiéramos citar muchos, aun 
entre los discipulos de la escuela económica inglesa ; y 
este es un gran paso en obsequio de la razón humana, 
cuyos progresos, como ya lo hemos notado con 6o8lhe, 
vuelven alguna vez sobre si mismos para adelantar con^ 
mayor seguridad. 

Sea como fuere , no se deben imputar los progreséis 
del pauperismo moderno, ni á la enseñanza religiosa, ni 
á las instituciones civiles, ni á la concentración de la&í 
propiedades , ni tampoco á la ignorancia y á la imprevi- 
sión de las clases obreras. Lo diremos en puridad : ese- 
pauperismo lo han preparado las teorías de lá civilización 
BMterial, que toman por base el fomento y la mullipliba- 
doQ de las necesidades , y lo ha desenvuelto la aplicación 
de las doctrinas económicas, que hah asentado la riqueza 
de los Estados sobre la producción indefinida de la jndüs-^ 
tria fabril. Esas dos acciones combinadas han impr^o et 
mas rápido vuelo á la población obrera, multiplicando \m 
matrimonios precoces, agrupando infinito número de fa- 
ndlias alrededor de las grandes fábricas , haciendo 2^Ur 
los gremios, forzando á todas las ohidades manufocture^ 
ras á estender su recinto» ya muy estrecho , relajando, w 
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fin, en todas partes el principio religioso. Esa doble acción 
que trae en pos de si de toda necesidad el empleo de las 
máquinas y la reducción de los salarios, ha causado otro 
mal , que es el hacer la suerte de los obreros doblemente 
miserable; y asi es cómo se ha formado ese escódente de 
poblacioQ , abandonado al pauperismo revelado por Mal - 
thus, y cuyas causas se buscan en todas partes, menos en 
su verdadero y palpable manantial. Si se coteja la marcha 
paralela de las teorías materialistas de la civilización y de 
la economía política con la marcha de la población obrera 
é indigente, todos, creo yo, han de participar de nuestras 
convicciones. 

Algunos creyeron poder encontrar la causa de la ma- 
yor población en el descubrimiento de la vacuna y en los 
adelantamientos de la higiene pública; mas esta causa 
siempre seria secundaria, y siempre insuficiente para es- 
plicar el hecho de esa superabundancia de obreros mise- 
rables. 

No obstante, para ser justo y veraz, debe advertirse 
que si la población no crece en progresión geométrica, 
aspira siempre, mas ó menos, á traspasar los medios de 
subsistir. Aunque comprimida por los males físicos y mo- 
rales, que nunca jamás pueden desaparecer de todo 
punto , porque se hallan ligados con la naturaleza de las 
cosas y con la del hombre mismo , existe , sin embargo, 
esa tendencia progresiva ; y siendo asi , debe terminar ne- 
cesariamente en el pauperismo ; pero al mismo tiempo 
creo yo que el hombre puede disminuir y endulzar los 
males que le sirven de obstáculo, de manera que la me- 
dida de la población se determine y se fije en cierto modo 
por la suma de la misma civilización ; no de esa civiliza- 
ción que consiste en multiplicar las necesidades y la ri- 
queza, sino de esotra que estriba en los progresos de la 
n^ral cristiana, que prescribe á los pobres el trabajo; Ja 
beneficencia á los ricos; que aconseja el celibato; que re- 
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comienda la previsión en los matrimonios, que ordena á 
los gobiernos la justicia, á los pueblos la subordinación y 
la paz, y la caridad á lodos los hombres. 

Esa eterna inclinación que el género humano tiene á 
conservarse y á aumentarse , no la ha recibido, no , para 
ser á su vez presa de las guerras, de las hambres y de las 
epidemias pestilenciales, ni para ser el juguete del vicio 
ó de la desgracia. El linaje humano estaba destinado pri- 
mitivamente para gozar sobre la tierra de una plena feli* 
cidad. Rey de la creación, en comunicación inmediata con 
el mismo Dios, nunca debió conocer el hombre el dolor y 
la miseria; pero cayó de ese alto destino en una vida de 
prueba y de paso en que siempre ha encontrado mas ma- 
les que bienes terrenos, y desde entonces la facultad de 
multiplicarse se ha convertido para él en un venero de 
penas y de privaciones. Esta es su cruel é inevitable con- 
dición. Guardémonos, empero, de acusar á la Providencia. 
£1 cristianismo, revelando por segunda vez al hombre m 
glorioso destino, le ha traido, no solo los medios de re- 
cobrar los eslabones de la cadena que debe unirle con 
Dios, sino también todos aquellos que pueden suavizar el 
rigor de su vida terrena. Después del Código cristiano, la 
Providencia no ha dejado al hombre sin defensa contra la 
indigencia y sus necesidades. El precepto del trabajo , el 
déla caridad, el consejo del celibato, son, en efecto, los 
remedios mas eficaces para sustraerlo de la miseria; y asi 
es que los progresos de la población serán poco temibles 
cuando caminen con los progresos de la civilización eris'- 
tiana. Es verdad que no se puede detener el principio de 
la población, pero se puede arreglar y contener. Mode- 
rado en otro tiempo por el cristianismo, en ninguna parte 
acarreó el pauperismo. Exagerado por el culto de los 
sentidos y la riqueza, es evidente que debe aumentar sin 
medida el número de los individuos que por su imprevi^ 
aíoSj su inmoralidad ó su imposibilidad de trabajar se 
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ye^iQ redacidos á la eondicion de propagadores de la ie-r 
digieocía» y sean para la sociedad un objeto perpetuo de 
alarmas y de embarazos. 

De estas diversas nociones sobre el principio de la pobla- 
Qipa resultan muchas verdades que parecen incontestables. 

4 .^ Los gobiernos no tienen la menor necesidad de es- 
timular el acrecentamiento de la población , como se les 
aconsejaba con tanta frecuencia y sin examen en otros 
tiempos. Su interés se cifra en poseer una población ro- 
busta, acomodada , inteligente y moral, mucho mas que 
^na población numerosa pero miserable. Desde que los 
h^hos y la esperiencia han hablado tan alto, ya no se 
puede admitir con Smith que el aumento del número de 
habitantes sea á la vez el indicicí , la causa y el efecto de la 
prosperidad de los Estados. 

S/ La ostensión indefinida de las manufacturas y el 
engrandecimiento que han recibido las ciudades de f&brl-- 
oas , son una de las causas mas poderosas de los progresos 
de la población obrera é indigente. Lejos , pues, de Uamar 
Ig población á estas ciudades, seria á la vez mas polltieo 
y mas humano el tratar de que volviese á los campos el 
eaceso de las ciudades, convirtiendo sus brazos \Áci% la 
industria agrícola y nacional , con preferencia á todas las 
demás. Convendría igualmente trabajar sin cesar para cpie 
lardases de obreros proletarios pasasen gradualmente á la 
categoría de las que estáu en cierto modo enlazadas con la. 
propiedad territorial , pues se ha observado en todos tienn 
pos que los obreros que no poseen absolutamente nada, 
son siempre los que tienen mas numerosa familia. Montes- 
quieu observa, sobre esta materia, con tanta exactitud 
como profundidad , «que los mendigos se hallan en el caso 
)>de los pueblos nacientes. Ningún trabajo cuesta al padre 
»el trasmitir su arte á los hijos , los cuales, desde que na- 
))cen , son los instrumentos de ese mismo arte, fin un pais 
i>iico ó supersticioso, se multíplioau esias geules» poi;qai& 
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»]K) sirfren las cargas de la sociedad, porque éiks mismas 
»son las cargas de la sociedad.» Lo que Moutesquieu dice 
de los mendigos, puede aplicarse á la mayor parte de lois 
olureros proletarios. 

3.* Las instituciones que tenian por fin ó por resultado 
el retardar el matrimonio de los obreros , estaban fundadas 
en una sabia previsión. Ciertamente que no se deben echar 
menos las trabas que podian oppner al libre ejercicio de l|i 
industria; mas séanos permitido el desear que la legisla^ 
clon se aplique á inquirir los medios de conciliar la liber- 
tad y el desarrollo de la industria con las garantías que la 
. sociedad tiene derecho de exigir contra la superabundancia 
de una población indigente. Yo no puedo convenir con 
Sismondi en que se puede prohibir el matrimonio á los 
obreros y á los pobres. Una esclusion como esta seria de 
todo punto contraria á la justicia y á la libertad natural; 
pero la ley, sin lastimar estos derechos imprescriptibles, 
pudiera imponer, respecto del malrimoñio, ciertas condi- 
ciones á los obreros que reciben ó solicitan los socorroNS 
públíeos y á los jefes de los grandes establecimientos de 
industria que les den trabajo ^ Los gobiernos deberían 
sobre todo auxiliarse del sacerdocio cristiano para que 
iortifioase por sus consejos las precauciones que creyesen 
qne en este punto debe tomar la sociedad, porque, no 
hay que engañarse, la abstinencia del matrimonio nunca 
jamás se inspíraria eficazmente á los pobres sino por m^dio 
del salimiento religioso '. Mas adebmie volveremos á esta 
importante cuestión. 

i Pudiera aplicarse á esta coasideracion de interés general el 
mismo principio que guia al gobierno para prohibir que se casen los 
jóvenes soldados ; para rehusar la admisión de ios sustitutos casados; 
para no conceder el permiso de matrimonio á los oficiales y á los 
soldados con licencia ilimitada, sin que se justifiquen antes las ven- 
tajas y las garantías que ofrece el matrimonio solicitado. 

* «La reügioQ cristiana» que respeta la libertad algo mejor que 
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i." En fin, es evidente, como procurareinos demos- 
trarlo muy pronto con nuevas observaciones, que el celi- 
bato de los clérigos y de las órdenes monásticas no ha po- 
dido nunca ejercer influencia sensible sobre los progresos 
déla población. Conforme á los consejos del cristianismo, 
necesario al orden y á la felicidad de las sociedades, pare- 
ce que hoy ha hallado gracia á los ojos de la economía 
poUtica. Llegará un dia, sin duda (y tal vez no está lejano), 
en que los gobiernos, arrastrados por la fuerza de las co- 
sas y por el mayor desarrollo de las luces y déla libertad, 
autoricen la formación de nuevas asociaciones de célibes 
de trabajo y de caridad, que no buscarán la opulencia, sino 
la utilidad, y cuyo fin, en el estado actual de la civilización, 
se conformará con las nuevas necesidades de la so- 
ciedad. 

Ya lo hemos visto por todo lo que precede: si se halla 
roto, ó pronto á romperse, el equilibrio que debe mantener 
86 entre la población y los medios de trabajo y de subsís- 
teticia; si la seguridad y la dicha de los pueblos se ven 
amenaza'das por el esceso de la población indigente, no hay 
razón para atribuirlo á las instituciones que por tanto tiem- 
po han regido al universo cristiano. El mal pertenece en 
toda su plenitud á los errores y á las falsas teorías sobre 
los principios de la población, de la riqueza y de la civi- 
lización social. El filosofismo y la economía política ingle- 
sa no nos han ofrecido, sobre la superabundancia de la po- 
blación indigente, mas que chanzas ó estériles lamentos, ó 



ciertos filósofos, posee, sobre todo, el recurso de los sacrificios volun- 
tnrios para corregir el esceso de la multiplicación de los pobres. Sob 
por ella se pued^'. esperar que se contengan los sexos hasta la edad en 
que puedan unirso con menos inconvenientes para ellos mismos y 
para el Estado. Klla cr, la única que puede resolver la cuestión y al- 
canzar, no el impedir, sino el retardar los matrimonios ; y el efecto 
general será lodo lo que puede ser para la sociedad y las familias.» 
(De Rainevillc , padre, Memoria sobre las colonias de indigentes.) 
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conscjoa inmorales, funestos ó impracticables ^; y asi es 
que sus doctrinas han dejado huellas dopiorables por todas 
las partes donde han pasado. Ya es, pues, tiempo de re- 
conocer que existe una ciencia mas segura y mas humana; 
ya lo es de que consagremos á ella nuestros estudios y ci- 
fremos en ella nuestras esperanzas. 



i Entre los mas estraños documentos económicos de nuestro tiem- 
po, se debe citar una circular de M. Dunoyer, prefecto del departa- 
mento del Soma , y miembro de la Academia de las ciencias morples, 
que trataba do los socorros que se debian conceder á los indigentes, 
dirigida en 1833 á un corregidor de su departamento. Ese magistra- 
do, después de haber lanzado con desden una paulina íilosóíica con- 
tra la limosna y la caridad cristiana, prosigue asi: «No hay, para las 
familias pobres, dos modos de salir del apuro* Estas familias no pue- 
den mantenerse' mas que á fuerza de actividad, de razón, de econo- 
mía y da prudencia; de prudencia, sobre todo en la unión conyugal^ 
y cmtando, con esquisito cuidado^ que su matrimonio sea mas /e— 
cundo que su industria. y> ¡Cómo se sonrojarla el virtuoso Malthns 
si llegara á saber algún dia que sus teorías han podido servir de testo 
para tales exhortaciones administrativas!. . . 
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M 9elí)Mi^ iftigíf(i9. 



La abstineneU ToUmUria M m a^ 
trimonío en el hombre acredita la si|- 
blimidad de su ser y de su razón, 
mints. 

Efl sublime el yer que el hombre qii9 
nació libre busca yanamente su dicha 
en su Tolniítad ; que , eansado d« 99 
encontrar aqui bajo nada que ^ea 
dicno de él, jura amar por siepspre 
al Eterno, y se crea , wm» Bios» «• 
su propio juramento , una Toluntad. 

CHATEAUBRIAND *. 



La mayor parte de hs eseritores del siglo xrní han 
eoMiderado la obligación del celibato impuesta al clero 
secular y á las órdenes religiosas como una de las fuen- 
tes de la despoblación de los Estados , y, por consiguien- 
te^ de la languidez déla industria y de la agricultura. 

1 Siempre que uno examina alguna de esas grandes instituciones 
levantadas por la religión cristiana con tan sabia construcción, y 
sobre tan robustos cimientos, cuando las mira atravesar inmatahles 
los trastornos y revoluciones de tantos siglos, sosteniendo de conti** 
nuo los recios embates dé cuantas pasiones se agitan en el corazón 
humano , se siente sobrecogido de un religioso estupor, y brotan á 
porfía en el ánimo las refleiiones mas graves , al par de los senti- 
nú^atosde una veneraeioa profunda. Balmbs. 
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A creerlos , la felicidad pública es incompatible con se- 
mejante institución. 

El abad de San Pedro calculaba que 400,000 cléri- 
gos casados formarían 100,000 familias, lo cual daría 
mas de 10,000 habitantes por año, y dos millones de 
franceses en doscientos años ; siguiéndose de aquí que, 
sin el celibato del clero , tendría en el dia la Francia 
cuatro millones mas de católicos , contando solamente des- 
de Francisco I, lo que formaría una suma considerable de 
dinero (864.000,000 fr.), si es verdad que un hombre 
rinde al Estado mas de 9 lib. est. (216 fr.) 

No puede negarse , sin duda, que ese gran número 
de célibes no haya contribuido á modificar la progresión 
de la población de la Francia ; ¿pero hay razón para que- 
jarse , cuando se profundiza el principio de lá población? 
Supongamos, sin embargo, que haya resultado al Estado 
algún perjuicio material: ¿debería compararse con las 
ventajas morales que recaba la sociedad del celibato de 
los eclesiásticos? 

En los pueblos antiguos era casi siempre el celibato 
una de las condiciones esenciales para las personas que se 
destinaban al servicio de los altares. En Egipto, en Ate- 
nas, en Roma, entre los galos, en todas partes, se en- 
cuentran vírgenes consagradas. El celibato tuvo sus már- 
tires entre los paganos ; los griegos miraban la castidad 
como una virtud sobrenatural. 

Con mayor razón correspondía á la esencia de una 
religión que tiene por base la mas perfecta espirituali- 
dad, que la inspiración divina persuadiese á los hombres 
de la necesidad de una completa pureza de costumbres, 
para acercarse mas dignamente á los lugares que habita 
la divinidad , y consagrarse á su culto. Si nosotros no 
hallamos en nosotros mismos el germen de esta pureza, 
debía ser, digámoslo asi, una virtud revelada y de fe, 

Exigiendo, como exige, el ministerio del altar ana 
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contiBua atención y una stngidar dignidad de alma y de 
cuerpo, la mayor parte de los pueblos se resolvieron por 
si mismos á hacer del sacerdocio una clase separada en 
el Estado, y así es que, entre los egipcios y los persas, 
como entre los judies, hubo familias dedicadas esclusiva- 
mente al servicio de la divinidad y de sus templos. Era 
muy conforme á la idea que los pueblos religiosos se for- 
maban del objeto de su adoración y de su temor, que 
fuesen distinguidos y reverenciados todos aquellos que se 
le acercasen; y aun hubo religiones en que se creyó ne- 
cesario quitarles el embarazo de una familia; y tal fue 
particularmente desde su mismo origen el espíritu del 
cristianismo. La ley del celibato entre los obispos , los 
presbíteros y los diáconos es tan antigua como la misma 
Iglesia. No es esto decir que hubiese una ley divina es- 
crita que prohibiese ordenar de sacerdotes á las personas 
casadas, ni á los sacerdoles el que se casasen *; Jesu- 
cristo nada mandó sobre esto ; pero el espíritu y el voto 
de la Iglesia primitiva prescribieron á sus principales mi- 
nistros que viviesen en una gran continencia , y desde 
entonces la autoridad suprema estableció la regla invaria- 
ble del celibato en la Iglesia católica. 

Los motivos religiosos que han inducido á exigir del 
sacerdote cristiano el sacriñcio perpetuo de sus pasiones 
terrenas y de todos los lazos de familia son demasiado 
eyidentes para que sea necesario enumerarlos ; pero aun- 
que se prescinda de las consideraciones meramente espi- 



i Es positiva la práctica de los primeros siglos. Ordenábanse de 
sacerdotes los hombres casados, y solo estaba prohibido el casarse 
después de la promoción á las órdenes, ó el pasar á segundas nupcias 
después de la muerte de la primera mujer. El uso de ordenar de sa- 
cerdotes á las personas casadas ha subsistido y subsiste todavía en 
la iglesia griega, y nunca lo ha reprobado formalmente la Iglesia 
latina. 
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rituales > se divisan en el oeBbato eeleiíásttGO ciertas re- 
tajas poMcas Y sociales , que por si solas btibieran bas- 
tado para hacerlo necesario. 

En un periódico de provincia que contaba ilustres 
cooperadores, y cuya prematura desaparición debe sen-^ 
tirse en el alma S encontramos sobre esta materia algunas 
reflexiones, tan notables por su verdad como por su 
energía» 

«El celibato, dice M. Oizot» ha impedido que el 
clero cristiano se hiciese nna casta. 

»Afiadamos que ha conservado en la Iglesia católica 
el doble elemento de la iadependencia y del progresó; de 
la independencia, evitando á sus pastores la mitad mas 
terrible de las tentaciones de la mudez , á saber : el cortejo 
y te ciega sumisión al poder , bajezas que el hombre re- 
chaza todavía bastante para sí mismo , pero á tas cuales 
sucumbe fácilmente en el interés de los suyos, la ternura 
paterúal; del progreWf obligándole á reclutar sus jefes» 
aquí y acullá , en todas las clases de la sociedad , al revés 
del clero estacionario del Egipto y de la India. El celibato 
ha rechazado esas escandalosas trasmisiones de los benefl^ 
cios del padre al hijo y del suegro al yerno que deshcm^ 
ran al anglicanismo ^ y así es cómo , gracias al betibato, se 
ha mantenick) solamente en las naciones católicas la digni- 
dad del sacerdocio, sentimiento augusta» y delicado que se 
masífiesta menos todavía por la veneración al saéerdolb 
quie por la indemente severidad con que se ffotan $ua M^ 
tas en el instante mismo y se señalan de lejos, á la ma- 
nera que la mas pequeña mancha resalla sobre la nieve ó 



i Ei Correo de Lorena, que recogía los pensamientos de los seño- 
res Lumennais, Gervet, Lacordaire, Decoux, Prospero Bumast, eftc., 
y cuya dirección estaba confiada ai estimable M. Boisellé. £ste dkrio 
ha cesado por los mismos motivos que han detenido la pablicaciOB 
de El Porvenir, 
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sobre el armiiio, cuando apems de cura nadie y tese 
perdido hasta la idea tfpica de la perfección sacerdotal en 
esos países desgraciados en qué de un comM se l»ce un 
dote; en que se habitáan á ver que la infamia de Ma bija 
del ministro resurte sobre su padre y le cierra la boci 
s<Are los desordenes de su parroquia ; en cuyos taibtínales 
resuenan frecoentemente los procesos dé aduUefio intenta'* 
dos contra un sacerdote; en que el hombre del altar > por 
honrado que sea , ve que en lodos los instantes se eosqire^ 
mete la gravedad de su ministerio por la» partería» de ra 
mujer; que no puede dar á Dios n»s qué los restos de un 
tiempo que le absorben las bagatelas domésticas ^ y ve ooo 
dolor que la fecundidad de una esposa consume la limosna 
entre sus propias manos. ¿Quién no conoce, después de 
M. J. de Maistre y lord Byron, la profunda abyección , el 
bajo servilismo en que han caido lo» papas rusos y lo» pa- 
pas griegos? Y el profesor Marhneíse> ¿no ha proclamado 
altamente que en los Estados alemanes , la mayor parte 
luteranos^ no son otra cosa sus co-hermános que unoá me- 
ros oficíales de policía? 

«Solóla confesión penitenciaU esa inmutable ley «tan 
bien grabada en la Santa Escritura y en lá tradición , se^' 
ria , por otra parle , bastante para prohibir al clero toda 
otra unión que no sea con Dios y la humanidad doliente; 
bastante para ligar » para casar al sacerdote con el altar* 
con una cadena de diamantes^ Romper esa unión es, á\* 
gase lo que se quiera , atentar contra las costumbre» na-^ 
clónales^ contra las conciencias , contra la seguridad do- 
méstica.» 

«¿Bastaría acaso ^ dice Ferrere (un lego, un abo- 
gado) ; bastaría, para casar nuestra» hijas > el preparar la 
seducción en esas conversaciones justamente reverencias- 
das, y de las cuales la misma religión aleja el ojo y el 
oídode un padre? ¡Ah! ¡Si asi fuese» apresurémonos, 
oerremoB á esa religión las puerta» de nuestra» casa» 1 
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Sigaese, pues» de un modo evidente que el celibato 
eclesiásUco es para un pueblo cristiano una necesidad mo- 
ral y social ; que si priva al Estado de algunos ciudadanos 
productores de la riqueza material , los mismos á quienes 
arranca para consagrarlos á Dios trabajan para formar 
dudadanos útiles y virtuosos ; que si se les ha quitado el 
embarazo de una familia y de los negocios domésticos, 
solo ha sido para que diesen el ejemplo de una sublime 
abnegación ; para que vigUen con mayor atención en el 
mantenimiento de la religión , cuyos principios no pueden 
alterarse sin que turben profundamente el reposo y la ar- 
monía de los Estados \ Los beneficios que vierte inccsan- 



i Nos complacemos en citar aquí la opinión de un académico, 
cuya persona y talento amamos, y cuyo carácter honramos. M. Bri* 
faut, pagando un justo tributo de elogios á la obra que acaba de pu- 
blicar M. Aímé Martin sobre la educación de las mujeres, se esplica 
en estos términos: • 

«Entre las diversas cuestiones que M. Martin sabe profundizar 
con un taleqto filosófico que se ha hecho muy raro, como que tiene 
por auxiliar la franqueza, hay una de superior importancia, que no 
ha hecho mas que desflorar, y que merece, no obstante, el detenido 
examen del sabio y del cristiano; quiero decir, el matrimonio del 
clero. El autor se decide con bastante ligereza, á mi parecer, por la 
afirmativa; y prescindiendo de que una materia como esta exige del 
lego que la trata cierta templanza y ciertos miramientos que creo 
no ha guardado suficientemente M. Martin, por otra parte severo y 
delicado observador de la decencia, paréceme que ha hecho resaltar 
con fuerza los inconvenientes del celibato, desdeñando las razones 
que al estado contrario pueden oponerse. El solo ve las terribles prue- 
bas por que pueden pasar los sentidos del clérigo; y para proteger su 
virtud, le invita á casarse. ¿Pero ve al clérigo, esposo, padre y abue- 
lo? ¿Lo ve enmedio de una familia que lo disputa al mundo su pri- 
mera familia? Miradlo, pues, con un pie en el santuario, y con otro 
pie en el siglo; mirad cómo se divide entre los intereses de Dios y los 
de sus hijos. ¿Y qué será del entusiasmo sagrado? ¿Dónde beberá esa 
ardiente caridad qué abarca al género humano? Agarrotado entera- 
mente con los lazos de la paternidad, ¿pensará en volar, como Las 
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lemenle el cristiaR»mo sobre las sociedades son muy 
grandes^ muy preciosos, para que oo se le envidie el mé- 
rito del sacrificio (pie á sus mifiistros impone. ¿Deberemos 
quejarnos de la munificencia de la naturaleza porque en 
esa rica profusión de frutos que produce se encuentren 
algunos estériles? 



Casas, á la conquista de las almas eu las regiones mas distantes, á der- 
ramar su corazón y su beneficencia, como Vicente de Paul, sobre to- 
dos los desgraciados, conocidos ó desconocidos, que mueren sin so- 
corro en los mil rincones de Ja tierra que él habita, en cubrir, come 
Fenelon, su siglo y los siglos venideros con los rayos vivificantes de 
su geiuo filantrópico; en unir, en fin, como F|aiidsco de Sales, to* 
dos los corazones y todas las voluntades en el amor de los hombres? 
¿Pero qué hago? ¿Para qué raciocino? Los hechos tienen^ mas elo- 
cuepcia que los argumentos» Qm M. Martin aplique el oido , y que 
juzgue. 

»En !a ciudad de Auch estalló un vasto incendio: sábelo el arzo- 
bispo Mons. d'Apchon; corre, y llega al teatro del desastre, y en el 
piso mas alto de una casa ardieodo ve una pobre mujer que mecía en 
una 'ventana la cuna de su hijo, implorando con sus gritos la piedad 
pública, no para ella, sino para la débil criatura que el fuego iba á 
envolver. Él pastor mira á su alrededor; en todas partes la conster- 
nación y el espanto. En pie, inmóvil, con los brazos cruzados, con 
los ojos tristemente fijos sobre esa escena de desolación, hallándose 
al lado del prelado un hombre del pueblo, en el vigor de su edad, le 
gritó, diciéndole: «Cincuenta luises de pensión si subes arriba;» y 
con sus mismas manos aplicaba á la pared que estaba desplomándose 
una escala que de su orden se había trerido;— «Monseñor, yosoy pa- 
dre; me guardo para mis hijos! — Pues yo, yo soy cristiano, y me es- 
pongo por mis semejantes.» Así dijo el intrépido pastor, lanzándose 
á la escala; y subiendo al granero adonde le habían precedido las 
llamas, salvó á la madre y al hijo, y volvió á bajar enmedio de las 
bendiciones de un pueblo que íio olvidará, jamás la sublime abnega- 
ción de este apóstol (*).» 

{*) Veamos ahora el envés de ia medalla. Duraale la guerra de 4T76 
sirvió el castillo de Winchester de priiííoii á los franceses que la suerte de 
las armas puso en nuestro poder; entro ellos se manifestó una terrible fiebre 
epidémica, de la que murieron muchos, los cuales, siendo casi todob católicos, 
fueron asistidos en sus^ttnras momentos por do^ ó tres Incerdotes de su 

TOMO I. -19 
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En cuanto á la tacha contraria y mas moderna , la de 
fomentar imprudentemente la población , responderemos 
que es cierto que la religión cristiana recomienda que se 
vigile sobre ios matrimonios y que sea sana y fócii la 
educación de los hijos; que es cierto que considera la 
santidad y la dicha de los malrimonios como un ínteres 
público y un manantial de felicidad para los estados ^; 

í Bossuct, Política sagrada. 

misma íKlesia que vívfan en la ciudad. Entre ellos habla también algunos 
protestantes, los cuales reclamaron , como era natural , la asistencia de los 
sacerdotes de su comunión , es decir , de los curas y vicarios de Winchester y 
del deán y de los prebendados del cabildo; pero ni uno solo de todos ellos 
fue á consolar en su agonía á aquellos infelices , quienes al ver esta indi- 
ferencia se dirigieron á los sacerdotes católicos, y algunos murieron en el 
gremio de la Iglesia católica, fil doctor Milner , en sus cartas al doctor Stur* 
ges, pág. 56, hace mención de este suceso, y dice: Hé aquí lo que los sacer* 
dotes protestantes respondieron:— «Gomo particulares tememos la muerte taa 
poco como pueden temerla los sacerdotes católicos ; pero no nos es per- 
mitido introducir el contagio en el seno de nuestras familias.» Ciertamente 
que no: pero aunque no queramos llamar esto un pretesto hipócrita, ¿no 
podremos hacer al deán y cabildo de Winchester el siguiente dilema y de- 
cirles:— «O Yds. despreciaron sus mas sagrados deberes y dejaron á los protes- 
tantes arrojarse en sus últimos momentos en los braios de los sacerdotes 
católicos; ó el celibato á que estos se someten , y contra el que sus adver- 
sarios han declamado sin cesar, y aun continúan declamando en el dia, es 
una cosa necesaria al cuidado de las almas de que Yds. mismos se dicen 
encargados y por el que disfrutan rentas tan considerables?» 

De todas las malas consecuencias que se han seguido de 

la Reforma, la mas funesta y perniciosa es sin duda alguna la del matrimonio 

de los clérigos; por él Pero, ;quécosa mala ni monstruosa hay que no 

haya producido la tal reforma protestante? 

COBQETT. 

To me contentaré con espresar aqui, después de un estadio eonciensudo, 
que en último análisis la revolución realixada por Lutero fue un manantial 
de inauditas desgracias para las generaciones que entonces vivían y la 
siguieron de mas cerca; que en nada mejoró la libertad política; que retardó 
el progreso de las ciencias y de las artes; que no restituyó el clero reformado 
al espíritu de pobreza y de sacrificio; que alteró la fe, la moral y la toleran- 
cia religiosa; que hiio la condición de los pebres y de los desheredados del 
mundo mas infelis y mas precaria; que conmovió profundamente el derecho 
de propiedad , con todo lo cual es imposible que no haya opuesto grandes 
obstáculos al desarrollo de la riqueza pública y las sanas doctrinas de la 
economía social. 

(£1 autor, en su «Historia de la economía política*»} 
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que es cierto también que contribaye á la conservación de 
lá población condenando las malas costumbres y socor- 
riendo y consolando á los desgraciados , á los enfermos, 
y, por decirlo de una vez, á lodos los que padecen. Pero á 
esto se reduce toda su intervención sobre los progresos de 
la población , puesto que coloca la continencia entre las 
virtudes mas meritorias, proclama altamente que pretiere 
el estado del celibato al del matrimonio , siguiéndose dé 
todo esto que no se le puede tachar ni de perjudicar á la 
población , como lo hicieron los fílósofos del siglo xviii, 
ni dé estimularla en demasía, como lo afirman los econo- 
mistas modernos. La religión se mantiene bajo este punto 
dentro de los mas justos conflnes; en los mismos que 
hoy reclama como un beneficio la Economía poll^ 
tica. 

El celibato de Ids órdenes monásticas , lo mismo que 
el celibato eclesiástico , debia mocliflcar necesariamente la 
progresión de la población general ; pero ni el uno ni el 
otro han menester de mayores justificaciones. No es ne- 
cesario , en efecto , que refutemos de nuevo las viejas ó 
las nuevas declamaciones del error ó de la mala fe, 
cuando se levantan tantas quejas sobre el esceso de la po- 
blación. Nos limitaremos, por lo mismo, á observar que 
sin el celibato de las órdenes monásticas nos hubiésemos 
visto privadosde esa sagrada milicia de las hermanas hos- 
pitalarias, de religiosos consagrados «I cuidado de la hu- 
manidad y de la instrucción popular , que constituye to- 
davía el ornamento de la cristiandad , y cuyo modelo solo 
se encuentra en la religión católica. No hubiéramos cono- 
cido esas ilustres y nobles falanjes de caballeros de quie- 
nes los anales contienen bdes prodigios de valor y de ca- 
ridad, que apenas se pueden comprender en el dia. So- 
correr ata humanidad, propagar la instrucción, apaciguar 
n la tfiy&lidad por medio de sublimes sacrificios y de 
tiernas opciones, tal fue el primitivo objeto de las órdenes 



292 econoiiía poUtiga cristiana. 

mooásUcas. Si coa el trascurso del iiempo , y á favor de 
las pasiones huoaaoas , se alteró su principio religioso ; sí 
penetraron en algunos de estos establecimientos la opu- 
lencia, la ociosidad y los vicios « eso fue que el siglo ha- 
bla corrompido el origen de esas asociaciones, y las habia 
precipitado eu senderos enteramente humanos. Esos abu«- 
* sos, que sirvieron de pretesto á la ileforma^ no los defen- 
deremos nosotros; ¿pero no exige la justicia que observe- 
mos que en esos mismos tiempos en que existian los 
abusos se descuiídcia casi del todo el pauperisnu) en In- 
glaterra, como se desconocen en el dia en la mayor parte 
de los fislados católicos? 1^ mayor parte de las rentas del 
clero y de las órdenes religiosas se gastaban en liraoj»oas, 
en establecimientos piadosos ó caritativos, y mochas ve- 
ces en socorro del Estado. Es cierto que tanto en Ingla- 
terra como en Francia se han alzado grandes y rápidas 
fortunas con su violenta trasmisión á otias manos ; pero 
¿acaso se puede afirmar que esa trasmisión haya servido 
para mejorar la suerte de las clases inferiores? Preciso es 
confesar que la escesiva opulencia del clero católico , la 
amortización de inmensas propiedades, el abuso de estas 
riquezas, han dado lugar á censuras mas justas y mas 
graves que la de comprimir ó estimular con esceso el prin- 
cipio de la población ; ¿y era este un motivo para proscri- 
bir enteramente las instituciones monásticas? ¿Era acaso 
imposible el hacer desaparecer los abusos y que volviese 
la institución é su primer origen y aun principio tan fe- 
cundo en beneficios de toda clase? ¿Y, á la verdad, quién 
puede desconocer la utilidad y aun la necesidad de esos 
asilos en que el hombre desgraciado, desengañado de las 
ilusionas de la vida , se rerugiaba como en un puerto tu- 
telar, en que el crimen arrepentido venia á espiarse y á 
hallar un perdón que se hubiera prometido en vano de los 
hombres ; en que solitarios estudiosos se consagraban á 
inmensas investigaciones de erudición , sin otro ni mas fin 
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ífiie el progreso de los conocimientos útiles * ? Si r esa ne- 
cesidad no es meramente la necesidad de los t¡eii\|)()s de 
ignorancia y de barbarie ; es todavía mas propia de las 
épocas de la civilización adelantada , y renace sobre lodo 
era nueva fuerza en los tiempos de revoluciones poli- 
ticas que hacen nacer las grandes virtudes , como ven sa- 
lir los grandes crímenes. Entonces es cuando se apo- 
dera de los espíritus elevados el deseo del recogimien- 
to, de la meditación , de la soledad, déla contempla- 
ción de las ^osas sublimes ; cuando se enseñorea de las 
aloKis sensibles la inclinacioaá la vida interior, al alivio 
de las miserias humanas. Entonces, cuando una muche- 
dumbre de seres débiles y desgraciados quieren reunirse 
para consolarse y fíirtiíicarse mutuamente por la oración, 
las buenas obras, y el trabajo •; Sí: esta necesidad 'es la 



1 No. se habrá perdido la memoria de los servicios lieciios á la 
ciencia por los institutos, religiosos., y señaladamente por la congre-^ 
gacioa de Son Mauro. Esta sabia asociación pareee que se halla en 
vísperas de volver á aparecer ea las ruinas restauradas de la antigua 
abadía de Solesmes. La Francia cristiana y litei^ria ha visto con el 
mas vivo interés que el Sr. Chateaubriand ha recibido y aceptado el- 
título de miembro honoraria de la sociedad, religiosa que acaba de 
formarse enmedio de ese venerable monumentx). 

^ Orar por el prójimo , servir al prójimo, pedir á Dios gracias 
para él , trabajar para atraer áJo» hermanos estraviados al padre co- 
mún de los hombres, tal es el principio y el üa^ sus obras; y esta 
es la razón de que esas sociedades, cristianas ,^ enioedio de la socie* 
dad general , no son meramente de la naturaleza del cristianismo , si 
es que son de su esencia ; son de institución divina. Doist. 

* Dos grandes necesidades aquejaaá la sociedad actual': un reti- 
ro para los fastidiados del" mundo , y un freno para la plebe. La sed' 
de goces que devora á la generación de nuestro siglo acarrea- mas 
pronto que en otros el cansancio ,, el tedio ,.el hastío de gozar ; el es- 
píritu se abate y se postra después de haberse fatigado en pos de 
mentidas ilusiones; y para colmo- de desesperación, viene á secarlo 
todo ^ á deshojarlo todo , una literatura que á lo inmoral é inmundo 
reúne el defecto que no se le achaca, y que, sin embargo , es de Iosl 
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necesidad de la sociedad actual , y debe ser satisrecha, y 
loWáJnfaliblemenle , porque yo no creo que sea posible 
reprimir el progreso de la religión y de la libertad. Llega- 
rá el dia en que lodos los errores y todas las preocupacio- 
nes que ha difundido el mezquino espíritu del filosofismo 
y del monopolio politice han de desaparecer ante los 
eternos principios de la libertad moral del hombre y las 
necesidades de una alta civilización. 



mayores de que adolece: el no tener entrañas. Disminuye el bien, 
exagera el mal, finge sin pudor cuanto no )e sufraga la realidad; y 
cuando esta se la brinda con hechos positivos, cuida de presentarlos 
bajo el aspecto mas negro, mas asqueroso, mas desconsokdor y des* 
esperante. Al mozo de veinte y cinco años le cubre la cabeza de 
canas, y no las canas que anuncian prudencia y reposado juicio, sino 
las que abrigan suspicaz desconfianza , desprecio de los demás hom- 
bres, tedio de la vida, mundo sin ilusiones, recuerdos punzantes, 
tinieblas sin un rayo de luz , males sin remedio, dolores sin con- 
suelo , porvenir sin esperanza. Entregarse á nuevos goces es inútil 
para distraer el entendimiento y minorar la pesadumbre del corazón: 
}os resortes están gastados, el alma está rendida y floja; solo una 
nueva vida podría remozarla. La embriaguez del deleite y el encena- 
gamiento en sus mas repugnantes lodazales , solo produce una tre- 
gua de momento : como el ebrio que ahoga sus pesares con vino , se 
halla al despertar á la mañana siguiente con la triste realidad, cara á 
cara con su infortunio. 

A este desgraciado el mundo le dic€^ « Suicídate ; » la religión le 
clama : «Abandona un mundo que te abandona ; retírate ; llora tus 
estravíos en penitente soledad, y encontrarás el camino del cielo, 
cuyas dulzuras comenzarás á sentir ya enmedio de las austeridades 
de la tierra.» Balmes. 



-CAPITULO Vli. 



Del trabajo. 



Par Ittf de» paMiom le lanuiUe a*«paife» 
Les chtfl^nf toot oalmét, le yice combaltu ; 
11 ajouie au plaifir, it nourritla vertu. 
DBLILLfi. 

Aquietase por él el tumulto de latpaaieoess 
cálmanae los disgustos y se combate el vicio; 
aereeiéntase el plaeer, y se mitre la virtud. 



S£ drspensa á Smilh el gran honor de haber conside- 
rado, antes qae todos los demás economistas, el trabajo 
material como el primer y aun como el ádíco productor 
(le la ri(]uez$i; y, no obstante, hase podido notar, con un 
ilustre escritor S que ef conocimiento de esta, verdad es 
tan antiguo como el mundo. 

fiase también engrandecido á un célebre profesor de 
economia politica % por haber colocado en la clase de 
los productores , y rehabilitado asi á los ojos del universo 
economista , á los sabios y demás trabajadores del orden 
intelectual; y esta clasificación, elactisima por cierto, no 
es tampoco moderna. Sin arrebatar ni á Smitt ni á Say 

* M. Ferrier. 
» J. B. Sny. 
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el mérito de haber presentado con mucho talento, el uno 
la teori^ de la riqueza producida por el trabajo material* 
y el otro la de la riqueza que resulla del trabajo de la 
inteligencia, debemos nosotros religar sus pretendidos 
descubrimientos con los fecundos manantiales de la reli- 
gión y de la verdadera fílosofía, mas antiguas que la eco- 
nomía política inglesa , y sobre todo mas puras y mas 
verdaderas. 

El trabajo productor nació con las necesidades del 
hombre , y sube hasta aquella terrible palabra del Criador 
ofendido por la criatura : Comerás el pan con el sudor 
de tu rostro; y, en efecto, desde entonces solo por me- 
dio del trabajo pudo libertarse el hombre de los tormentos 
de la necesidad y de la miseria. Esta precisión del traba- 
jo se aplica al hombre aislado , y mucho mas todavía á los 
hombres reunidos en sociedad y multiplicados incesante- 
mente por el desarrollo del principio de la población. 

((La teoría del trabajo, dice el conde de Hauterive ', 
se confunde con la de las necesidades ; aquel es el pro- 
ducto de nuestra actividad espontánea^ y estas el producto 
de nuestra sensibilidad. Las necesidades escitan al traba- 
jo; el trabajo desenvuelve las facultades humanas, y asi 
adquiere el hombre los medios de satisfacer sus necesi- 
dades. 

»E1 hombre trabaja para satisfacer sus necesidades. 
Todas las leyes de su trabajo están encerradas en este ob- 
jeto final del ejercicio de sus facultades, y la proporción 
de su trabajo se halla en la ostensión de sus necesidades 
Esta proporción y esta eslension no pueden vulnerarse por 
las leyes sociales. 

»La asociación del trabajo es el lazo que aproxima y 
une á los hombres* En cnanto al fin de la reunión, no 
pende de la socieidad , pende de la naturaleza. Si la socie- 

i Economía poliUca, 
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dad tiene un fin que le sea propia, esle fin se halla en las 
mismas leyes que la forman. La sociedad existe por la aso- 
ciación de los trabajos ) y solo existe para formar esta aso- 
ciación ; y de aqui se sigue que el trabajo es el móvil ge-- 
neraí de todas las relaciones de la organización social.» 

Hacia mucbo tiempo que se habían vislumbrado é in- 
dicado estos principios, que confirman una parte de la» 
teorías de Smith y de sus discípulos^ á la manera que lo 
hablan sido las ventajas que resultan de la división del 
trabajo y de las operaciones de la inteligencia. 

Queriendo esponer Platón en el segundo libro de la 
República el origen de la ciudad ó de la sociedad humana, 
desenvuelve su sistema económico con una claridad y con' 
una precisión en que no le escederia un di^K^ipulo de 
Smith. Establece desde luego que el interés reciproco es 
el que acerca á los hombres los unosá los otros, y el que 
los obliga á reunir sus esfuerzos ; y en seguida manifiesta- 
que este solo principio debia acarrear la división de los 
oficios ; que todos hacen mejor la cosa que hacen siem- 
pre, y que todos producen mas de este modo. El comer- 
cio es, á sus ojos, el resultado de las manufacturas, y e( 
primer estímulo que reclama para el comercio es Ia4i- 
berlad. Del progreso de la sociedad, y solo de este pro- 
greso , dice que resulta la opulencia de algunos de sus 
miembros, que se entregan á los placeres ó al estudio* 
precisamente porque trabajan los otros; y, en fin, te- 
niendo en cuenla la desigualdad de los bienes, la altera- 
ción de la salud y las necesidades crecientes de las ciuda- 
des rivales, concluye que debe existir una población cus- 
todia, mantenida á espensas del resto del pueblo y por 
una participación en su trabajo ^ 

Yese, pues, que este gran filósofo, ese sabio á quien 
se llama el Divino, y el que, entre todos los^ paganos , s& 

1 Sú»ii)ondi, Nuevos priruipios de ecommiia poíüica. 



298 ECONOMÍA POLÍTICA CRISTIANA. 

ha aproximado mas á las verdades deicristúiDisint», babisi 
lomado ia delantera, á impulsos de su genio, á esos es- 
critores cuyos descubrimientos económicos se suben hasta 
las estrellas. No solo supo vishimbrar el principio del po- 
der del trabajo material y la energía que recibe por me- 
dio de su división, sino también la necesidad del trabajo 
moral é intelectual , indispensable para la conservación de 
las sociedades y para los progresos de la civilización ; y, 
no obstanta , se abstuvo de aplicar esos principios á una 
civilizacioQ puramente material. En su sistema, la virtud 
forma la base del orden y de los progresos de la socie- 
dad ; la riqueza no es mas que un medio de felicidad, y 
nunca pudiera ser el fin del destino humano. Aquí tam- 
bién adivinó Platón e^i cierta manera á la íilosofia 
cristiana. 

No es asi cómo Smitb y su escuela ban comprendido 
al hombre y al trabajo. En otra parte hemos hecho ya 
una reseña de sus doctrinas, y por lo mismo nos limitare- 
mos aquí á recordar que consideran los goces físicos como 
el objeto principal del hombre; las riquezas como el medio 
de adquirir estos goces, y el trabaje como el productor de 
la-44queza. Según esta teoría , será de desear que se mul- 
tipliquen las necesidades para escitar el trabajo, y, por 
consiguiente^ para proporcionarse mayor número de go- 
ces. Olvidando que el reposo es también una necesidad y 
un goce , y el blanco á que aspiran los hombres que pue- 
den prescindir del trabajo, los economistas ingleses pro- 
claman la ley del trabajo indefinido como la suprema ley. 
Srn tener en cuenta el esceso natural de la producción so- 
bre el consumo, quieren producir al menor precio posible. 
Quieren, por una parte , aumentar el número de los traba- 
jadores , y, por otra , disminuir el uso de sus brazos; y por 
esta contradicción manifiesta , á la vez misma , promueven 
y desalientan el trabajo. 
' Por lo dicho se puede juzgar fácilmente que si la eco- 
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nomia poUüca inglega ba desenvuelto algunas verdades 
útiles sobre la necesidad y las ventajas del trabajo , que es 
en realidad un tesoro , como le llama el buen La Fontaín^, 
ha deducido igualipente consecuencias muy fatales para 
la humanidad y para la moraL Bajo muy distinta forma 
debia aparecer el principio del trabajo á la luz de la filo-^ 
sofia cristiana. Hé aqui cómo esta lo concibe y lo esplíca: 

4 ."^ El Criador , castigando al hombre , le condenó al 
trabajo, mas no á la núseria; ni le prohibióla comodidad, 
ni la riqueza, ni el descanso, puesto que estos bienes de- 
bian resultar necesariamente del trabajo y de la virtud. 

i."" Aunque haya llegado el hombre á la riqueza y al 
reposo por medio del trabajo acumulado , no por eso debe 
vegetar en la inacción. Dios tiene previsto que por la mul^ 
tiplicacion de los hombres y por la formación de las socieda- 
des , habian de originarse diversas especies de trabajo , á 
la manera que por el acrecentamiento de las riquezas y 
por la desigualdad de las condiciones habían de crearse 
nuevos deberes y nuevas virtudes, entre las cuales de^- 
collaria la caridad. Todo entró en el plan del destino re- 
ligioso del hombre sobre la tierra , y el trabajo de la in- 
teligencia debia ocupar precisamente un gran lugar, como 
que era el patrimonio natural de aquellos hombres á 
quienes no se habia impuesto el trabajo mecánico como 
una condición rigurosa de su existencia ó bien de aquellos 
otros á quienes dotaría la Providencia con un genio 
superior. Asi es cómo el hombre que se ba enriquecido 
con su trabajo material, el que ha heredado una gran for- 
tuna de sus padres, el que ha cultivado mas rápidameiHe 
su inteligencia , salen de la clase de los trabajadores mecá- 
nicos para elevarse á la de loa trabajadores intelectuales, ó 
pasan á la categoría de la clase custodia de la sociedad; 
y sus trabajos , de un orden mas elevado, se dan en cam- 
bio del trabajo que se les suministra bajo la forma ma- 
terial. La administración de sus bienes, la buena inver- 
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sion de su fortuna , el tiempo consagrado á ocupaciones; 
útiles , y , en especial, la práctica de la beneSceneia > son 
para el hombre rico un senrillero de trabajos « por cuya 
medio continúa obedeciendo la suprema ley del Criador 
y llenando su puesto en la escala social del trabajo. Estas 
dos especies de trabajos se hallan en perfecta relación 
con la doble naturaleza del hombre , inteligencia cubierta 
con una corteza material y servida por los órganos físi- 
cos. Por una parte , el trabajo material le ayuda á satisfa- 
cer las necesidades del ser terreno; y, por otra, los tra- 
bajos de la inteligencia favorecen la tendencia natural 
del ser espiritual á aproximarse progresivamente á su 
origen y á elevarse hacia la región de que fue precipita- 
do; pero, cualquiera que sea la naturaleza del trabajo ira- 
puesto al hombre , siempre y sin cesar ha de dirigirse 
hacia el tin de su destino religioso sin Saltar á su 
principio. 

El trabajo no tiene otro objeto verdaderamente útil 
que el siguiente : ó satisfacer las necesidades reales del 
hombre, ó aumentar su dignidad y su valor moral. Sise 
aplica meramente á proporcionar loí» platteres físicos, cami* 
na necesariamente á las necesidade.^ íicticias, á lo super- 
fluo , á los guMos estragados, y remata en la corrupción, 
en el esceso del lujo, en la miseria. Es cierto que los pro- 
gresos de la civilización y del bienestar traen en pos de 
si nuevos hábitos que crean verdaderas necesidades. El 
lujo mismo es relativo á los tiempos y á los lugares; pero 
debe llegar por grados, y debe acarrearlo lá repartición 
mas justa de la riqueza. 

En el estado actual de las sociedades, hay, respecta de 
algunos hombres, imposibilidad , falta ó denegación del 
trabajo. 

La imposibilidad consiste en la debilidad física ó mo- 
ral, en las enfermedades, en la edad, en la ignorancia. 

La falta ó la insuficiencia del trab-ijo provienen de 



LIBRO I , CAPÍTl'LO Vil. ?>€ I 

circunstaocias parlículares, de ia (UreccioD de la induslría 
y del desarrollo del priocipio de la población. 

La denegación del Irabajo es el fruto de la pereza ó de 
la inmoralidad. 

Eslas diversas situaciones del hombre producen ne-* 
cesariamente la indigencia. 

A todas y á cada una de ellas se aplica la caridad, que 
completa , fortifica y concierta la suprema ley del irabajo. 

Tal es, a los ojos de la religión, la teoría del trabajo 
y de la caridad. 

El barón Dégerando ha desenvuelto esta teoriacon sin* 
guiar talento y con esquisíta sensibilidad en su escelente 
obra sobre la perfección moral del hombre; y como en 
este lugar solo podríamos hacer un análisis imperfecto de 
los dapitulos en que ti*ala de estas elevadas cuestiones, 
remitimos á nuestros lectores á eée escrito en que con el 
mayor placer hemos visto grandemente espresados núes* 
iros propios pensamientos y que nos apresuramos á re vin- 
dicar en favor de la escuela económica cristiana. 

Adam Smith habia dicho , con muchísima verdad, que 
fL trabajo conduce á la felicidad; y el Sr, Dégerando 
completa este pensamiento . probando que el trabajo es 
una virtud. 

Entre las consideraciones que contiene su bello tratan- 
do de moral, eitaremos la que nos ha llamado particular** 
mente la atención : 

c(Hanse compuesto, dice, para un gran número de 
profesiones, los manuales mas oportunos para guiarlas 
en los procedimientos del arte; pero deberían escribirse 
otros que, considerando esas profesiones bajo el panto de 
Tista moral, señalasen los deberes peculiares de cada 
una de ellas, el modo de llenarlos, y las venta ja^ que con 
su cumplimiento se podrían recabar. Con este auxilio se 
adquiriría una idea mas alta, y al mismo tiempo mas 
exacta de lo que m llama su estado^qw ^e le miraría cor 
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mo un medio de cumplir con el destino que hB recibido la 
naturaleza humana, como un medio de hacerse mejor y 
de ser útil á los demás. 

»EI moralista debería promulgar el código de los de- 
beres aplicable á cada uno de estos diverses pueblos. Si lo 
aplicaba, por ejemplo, á las profesiones industriales, 
¡ cuánto pudiera decir sobre el espíritu de orden , sobre la 
actividad , la vigilancia , la prudencia, la lealtad y la deli- 
cadeza que deben presidir á todas sos operaciones ! ¡ Cuán- 
tas preciosas advertencias pudiera hacer al mismo tiem- 
po para preservar el corazón de la sequedad del espíritu, 
de bs estrechas miras que suelen concebirse con el hábito 
del cálculo , con el comercio de las cosas puramente mate- 
ríateA, con las disputas sobre intereses pecuniarios. 

»Si se dirigía á los jefes de establectmiento , ¡cuan pre- 
ciosas lecciones pudiera darles sobre la benevolencia y la 
protección que deben á sus dependientes , sobre el buen 
ejemplo que tienen obligación de darles , sobre el modo de 
formar un verdadero espíritu de familia en unas relaciones 
qoe en el dia se coiniderm come un mero cambio de tra- 
bajo y de salario ! » 

Solo así, solo mirando bajo este punto de vista la es- 
cuela del trabajo, puede ser conforme á las miras de la 
soberana Providencia, ó, lo que es igual, útil á todos los 
hombres. El trabajo, sin Bn moral, meramente aplicado á 
satisfacer y á provocar las necesidades facticias , atrayen- 
do por %se medio esa civilización material , objeto de los 
votos de la economía política inglesa , no es otro ni mas 
que un instrumento degradado como la mano misma que 
lo emplea , ni puede dar otro ni mas resultado que el de 
propagar, sin tin, el egoísmo, la codicia, la desigualdad 
de las condiciones sociales, las enfermedades, la miseria, 
el esceso de la población y los elementos de desorden que 
pululan en la sociedad. Es evidente que si los poseedores 
de capitales se apoderan esclustvamente det trabajo, con 
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el solo objelo óé satisfacer una codicia insaciable de rique- , 
zas y de goces (que asi lo hacen casi generalmente), el 
trabajo será á la vez escesivo , y sin la suficiente remune- 
ración á los obreros. Nunca debe olvidarse que el trabajo 
conduce i la riqueza , mucho mas á los t|M lo dirigen y lo 
pagan que á los que lo ejecutan ; y de aqui es que la mo^ 
ralidad del trabajo y el justo señalamiento de los salarios 
son los únicos medios de obtener el resultado prescrito por 
la eterna sabiduría. Por ellos cumple su suprema misión 
la ley del trabajo , y se convierte en un dulce cambio de 
socorros mutuos, de servicios , de recompensas y de ga-* 
nancias purificadas por la caridad ; y entonces será cuan- 
do podrá proporcionar á los hombres toda la feUeidad de 
que sean capaces en la tierra y desenvolver, sin peligit), 
los progresos de h civilización material , que el mero tra- 
bajo no es, como lo supone Smith , el que lleva á la feli- 
cidad , sino el trabajo honrado , como lo define Ortés. 

Por lo demás, es fácil de comprender que se hayan 
considerado de muy diverso modo por las diferentes sec- 
tas filosóficas la necesidad y los resultados del trabajo. 
Eduardo Richer, de Nantes \ en su obra titulada Los Cos- 
mopotitas, nos ha dado bajo una forma graciosísima un 
resumen curioso de los sistemas y de las opiniones mas ó 
menos paradójicos que se combaten en este vasto can>po 
ofrecido á la controversia* Oreemos que se nos agrade- 
cerá que estractemos e» este lugar los discursos que el 
ingenioso autor supone haberse pronunciado so|)re este 
asunto en una asamblea de cosmopolitas, reunidos para 
formar una nueva sociedad, y deliberando sobre el prin-^ 
cipio de su asociación. 



* Eduardo Richer es conocido por un grati número de escritos 
consagrados la mayor parte á la filosofía o á la historia de la Breta- 
ña. Todas sus ohras se distinguen por una gran elegancia de «stilo y 
por su tendencia al mas puro esplritualismo. 
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Ei presidenta de la asamblea: «El trabajo es el al- 
ma de toda sociedad, el único agente de toda ia natura- 
leza. La naturaleza no debe al hombre masque una cosa, 
que es el tiempo. El hombre solo há menester de una cosa 
para sacar partido de los beneficios de ia naturaleza, que 
es el trabajo. Todas las cualidades de «los cuerpos están 
dormidas en ellos mismos, hasta que las hace salir el tra- 
bajo. El trabajo es el que convierte en nuestro provecho 
todo lo que existe en el universo; y nada de lo mismo que 
existe adquiere vida sino por su medio. £1 universo es la 
base sobre que trabaja la vida; y esta vida, sean los que 
fueren los nombres que se le den, que se llame inteligen- 
cia ó vegetación, siempre tiene el trabajo por principio. 
En la parte física es la acción la que mantiene la fuerza, 
como en la parte moral es el estudio el que agranda la 
inteligencia. La salud se fortifica por el ejercicio, y la 
ciencia, que es la salud del alma, se adquiere por el há- 
bito de la reflexión. 

))Es el trabajo, ó la inteligencia aplicada á las cosas 
morales, ó los órganos del hombre en contacto con ios 
objetos esteriores; de suerte que, tanto en lo físico como 
en lo moral, él solo es el que nos hace conocer su existencia. 

»Hay (rabajo en la sensación, y lo hay en el pensa- 
miento. 

»Probar que el trabajo es un hecho efectivo , un hecho 
primitivo de la naturaleza humana , es lo mismo que pro« 
bar el origen de una manera incontestable. 

»Dios es para nosotros una cosa probada , porque nos 
elevamos por el pensamiento hasta su inteligencia. Esta 
inteligencia , que imagina una cosa superior á la naturaleza 
física, ¿de dónde la hubiéramos sacado si no fuese una 
cosa superior á esa naturaleza ? En efecto , cada cosa no 
puede comunicar mas que lo que ella tiene ; y asi , la 
tierra que nos alimenta no nos dice que aos comprende; 
nos lleva en su seno y nos engulle , y nada mas.» 
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Un médico prusiano: cda base que se da al tra- 
bajo es de todo punto falsa. No es necesario el trabajo 
para que advirtamos nuestra existencia. Yo no veo en el 
hombre físico mas que una máquina sin voluntad. £1 tra- 
bajo no es la consecuencia de la voluntad.» 

Un quietista español: «Esa opinión lá confirma plena- 
mente la teología. El hombre es una inteligencia, y, como 
todas las inteligencias, lejos de complacerse en los por- 
menores , en los cuidados de la vida, los mira con des- 
precio y lanza á las últimas clases de la sociedad á los 
que de ellos se oeiipan. Si -él mismo se ve absorbido por 
una pasión fogosa que se acerque algo á la vida celes- 
tial ; en cuanto desenvuelve el alma y la saca fuera de si 
misma, veréis al instante que esperimenta un enojo mortal 
de parte de todo aquello que le recuerda la vida or- 
dinaria. Quisiera á todas horas ser arrebatado al cielo , y 
se queja de que sus alas le dejen caer sobre la tierra. 
Estudiad las pasiones en su principio , y siempre des- 
cubriréis esa propensión á lo inmaterial que señala en nos- 
otros una criatura que no corresponde á la tierra y cuyo 
fin no es el trabajo que ella exige. 

»La suprema felicidad, como la suprema sabiduría, 
consiste en el sentimiento de reposo, que es neutro res- 
pecto del principio de la vida, y no en el de la actividad, 
que siempre le es contrario \)) 

1 No se debe concluir de la opinión que E. Richer pone en boca 
del quietista español, que la ociosidad haya sido aprobada nunca por 
la religioo cristiana. Todo lo contrario: la prohibe con tanta severi- 
dad, como la ley natural. Nos limitamos á citar aquí dos autoridades 
respetables. 

ccBíqo un principe sabio, dice Bossuet, la ociosidad debe ser odio- 
sa^ y no se le debe dejar en los goces de su injusto reposo. Ella es la 
que corrompe las costumbres, la que crea los latrocinios, !a que pro- 
duce los mendigos, esa raza que se debe proscribir de un reino bien 
gobernado, acordándose de esta ley: que no baya pobres fli mendigos 
entre vosotros.» {PoliUea sagrada.) 

TOMO I. W 
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Un poeta italiano: «El error es la consecuencia del 
trabajo. La ignorancia, ¿es acaso un mal? Para la igno- 
rancia, lodo es maravilloso y poético en la vida. Para la 
ciencia , todo es seco. ¿Por qué nos embelesan la religión 
y el amor y el entusiasmo? Porque no podemos definirlos. 

))La ignorancia se baila en la naturaleza, á la manera 
que el reposo, del cual se la hace dimanar.» 

Un economista de la escuela de Turgot: «Hé aquí 
los peligros de la vida ociosa; á saber, que suministra al 
que á ella se aveza todo linaje de pretestos para perse- 
verar ; mas no se necesita tanta metafisifa para compren- 
der la necesidad del trabajo. Sin él ni un solo instante 



(tUiío de los errores de que Jesucristo reprendió con mas frecuen- 
cia á los fariseos, era su obstinación sobre el reposo completo del sá- 
bado. Siempre sostuvo y enseñó que las obras de caridad eran mas 
agradables á Dios que la inercia absoluta en que ellos liacian consis- 
tir la celebración del dia consagrado al reposo. San Pablo exhorta á 
los fíeles á que adquiriesen por medio del trabajo, no solo para sub- 
venir á sus necesidades, sino también para socorrer á los pobres. 
(Gfes. II, cap. iv, y. 28.) El mismo se presenta, por ejemplo, y lle- 
va la severidad hasta decir: Que si alguno no quiere trabajar, que 
no coma. (Gpíst. u, Thess., cap. ni., v. 10.) La caridad, que es la vir- 
tud del cristianismo, nunca fue una virtud ociosa. 

»Esta moral se siguió con todo rigor. Muchos cristianos, dice 
M. Fleury, trabajaban con sus manos, sin otro objeto que el evitar 
la ociosidad, porque se les habia recomendado mucho que huyesen 
de este vicio y de los que siempre le acompañan, como la inquietud, 
la curiosidad, la maledicencia, el examen de la conducta ajena. A 
todos se les exhortaba que se ocupasen en algún trabajo útil, y en 
especial en obras de caridad para con los pobres y todos los demás 
que necesitasen socorros. 

»De aquí resulta qué los paganos procedieron con suma injusti- 
cia al echar en cara á los cristianos que eran unos hombres inúti- 
les: «No comprendemos, les dice Tertuliímo, en qué sentido nos lla- 
máis hombros inútiles. No somos ni de los solitarios, ni de los salva- 
jes, como los bracmanes de la India; vivimos con vosotros, y lo 
mismo que vosotros; frecuentamos el foro, los puestos públicos, los 
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podría sostenerse la sociedad en m asiento ordinario. Por- 
que, ¿qué otra cosa es la asociación polilica sino una 
convención en que se reconoce que cada uno contribuye 
con su trabajo al bienestar de todos, en tanto que todos con- 
tribuyen con sus fuerzas á proteger ellrabajo de cada uno? 
)>Encarécense las delicias de la vida contemplativa, co- 
rao si eí Bombre fuera un Dios que careciese de toda ne- 
cesidad física ; mas á pesar de todos los argumentos de 
los asiáticos, cristianos ó musulmanes , es necesario, de 
toda necesidad, que la mitad de la vida , cuando menos, 
se pase sobre la tierra ; y si los hombres no trabajan, ¿qué 
harán de esta mitad ?» 



baños, las tiendas y los mercados; sufrimos, como vosotros, los tra- 
Iwjos de la navegación , de la milicia, de la agricultura y del comer- 
cio; ejercitamos las mismas artes y otícíos que vosotros, y solo rehuí * 
mos de vuestras asamblas supersticiosas.» (Apolog., cap. xlii, 
Orig. contra Celsum., lib. viii, etc.) 

Con igual injusticia proceden los censores modernos del cristia- 
nismo, cuando le imputan que ha consagrado la ociosidad, aprobando 
el estado monástico. Lejos de cometer esta falta, ordenó l:i Iglesia 
desde un principio que los clérigos aprendiesen un oficio para vivir 
honradamente. (Can. 51 y 52 del 4." concilio de Cartago.) A los 
monjes se les recomendó seriamente el trabajo de manos, que toda- 
vía les prescribe la regla de San Benito Casiano; y otros autores ates- 
tiguan que los solitarios de la Tebaida eran muy laboriosos, que se 
proporcionaban con su trabajo, no solo para subsistir, sino también 
para hacer limosna. (Bügaham., Orig. EcI:,Ub. vii, cap. ni, par. 40.) 
No creo que en el dia se acuse á los ermitaños de Senaart y del Mon- 
te-Valeriano ni á los religiosos de la Trapa, de que viven en la ocio- 
sidad, pues cabalmente han vuelto á la vida de los primeros monjes 
que han conservado los religiosos de Oriente. «Por la ruina del clero 
secular, y después de la inundación de los bárbaros en Europa, fue 
cuando la Iglesia se vio precisada á elevar los monjes al sacerdocio y 
á variar su disciplina; y para honrar este carácter consideró nece- 
sario dispensarles del trabajo de manos y recomendarles únicamente 
la oración, el estudio, la lectura y el canto do los salmos.» {Dicciona- 
rio teológico de Bergier.) 
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Un naturalista holandés : ocYo no he visto un solo 
clima bajo el cual la naturaleza, sin esperar el auxilio de 
los hombres , no produzca por si misma lodo lo que es 
necesario para nuestra subsistencia. 

»Los bienes verdaderos son aquellos que recibimos 
de la naturaleza. Los que adquirimos con el sudor de 
nuestro rostro son también bienes , es indudable ; mas no 
valen el trabajo que han costado; el que alimenta á las 
aves del cielo, alimenta igualmente al hombre, sin que 
sea necesario el cargarse con tantos cuidados inútiles. El 
ponerlo en duda seria lo mismo que dudar de la Provi- 
dencia ; lo mismo que desconocer la economía general. 
En una palabra, permanezcamos en el puesto que nos ha 
señalado la naturaleza , y nada nos faltará ; {)ero si sali- 
mos de nuestra clase , no podremos mantenernos en otra 
mas que por un trabajo forzado, que^ lejos de sernos ven- 
tajoso , nos servirá de suplicio. Una criatura que tiene 
el tiempo , y un alma inmortal, no puede emplear me- 
jor , ni el uno ni la otra , que en bendecir la mano que 
le prodiga tantos favores, y meditando sus obras.» 

Un miembro del parlamento de Inglaterra: «La 
sociedad existe ya : no se ha de formar. La condición de 
los pueblos hace que el trabajo sea una necesidad abso- 
luta. Por medio del trab,ajo , un poco de oro realiza á los 
ojos del hombre todos los goces imaginables. ¿Porqué hay 
unión entre los hombres, aunque divididos por tantas ri- 
validades nacionales y por tantas pasiones rencorosas? 
Porque trabajan ; porque, por este medio, gastan en una 
ambición loable la actividad que hubieran empleado en 
despedazarse. 

»E1 deber del legislador es servirse del trabajo, unas 
veces para aquietar , y otras para escitar los intereses so- 
cíales. El reposo no es propio, ni de la naturaleza del hom- 
bre^ ni de la de las sociedades. 

DSin el trabajo la inteligencia del hombre, á la manera 
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qm las tierras eriales, nada prodace qoe sea de alguna 
utilidad para sus semejantes. La educación, la industria, 
todas esas grandes cosas que tanto elevan al hombre sobre 
los animales, todas son el producto de un trabajo sos^ 
tenido. 

»La naturaleza nos da las necesidades para que las 
satisfagamos por el trabajo, y ella es la que ha variado 
estas necesidades para que nuestros trabajos varíen con 
ellas. Si cada uno estuviese forzado á recurrir á su ve- 
cino, no podría bastarse á si mismo. Tal es el origen de 
la sociedad. Todos somos solidarios los unos de los otros 
por medio del trabajo ; y la familia humana , que sin él 
viviría dispersa, forma, con su auxilio, una sociedad de 
hermanos.» 

Un kuáquero de la Nüeva-Infflálerra: «Mejor di- 
ríais una sociedad de lobos. Muy bien sabéis que et tra- 
bajo es un mal necesario para aquel que lo sufre. Vos 
hacéis al europeo mas desgraciado que al negro Yoloff; 
vos creáis un ponto de honor para el trabajo como para 
la guerra, i El ti^bajo, decís, perfecciona el alma huma- 
na! ¿El alma no salió enteramente formada del seno del 
Ser Supremo ? ¿ Y qué le añade la educación mas que las 
preocupaciones que la desfiguran ? La ambición asuela el 
mundo por medio del trabajo. Vuestra vieja Europa, en- 
vilecida por los trabajos imprudentes de sus hijos, tal vez 
no tiene lo necesario pata alimentar á su población aglo- 
merada. I El trabajo solo sirve para alimentar el lujo, el 
insaciable lujo, el monátruo de las cien cabezasl Las santas 
leyes de la naturaleza son anteriores á las de los economistas. 

»l Qué I ¿ No sabéis ya qué hacer de vuestra pobla- 
ción? ¿No hay ya desiertos en el globo? ¿ En vuestra mis- 
ma hermosa Fraacia , tenéis ya descuajados los páramos 
de la Bretaña? 

»Si no hubiese que satisfacer masque necesidades 
verdaderas, nio se hubiera derramado por el mundo ni 
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una gota de sudor; mas es necesario que uno solo arreba* 
te la porción de mil. Entre tanto que un baragan, arrella- 
nado en su sillón, escribe sobre la utilidad del trabajo, 
millones de hombres espiran por no haber podido sopor- 
tar su esceso. No apruebo, no, la completa inacción; 
pero condeno el trabajo que la sociedad impone, porque 
este es el único que en realidad es penoso. La prueba de 
que nadie interesa en que cada uno trabaje, es que se 
emplea la fuerza para compelerá aquellos que nada quieren 
hacer. ¿Y me demostrareis el origen de un movimiento á 
que es necesario que nos apremie la fuerza? En una pa- 
labra , donde hay una verdadera necesidad^ no hay traba- 
jo ; hay, por el contrario, un verdadero placer hacia el 
cual nos arrebata imperiosamente la misma naturaleza; 
donde hay lujo, hay un trabajo forzado, y este es el que es 
un mal. » 

Un profesor de Gottingüe: «Estamos sujetos al tra- 
bajo por nuestro mismo trabajo , porque es inherente á 
nuestra naturaleza el desear siempre. Cuanto mas trabaja- 
reis, mas deseareis trabajar. Lo superfino es indispensa- 
ble á todos, porque es en cierto modo el complemento de 
nuestros deseos. Es cierto que es menester trabajar poco 
para proporcionarse lo estrictamente necesario; pero, 
¿dónde se halla este estrictamente necesario? Es como el 
punió matemático: todos creen concebirlo, y nadie lo de- 
muestra. El pobre dice, enmedio de su penuria > que se 
contentarla si tuviese lo necesario; mas esta es una men- 
tira de su corazón, de que él es la primera victima. 

))Si no hubiese deseos en el corazón del hombre, no se 
trabajarla mas que para lo presente; pero desde que nues- 
tra existencia se halla mas en el porvenir que en lo pre- 
sente, es imposible que no trabajemos mas para lo que 
nos parece inmenso que para lo que solo tiene la duración 
de un instante. Hé aqui la causa de que no se descanse 
jamás; bé aqui la causa de que se trabaje para los hijo» 
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después de haber trabajado para si , porque niieslros litjos 
formao parte de nuestra propia vida ; hé aquí , por Tm, la 
causa de que se trabaje para adquirir la reputación que 
esUeode nuestra existencia a todos los lugares y á todos 
los tiempos. Asi que, en el retiro como en la sociedad, 
trabaja el hombre, aqui para un arambel» acullá para un 
libro; un dia para las necesidades de su cuerpo^ y al si- 
guiente para las de su alma. 

»ReÍbrmad « pues, la naturaleza bumana , y no incre- 
pas al trabajo. Desde que el uno disipa y el otro aglo- 
mera , es necesario que la fuerza apremie al primero á 
trabajar de nuevo para que no arrebate la herencia del 
otro. » 

Un $tíbio de Edimburjfo: «Todos los trabajos posi- 
bles tienen por móvil la ambición/ disfrazada bajo el 
nombre de amor de la gloria , y el interés personal , que 
se arroga el bello nombre de amor del orden. En la aeUia*^ 
lidad , ¿qué seria de la moral si toda nuestra actividad no 
se legitimase mas que por estos dos móviles? La ambición 
1)0 puede adquirir mas que tomando la parte de los otros. 
Un deseo, cualquiera que sea, es siempre criminal, por- 
que la caridad consiste en dar de lo suyo, y no en usur- 
par lo de los otros. Hacer del interés privado el móvil dr 
las acciones de los hombres , es lo mismo que decir á los 
mas fuertes y á los mas hábiles que ellos solos tienen ra- 
zón; lo mismo que arrancar la moral de Im corazones. 

»EI triunfo de las instituciones sociales seria atraer á 
los hombres á un punto en que cada un(y estuviese en io- 
dos. Entonces formarían su base la generosidad, la cari- 
dad, todos los sentimientos amables y virtuosos. Pues^bieo: 
en el^unto á que vos las habéis conducido , todos se ha- 
llan en uno.» 

Un enciclopedista parisiense-. <xSí no hubiese tra- 
bajo , se romperían todos los lazos de la familia. Si el tra-^ 
bajo no fuese el distintivo del hombre; si no lo inspirase^ 
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la misma naturaleza « ¿ por qué acompauaria tan dulce sa- 
UsfaccioD al trabajo del literato? ¿Por qué seguiriao al 
trabajo del pueblo tantas canciones de buen humor y una 
alegría estrepitosa? El reposo no se halla , no, «n el uní* 
verso, á no ser entre las tumbas, y hé aquí la causa de 
que sea la mansión del eterno silencio. 

i>Todo va perfeccionándose en las obras del hombre; 
y precisamente porque no puede contentarse con lo nece- 
sario; precisamente porque no puede permanecer ocioso, 
por eso se engrandece su alma con los objetos y se crea 
necesidades inátiles, si se quiere, para ^1 cuerpo, pero 
reales para la inteligencia. Reducid el hombre á lo estric- 
tamente necesario , y lo reduciréis á la animalidad.!» 

Un senador rusú: «Habéis dicho la verdad: el trabajo 
es la condición del hombre ; mas se debe añadir que igual 
era la condición de Sísyfo , de dar vueltas sin cesar por 
una roca en la cima de una montaña, y volver á caer in- 
cesantemente. 

)>¿No nos enseña el Génesis que el hombre fue con- 
denado al trabajo en consecuencia de su prevaricación? 
Y siendo así, como lo es, ¿cómo os queréis persuadir, 
aunque os desmiente el corazón , que lo que se. os impuso 
como un suplicio se ha erigido en una causa de vuestra 
felicidad? 

»¿Qué nos dijo la Divinidad cuando descendió hasta 
nosotros para elevarnos á ella? Las aves tienen sus nidos^ 
las animales tienen sus chosas, y el hijo del hombre no 
tiene dónde reclinar la cabeza. No, no hay duda , no la 
hay, puesto que no puede encontrarse el bienestar mas 
que en nna perpetua agitación. 

»Para darnos las pruebas de lá preeminencia del hom- 
bre^ se nos recuerda que Adán puso nombres á los ani- 
males ; pero entonces no estaba decaído el hombre. Era 
el hombre celestial el que tenia ese poder ; y el hombre, 
cual es en el dia, nos ofrece por todías parles testimonios 
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irrecusables de so caída. Él trabajo es una pena, y por 
consiguiente un mal; es el tríbulo del crimen, y no el de 
la naturaleza. 

x>El descanso del cuerpo produce en el hombre la 
exaltación de las facultades mentales, y esta exaltación es 
el único trabajo que sea digno de él. La luz viene de lo 
alto : no es menester agitarla ; para producirla , basta re- 
cibirla.» 

Un profesor de retórica-, a El hombre mas feliz es 
el mas ocupado.» 

Disolvióse la asamblea sin concluir nada, y el autor 
termina con esta cita de la Santa Escritura : 

«Solamente hallé esto : que Dios hizo al hombre recto, 
y él se mezcló en infinitas cuestiones. ¿Quién es tal como 
él sabio? ¿Y quién conoció la solución de la palabra?» 
fEccles., cap. vii, vers. 30.) 

Debemos sentir que el ingenioso estenógrafo de los 
cosmopolitas se haya limitado á llevar la pluma, y se haya 
abstenido de hablar por si mismo. Ninguno era mas digno 
que él de proclamar esta verdad profunda que sale evi- 
dentemente del choque de tantas opiniones contradictorias; 
y es que^ para dar la felicidad á la tierra, bastaría que el 
trabajo fuese animado por la caridad. 



CAPITULO VIH. 



De Im fomuMÚm , del oonsvuno y de W dUtribuoíon de la riques«. 



¿ Es acato la riqucta el üdíco ob- 
jeto de la ciencia ? Y aunque asi fue- 
se y debe reflexionarse que la riqueza 
no se distribuye entre las clases qee 
trabajan ; que á estas no les toca otra 
parte que la necesaria para susten- 
tarse y para reparar sus fuerias, y 
que todo lo demás se acumula en po~ 
cas manos. 

EL COftDE PCCCHKI. 



Ya se ha podido ver en todo lo que precede que el 
trabajo ioherente á la naturaleza del hombre, aislado 6 
sodal , había adquirido, después del cristianismo , un po* 
der moral efectÍTo. En efecto , convertido en lazo de cari*- 
dad entre los ricos y los pobres, elévase naturalmente á la 
categoría de las virtudes, aunque siempre sirve de espia- 
clon del pecado original. Ya no es el Indicio del gran cas- 
tigo del género humano ; es^» por el contrario, el germen 
de ese progreso que debe incesantemente acercar al hom- 
bre á su primitiva condición. Unido con la caridad , con- 
curre á mejorar de dia en dia la situación del cuerpo y la 
del alma; produce el bienestar y la riqueza ; desenvuelve 
la inteligencia en pravecho de todos los hombres y en el 
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orden de su destino fisíco y religioso; mas si de ella se se- 
para, ya no es mas que el instrumento del egoísmo; ya 
no conduce ni á la virtud ni á la felicidad, y perpetúa y 
agrava el desorden del estado social que estaba llamado á 
fundar. 

La economía política, cuyo verdadero mérito consiste 
en haber analizado con mucha claridad y exactitud el fe- 
nómeno de la formación de las riquezas , no puede con- 
tradecir estas verdades morales , aunque siempre las ha 
desdeñado. * 

Hé aquí el resumen de los principios de la ciencia so- 
bre el mecanismo de la producción ^ 

«El trabajo es la acción intelectual ó mecánica que 
ejerce el hombre sobre los recursos que la naturaleza le 
presenta. Es la base de toda producción^ de toda utilidad, 
de todo valor. 

^Producir es dar á las cosas ^ por medio del trabajo, 
una utilidad que no tenían. Esta utilidad , cuando está re- 
conocida , constituye el verdadero valor de las cosas, las 
cuales , desde este momento , son ya riquezas ó pro- 
ductos. 

)>EI valor de las cosas, que , por lo general , estriba en 
el uso que de días se puede hacer , se mide por ia canti- 
dad ó la cualidad de cualquiera atra cosa que podemos 
adquirir por su medio, si resol vetnos cambiarlas. Este va- 
lor varia por su misma naturaleza, según los lugares, ios 
tiempos y las circunstancias. 

x>Lo mismo sucede con todo lo demás que se puede 
vender , ó , por mejor decir , que se puede canduar ; por- 
que, cuando.se compra una cosa con dinero, no se hace 
mas que cambiarla por este mismo dinero , el cual no se 
pudo adquirir primitívamente sino por medio de un cam- 



^ Estas nociones ostán sacadas de ia Economia politica de 
Blanqui. 



UBRO 1, capítulo VIII. 3i7 

bio , es deeh* 9 de la cesión de uoa cosa útil ó de un primer 
producto. 

»Esta particularidad determina desde un principio el 
verdadero valor del diñero, ó, lo que esigual» de la mo- 
neda. Si se estimpn las cosas por la cantidad de moneda 
que de ellas se puede recabar, esto consiste en que el uso 
continuo del dinero nos permite juzgar con mas facilidad 
y con mayor exactitud que cualquier otro término de com- 
paración , lo que vale un objeto ó el precio que por él se 
puede obtener. 

«Guando el trabajo del hombre ha llegado á dar valor 
á una cosa , toma esta el nombre de producto. El hombre 
produce de mil maneras, y por todas las clases de indus- 
tria de que puede disponer. Hase notado , sin embargo, 
que el total de sus producciones era el resultado de tres 
ramos principales que generalmente se denominan indus- 
tria rural , industria fabril , industria comercial. 

»Los agentes de estas producciones son los capitales, 
el trabajo y las salidas. 

»Los capitales necesarios para el opiovimieato de la in- 
dustria representan siempre cierta S98)|i de valores ad«- 
quiridoscon anticipación , y estos m'rsmii^ valores no son 
otra co<^ que el resultado de la econdHiia, es decir, de 
una masa de productos sustraídos al consumo improduc^ 
tivo , que es el que destruye un valor sin reemplazarlo; 
en tanto que el consumo productivo es aquel por cuyo 
medio el valor destruido se reemplaza por otro nuevo 
valoF. 

«La ii^ra, la posesión de una cascada, la de una 
máquina de vapor, de un bajel, de una porción de 
utensilios de labranza ó de animales domésticos, los 
telares, los instrumentos de las diversas profesiones, las 
primeras materias, todas estas cosas son los capitales, lo 
núsmo que el dinero. 

))Los capitales se llaman proeftieftv^^ cuando los bene- 
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ficia la industria de ona manera útil, de ana manera que 
cree los valores; improductivos, cuando nada rinden, 
como un campo sin cultivar. 

»El dinero no es, en realidad, productivo, sino en 
cuanto proporciona á la industria los servicios que ella 
necesita. 

»EI capital de un pais no se compone por lo mismo 
solamente de sus valores en numerario , sino de todos los 
otros. 

»Los capitales no se forman. mas que con otros 
capitales. 

»Se pueden juntar, es decir, economizar, acumular 
los valores bajo todas las formas. * 

v>La utilidad, origen de los valores, es la facultad que 
tienen ciertas cosas de satisfacer nuestras necesidades ó 
de aumentar la suma de nuestros goces. 

D Todos los trabajos de la inteligencia , las ciencias, 
las artes , todas las profesiones ¿tiles pueden crear los 
valores y son verdaderas riquezas.» 

Estas nocionesí concuerdan perfectamente con la moral 
que no admite oti'asifuentes de riqueza que el trabajo, la 
inteligencia y la^€Conomia ; pero la ciencia empieza á se- 
pararse de ellas afóndo se propone establecer los prin- 
cipios del consumo y de la distribución de las riquezas. 

Creyendo que el único destino del hombre sobre la 
tierra es esperimentar los goces, esfuérzase la Economía 
política para multiplicar las necesidades y los medios de 
satisfacerlas ; y asi es que quiere aplicar á este fin todo el 
poder productor del trabajo. No dudo que no tiene la in- 
justicia premeditada de escluir á ninguna porción de la 
sociedad del banquete de la vida; veo, por el contrarío, 
que invita á lodos á producir mucho para que puedan 
consumir mucbo; que por una ilusión Klantrópica, abrazada 
de buena fe , según creo , ve en e^ta doble acción , cons- 
tantemente oscilada, el medio de hacer ricos y felices á 
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todos los miembros de la sociedad ; que piensa 4|iie de las 
necesidades y de la producción de todos han de originarse 
continuos cambios y un consumo siempre creciente; que 
las riquezas se distribuirán por si mismas en todas las 
clases sociales, y , en fin , que basta para esto dejar á la 
industria enteramente libre y dejar obrar al interés per- 
sonal ; pero por desgracia no es asi como pasan las cosas» 
La esperiencia se ha encargado de demostrar la fal- 
sedad y los peligros de este sistema. No era difícil pre- 
verte. 

Para que no se interrumpa la actividad de la industria, 
es necesario que haya un completo equilibrio entre la pro* 
duccion y el consumo , pues si la primera no tiene otros 
limites que los señalados al poder del trabajo y délos 
capitales , queda limitado necesariamente el segundo , al 
pronto, por la naturaleza del hombre , después por la na- 
turaleza misma de los productos, de los cuales se consumen 
muchos con lentitud , porque el consumidor interesa ea 
economizarlos, y, por último , por la facultad de adquirir 
ó de cambiar los productos creados. Si todos los hombres 
tuviesen la misma cantidad de necesidades , de capitales, 
de fuerza y de inteligencia, pudiera concebirse^ en rigor, 
una distribución igual de riquezas realizadas por la pro- 
ducción y por el consumo ; pero como ni existe ni puede 
existir esa igualdad , es evidente que una parte de los hom- 
bres será la única que podrá crear las riquezas por la 
acumulación de los valores, y que la mayor parte de ellos 
solo servirán de instrumento para esta creación. £1 trabajo 
los sustentará; así deberá ser al menos, pero de seguro 
que no los podrá enriquecer. Deben interponerse ademas 
ciertos intervalos en que, hallándose enteramente satis- 
fechas todas las necesidades , habrá exuberancia de pro- 
ductos; y como estos productos no serán pedidos, se 
aplicará la industria á provocar el consumo y la demanda 
por la baratura de sus obras ; y en esta situación, es ab- 
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solntamenle necesario que el trabajo sea menos retribuido; 
y entonces á ia producción de la riqueza sucederá muy 
pronto la producción de la miseria. 

La exuberancia de los productos no puede ser útil 
á la generalidad de los consumidores, sino en cuanto 
estos puedan hacer uso de esas especies de productos; 
pero si se trata de objetos de lujo, por ejemplo, ó de 
otros destinados meramente á la clase acomodada, el 
obrero pobre, por mas baratos que se le den, nunca 
podrá aspirar á ellos si no recibe un gran salario ; pero 
este salaria tiene que ser reducido por precisión, por lo 
mismo que la industria tiene que dar baratos los produc- 
tos. Será , pues , una desgracia para el obrero sí piensa 
en proporcionárselos, porque no podrá adquirir lo superfino, 
mas que cercenando lo necesario ó entregándose á un 
'trabajo escesivo. Lo que interesa al obrero pobre es que 
la abundancia y la baratura recaigan principalmente sobre 
los objetos de primera necesidad , como los alimentos , el 
combustible y los vestidos ordinarios , aunque limpios y 
de duración ; y estos productos son en la mayor parte 
los que suministra la agricultura y para los que basta 
una industria poco adelantada. 

Es, pues, uno de los primeros errores de la economia 
política el haber considerado todos los productos bajo un 
mismo punto de vista, y generalizado los principios que, 
para la mayor parte de la población, exigen multiplicadas 
escepciones. 

Algunos escritores previeron, al parecer, esta cen- 
sura, y, en su virtud , han recomendado á la industria que 
se dedicara con especialidad á la producción de objetos 
de mas general consumo ; pero también en esto parten de 
un falso principio, á saber: que no se debe señalar nin- 
gún limite á este. género de producción; que el consumo 
debe aumentarse indefinidamente con la abundancia y la 
baratura de los productos, y que las ganancias de los em- 
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présanos de ¡Ddustria se hallan intimainenle enlazadas con 
el bienestar de los obreros. 

Cierto es que los obreros interesan, cotno productores, 
en el desarrollo de la industria , y como consumidores , en 
la disminución del precio de las cosas que consumen; 
pero es fácil de comprender que estos intereses son dia- ' 
metralmente opuestos. En efecto, si producen barato , no 
podrán ganar lo suficiente para adquirirlos objetos que 
necesitan; y tampocQ podrán^ si-preducen caro. Para 
que ellos puedan participar de la producolpn de la ri- 
queza, es, pues, indispensable, de una parto, que se 
fijen con generosidad sus salarios ; y de otra , que la ba- 
ratura de las cosas que consuman se deba á la disminu- 
ción de las ganancias del empresario. Sin esta doble con- 
dición, es evidente que los obreros no podrán jamás, ni 
acumular valores, ni adquirir capitales, ni por consi- 
guiente salir de su miserable y precaria condición ; solo 
servirán para concentrar la riqueza en un pequeño número 
de manos. Mas adelante veremos que los hechos justifican 
estas observaciones. 

Las necesidades mutuas, los cambios, la división del 
trabajo, forman la teoría natural del fenómeno de la forma- 
ción , del consumo y de la distribución de las riquezas; 
teoría desenvuelta , á la verdad , de un modo muy se- 
ductor por la economía política; pero la ciencia no se ha 
detenido ante una consideración moral muy importante á 
los ojos de la humanidad , y es que no se trata solamente 
de aumentar la masa de las riquezas de una nación ó del 
universo , sino de asegurar entre los hombres. una repar- 
tición mas justa de estas riquezas. 

Verdad es que seria una locura la de querer propor- 
cionar á cada miembro de la sociedad k núsoia suma de 
comodidad ó de goces. La desigualdad es una de las su- 
premas leyes del orden moral y del orden físico , y no es 
dado á los hombres el poder alterar esta disposición de la 

TOMO I. 21 
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gran carta del género humano; mas otra ley ígoalmente 
imperiosa, porque es de toda justicia, quiere que todo 
individuo que concurre á la formación de la riqueza reci- 
ba, por precio de su trabajo, medios seguros de existen- 
cia, y que aquel que no puede contribuir á la producción 
de los valores, encuentre, en la abundancia del rico , un 
socorro que le ayude á subsistir. Toda teoría de econo- 
mia polilica que no aspire á realizar el cumplimiento de 
esta ley, atentará evidentemente contra las miras de 
la Providencia , y conducirá á la' disolución del orden 
social. 

Oigamos sobre esta materia á un escritor que trató de 
conciliar la economía política con la moral y la hu- 
maniíJad \ 

(cLa mayor parte de los escritos sobre la economía po- 
lítica, dice, dirigen muy esclusivamente la atención d9 
los lectores hacia la producción de las riquezas > y parece 
que se quiere producir sin otro ni mas objeto que produ- 
cir, acrecentando asi la sequedad de una ciencia que qo 
puede interesar mas que por su ñn ; y como es(e fin es el 
de satisfacer las necesidades de los hpmbrea, importa que 
las riquezas sean bien distribuidas, ó, lo que es igual, qqe 
se repartan entre el mayor número de manos. No delbs 
diferirse , ni la esposicion ni la ilustración de estas verda- 
des, puesto que se enlazan con la producción todos Ipji 
objetos que ofrecen sus valores para ella. 

»La felicidad de un Estado depende menos de la can- 
tidad de los productos que posee que del modo coq qq8 
esos productos se reparten. Supongamos dos EstadQjs 
igualmente poblados, y que el uno de ellos tiene dos yer 
ees mas riquezas que el otro : si los productos están mal 
distribuidos en el primero , y bien en el segundo , la po-r 
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blApion dQ est» será mas feliz. Ningún paí^ a» mw ¡Mábk 
qm la Inglaterra bajo la relacioit de la fermacíoQ d^ \u 
riquezas ; pero en Francia es mejor su distribooion, y dQ 
aquí concluyo que hay mas felicidad en Francia que en 
Ipglalerra. 

dEs de desear que el consumo sea grande, para qm la 
dUtribncion aea abundante; pero cuando oaedilamps, mñ 
sucede con frecuencia que una idea se suislHuye eu Que^ 
in mente á otra idea diferente. De eate mgdp, pensamos 
al priQoipio en la prosperidad pública , y para aumentarla 
cjiaminamós cómo m pueden multiplicar la» riquezas , y 
preocupados muy pronto con este examen , ysi no pena»- 
0109 en otra cosa que en las riquezas. E| medio se ha con** 
vertido en fin, y la felicidad queda olvidada. La facilidad 
cqu que se verifica esta variación de ideas e$ una graq 
caupa de errqres. Up escritor distinguido eu ecooomia 
polilica (Hícardo) lomal^ pluma para ser ¿(üá pusseme*' 
jantes; pero, arrastrado por sus cálculo^, parece que aK 
gao» yez se olvida de los hombres, y ^olo se sifluerdn df) 
Iqu pro(|Hfitqs, Asienta, por ejemplo, que, en una ponaar^ 
ca en que se hallen die^ millones de hahitantesi, ^í q) tr^Ts 
bajo de cinco millones de ellos basta para alimentarlos y 
vestirlos, ninguna ventaja sacaría el pais de tener doce 
millones de habitantes, si, para obtener el mismo re^ults^- 
do, fuese necesaria el trabajo de siete millones, de m^per 
ra que, si es el mismo el producto > es muy indiferente 
para él que existan ó no existan dos millonea de hombres. 
Al leer á ciertos economistas, creeriase que los productos 
no se han hecho para los hombres , sino que los homi^res 
se han hecho para los productos. 

)»Las riquezas bien distribuidas colocan á loa habi- 
tantes de un Estado en una situación favorable para crear 
otras nuevas; pero sí la distribución es tan viciosa, que 
los unos lo tengan casi todo , y los otros no tengan oasj 
iiad^, ni los primeros quieren estimular la indu^^ri^, ni 
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los otros pueden dedicarse á ella; todo se paraliza, la in- 
teligencia se embola, y ya no saben los hombres propor- 
cionarse ni el trabajo, ni los placeres.» 

Todo esto es sumamente exacto; pero estas conside- 
raciones de interés general , ¿son acaso suGcientes para 
cambiar un orden de cosas en el cual creen los hombres 
justo y permitido todo lo que no prohibe y no castiga la 
ley? En nuestras sociedades modernas, y en especial en 
las que han adoptado las teorias inglesas de industria y 
de civilización, la industria rica y poderosa se halla en 
todas partes > legalmente, en presencia del obrero débil 
y miserable; en todas partes se halla una población nu- 
merosa y paciente á discreción de los poseedores de las 
manufacturas y de los capitales ; y, no obstante^ la pri- 
mera condición de toda empresa industrial debería ser 
el justo señalamiento de los salarios; en todas partes de- 
biera estar al alcance del obrero , por su trabajo , y se- 
gún el mérito y el valor de este trabajo, el vivir conve- 
nientemente con su familia, y aun el hacer algunos ahor- 
ros S no debiendo regularse la ganancia del empresario 
sino después de sacar el suficiente salario. 



i «Hase probado que en la Francia el gasto medio ascendía por 
persona á i98 francos 3 céntimos en cada año y, á 990 francos 15 
céntimos por año la manutención de una familia compuesta de 
cinco personas, que es lo que se supone ordinariamente en la gene» 
ralidad de la Francia, aunque en muchos departamentos no se cuen- 
ten mas que cuatro personas y media por hogar. 

DSin duda que este gasto medio no puede ser el de la familia de 
un simple jornalero; porque, hágase lo que se quiera, á menos de ní- 
Telar las fortunas, y esto aniquilaría la emulación y seria absurdo, 
el obrero asalariado por los que le ocupan será siempre , en cuanto 
al gasto, muy inferior á ellos en el orden social. Con todo , su sala- 
rio debe ponerle en el caso de acercarse todo lo posible al gasto me- 
dio , para que sea tan dichoso como pueda serlo. 

)»En lugar de limitarse á 91 francos 80 céntimos, como se ha 
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Sí no se hace asi , ¿no será arrastrada necesariamente 
la sociedad al infortunio ó á la rebelión? Mas, ¿quién de- 
berá tener la balanza en esa lucha de intereses en cuyo 
seno parece que no puede interirenir la ley? El egoísmo 
y la codicia han roto el equilibrio : á la caridad y á la 
moral , si, á estas toca restablecerlo. 



realizado para el gasto anual de 7.500,000 ciudadanos, seria de 
desear que este gasto pudiera subirse á 120 francos por persona, 
conoo lo es ya para los 7.500,000 que disfrutan del grado de como* 
didad inmediatamente superior, y aun que pudiera elevarse á 150 
francos, como lo es ya el de los 7.500,000 de la clase que se halla in- 
mediatamente sobre la última. Pero no convendría^ en favor de las 
tres cuartas partes de los franceses, que la renta de las clases altas y 
medias que componen el resto de la nación subiese en la misma 
proporción, pues, si así fuera, la renta que fijase la comodidad me- 
dia quedaria en la misma relación con la de las clases inferiores, y 
estas no verían mejorada su suerte aun cuando disfrutasen de mayor 
número de objetos, puesto que sus deseos se habrian acrecentado en 
la misma proporción que la masa de las cosas de que podrían usar. 
Tiénese una prueba evidente de la verdad de esta aserción , siendo 
cierto, como lo es, que en la Inglaterra, donde la renta media se 
eleva á mas de 800 francos por individuo , es todavía el pauperismo 
cuatro veces mas terríble que en la Francia. De consiguiente, lo que 
debe facilitarse es, mas la aproximación de las fortunas por la crea- 
ción de la riqueza, que el escesivo aumento de las mismas ríquezas, 
las cuales, si se repartiesen solamente en los estremos , ó sea en las 
eminencias, convertirianse siempre en detrimento de las numerosas 
porciones de la sociedad que no concurren á la partición. Así se ve- 
rífica siempre que la riqueza se crea principalmente para las gentes 
ya ricas, ó con el auxilio de las máquinas que economizan los brazos, 
ó á beneficio de la competencia establecida por nuestros grandes ca- 
pitalistas en nuestros mercados, entre los productos del trabajo real 
de nuestros obreros y el producto del trabajo de los obreros estran- 
jeros. Todo esto puede servir, no obstante, para aumentar la masa 
de los productos ; pero sí se ha de consultar por el pueblo la libertad 
bajo este punto, no debe ser ilimitada.)) {De la miseria délas 
obreros f por el barón de Morogúes.) 



CAPITULO K. 



De laf gtaaneias y de lot sahunof « 



Gaando la caridad distribuye Iéb 
riquezas, entonces son la omnipo- 
tencia del hombre , y crean , por 
decirlo asi, un nueyo mundo en el 
nuevo orden , y hacen nacer en to- 
dos los lugares la abundancia y la 
Yída. 

(código db la beneficencia.) 

Meliús est parum cum justitia 
quaní muiti fructus cum iniquitate^ 
Mejor es lo poco con justicia, que 
muehos frutos con iniquidad. 

(PROY. C. XVI, V. 8.) 



GüANBO se trata de la remuneración equitativa del tra- 
bajo , entonces es , como lo acabamos de observar , cuan- 
do se manifiesta con mas fiíerza la dificultad de conciliar la 
moral de tos intereses, preconizada por la economía po- 
lítica inglesa , con la mejora de la suerte de las clases 
ol)r6ras< 

La ciencia de las riquezas demuestra que es necesario, 
de toda necesidad, producir con la mayor baratura posi- 
ble; y, en efecto, el empresario de industria no puede, 
atendida la competencia universal > obtener grandes ga- 
nancias, si no eá muy moderado el precio de las manos. 



328 economía política cristiana. 

Cuando están satisfechas las primeras necesidades, las ne- 
cesidades imperiosas 9 no se piden, si no son muy baratos, 
los productos en cierto moijlo superfluos ; y entonces es ne- 
cesario, ó que el empresario limite sus ganancias, ó que 
se retribuya al obrero lo menos posible ; y asi es que la 
competencia de industria lleva consigo necesariamente una 
competencia de economía en los salarios. 

Quiere la economía política que sean muy bien retri- 
buidos los servicios del empresario de industria , porque, 
según ella, deben considerarse : 1.\ la necesidad de en- 
contrarlos capitales : 2.°, las cualidades personales y los 
conocimientos que exigen sus funciones : S."" , los riesgos á 
que se espone ^ En cuanto al obrero, puesto que recibe 
para no morirse de hambre, debe quedar satisfecho. 

Apenas puede creerse , . pero tal es , sin embargo , con 
corlisima diferencia , la conclusión que pudiera sacarse del 
siguiente pasaje de J. 6. Say: 

ccPudiendo ejecutarse los trabajos sencillos y groseros 
por todo hombre con tal que tenga salud y robustez, la 
condición de vivir es la única que se requiere para que 
tales trabajos se pongan en circulación; y en esto con- 
siste que el salario de estos trabajos no sube , en ningún 
país, mas allá de lo que es rigurosamente necesario para 
vivir ; en esto , que el número de los concurrentes se eleve 
precisamente al nivel de la demanda que se hace , pues la 
dificultad no está en nacer, sino en subsistir. En el mo- 
mento en que no se necesita mas que subsistir para entre- 
garse al trabajo , y en que este trabajo hasta para proveer 
á esta subsistencia , tiene esta lugar. 

Debemos, no obstante, hacer una observación. El 
hombre no nace con la talla y la fuerza suficientes, ni aun 
para realizar el mas fácil trabajo. Esta capacidad, á que 

« J. B. Say auade muy candorosamente : «En esta clase es donde 
Be hacen casi todas las grandes fortunas.)): 
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no llega hasta la edad de quince á veinte anos , mas ó me- 
nos, poede considerarse como un capital qne se ha for- 
mado solamente por la acumulación anual y sucesiva de 
las sumas destinadas á su crianza. ¿Y quién y cómo ha 
acumulado estas sumas? Por lo común , .ó los padres del 
obrero^ ó los individuos del oñcío que él mism(» seguirá, 
ó los de otra profesión análoga. Es, pues, necesario que 
en esta profesión ganen los obreros un salario algo mayor 
que su simple subsistencia ; es decir , que ganen con qué 
mantenerse , y ademas con qué criar á sus hijos. 

»Si el salario de los mas toscos obreros no les permi- 
tiese mantener una familia y criar á sus hijos, no se sos- 
tendría por completo el número de estos obreros; la de- 
manda de su trabajo seria superior á la cantidad de tra- 
bajo que podría ponerse en circulación, y se alzaría la 
tasa de su salario hasta que esa clase se pusiese de nuevo 
en estado de criar á sus hijos en número suficiente para 
satisfacer á la cantidad de trabajo pedido. 

)i>Esto es lo que sucedería si no se casasen muchos. 
£1 hombre que no tiene, ni mujer, ni hijos, puede sumi- 
nistrar su trabajo mas barato que cualquiera otro que sea 
padre: Si se multiplicasen los célibes en la clase obrera, 
no solo no contribuirían á reclutar la clase, sino que im- 
pedirían que otros lo hiciesen. A una diminución transito- 
ria en el precio de las hechuras, debida á la mayor bam- 
tura con que puede trabajar el célibe, seguiría muy pronta 
un aumento de mayor entidad, porque entonces se dismi^ 
nuiria el número de obreros; y asi es que, aun cuando no 
conviniese á los jefes de empresa el emplear obreros ca- 
sados, porque están mas altos, les convendría no obstante, 
aunque les costasen algo mas, para evitar los mayores 
gastos de las hechuras, que no tardarían en volver á caer 
sobre ellos mismos. 

))Las labores de las mujeres se pagan poco, porque un 
gran número dQ ell9s se sostienen de otro modo que por 
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sü Mb&jo , y paeden poner eñ circulación el género de 
o6iípaciones de qae son capaces, mas bajó de la tasa en 
que se fijarían sus necesidades ^ 

)^He dicho que lo necesario para vivir era la medida 
de las obras mas comunes y mas burdas ; mas esta medi- 
da es muy variable. Los hábitos de los hombres influyen 
mucho sobl-e la estension de sus necesidades , de suerte 
que lo necesario para vivir depende en parte de los hábitos 
del pais en que mora el obrero. Cuanto mas corto es el 
valor del consumo , mas baratos son los productos á que 
coopera ; y si quiere mejorar su suerte y subir el salario, 
ó se encarece el producto á que coopera , ó se disminuye 
la parte de los demás productores ; pero no es de temer 
qiie se ensanchen mucho los consumos de la clase obrera, 
gracias á la desventaja de suposición. 

i> Arréglanse los salarios del obrero contradictoriamen- 
te y por convenio entre el mismo obrero y el jefe de in- 
dustria. Procura el primero recibir lo ipas, y el segundo 
dar lo menos posible; pero en esta especie de debate tiene 
el amo una ventaja independiente de las que le presta la 
naturaleza misma de las cosas. Es cierto que el amo y el 
obrero tienen igual necesidad el uno del otro ; pero la ne- 
cesidad del amo es menos inmediata, menos urgente ; hay 
pocos que no puedan vivir muchos meses , y aun muchos 
años, sin hacer trabajar á un solo obrero, en tanto que 
hay pocos obreros que puedan , sin verse reducidos al 
último eslremo^ pasar muchos años sin trabajo ; y es muy 
diñcil que esta diferencia de posición no influya en el ar- 
reglo de los salarios. 

* Parece que M. Say no. ha establecido completamente la causa 
dé la cortedad del salario de las mujeres. Si este salario no es tan 
alto como el de los hombres, consiste sobre todo en que cónsomen 
menos, y en que, por lo común, no es su trabajo de tanto vsdor; y 
la razón y la economía política quieren que la ganancia guarde pro- 
farmu eon el valor qué añade el trabajo al objeto fabricado. 



)>Afiádid que es mucho mas iácil á tos ámós el enten- 
(fefie entre si para disminuir los salarios , ({né á \o6 obre- 
n9ü páfa aumebtarlos. Los primeros son menoá numero- 
sos , y mas fáciles sus comunicaciones , y , por el cotttrá- 
rM, los obreros no pueden ponerse de a(;uerdo, sin que 
s&i reuniones tengan cierto aire de rebelión que la policía 
se ápíiesttra siempre á sofocar ; y aun el sistema que hace 
cotísistir las principales ganancias de una nación i^bre iá 
es^rtacioli de subproductos, ha llegado á considerar las 
coaliciones dé los obreros como funestas á la prosperidad 
áá E^tftdo , por cuanto alzarla las mercaderías de esporta- 
don ; y esta alza perjudicarla la preferencia qtie se quiere 
Oblénet en los mercados estranjeros. Pero ¿qué prosperi- 
dad és esa que consiste en tener en la miseria á üná clase 
Mmerosa del Estado , sin otro ni mas fin que próveeí* con 
mayor baratura á los estranjeros que se aprovechan de 
las privaciones que vosotros os imponéis? ¿Por qué no sé 
ha de deját* á los intereses de los hombres que busquen li- 
bremente su nivel?» 

tCierto qtte se comprime el coraron cuándo se Ve á la 
ciencia elevar en cierta manera á principio que , soto para 
suministrar á lá industria un número suficiente de obreros^ 
conviene dar á estos un poco vnas d^ lo néóesario para 
mir y para que puedan mantenerse y criar á sti familia; 
qae con este solo fin , y nada mas , debe proscribirse el 
cc^bato de los obreros; cuando se la ve, repetimos, feli- 
cilafse de qué no puedan estenderse mucho los consumos 
de ia clase obrera, gracias á la desventaja de su posicióni 
y^ en fin, calcular fríamente el valor y el salario de un 
hombre por la acumulación de los capitales que se emplead 
en habilitarle para el trabajo ! 

Es cierto que Say condena el sistema de competencia 
uiiiversaU y que se ve tentado á autorizar la coalición de 
los obreros para conseguir que se fijen con mas ventaja 
s» salarios t pero la estension iádefinida de la industria 
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que no cesa de proclamar , ¿no arrastra inevitablemente á 
esa competencia? Y la condición de los obreros de que 
parece apiadarse , ¿no es el resultado forzoso de sua 
teorías? 

El mismo Say dice en otra parte: aComplaceríase la 
humanidad en ver vestidos á los obreros y á sus familias 
según el clima y la estación : quisiera que en sus casas 
pudiesen encontrar la anchura , el aire y el calor necesa- 
rios para la salud; que stt alimento fuese sano y abun- 
dante , y aun que pudiesen elegir y variar;» pero añade 
al instante: «Hay pocos países en que no se crea que 
unas necesidades tan moderadas no traspasen los limites 
de lo estrictamente necesario , y en que por lo mismo 
puedan satisfacerse con el salario acostumbrado de la úl- 
tima clase de los obreros.» Greeriase que iba á concluir, 
pidiendo el aumento de salarios; nada de eso: la econo- 
mía política quiere, por el contrario, y consultando por 
la producción, que esos salarios se mantengan constante- 
mente en la tasa fijada por lo estrictamente necesario. 

Say sindica á los jefes de industria que, siempre 
prontos para justificar las obras de su codicia , sostienen 
que el obrero, mejor pagado, trabajaría menos, y que es 
santo y bueno que le aguijonee la necesidad. Smith, dice, 
que habia visto mucho y observado perfectamente , no es 
de este parecer. «Una recompensa liberal del trabajo, 
dice este autor; al mismo tiempo que favorece la población 
de la clase laboriosa , aumenta su industria, la cual, se- 
mejante á todas las cualidades humanas, se acrecienta 
por el valor de los estímulos que recibe. Un alimento 
abundante fortifica el cuerpo del hombre que trabaja , y 
la posibilidad de estender su bienestar y de ahorrar algo 
para lo sucesivo aviva sus deseos , y estos deseos le in- 
citan á los mayores esfuerzos. En todas las partes en que 
son altos loá salarios, vemos que los obreros son mas in-* 
teli^Qntes y ma3 espedidos; lo son mas en Inglaterra que 
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en Escocia, mas en las cercanías de las grandes ciudades 
que en los pueblos distantes. Es verdad que algunos obre- 
ros , cuando ganan en cuatro días con que vivir durante 
toda la semana, permanecen ociosos los tres dias restan- 
tes ; pero este desgobierno no es general. Mas común es 
el ver que aquellos que son bien pagados, por piezas, 
arruinan su salud en pocos años por el trabajo. -n 

Para remediar la insuficiencia de los salarios, reco- 
mienda Say , á los viejos, de que no há menester la eco- 
nomía poli tica á la caridad y á las asociaciones de bene- 
ficencia , y reprueba las profusiones de los obreros, «i Las 
comilonas del populacho, dice, son dias de duelo para el 
filósofo!...» 

Era difícil que este escritor no dejase asomar algunos 
sentimientos filantrópicos sobre la suerte de los obreros; 
su silencio sobre este punto hubiera sido la completa con- 
denación déla ciencia; pero, ¡de qué eternas contradic- 
ciones se deja arrastrar, queriendo ampliar y fortalecer 
las teorías de Smith , y á qué conclusiones ha sido condu- 
cido!... • 

Para esponer á los obreros á arruinar su salud por un 
trabajo forzado, para eso, conviene conceder al trabajo 
una recompensa liberal. 

Para obtener los productos al mas bajo precio posible, 
para eso, se debe reducir el salario de los obreros á lo 
estrictamente necesario; y como, por otra parte, para 
obtener abundantes productos se debe esoítar el consumo, 
y por consiguiente las necesidades , y como los obreros 
forman la clase mas numerosa de los consumidores, 
sigúese que las necesidades de la clase obrera son sobre 
todo las que deben multiplicarse. Este principio es el fun- 
damento de la teoría de la civilización. 

Asi que, por una parte, procuráis que los obreros 
contraigan gustos y necesidades que les sean desconocidos; 
por otra , os veis forzados á confesar que la baratura del 



tral^JQ 9s lo único qae puede fociliíaf* el coosuoro c|ct uqa 
producciojR 9 Y para eso establecéis que el salario debQ 
fijarse CD lo e^trictaiqente necesario; vituperáis á los 
obreros que tratan de proporcionarse algunos goces, por 
t|)scos que sean ; leg echáis en cara algunas horas de des- 
canso y de inacción ; queréis que el obrero piense en su 
vejez, que iniíponga en la caja de ahorros, y no le dais 
otro ni mas que lo preciso para que no $e qiuera de 
hambre, «t 

Esté visto; es imposible conciliar unos principios tan 
contradictorios. La ciencia económica inglesa se ha puesto 
b^jo este punto en un circulo de errores jnestricablea; y 
esto consiste en que ha desdeñado enteramente la natura- 
l^a y la dignidad del hombre y el fin mora} de la sociedad. 
Apresurémonos á decir , para consuelo de la humanidad, 
que ptros escritores han considerado la cuestión del salario 
de los obreros bajo un punto de vista mas caritativo y 
mas cierto. Hé aqui la opinipq del Sr. Droz , que con tan 
justo titulo hemos colocado en la primera categoria de los 
economistas de la escuela moderna. 

((Es justo que ]a parte del fabricante pueda sobrepujar 
en mucho á la del obrero que se entrega á los trabajos 
fáciles, que no necesita de anticipaciones y cuya parte 
está asegurada; pero son odiosas las ganancias que dimanan 
de los salarios bajos y de los precios altos. El precio cor- 
riente de los salarios es casi siempre inferior á su valor 
real Observemog Iqs numerosos elementos de que este se 
compone. Es menester que el obrero gane lo que exigen 
su mauutencion y la de su familia. Es menester que los 
días de trabajo sean retribuidos de modo que pueda 
subvenir á las necesidades de los dias en que no trabaja; y 
estos no son solamente los dias de fiesta , lo son también 
aquello^ en que no puede proporcionarse trabajo p en que 
las enfermedades le obligan á la inacción á la par que á 
niiQvo^ gastos: llega por fin una larga enfermedad» la 



yejez, y es preciso que para ella le permita \»m alg^QM 
ahorros la reoia del obrero, ¡Que se vea si h^y iQUcliqfipsiir 
ses y tiempos en que los salarios b^yan Uega4o ¿ su y^lor^ 

»E1 trabajo es una especie de mercadería , y asi es 
que se regujia su precio por la relación entre la ofertji y 
el pedido , siendo evidente que el precio (leí trabajo np 
puede ser superior de una manera permanente á lo que e$ 
necesario para que vivan los trabajadores; mas existe^ 
muchas pruebas de que'estos pueden ser reducidoi| á li| 
estrictamente necesario para subsistir, y aun se ve que 
bajan los salarios y qqe por algún tiempo permaDeoen in-r 
feriores á esa tasa tan baja. Entonces se desprenda el 
obrero de sus pobres economías ; vende pieza por pieza 
sus miserables muebles ; no puede vestirse , se cubre dei 
harapos y se va sosteniendo , cercenando su mas preciso 
alimento. 

»La tasa de los salarios no la regula tampoco el precia 
de las subsistencias. En los tiempos de carestía se ve quQ 
un concurso de miseria reduce á los trabajadores a ofreper« 
se con ansiedad por un precio vilísimo ; y , no obstante, 
la clase que vive de ^alarios forma las tres cuartas partes 
de la población. ¿Cómo hablar de prosperidad cuando 
tantos hombres se hallan en )a miseria? Entre tanto (\m ^■ 
vea , aun en los países ricos, que una multitud de indjr- 
viduQs carece de las cosas necesarias, podrá decirse á que 
la economía política no ha descubierto Iqs principios que 
deben dirigir la industria ó que la administración no sabe 
apro;^echarse de estos principios, 

))E1 primero, el mas segqro remedio contra lo.^ ma- 
les que tanto han llamado nuestra atención, será la ins- 
trucción, el desarrollo moral de las facultades inlelectu^r 
les en todas las clases de la sociedad, 

))E1 retener injustamente el salario de los obreros, es 
un gran crlinen. Cométese este delito, si se abusa de su 
situación, y cuando sq le§ poimpele á trabajar por m 
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precio inferior al que debiera dárseles. Guando es buena 
la educación del pobre, lo es también sin duda la del rico; 
y en tal estado de la sociedad, ó no quieren los empre- 
sarios, ó no se atreven, por respetos humanos, á abusar 
en demasía de sus ventajas, y aun entonces se les ve que 
procuran añadir algo á los salarios, imaginando estable- 
cimientos de beneficencia, asociaciones de socorros, cajas 
de ahorro , para subvenir á las necesidades de la edad ó 
del infortunio. 

»6ajo el imperio de la miseria no se ve otra, cosa que 
una población ruin, sin inteligencia y sin actividad. Artu- 
ro Young dice que en Irlanda está el trabajo a bajo pre- 
cio, y no barato. Hay en esta sola frase una escelente 
lección de economía política, porque no pugnan entre si 
los intereses del empresario y del obrero, como se cree 
por las apariencias. Lo que se llama baja de los salarios, 
puede tener funestos efectos; pero la baja del precio de 
las mercaderías produce muy diferentes resultados. Esta 
baja acrece el pedido, y se convierte en un manantial de 
ganancias.» 

El Sr. de Sismondi, que corresponde también á la es- 
cuela francesa, va mucho mas lejos que Droz; No solo 
quiere que un interés ilustrado y justo arregle las tran- 
sacciones entre los jefes de industria y los obreros, 
quiere ademas que se erija en principio de legislación 
que todos aqueljos que hacen trabajar, queden esclusi- 
vamente encargados de socorrer á los obreros en sus 
apuros. De ese modo, dice, cesaría la lucha de todos los 
manufactureros para hacer bajar los salarios: de ese 
modo, y permitiéndose que trabaje el uno , y que el otro 
haga trabajar, no esperimenlaría ya la sociedad ningún 
daño; de ese modo cesarían todos los padecimientos que 
en el dia esperimentan los obreros. Sismondi termina sus 
observaciones, citando, como que debe servir de ejemplo 
al universo, la critica situación de la Inglaterra. 
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£q la parte de nuestra obra consagrada al eiáflaen de 
ia legislación sobre los indigentes, volveremos á las im- 
portantes y atrevidas cuntiónos promovidas por el señor 
de Sismondi. Por ahora, basta anticipar que reputa- 
ríamos como muy imprudente y ademas impracticable, 
que interviniese el legislador en el señalamiento de los sal- 
larlos; pero al mismo tiempo diremos con la mas profunda 
convicción, que la sociedad tiene el derecho y aun la 
obligación de asegurar la existencia de los obreros, aban- 
donados por la organización actual de la industria al mero 
capricho de los empresarios, y de preservarse ella misma 
del daño que le causa incesantemente la propagación de 
la indigencia en las clases obreras. 

Sea de esto lo que fuere, y para reasumirnos sobre la 
cuestión de las ganancias y de los salarios, reconocemos 
con gusto y de acuerdo con la economía ^lolitica, que es 
justo y útil que el especulador que arriesga sus capitales 
en una gran empresa, que le consagra su tiempo , sus ta- 
lentos y una esperiencia, adquirida algunas veces á mucha 
costa> obtenga una buena remuneración de sus vigilias y 
de sus anticipaciones; pero exigimos que encuentre la ma* 
yor parte de sus ganancias en el consumo abundante de 
los productos; exigimos que no especule con las fuerzas, 
con las necesidades, con las pasiones de los obreros; que 
vele por su salud, por sus costumbres, por su instrucción 
y, en fin, que no se enriquezca únicamente con sus sudo- 
res y con su miseria. 

£1 bajo precio de los productos no puede acarrear nin- 
guna ventaja á la sociedad, siempre que dimana de la in- 
ferioridad de los salarios. La sociedad interesa poquísimo, 
si acaso interesa algo, en ver que se acrecientan desme- 
saradamente las fortunas rápidas ; interesa, por el contra- 
rio, muchisimo en prevenir el aumento de la indigencia 
que produce la insuficiencia del salario del obrero. 
En efecto, este salario es insuficiente , siempre que no 
TOHO I. 32 



338 economía polítiga cristiina. 

puede samínistrar al obrero, según los hábitos y las exi- 
gencias del pais en que habata: 

4.* Con que existir convenientemente, es decir, con 
un alimento sano, con vestidos sólidos y limpios, y una 
habitación ventilada, y que le ponga á cubierto del rigor 
de la estación. 

2/ Con que mantener y hacer subsistir á su fámula 
que suponemos constar de su mujer y de dos hijos meno- 
res de catorce años. 

3«^ Con que sostener á sus padres viejos y en- 
fermos. 

Ik."^ Con que hacer algunos ahorros para los dias de 
descanso y de enfermedad, y en fin, para su vejez *. 

Si el salario no puede proporcionar todos estos medios 
al obrero, no dudamos en decirlo, no es conforme á las 
leyes, no solo de la naturaleza, de la justicia y de la ca- 
ridad, sino tampoco á las de la prudencia política. Tal vez 
seria mas ventajoso para el obrero el no tener trabajo que 
el ganar un salario insuficiente. En el primer caso, al me- 
UM, la caridad, vivamente conmovida, viene á su socorro, 
•y üéne todo el mérito de este alivio; en el segundo, ni 



^ En esta nota procura señalar el autor la tasa media de los sa- 
larios que debieran darse en Francia á los obreros, á consultanse la 
justicia y la humanidad; y como estos pormenores no son muy útflee 
para nosotros , hame parecido que podia omitirla , traduciendo, no 
obstante, la importante observación con que la termina: Dice así: 
aLas vicisitudes del comercio fabril que reducen la tasa de los sala- 
rios ó suprimen totalmente el trabajo, las enfermedades que con 
tanta frecuencia aquejan á los obreros de las fiibricas, sus hábitos de 
embriaguez y de desorden, son otras tantas causas que dismmayiBn 
los medios de subsistir ; y ya se conoce que semejante estado está 
muy cercano á la miseria , si por ventura no es ella misma; ya le 
conoce que la intervención de la moral y de la caridad" es del todo 
indispensable para restablecerlo todo en esa justa proporddn que, 
según lialthus , constituye toda ia economía politiea.» 



LIBIO 1, GAFÍTUÍO IX. 339 

aun se atreve á recurrir á la beDeficencia; y ademas, se- 
ria contra el fin de la caridad que; tratando de socorrer 
la miseria del obrero que * trabaja, no hiciese mas que 
contribuir á satisfacer la codicia del empresario del tra- 
bajo. 



CAPITULO X. 



De la Indiitlría rural. 



El pasto j li libor son los 
peehos déla Francia. 

(SULLT.) 

Los grandes Estados » y seffa- 
ladamente los que / eomo Es- 
pafia , gosan de nn fértil y es* 
tendido territorio , deben mirar - 
la agrioultora eomo la primera 
fuente de su prosperidad, puesto 
que la población y la riqueía, 
primeros apoyos del poder na- 
cional, penden mas inmediata- 
mente de ella que de cualquiera 
de las demás profesiones lucra- 
tiras , y aun mas que de todas 
Juntas. 

JOYELLANOS. 



De todas las industrias á que puede dedicarse el hom- 
bre para asegurar su existencia y su felicidad , la mas só- 
lida, la mas propia para una justa distribución de la ri- 
queza , la menos sujeta á funestas vicisitudes en la activi- 
dad del trabajo y en la tasa del salario, laque mejor 
mantiene el equilibrio en la población , en fin , la primera 
(pie ofreció la Providencia á los hombres, como prueba y 
como consuelo juntamente , es sin contradicción la indus- 
tria rural > es decir, el trabajo que se emplea en el mismo 
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suelo, para que produzca los alimeDtos 6 las primeras 
materias; 

Al considerar la tierra los economistas franceses é ita- 
lianos del siglo xviu, como la fuente de todas las riquezas, 
habían divisado una gran verdad que la religión habia ya 
proclamado con anterioridad ; mas para que se admitiese 
en el dia, era preciso que el tiempo y la esperiencia disi- 
pasen las dudas que hablan mantenido hs falsas ideas que 
se tenian de la ciencia de las riquezas. 

AdamSmith no habia visto en 1% tierra mas que una 
especie de laboratorio en que se preparan los elementos 
de las riquezas* «En el seno de la tierra, dice ' su sabio 
traductor (M. Garnier), es donde ellas empiezan, y el 
trabajo es el que las acaba; la tierra nunca suministra 
mas que la materia de que se forman las riquezas , y estas 
no existirían sin la mano industriosa que modifica , divide, 
reúne y combina las diferentes producciones de la tierra, 
haciéndolas propias para el consumo.» 

Es cierto, sin eflábargo, que la tierra suministra in- 
mediatamente verdaderas riquezas» puesto que pueden 
aprovecharse la mayor parte de sus productos , sin el 
auxilio de la industria , propiamente tal. La composición 
de los vinos, la de las harinas, la cria de los animales, y 
las profesiones que se apUcan á multiplicar las sustancias 
aUmenticias, mas corresponden á la industria rural que á 
las manufacturas y al comercio. Todos los valores útiles 
que ge cambia» son venaderas rifaezag ,. y no bay duda 
de que la tierra produce coa abundaacia esos valores ¿ti- 
les y permutables; luego no empi^M solamente las rique- 
zas, sino que las da reales^ inmediatas , y la industria 
no hace otra cosa que aumentar su valor por medio del 
trabajo , que se dirige á multiplicar el uso y i faücUitar el 
consumo. Por eso dice con razón M. Ricardo que la tierra 
es también tina máquina ; y lo que la distingue de todas 
las denaseaque es muy superior á lasque pcoduce el 
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genio de las arles , porque encierra en su mismo seno una 
potencia activa > que nosotros no hacemos mas que acre- 
centar y dirigir. 

La ostensión de la industria rural < cuyo primer fin esi 
multiplicarlos medios de subsistencia , favorece sin duda 
el principio de la población. «Nunca se ha visto , dice 
Malthus, que la agricultura haya hecho progresos perma-* 
nentes, sin que resultase, de un modo ó de otro, un 
aumento permanente de población. Asi que, seria mas 
exacto el decir que la agricultura es una causa productiva 
de la población, que lo seria el llamar *á la población la 
causa de la prosperidad de la agricultura, aunque no 
puede negarse que las dos resurten ia una sobre la otra 
y que se favorecen mutuamente;» y si la agricultura fa- 
vorece el principio de la población, consiste, sobre todo, 
en que difunde la abundancia y en que conserva los seres 
creados. Haciéndolo asi y multiplicando los hombres», 
multiplica también la felicidad , sin que jamás haga temer 
una población escesiva. 

Gomo los trabajadores que emplea la agricultura son 
admitidos por lo general en las casas de los labradores 
en clase de criados, y, alimentados y mantenidos como 
tales, no esperímentan tanta necesidad, como los obreros 
de las fábricas de tener familia. Los jornaleros casados son 
mantenidos por lo común en casa de sus amos^ y encuen- 
tran en qué ocupar, en trabajos poco penosos, á sus mu- 
jeres y á sus hijos ; y de aquí resulta que si la agricul- 
tura conspira^ bajo algún aspecto, á aumentar la pobla- 
ción, (o hace gradualmente, y sin multiplicar la indigencia. 
No hay ejemplar en Europa, á no ser quizá en Inglaterra, 
de que ella haya contribuido á que se originase un ver- 
dadero escódente de población, y esto dimana, entre los 
ingleses, de las circunstancias particulares que espondre- 
mos mas adelante. 

En tos trabajos del campo no están incesantemente jun- 
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los los ^xos, como en los establecimientos de industria fa- 
bril; hay menos ocasiones para la vida disoluta, y menos 
propensión á los matrimonios precoces. La práctica de la 
agricultura habitúa á la previsión y á la economía. Los 
criados de labranza, los jardineros y otra multitud de jor- 
naleros labradores, son en general pagados por año, y esto 
les lleva naturalmente al gusto y á la necesidad del ahorro. 

Los labradores viven en los pueblos en que por preci- 
sión es mucho menor que en las ciudades el precio de los 
géneros de primera necesidad, de las casas, del combus- 
tible y de los vestidos; y sus salarios, que varían poquísi- 
mas veces, están ya determinados en una proporción mas 
exacta con sus necesidades y su trabajo; y en el trascurso 
del año tienen ciertos momentos de vagar, que emplean en 
cualquier industria mecánica, ó que pueden destinar á 
instruirse ; y asi es que participan mas de una distribución 
equitativa de las riquezas y de las luces. 

La agricultura no ofrece el riesgo de multiplicar sin me- 
dida, sin limites y sin transición, el número délos obreros 
que ocupa; lejos de eso, le es natural el no mejorarse mas 
que progresivamente y el proporcionar el pedido de los 
trabajadores á los aumentos graduales que recibe, sin 
que pueda temerse la interrupción repentina del trabajo. 
De ella es de quien puede decirse con verdad que ali- 
menta todos los seres que produce y que emplea. Es muy 
raro, á la verdad, que se vea una carestía absoluta. No hay 
duda que algunas veces se afecta al bienestar dejos pro- 
pietarios ó de los colonos por efecto de las malas cosechas; 
pero estas no llevan precisamente la indigencia al seno de 
las poblaciones agrícolas. Este es un accidente que los 
años siguientes se encargan de reparar. Ademas, no por 
eso cesa el trabajo; por el contrario, aun parece que se 
aumenta, porque erpropietario trata de reintegrarse, me- 
diante nuevos esfuerzos, y seguro de que lo ha de conse- 
guir, mas ó menos completamente, pues la tierra le vuelve 
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con ttsora lo que le retardó ó denegó; y hé aquí el motivo 
de qae á los años estériles sucedan casi siempre otros de 
gran abundancia; bélo aquí de que el cultivo de las pata- 
tas, destinadas al parecer para preservar en lo sucesivo á 
las poblaciones de la escasez de las subsistencias, haya to- 
mado tan gran estension á consecuencia de los malos años. 
La tierra, en fin, es un vasto taller de industria que nunca 
se puede cerrar enteramente, como los de las otras manu- 
facturas; siempre está asegurado el trabajo, y por eso se 
dice exactamente que las clases manufoctureras padecen 
mucbo mas todavía en las poco comunes desgracias de la 
agricultura que las mismas clases agrícolas. Aqui no trata- 
mos de las calamidades que ocasionan la guerra y la vio- 
lencia, que estas ni son duraderas, por fortuna, ni se ahor- 
ran con los demás ramos de industria que con frecuencia 
hacen desaparecer para siempre. 

La situación de los obreros agrícolas respecto de los 
propietarios , no se asemeja en nada á la de los obreros 
de manufacturas respecto de los empresarios de industria. 
El número que por cada propietario se emplea , tiene que 
ser por precisión limitado; los conoce bien; hay entre 
ellos un cambio de confianza y de benevolencia , como de 
necesidades , ejerciendo el amo cierta especie de patronato 
paternal. La naturaleza de los productos de la tierra nunca 
elige que se adquieran las grandes ganancias por medio 
de una economía estrema en los salarios , los cuales solo 
reduce el propietario en ciertas estaciones y en proporción 
del trabajo que tiene que pagar. No existe en la condición 
de los jornaleros agrícolas aquella obediencia pasiva y 
forzada que contraen las masas de obreros dedicados á las 
manufacturas, y la cual proviene del esceso de la compe- 
tencia y del esceso de las necesidades ; ni se conocen en 
la industria rural las coaliciones de propietarios para dis- 
minuir los salarios ni las ligas de los jornaleros para ha- 
cerlos subir. 
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Estas incontestables ventajas , que for tanto tiempo ha 
desconocido la escuela de Smilh » empiezan ya á vis^ 
lambrarse hasta por los mas ardientes partidarios de la 
economía política inglesa. Este es un progreso que debe- 
inos consignar. 

Al advertir J. B. Say lo mucho que ha contribuido el 
acrecentamiento de la industria al bienestar de los pueblos 
bajo la relación de la habitación y del vestido , observa 
tambiea que la nación inglesa ha de padecer mucho cuando 
le lleguen á faltar las salidas; esas salidas que se ve 
competida algunas veces á proporcionarse por medios 
violentos. «Tal vez , añade , obrarla sabiamente si supri- 
miese los estímulos que dirigen , sin cesar nuevos capita- 
les hacia las manufacturas y el comercio eslerior, si aumen- 
tara los que se destinan á la industria rural. De este modo 
se crearía la Gran-Bretaña consumidores en su mismo 
seno, y estos sontos mas seguros.» En efecto, los produc- 
tos de la agricultura son los mas apropósito para provocar 
el consumo , y en especial el consumo interior , y esto les 
da una inmensa ventaja sobre los demás productos indus^ 
tríales. 

Es cierto que la agricultura no produce con tanta ra- 
pidez la riqueza como lo piiede hacer la industria fabril; 
pero tampoco crea fortunas individuales tan repentinas : no 
es á propósito para invertir prontamente grandes capita- 
les , pero distribuye mejor el bienestar público ; atrae 
mayor abundancia de subsistencias; un trabajo perma- 
nente y seguro ; un señalamiento mas justo de los salarios, 
y una población mas sana , mas robusta y mas limitada eü 
sus progresos. Con razón, pues, hemos podido señalarlet 
bajo la relación económica , el primer lugar en la indus- 
tria humana. 

«El cultivo de las tierras , dice M. Droz , es para los 
hombres una inmensa manufactura. Las tierras auminis- 
traa á. los propietarios una renta > á los colono» la& &mBr 



cias y á los jornalaros ei salario. Su benefieío es i bajo 
machas relaeiones , la indaslria de mavor impoirlaDeift; tai 
que {M-odttce lassubsislencias y las primeras materias ; h 
(jue ocupa la mayor parte de la poUacioQ; la que ejerce 
«obre las fuerzas físicas del hombre aua ii^oéoeia saluda* 
Me ; la que trae en pos de si una pro8pei*idad mieaos su*- 
jeta á los contratiempos que esotra , cuyo origen está ea 
los talleres y el comercio.» 

Si la preeminencia de la agricultura ea eccmomia 
politica ha sido reconocida por los administradores y lea 
escritores mas recomendables \ no lo es meaos ba|o el 
aspecto de la moral , de la paz pública, de la mejora de 
la suerte de las clases inferiores, ea fin, de los progresos 
de la verdadera civilización. Todos los hombres de Esta- 
do, como todos los moralistas, están igualmeute conveih- 
cidos de que la agricultura inspira el gusto de la propíe^ 
dad, dulcifica las costumbres, imprime al hombre mayor 
dignidad, desenvuelve mas sus fuerzas físicas y morales^ 
le une profundamente al suelo de la patria, y se convierte 
asi en el mas poderoso elemento del orden social. 

Escuchemos á algunos amigos ilustrados de la industria 
rural: 

«La agricultura es^ entre todas las ocupaciones á que 
el hombre puede entregarse, la mas útil y la mas honori*^ 
fica : la mas útil, porque sirve inmediatamente á su con- 
servación; la mas honorifica, porque es la mas indepeur- 
diente, y la que engendra todas las virtudes, compañeras 
ordinarias de las costumbres sencillas. La agricultura vi- 
ve, si asi puede decirse , de sus propias fuerzas, y casi 
nada tiene que esperar de los hombres , los cuales tode 



1 Sully, Bossuet, Fenelon, los antiguos economistas, Turgot, los 
condes Chaptal y de Hauterive, Malthus, Say, Ricardo, Tracy, Sis- 
mondi, Droz de Harcourt, Ferríer, Duvoys«Aimé> Saiat-ChamanSí 
Qoaald)DombasLe|MorogüeS} etc. 
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k) tienen que esperar de ella. Un labrador CQlti?a su 
canqM), porque estíi segare de emplear el prodacto de sU 
cosecha; y para esto no ha menester, ni protección, ni re- 
compensa. Cuanto mas numerosa sea la sociedad, mayor 
interés tendrá en perfeccionar y en estender su tralNijo ; y 
es ya una verdad reconocida que todo aquello que se di* 
rige i acrecentar la población, se convierte en ganancia 
del pueblo de la campaña \» 

«El labrador no vive tal vez mas que el industrial; 
pero conserva por mucho mas tiempo sus fuerzas, ejerci- 
tadas por trabajos mas penosos, pero mas sanos, y hechos 
al aire libre y siempre de dia. Es también mas sobrio y 
mas morigerado que el industrial; su alimento es mas sa- 
no y mejor arreglado. Si descansa el domingo, trabaja el 
lunes. La agricultura tiene trabajos para todas las edades; 
y el anciano que toca ya al término de su carrera, la ter- 
mina como la empezó, y guarda todavia, alrededor de la 
casa, los hijos y los ganados. No hay que mentar la inte- 
ligencia del labrador mucho mas y mejor cultivada por la 
variedad de los trabajos, la conducta , la reflexión y los 
conocimientos que exigen el régimen de la tierra y el cui- 
dado de los animales, que la del industrial, ocupada toda 
su vida en hacer andar una manecilla, en hacer correr 
una lanzadera, ó en mover un volante * .» 

«Si las poblaciones agrícolas son naturahnentepruden- 
es y pacificas, son también á la vez mas fuertes y mas ge- 
nerosas ; son laboriosas, y predomina en ellas el espíritu 
de orden y de conservación. Enmedio de ellas, la reUgion 
sostiene siempre los bríos: las buenas costumbres se man- 
tienen con honor, y las puras tradiciones del hogar do- 
méstico dirigen necesariamente á las nuevas generaciones, 



< Femer. 

* El vizconde de Booald. 
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como una goia tutelar que las espera en la cuna y no las 
abandonará hasta la tumba \i> 

<icLa vida del labrador es una verdadera educacioii 
moral, si sabe aprovecharse de todas las instrucciones que 
ella encierra. La variedad de los cuidados que se le eú*- 
gen, las producciones que recompensan sus esfiíerzos^ la 
regularidad de los fenómenos de que es testigo, las diver«- 
sas circunstancias que le brindan á reflexionar sobre la uti- 
lidad del órden^ de la economía y de la previsión, la ne- 
cesidad que tiene de los otros hombres, aun cuajido se vea 
colmado de los dones de la naturaleza, las magnificas es- 
cenas que se reproducen á cada instante á sus mismos 
ojos, los testimonios de la bondad y de la sabiduría del 
Criador que de todas partes recoge, esa grande armonía de 
la creación que se desplega á su vista : hé 9qui otras tan- 
tas lecciones, ¡y qué lecciones!... '» 

No acabaríamos si quisiéramos recordar aquí todas las 
verdades religiosas y morales, y todas las bellezas poétí*- 
cas que sobre este asunto han indicado y espresado los es- 
critores de todas las edades y de todos los países. Nos lir- 
mitaremos á observar que existe en el destino religioso de 
género humano un lazo poderoso que le une á la agricul* 
tura, y que esplica el lugar que ella ocupa w el ¿rden 
moríil del universo. Sobre la tierra es donde se habla fija- 
do la morada de delicias del primer hombre, entonces ino- 
cente y feliz ; al trabajo de la tierra es al que el hombre 
flie condenado después. La duración del día señala la dur- 
radon de este trabajo ; de la tierra es donde saca el hom* 
bre fislco su subsistencia , y , en fin, en la tierra es donde 
ha de descansar. Hay en estas aproximaciones el sello de 
una ley eterna de que el hombre no podría desviarse, sin 
feltar á su verdadero destino , y que revela á la vez la ne- 



1 Saulay de Laistre, antiguo sub-prefecto de Hazebrouck. 
» El barón Dégerando. 
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eesidad y los beneficios de la agrícnUnra. A la tierra es á 
la que se había confiado visiblemente la riqueza real que 
Dios nos babia concedido. Todo lo demás que el hombre 
ha querido proporcionarse por otra parte, no es otro ni 
mas que una riqueza facticia , y casi siempre funesta. 

«¿Qué necesiten las tres cuartas parles de los hom-* 
bres , dice el Espíritu Santo , para ser felices , sino cultivar 
sus campos tranquilamente y descansar sin inquietud al fin 
desús trabajos*?» 

Es, pues , incontestable que el labrador, llamado siem- 
pre i seguir la gran ley divina y á admirar los efectos de 
una Providencia inmutable, es naturalmente mas inclinado 
al sentimiento religioso que el industrial , cuyas miradas y 
cuyos pensamientos nunca suben mas allá de una esfera 
enteramente material , haciéndose en cierto modo mecá- 
nicos como su trabajo. Estas consideraciones enseñan el 
secreto de la felicidad y de la paz de que gozan habitual- 
mente las poblaciones dadas á la agricultura. 

Hemos dicho que solo en Inglaterra se encontraba la 
población agrícola en una posición análoga á la de los obre* 
ros fiíbriles, ora bajo la relación del rápido acrecenta- 
fMnúo de la pobladon , ora bajo la de la multiplicación de 
la indigencia. Síemondi indica la causa ^ haciendo conocer 
la precaria condición en que han puesto á los jornaíeros 
labradores la concentraron de las propiedades y las mejo- 
ras económicas que se han introducido en el gran cultivo; 
pero esta situación , enteramente escepcional , no contra» 
ria nuestras observaciones generalas. Lejos de eso , cchh- 
firma nuciros pronésticos sobre las infilibles coiisecuen<^ 
das de la aplicación de las teorias económicas inglesas á 
cualquier ramo de industria , sea el que fiíere. 

Con todo , la supredon de los medios que fetorecen ia 
concentración de la propiedad territorial , ha parecido á 

1 Ms^chabeos, lib. i, cap. xiy, y. vm y ni. 
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algunos escritores juiciosos que podría convertirse en un 
manantial de miseria y de desorden para la sociedad. Los 
Sres. de Bonald, Mallhus y -Arturo Young se han decla- 
rado contra la división indefinida de las tierras ; y el úUi' 
mo, al advertir las terribles consecuencias del esceso de 
población que ha hecho nacer en Francia la escesíva divi- 
sión de la propiedad, no duda en decir que «multiplicar asi 
los hombres es lo mismo que multiplicar la desgracia;» 
y, no obstante, poruña contradicción que apenas puede 
esplicarse, Malthus propone, como la medida mas opor- 
tuna para prevenir la repetición de las carestías tan ruino- 
sas para el pobre, que se asegure á cada obrero, padre 
de tres hijos, alomas, la propiedad de una fanega de 
tierra de batatas, y el pasto suficiente para criar una 6 dos 
vacas. 

«Si cada uno de ellos, añade Young, tuviese una he- 
redad de batatas y una vaca, ya no se acordarían mas' del 
precio del trigo.» Malthus combate este proyecto como que 
es un estímulo para el matrimonio y para la población; 
mas lío cree que Arturo Young pensase seriamente que fue- 
se cosa apetecible alimentar á los moradores del campo 
con leche y batatas. Lo que se debe desear , según él, para 
la felicidad de los pueblos , es un alimento habitualmente 
caro, y por el cual se arregle el precio de los salarios; y 
para los tiempos de carestía , un alimento menos caro que 
reemplace fácil ó agradablemente al alimento ordinario. 

Sea lo que fuere de estas opiniones , debemos observar 
que, á la larga , la división escesiva de los patrimoQios ter«^ 
riloriales terminaría , sin duda , en una espede de espro* 
piaeion legal y en la ruina de las femilias propietarias de 
tierras. Si todos poseyesen, seria tan mínima la parte de 
cada uno, que su producto seria casi ilusorio; pero en. 
realidad, esta estrema división que las leyes aatorizan en 
Francia , no puede efeeluarse ób um manera indefinida. 
£1 principio que aspira á favorecer la dividon de las tier- 
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ras , lacha incesantemente contra el poderoso atractivo de 
la conservación de. los bienes de fomilia, y el gusto no 
menos vivo de la propiedad Qqtre las gentes ricas ó sim- 
plemente acomodadas. El pobre es el único que se ve re- 
ducido algunas veces, por la necesidad, á despojarse de 
su miserable partecilla de tierra. Es verdad que á la 
muerte del padre de familia debe dividirse la herencia; pero 
entre los hijos en quienes se ha de partir, si alguno de 
ellos no ha sido favorecido por la voluntad del padre, 
siempre hay alguno que ha prosperado en su carrera , ó 
establecldose ventajosamente, y este se encarga por lo 
general de los bienes de la familia , ó procura redimirlos 
si se han enajenado ó dividido. Por otra parte , los matri- 
monios toman á su cargo casi siempre el prevenir ó el 
compensar la divisioií de las tierras; el pequeño propieta- 
rio es mas previsor en el matrimonio que el obrero indus- 
trial, y de este modo recobra la familia por un lado lo que 
ha perdido por otro. La mayor parte de los capitalistas in- 
dustriales rematan siempre fundando una fortuna territo- 
rial S y asi se mantiene el equilibrio y desaparecen los 
peligros déla escesiva división de las tierras; y aun cuando 
esta división se realizase mas allá de los limites que parecen 
señalados por la naturaleza de las cosas, siempre tendría 
á mis ojos la grandísima ventaja de multiplicar el número 



1 «La consideracioH que es inseparable de la riqueza territo- 
rial: la dependencia en que, por decirlo así, están todas las clases de 
la ciase propietaria: la seguridad con que se posee, y el descanso 
con que se goza esta riqueza, y la facilidad con que se trasmite á 
una remota descendencia, hace de ella el primer objeto de la ambi- 
don humana. Una tendencia general mueve hacia este objeto todos 
los deseos y todas las fortunas; y cuando las leyes no la destruyen, el 
impulso de esta tendencia es el primero y mas poderoso estímulo de 
la agricultura.» Joybllaiios. 

No es, pues, estraño que, con tales ventajas y tales encantos, ap«> 
tezcan todos la propiedad territorial. 
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de los propietarios y de los labradores, que es el primer 
elemento del orden y de la paz pública , y de alejar al 
mismo tiempo una de las causas mas activas de la miseria. 
Si se recorren las comarcas agrícolas de la mayor parte de 
la Francia, aquellas mismas en que están mas divididas 
las tierras, hallaráose pocos indigentes, pocos mendigos, 
pocos brazos desocupados. En ellas es también la pobla* 
cion mas robusta, no está menos difundida la instrucción, 
y se conservan mejor las buenas costumbres. No hjiy un - 
administrador de departamento á quien no se hayan pre- 
sentado muchas ocasiones de convencerse de las ventajas 
que conseguía el Estado de tener poblaciones agrícolas, 
bajo la relación del reemplazo del ejército, el pago y cum- 
plimiento de las cargas públicas y del respeto á las leyes. 
No podemos desconocer que, bajo otras muchas relacio- 
nes, es de altísima importancia la conservación de las fa- 
milias por medio de la conservación de las propiedades; 
mas esta ventaja se adquiriría tal vez á muchísima costa 
por la diminución de la población agrícola en gracia de la 
población obrera. El problema que se ha de resolver es el 
de mantener el principio de la división de las tierras den- 
tro de justos limites, y nos parece que de hecho está ya 
resuelto. 

Resulta, pues, de todas estas reflexiones, que ten- 
dremos ocasión de enlazar con otras muchas, que se debe 
colocar en la industria rural la principal y la mas segura 
mejora de las clases obreras. 

Lamentábase Golbert de que en su tiempo no se sabia 
en qué emplear ese gran número de holgazanes que lie* 
naban la Francia y vivían ociosos y con los brazos cruza- 
dos, en lugar de enriquecería con su trabajo. En aquella 
época hallábase paralizado el principio agrícola por los 
vicios de la organización social, y el gran ministro encontró 
en su genio los medios de suplirlo, creando el comercio de 
la nación y lodos los beneficios que Ira^e en pos de si. «Ha 

TOMO I. 23 
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llegado ya el tiempo de los nuevos Golberts (dice sobre este 
asunto el barón de Keverberg, uno de los mas distinguí-* 
dos administradores de los Paises-Bajos) , y en la actua- 
lidad , en la agricultura es donde buscarán con buen éxilo 
inagotables recursos de abundancia.» 

Un sabio legislador , conocido por sys trabajos estadís- 
ticos (el barón Carlos Dupin) , esclusivamente preocupado 
del poder de los números en la formación de las rique;ías y 
la necesidad de aumentar las fuerzas productivas de la 
Francia , ha despreciado todas las consideraciones mora- 
les y económicas que acabamos de indicar, cuando se 
duele vivamente del escesivo número de hombres dedica- 
dos en Francia á los trabajos rurales, y que él calcula ei) 
21.000,000 \ y cree que pudiera bastar la mitad; y en 
su entusiasmo por la industria quisiera que se trasegasen 
prontamente á las clases fabriles 10.500^000. En otra 
parle examinaremos la oportunidad y las consecuencias de 
semejante revolución social ; pero desde este mismo mo- 
mento podemos ya decir que tal subversión del estado ac- 
tual de las cosas en Francia conduciría necesariamente á 
triplicar, cuando menos, el número de los indigentes del 
reino. Nos reservamos probarlo. 



1 En su esposicion del último proyecto de ley sobre los cereales, 
el conde de Arbout (entonces ministro del Interior), no calcula mas 
que en quince millones el número de los labradores, y hace subir á 
cuatro millones el de los propietarios territoriales. 



CAPITULO XI. 



De la industria fabril . 



Que no se crea, por lo que be dicho 
sobre la industria, que yo soy ra 
detractor y su enemigo. To no soy 
enemigo de nada de lo qoe contribuye 
al ornamento y al bienestar de la so- 
ciedad. Yo honro, por el contrario, 
una industria moderada , y me escan- 
dezco solamente contra su indiscre^p 
y escesivo acrecentamiento, que con 
mucha frecuencia le hace encontrar 
en si misma su propia ruina; y en esto 
tengo á mi favor el testimonio de los 
hombres hábiles de la Inglaterra , los 
euales , en mifteria de industria y 4e 
su influencia en la sociedad, pueden 
ser jueces sin apelación. 

(e(. vizconde he bonalp.) 



La industria faibrii, como ya lo hemos dicho, ea el 
trabajo que recae sobre los productos del suelo naciousil 
ó sobre las producciones estranjeras para darles mayor 
utilidad ó mayor valor y facilitar el copsumo y el co^ 
mercio. 

En ambos casos , parece á primera vista que sus efec- 
tos, con relación á las clases obreras, debian ser el pro- 
porcionar á estas una suma, al menos igual de trabajo, di^ 
salario y bienestar ; y no obstante ^ varia esencialmente su 
naturaleza ^ si, en yez de aplicarse á los productos qa*^ 
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cíoDales y de ajustar á las necesidades reales y aprecíables 
del consumo interior, adóptala industria fai)ril con pre- 
ferencia las primeras materias estranjeras y se lanza en el 
espacio vago é indeRnido de lá competencia universal. 

En el primer caso tiene por resultado aumentar el 
valor de las tierras, escitar la agricultura á producir en 
mayor abundancia, asegurar el consulho de sus produc- 
tos , y , uniéndose estrechamente con la industria moral, 
completar todas sus ventajas y participar de todos sus 
beneficios. . 

Pero si la industria fabril se aplica esclusivamenle á 
los trabajos que no tienen por objeto principal el satisfacer 
las primeras necesidades de la población; si se ejercita 
sobre los productos estraños al suelo nacional y no puede 
arreglar su producción por un avaluó exacto del consumo 
de pais ó del estranjero, entonces espone las clases obreras 
á los azares de la escasez , mas ó menos fatales y siempre 
mas ó menos próximos. 

En primer lugar, la población agrícola , atacada en el 
elemento de su prosperidad , no puede tardar en resentirse 
de esa falsa é imprudente dirección dada á la industria , y 
este es el primero y gravísimo daño. 

En segundo lugar, la población industrial no tiene ya 
asegurada la existencia , porque debe sufrir todas las vici- 
situdes que se ligan necesariamente con las empresas, cuya 
base se coloca fuera del suelo nacional. Es cierto que, por 
algún tiempo , tendrá trabajo , conseguirá salarios sufi- 
cientes, y que entonces, llena de seguridad y de confianza, 
ac agrupará alrededor de las fábricas y se multiplicará, 
impelida por el aliciente del matrimonio, siempre mas vivo 
en las clases obreras y proletarias que en todas las demás; 
pero, mas pronto ó mas larde , un acontecimiento político, 
i*hiWes averias de] comercio , un nuevo descubri- 
M capricho mismo de la moday delgusto, y, en 
^pel de circunstancias , pueden y deben hacer 
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que se honda súbitamente el deleznable edificio de esa 
existencia artificial. Las industrias rivales del estranjeró 
provocan sin cesar la economía de las manos y la baja de 
los salarios que forman toda la renta de los obreros indus- 
triales ^; y, por último, estalla una gran catástrofe; 
hanse enriquecido algunos empresarios, y muchos mas se 
han arruinado ; ciérranse los talleres y caen en la miseria 
poblaciones enteras, sin otro amparo que el de la caridad. 

Tal es la lección que todos los dias nos da la esperíen- 
cia,. y que nos obliga á reconocer que, con poquísimas 
escepciones^ toda industria que no se apoya principal- 
mente en los productos del suelo y en las necesidades na- 
cionales, ó, no siendo así, que no está muy favorecida 
por las ventajas locales , se ve siempre amenazada, y con 
ella la población que ha crecido á su sombra. 

No está libre enteramente de estas funestas averías la 
industria fabril aplicada á los productos del suelo nacional; 
mas solo las sufre en escala mucho menor y en circuns- 
tancias mucho mas raras, porque tiene una ventaja que la 
asocia con la industria moral, á saber: que está destinada 
mas especialmente al consumo interior , que satisface ne*- 
cesidades mas numerosas y menos variables , que puede 
apreciar con mayor facilidad la ostensión de los pedidos, y 
por consiguiente proporcionar la producción.* 

Los productos agrícolas de cada pais bastan casi siem- 



1 M. T. Ducliatel , en su obra sobre la caridad , observa con ra- 
zón que la condición de los obreros y de sus familias se halla en ra- 
zón de los salarios. «En todas partes, dice, en que son mezquinos 
los salarios, es inevitable la miseria; toda previsión es estéril, é 
impotente toda voluntad de economía.» ¿Cómo se fijan los salsu*ios? 
Hé aquí el gran problema de la condición de las clases inferiores. 
M. Duchatel encuentra la solución en el equilibrio entre la población 
y la suma de riqueza de que recibe los medios de existir. Ya yeremos 
que ese equilibrio es casi imposible de mantener en el actual siste- 
ma de la industria &hriU 
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(Vd pAk-á imprimir aoliridad á la^ matittfacttírai V aKtn(»i^ 
Kir lasiraüsaccíobes comerciales, ora en el mismo pais^ ofti 
m lo exterior. 

Todos los ramos de industria faforecen el anmetito dé 
ta población; pero prevalece , en la condieioH de los iAdi-^ 
Ttduos que les corresponden, una diferencia sensible eft 
fttvor de los obreros adheridos á la industria fura!. Los 
atares de mortalidad son mas violentos en la clase ptira^ 
miente industrial ; sq rápido acrecentamiento multiplica el 
damero de los seres miserables, enfermizos, y c^^oon- 
cluyen siempre siendo gravosos al Estado. 

«Dos naciones , dice Malthus , pudieran ver crecer 
precisamente con la misma rapidez el valor permutable 
del producto de su suelo y de su trabajo , y no<)frecef al 
obrero pobre los mismos recursos ; porque á la una se 
aplicaba principalmente á la agricultura y la otra al co- 
idercio, crecería de muy diferente modo en la una y en M 
otra el fondo destinado para activar el traba|o. Eb la qué 
se dedicase á la agricoltuYa vivirla el pueblo eofii mas eo^ 
Modidad y crecerla la población con mayor rapidez ; y en 
la que se diese al comercio , los pobres nvejorarian poqtti^ 
úmo su suerte.» . 

Otra observación no menos exacta , á saber , que en 
las comarcas puramente fabriles dominan la ignoranda » la 
imprevisión y la inmoralidad ; y no puede ser otr» tosa, 
puesto que, desde la edad de seis ó siete años , se apodera 
la industria de su infancia y enerva sus fuerzas con un 
trabajo prematuro, en tanto que la codicia ó la miseria de 
los padres les impide consagrar á la instrucción de sus 
hijos las horas que pueden redituarles un miserable sa^ 
laño. 

Debe notarse, en fin, bajo el punto de vista político 
que, mirando por el Estado, el único modo de colocar los 
capitales es el que no permite que se aniquilen los fondos 
en su totalidad. La mas productiva ttByaoCBMAua se d«K 
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tniye por nn acontecimiento nattíral ; ademas de las ave- 
rias comerciales, la muerte de un hombre industrioso 
pierde á la empresa que habia hecho prosperar ; sus hijos 
no siguen, ó no continúan la misma marcha, y esperimen-- 
tan una gran variación los resultados de 1q3 capitales im- 
puestos en unas especulaciones tan eventuales. Concluya- 
nlos: no hay fondo mas sólido que la tierra ^ 

No es, pues , indiferente en economía política general 
la dirección que se da al trabajo, sobre todo, en lo que 
mira al bienestar de las poblaciones obreras. Esta es una 
distinción de que nos parece haber prescindido muchos 
hombres de talento, y aun el ilustre autor del Espíritu de 
las leyesy 6 mejor, que no fijó suficientemente cuando dijo 
en 8u obra inmortal: «Un hombre no es pobre , porque no 
tí^e nada. El que no tiene bienes , pero que trabaja, es 
lan rico como el que tiene cíen escudos y no trabaja, d 
Montesquieu no desenvolvió bastante su pensamiento : si lo 
hubiera completado , hubiese pensado sin duda en el por- 
venir del obrero, en las ventajas del ahorro y de la pose- 
sión de un capital. El supuso que «1 obrero tenia siempre 
asegurado el trabajo > segura la fuerza fis^ica y un salario 
suficiente: pero (cuán pocas veces se encuentran reuni- 
das estas condiciones en el obrero enteramente pobre 1 

Sin embargo , los fundadores de la economía política 
inglesa y sos numerosos discípulos han sentado como un 
principio que la estension indefinida de la industria fabril. 
Cualesquiera quesean los productos á que se aplique « en 
nada puede empecer á la suerte de las poblaciones obre- 
ras. Suponiendo que el consumo seguirá siempre á la pro- 
ducción, porque La producción se conformará siempre con 
las verdaderas necesidades, no ponen ningún limite á la 
actividad de la industria y aun adelantan que los gobiernos 

1 Véanse las reflexiones sobre el estado agrícola y comercial de 
tas proYincias centrales de la Francia, por el vizconde de Harcout. 
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deben, no solo dejarla enteraniente libre, sino también 
apoyarla en sus progresos como en sus mejoras, diciendo 
que en su mismo esceso conspira siempre á mejorar la 
suerte de todas las clases de la sociedad. 

Esla docirii^ ha sido combatida por hábiles escritores, 
y, sobre todo, hoy tiene en contra los resultados de una 
esperiencia europea. Dejemos hablar á los primeros, y en« 
seguida espondremos los hechos que apoyan sus racio- 
cinios. 

((Las manufacturas aumentan la riqueza, dice el viz- 
conde de Saint-Ghamans ^ , multiplicando los productos 
que sirven de salidas á otros productos y creando las ren- 
tas: aumenlan mas ó menos la riqueza nacional, según el 
género de sus primitivas materias. Aquellas cuya primera 
materia es indígena y está ligada con el alimento como la 
lana, el cuero, etc. , son las mas útiles; y aquellas otras 
cuya primera materia es indígena sin dimanar de un ali- 
'^ento, como el cáñamo, el lino, la seda^ siguen á las otras; 
y aquellas cuya materia es estranjera, como el algo- 
don, etc., son las menos ventajosas. 

))Estas tres especies de manufacturas crean las rentas 
al empresario y á los obreros; pero la primera^ mas 
fomentada^ tendría ademas la inestimable ventaja de es- 
citar á la multiplicación délos ganados, de multiplicar los 
abonos y de dar á la tierra un aumento de fertilidad de 
que participaría todo linaje de producciones, i Cuántas 
rentas pudieran crearse asi y cuántas ganancias pudieran 
resultar para todos los productores! La segunda especie 
crea, como la anterior, las rentas a los propietarios á 
quienes compra las primeras materias; pero á esto se limi- 
tan sus beneficios, y ño tiene como aquella la ventaja de 
proporcionar los víveres y de hacer que todo fructifique 



Sistema de impuesto. 
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por la multiplicación de los abonos. La tercera especie, 
en vez de crear las rentas á los propietarios , se les ar- 
rebata si en último resultado se paga la materia eslranjera 
en dinero y no en mercaderías. En efecto, el dinero que 
se da á los estranjeros se hubiese gastadj^ en el pais y 
hubiese creado las rentas á los propietarios. Luego ella se 
les arrebata llevándose este dinero ^ 

»En un pais industrioso como la Francia , la prosperi- 
dad de las manufacturas seguirá siempre á la prosperidad 
de la agricultura. Nunca faltarán los productores , y asi es 
que, mejorándola agricultura, será como conseguirá el 
gobierno que prosperen las manufacturas.» 

M^ de Saint-Ghamans añade sobre el mismo asunto: 
«Si la rutina cede alguna vez al sistema que tiene á su fa- 
vor la evidencia de los hechos y de las teorías , si se car- 
gan nuevos impuestos sobre los consumos , interesará la 
nación en que el derecho sea muy corto sobre los tejidos 
de lana, algo mayor sobre las telas de cáñamo y de lino, 
y mayor sobre las telas de algodón. » 

Adam Smilh y sus discípulos han repelido constante- 
mente la intervención del gobierno en materia de indus- 
tria , y Sismondi la invoca frecuentemente. Hé aqui cómo 
se esplica : 

«Smith habia considerado la riqueza de una manera 
abstracta , sin relación con los hombres que debian disfru- 
tarla; y bajo este sistema , concluía que, haciendo la mas 
obra posible con la mayor baratura posible, con la primera 
operación se aumentaría la renta i y con la segunda se 

i Yese aquí que M. de Saint-Gliaraans atribuye al dinero el poder 
que tienen todos los capitales, y el dinero mas que otro cualquiera, 
de crear las rentas, cuando se aplican á promover la industria. Este 
poder ha sido muy desconocido por los economistas ingleses que han 
feUcitado á Smith de haber destronado al oro y d la plata, á los cua- 
les, según ellos, se bahía dispensado demasiada importancia en la 
definiQÍQa de b riqueza» 
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disminuírian los gastos de la sociedad. La competencia 
mas absoluta debia producir inevitablemente uno de estos 
dos efectos; pero cuando se ba considerado la economía 
política, no solo respecto de la población, sino también 
respecto de la riqueza , cuando se ha investigado , no lo 
(¡ue produciría mas opulencia , sino lo que traería á los 
hombres^ por medio de la opulencia, mas felicidad , debió 
causar espanto la misma cosa que al principio se había 
apetecido. Trabajar lo mas posible y vender al mas bajo 
precio posible, es lo mismo que renunciar á todas las ven- 
tajas de esa misma riqueza que se va buscando; lo mismo 
que aumentar la fatiga y privar de los goces ; lo mismo 
que convertir los ciudadanos en esclavos para tener la 
ventaja de poner en la cuenta mayores cantidades para 
aquel que compute el bilance de la nación. 

»E1 gobierno se ha establecido para proteger, con las 
fuerzas de tddos, á cada uno contra las injurias de otro 
cti^lquieta^ oponiendo el ínteres público al ínteres priva- 
do y debiendo servirse de las luces de todos contra las lu- 
ces de todos. La justicia es la espresion de estas luces; y 
esa justicia, al mismo tiempo que es el mayor de todos los 
bienes, es opuesta al ínteres privado de cada uno, porque 
este ínteres enseña siempre á usurpar los bienes del ve- 
cino. 

)>La economía política es otra espresion de las luces 
sociales, y enseña del mismo modo á distinguir al interés 
de todos (á saber, que á ninguno se oprima con el trabajo, 
que á ninguno se prive de recompensa) del ínteres de cada 
uno (de que se le apliquen todas las recompensas del tra- 
bajo], haciendo lo mas que se pueda y al mas bajo precio 
posible. 

»Respecto de la población labradora, la tarea del go- 
bierno consiste en reunir incesantemente el trabajo con la 
propiedad, en acelerar esta reunión por todos loa medios 
indirectos de la legislac|gn, en facilitar cuanto se pmúá la 
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f^Bfta dd los bienes inmuebles, en mantener en las fomiliá^ 
h ditisioD de las herencias, en prohibid todas las reser- 
vas, todas las sustituciones perpetuas que encadenan las 
priipiedades, y en conceder á la posesión las ventajas su- 
ficienCes para que todo labrador se proponga la adquisición 
detiD pequeño patrimonio, como término de su ambición. 

i>Mas difícil es proveer á la existencia de los ;t)obreá 
obreros de las ciudades. Espántase la imaginación de sd 
miseria, y entre las calamidades que los afligen la^ hay 
<(iie no Üenen remedio. 

«Esta clase , mas dependiente que ninguna otra para 
m subsistencia de los azares de todo género, es cabalmente 
la que menos calcula para la formación de su familia ; la 
que antes se casa y la que tiene mas hijos. )> 

M% Ferrier combate también las teorías de la escuela 
inglesa con observaciones en que se reproduce la cuestión 
de los salarios tan estrechamente enlazada con la suerte 
de las clases obreras. .' 

aEn cuanto á las mercaderías, dice, cuyos pedido:^, 
bien por lá belleza de la materia , bien por otras causad 
esceden habitualmente la oferta , la baja de los precios 
que resulta de la baja de los salarios permite sostener 
en lo esterior la competencia con el estranjero , y aspira 
también á poner los productos al alcance de mayor nú- 
mero de consumidores; y bajo estos dos aspectos, la baja 
de los salarios es un bien; pero es un mal en otro sentido, 
éálo es> en cuanto la clase obrera no recoja el fruto dé' 
808 fatigas y crea la riqueza sin participar de ella. 

))Este es el espectáculo mas desconsolador para ta 
bomdnidad, sin que se vislumbre por ninguna parte ningún 
medio de mejorar la condición de los trabajadores , pue^ 
si ganan poco^ eeo consiste en que es muy grande su nú^ 
mero. ¿Qué puede hacerse en obsequio de los pobres 
cuando se tienen en poco sus brazos? La Inglaterra , tan 
rica por m iadnriria rural y fabrih retrocede en el dia 
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ante esta cuestión que de aquí adelante pertenece ya á la 
política. ¡Tanta importancia le han dado las circuns- 
tancias! 

»La baja de las ganancias hace menos desgraciados 
que la baja de los salarios; pero perjudica mucho mas al 
desarrollo de la riqueza. La teoría que ensena que la ba- 
ratura de los productos aumenta el pedido , es defectuosa» 
cuando existen en un pais mas capitales y trabajadores 
que los que reclaman las necesidades del consumo. Esto 
consiste en que los mayores consumidores son al mismo 
tiempo los que mas producen, y en que, ganando menos, 
gastan menos. Grandes ganancias ^ , gran consumo y gran 
producción son tres cosas que van muy juntas.» 

Hubiéramos podido multiplicar estas citas , pero nos 
parecen suficientes para confirmar la verdad y la fuerza 
de los principios que ya dejamos espuestos , y que reco- 
miendan en gracia de la clase pobre, por una parte, que 
se prefiera el alza de los salarios de los obreros á las esce- 
sivas ganancias de los empresarios de industria; y por 
otra, que se aplique la industria fabril á los productos del 
suelo , y en especial , á los quQ multiplican las subsisten- 
cias, con prelacion de todos los demás productos. 

Hemos indicado que la industria fabril perjudicaba á la 
fuerza fisica de la población. Esta observación , compro- 
bada á la sola vista de nuestras grandes ciudades indus- 
triales, es, particularmente, aplicable en Europa á los 
trabajos que recaen sobre los productos estranjeros. H¿ 
aqui un testigo , M. Storchs , que no puede recusar la eco- 
nomía política inglesa. 

«Tanto, dice este autor, como la industria rural favo- 
rece en general el desarrollo ñsico de los obreros, es de- 
cir , á la gran masa de la nadon , otro tanto contraria esle 



t ]|«FerrierbutiiQra podido aiiadir: Ygraf^stíariw^ 
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desarroUola industria fabril. Los trabajos del campo cod- 
flervan la salud del jornalero y le hacen fuerte y robusto. 
Los de los talleres minan insensiblemente su constitución, 
le hacen perder su vigor y le condenan con frecuencia á 
una muerte prematura ^)> 

Todo el mundo sabe que el polvo de algodón , en las 
manufacturas de este material, hace á los hombres cie- 
gos ; que las posturas que exigen ciertos oficios son la 
causa de esas deformidades que se notan con tanta frecuen- 
cia entre los artesanos. En Rusia, como en los paises de 
labranza , se ven pocas gentes contrahechas. Guando visi- 
té en mi juventud las ciudades fabriles de la Francia y de 
la Alemania , me quedé aturdido al ver tantas figuras feas 
y corcovadas , como encontraba por todas partes , tanto eb 
las calles como en los talleres ; cosa que no habia visto 
igual en mí patria. Para que forméis una idea de los ma- 
les ñsicos y morales que lleva en pos de si la fabricación 
activa , leed lo que dice un ingles con mucha maestría. Es 
el doctor Aikins el que habla, en su descripción de la ciu- 
dad de Mauchester. 

«En nuestras fábricas de algodón, dice, son sobretodo 
los niños los que se emplean. Criados en los talleres de 
Londres , se les conduce como á manadas entre nosotros. 
Nadie los conoce; nadie les manifiesta el menor interés. 
Encerrados en cuadras estrechas que respiran un aire 
apestado con el aceite de las lámparas y de las máquinas, 
se les destina á un trabajo qué dura todo el dia , y que 
algunas veces se prolonga muy adelatitada la noche. £s- 



* Observa Malthus que casi siempre han fracasado todas las ten- 
tativas que se han hecho para ocupar á los pobres en los grandes es- 
tablecimientos industriales ; y esto se comprende fácilmente. La mi- 
seria y la inmoralidad destruyen la salud y la inteligencia; y la in- 
dustria no quiere ya mas á los obreros que ha sumergido una vez en 
la pobreza y en la degradación moral. 
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tas círcqpstancias, la falla de limpieza, y Id frecuenta vií*t 
riaciop de lempersitura por el eterno trasiego á que se les 
sujeta, soQ la causa de una multitud de enfermedades, y 
Qn especial de la fiebre nerviosa tan común en los talle- 
res. Cuando salen del aprendizaje estos niños, sop, en el 
oficio > unos seres débiles é incapaces de ningún trabajo 
penoso ó sostenido ; y las niñas no saben , ni coser, ni ha* 
cer calceta, ni tienen las demás cualidades que constituyen 
Ia3 buenas madres de familia. Para convencerse de la9 
tristes consecuencias de todo esto, no hay mas que com- 
parar las casas de los labradores y de los artesanos. En la 
de los primeros, todo está limpio, todo respira contento y 
bienestar; en la de los otros, solo se ven suciedad, andra^ 
jos y miseria, aunque el salario de losjoros^leros defábri-» 
cas sea casi doble del que disfrutan los criados de la- 
branza. 

»Talés son, respecto á la salud, los inconvenientes 
anejos á la vida del artesano. Cierto es que la población de 
un pais fabril y comerciante puede acrecentarse mucho 
mas que la de un pais labrador ; pero, aun prescindiendo 
de que esta población constará en gran parte de seres flo- 
jos y enfermizos, débese notar también que en el momeqto 
en que sobrepuja al número de individuos que el pai? 
puede sustentar con sus productos rurales, su subsisten- 
cia es muy precaria ; y entonces, difundida la»miseria en- 
tre las últimas clases del pueblo, retrocede la pobla-r 
cion *.» 



i Pondremos aquí un cuadro no menos aflictivo que exacto de la 
población de una parte de la ciudad de Londres. 
Pavcmada por Smithfield , barrio en que habitan los artesanos y 
los pobres en Londres. 
«Me vino el deseo de viajar por estas tierras australes y descono- 
cidas. Era un dia de fiesta ; y cierto que si hubiera caido de las nu- 
bes, no hubiera tenido mas motivos de asombro. Todo era nuevo; 
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£1 vizconde de Booald confirma estas tristes observa- 
ciones con todo el peso de la autoridad que tiene su nom- 
bre tan justamente venerado. 

c(£l obrero fabril, dice (y quiere hablar particularmen- 
te del que está empleado en las fábricas de algodón), apli- 
cado á los trabajos sedentarios en sitios cerrados, obligado 
muchas veces á trabajar por la noche para subvenir, por 
Qste medio estraordinario, á la mezquindad de su salario, 



nada me recordaba la parte. setentrional de Londres, ni las personas 
que la habitan. Lo que primero me sorprendió , fueron las dimiiiutas 
proporciones de todos aquellos que me rodeaban. Yo no veia mas que 
hombres pequeños, miserables, ahilados, enfermos, feos, tan poco se- 
mejantes á los londoneses de la otra parte de la ciudad, como el lapo- 
nés, con cuatro pies de estatura, no se asemeja al gigante americano. 
El esceso del trabajo y de la miseria encorva bajo una vejez anticipada 
al joven de veinte anos que parece tener cuarenta; no hallareis un vie- 
jo que no esté mutilado, ladeado, que qo reúna á la decrepitud de la 
edad alguna fealdad espantosa; no son mas que gibosos con espalda^ 
redondas , monstruos con las piernas arque,idas y con brazos largos; 
hombres cuya cabeza, plegada por mucho tiempo en su pecho, ha 
cpnservado esa posición oblicua : tal es el resultado de una vida de 
trabajo. Estos desgraciados han quedado encorvados sobre el telar 
de la seda, verdadero instrumento de suplicio que apenas les d^ pan 
y los aja desde su primera edad^ Entre ellos una espalda derecha es 
una maravilla; un hombre que tiene mas de cinco pies, es un gi- 
gante ; si le encontráis por casualidad en el pais de que tratamos, 
estad seguros de que no es indígena. 

»La ciudad de Londres se acordará por mucho tiempo de aquella 
solemne procesión de los tejedores de Spital-fields que hace pocos 
años abandonaron su pais natal y se encaminaron hacia la cámara de 
los Comunes para pedirle justicia, ó, lo que es lo misrno, pan. Ese 
ejército de pobres pigmeos andrajosos , esas figuras de inanición y 
de vejez anticipada, esa descarnadura general , esos colores maci- 
lentos y aplomados, eran mucho mas elocuentes que lo pueden ser 
majas todos los discursos de nuestros fraseologistas. 

))¿Cómo admirarse de esa decadencia de la especie humana? Esos 
desgraciados á quienes debemos nuestros vestidos de lujo, no han 
ganado por largo tiempo mas que cuatro schellings y medio (5 fran- 
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está mas veces enfermo que el labrador. Acalorado con 
la coatinuacion del trabajo, descansa el domingo y se^- 
bilita el lunes; y pagado por semanas en tanto que el cria- 
do de labranza lo es por año, dispone de su dinero mucho 
mas fácilmente que este para el juego ó para la taberna, 
sin que casi nunca reserve nada ni para sus últimos años, 
ni para su familia (porque los obreros de fábrica casi siem- 
pre son casados). La reunión de los sexos los predispone 
al matrimonio, el cual, como contraído muy pronto, ni 



eos sesenta céntimos por semana), y aun ese miserable salario, que, 
sestuplicado, apenas hubiera bastado para las necesidades materiales 
de su vida, se interrumpia enteramente á la sesta ó sétima semana 
para volver á tomarlo después de una intermisión de ocho dias , de 
modo que en realidad no ganaban mas que la suma necesaria para 
comprar pan y agua; y, no obstante, creian en sus derechos políticos 
y no descuidaban el hacerlos valer. Yo asistí á los debates de una co- 
misión nombrada por ellos, y cuyas sesiones se celebraron en una 
taberna; pero, atendida su pobreza, el único refresco con que pu- 
dieron contar los asistentes, fue un gran tonel de agua que tomaban 
con escudillas de madera. 

»Qu© lo mediten bien los filósofos y los hombres políticos; que 
vayan como yo á examinar de cerca esa miseria á que insulta nues- 
tro lujo ; que vayan, como yo , á sentarse sobre aquellos miserables 
banquillos , únicos muebles que adornan las pequeñas celdas de las 
casas de ocho pisos en que esa población habita. En el domingo , so- 
bre todo, es cuando se la debe ver; ¡cuánta compasión inspira! Se 
halla cubierta de girones y harapos que blanquea con cuidado, y va 
á sentarse por dos cuartos en un pequeño jardín de ocho pies de largo 
con su muralla larga de hollín y de humo, y su mesa de madera 
blanca. Seguidles de su casa á la iglesia y de la iglesia al taller, y 
nunca veréis en sus rostros pálidos y ajados ni un rayo de gozo y de 
esperanza. Sus recreaciones son miserables como su vida: sentados 
en una fonda, fuman y beben, pero sin sonreírse. Su inteligencia es 
raquítica como su cuerpo. Yo he visto á un hosterero, para ofrecerles 
ün objeto de curiosidad y de ínteres , condenar á un muchacho á 
recoger sobre la tierra cien cigarros en dos minutos, de manera que 
su alma y su cuerpo han cedido igualmente á la influencia pestilen- 
cial de la miseria.» (Neto MontcMy Magacine.) 
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aan los preserva del liberünaje; y cuando sus fuerzas es- 
tán ya gastadas por las enfermedades, no habiendo acu- 
mulado nada ni para si ni para sus hijos, se encuentran 
los unos y los oíros sin mas recurso que la mendicidad y 
los hospitales. 

»TaI es el motivo de que en las ciudades fabriles se 
encuentren mas mendigos; y Malthus ha notado, respecto 
de Suiza, que donde se hallan mas es precisamente en las 
ciudades mas ricas. 

»La industria ocupa á la juventud, y tal vez demasiado^ 
en los paises que tienen necesidad de soldados y no pue- 
den darles la paga que les ofrece la industria; pero esta 
deja también en el abandono á la vejez y á la enfermedad. 

»Hace algunos años que el primer magistrado del can- 
ten de Glaris (el landamman Hehr)y en Suiza, decia: «La 
vida sedentaria, el mal alimento y la mansión en parajes 
húmedos y mal sanos han arrebatado á nuestro pueblo su 
salud y vigor naturales. La cuarta parte de nuestra pobla- 
ción pide limosna. 

»En Inglaterra, la población obrera se propaga desme- 
suradamente. Nunca hay igualdad entre el trabajo de- 
mandado y el trabajo por hacer. Los obreros se van de- 
gradando de dia en dia. La contribución de los pobres que 
ascendía en 4750 á 730,1 55 lib. esterl. ha subido en 1 81 8 
á la enorme cantidad de 9.320,440 lib. esterl.; es decir, 
á mas de 242.000,000 de francos.» 

En fin, el resultado de las operaciones del reemplazo 
del ejército en Francia, acredita que en las comarcas in- 
dustríales apenas puede la población suministrar el con- 
tingente que se les señala. El número de los suplentes, por 
causa de enfermedad, es en ellos cerca de los */« en tan- 
to que en las comarcas puramente labradoras no pasa 

delosVf 

Estos tristísimos cuadros son exactísimos. No hay un 
obsepvador filántropo que no los haya visto reproducirse 
TOMO í. 24 
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en las principales ciudades fabriles de la Francia y del esk 
tranjero, y sobre todo en aqnellas en que predominan las 
fábricas de algodón. 

Estamos muy distantes de criticar á los estadistas ilus* 
trados que contribuyeron, los primeros, para que se in- 
trodujese y estendiese en Francia la gran industria que se 
ejercita sobre esta materia eslranjera, no: sus intencioneft 
fueron enteramente patrióticas, y pudieron y debieron co- 
ronarse con grandes resultados. Si se han seguido funestas 
consecuencias para las clases obreras^ eso. mas debe im- 
putarse á la codicia, á la avaricia y al egoísmo de los em- 
presarios de esa industria, que á los estímulos, tal vez muy 
irreflexivos, que dispensara el gobierno á la ostensión in- 
definida de sus productos. 

Pudiendo tener aqui algún interés ciertos pormenores 
sobre el establecimiento de la« industria de algodón en 
Francia, como muy propios para graduar los progresos 
paralelos de esta industria y del pauperismo, trascribire- 
mos lo que sobre esta materia escribía en 1819 el conde 
Ghaptal, cuya pérdida, todavía reciente, llora tan justa- 
mente la industria francesa. 

«La hilandería del algodón por la maquinaria casi ao 
se conocía en Francia hace treinta años ; y también «ra 
desconocida la de la lana , del lino y del cáñamo por los 
mismos medios. La mayor parle de los algodones que se 
empleaban en nuestras fábricas se hilaban con el torno ó 
con la rueca en las aldeas, y sobre todo en las montañas 
en que eran mas baratas las manos. Importábase una gran 
parte de los hilos de Inglaterra, de Suiza y de las Escalas 
de Levante. Después de esa época, se han formado por 
todas partes inmensos establecimientos. Ilanse importado 
de Inglaterra las mejores maquinarias, y nuestros artisitas 
las han perfecc ionndo. La hilandería del algodón por la 
maquinaria se ha hecho en poco tiempo uno de los mas 
importantes ramos de industria; y, á escepcion de una p^ 



(|aeiii caitídad de fatlo muy fino que se introdiiee fraiJKi^ 
femameote para surtir á nuestras kermosas ttbricas de 
Tarara y de San Quinlin, nuesbros esfablecínieiAes fro* 
Yeen á todas nuestras necesidades. Muchas fábríeas se eon^ 
creían á convertir el algodón en hilo para Tenderlo á los 
febrícantes de tejidos; y otros se aprovechan del producía 
de su hilanderia , y hacen las telas ; y mudios hilan el al-* 
godoD , tejen las telas y las estampan. 

»La hilanderia del algodcm , y la fabricación de los Mh 
jidos por la maquinaria, que se ha apropiado la Europa» 
ha hecho que camUase de naturaleza el comereto de la la» 
dia de donde se importaban todas estas telas. Una gran 
parle de los brazos empleados hasta aqui en la hilandería 
y en el tejido, han quedado de repente sin trabajo ; y para 
darles una nueva ocupación, hase apresurado el gobierne 
ingles á fomentar la caña dulce y otros artículos que sumi- 
nistraha en abuodancia la América. 

»iil estado actual de nuestras hilanderías por las ma**- 
quinarias, tituladas continuas j nos permHe suministrar 
por afie á la fabricación de los tejidos mas de 35 imllo-*' 
oes de libras de algodón; y esto, prescindiendo de 
que todavía se hila con el torno ó con la rueca en las men^* 
tafias. £n los tiempos de guerra que acaban de pasar se 
habían dificultado en estremo nuestras provisiones de«l«* 
godon, y casi imposibíliíado la correspondencia, do modo 
que nuestras fábricas se velan reducidas á no emplear 
otros algodones que los de Levante que veniaa por tier- 
ra , y los de Ñápeles y de Motril en E^fia. El algodón de 
Levante, que es grueso y corlo, se presta cíoo difiooltad 
para las hilazas muy finas; los de Ñapóles y de España* 
mas tinos , solo se pueden esportar de tres á cuatro miUfit^ 
nes de libras* Por otra parle, el gobierno, que por lo co^ 
mun Bo consultaba otro ni mas interés que ej del fisoO) 
bajia «gravado la entrada de los algodones con m den^ 
cho superior al de la primera 4;;oaB|)ra ; y esto üm^l/^4 
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ooDtrabando y cerró la salida á los géneros fid>rícados. £1 
comercio de los algodones de Levante se hacía por Víena 
y por el Rhin. Queríase que se hiciese por la yia de Tries- 
te, y se cerró la puerta al algodón que venia por el Norte. 

»Esta industria debió perecer por ese tropel de obs- 
táculos; y causa cierta admiración, cuando se considera 
que, á pesar de ellos, se estableció, se estendió y per- 
feccionó. Preciso es convenir que no es este uno de los 
menores prodigios de nuestra industria en estos últimos 
años. Esta victoria es tan honorífica para el carácter fran- 
cés como las que han conseguido nuestros ejércitos , victo- 
ría que nos venga de esa ligereza con que en diversos 
tiempos se nos ha querido infamar. Difícil seria encontrar 
una nación que en circunstancias tan penosas haya mani- 
festado mas constancia y mas celo por el bien público^. 

)>E1 término medio de las importaciones en géneros de 
algodón en los años 1787, 1788 y 1789, fue de 25.831 ,233 
francos, y en los seis años anteriores á 1812 ya no fue 
mas que de 1 .492,028 frs. En 1789 se fabricó ya en Fran- 
cia una gran cantidad de pañuelos de algodón; y Rouen y 
Montpeller suministraban al comercio en mas de 1 5.090,000 
irancos. 

D Hablase difundido y perfeccionado de tal manera la 
operación del tinte que se acababa de importar de Smirna 
y de Andrinópolis, que se esportaba ya una cantidad bas- 
tante considerable de hilo de color encarnado. 

dEu los departamentos del Aísne, del Sena Inferior, 
del Soma y del Norte, se habían llegado á fabricar mas de 
1 .500,000 piezas de mahon por año ; y este precioso ramo 
de industria se perdió en el momento en que se abrió la 
puerta á los mahones de la India mediante cierto derecho 
de entrada. Este resultado se hubiera previsto á conside- 
rarse que se había hecho imposible la competencia sobre 
este articulo, por la necesidad en que estamos de dar á es- 
tos tejidos un color artificial. 
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)»En 4842 contábanse en Francia 4 ,028^642 brocas que 
producían 40.i4S,329 kílógr. de hilo de algodón; y su- 
poniendo trescientos dias por año , y doce horas de trabajo 
por día, las hilanderías de maquinaria cpie existían en 
aquel tiempo hubieran podido suministrar 43.434,650 
kílógr. de hilo; y solo el deparlamento del Norte producía» 
en 4842, 5.827,000 kílógr. de hilo, es decir, mas de la 
mitad de la totalidad de la Francia.» 

Según el barón Dupin, desde 4 825 hilaba la Francia 
veinte y ocho millones de kilógr. de algodón de finura su- 
perior, y los empleaba en la formación de una multitud 
de tejidos que en la primer época apenas sabíamos fabri- 
car, desde los bombasís hasta esos tules tan delicados, de 
los cuales se fabrican hoy en solo Lyon sobre doscientos 
telares, y que saben fabricar igualmente Dunquerque^^ 
Calais, San Esteban, San Quintín, Lila, Rouen, y otras 
muchas ciudades '. 

Hé aquí seguramente brillantes resultados industria- 
les; y aunque podamos atribuirlos, mucho mas al influjo 
de las teorías inglesas que al espíritu nacional, no por eso 
negaremos que han contribuido á aumentar la masa de la 
riqueza nacional los progresos de la industria de algodón, 
dignísima de todo elogio, mientras se limitó á satisfacer 
las necesidades del consumo interior, y á repeler las im- 
portaciones eslranjeras. Así lo hizo antes de la restaura- 
ción, y aun en la época en que el conde Chaptal escribía 
su importante obra; pero desde entonces, se notó un ver- 
dadero esceso en la producción, y por lo mismo dudamos 
mucho que sean verdaderas y de buena especie las mejo- 
. ras que ha proporcionado á la suerte de las clases obreras. 



i -La mayor parte de los hilos destinados á la fabricación de los 
tules, nos vienen de la Inglaterra. Nosotros no hemos podido arribar 
todavía al grado de finura necesaria en la formación del hilo que 
exige esta clase de tejido. 
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Tedofl aabea boy, eD efecio^ que «a hichiAiA^ ai im ha 
desmido, at menos ha reduoido grandemente el oohít» y 
b indwlría de lo» cáñamos y de loa Hnoa, ooft loa coalea 
iproaperabfto en oiro tíewpo la Normandia, la Breta&a, ki 
Ftaides, el Maíné y otaros muehos territorios del rdno* Y 
ealo con aada ae ha reemplazado vemajosamente; y m es* 
piecíal la Bretaña y el Mainé, se han empotmcldo de nn 
manera lastimosa. Si algunas grandes ciudades de la Ñor-* 
wandia, de la Picardía . de la Flandes y del Leoneaado, 
como ftoien, Amiens, San Quintin» Lila, Tarara, han 
dehído algnnos años de alta pros^f^ridad i las f&bricafl de 
al§odon, es un hecho que esa industria solo ha serrido 
para eanqoecer en un momento á los eni^resarioyi. Es 
Yerdad que el consumidor, en general, ganó algo, suslí- 
tnyendo las telas de algodón á las de cáñamo^ de lito y 
de seda en un gran número de usos diarios ; pero esa ga- 
nancia hubiera sido la misma ^ y quizá maycH*, sí se hu- 
biese permitido libremente la intreduccim en Fruieit de 
ke^ tetoa estranjeras de algodón , puesta que esta» pneáM 
darse mas baratas ; y siendo, comees, común i tcidoa ka 
pueblos del universo la industria del algodw , como todas 
las demás que se ejercitan sdiure los productos eatraño» al 
suelo de la Europa , debía ser necesariameate el blanco de 
una competencia contímia y general; y esta competencia 
lleva consigo la reducción de los salarios , la introducción 
de las máquinas y la guerra de las aduanas y de las pro- 
hibiciones « de suerte que en realidad e» provechosa ¿ la 
nación que puede producir con mayor baratura '* 



1 En apoyo de estas observaciones , trascribiremos los siguien- 
tes pormenores dados por la Revista Británica, sobre la industria de 
algodón en Francia y en Inglat^ra. 

En 1760, los productos del algodón que se hilaban y tejias es 
Francia no ascendían á 200^000 lib. est. (41.000,000 frs.) 

En 1824, Mr. Uskisson declaraba en la cánula de tos Comunss, 
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Por obra parte , concentrando sobre ios mismos pontos 
iin grandísimo número de obreros, y ofreciéndoles al 
principio trabajo y altos salarios, han contribuido las ma- 
nnfiícturas á multiplicar considerablemente la población 
dbrera y proletaria. No hay duda de que , bajo este as- 



que el producto anual de los tejidos de algodón , era de 

33.500,000 lib! est. 827.500,000 frs. 

Ascendía en 1827, á 36.000,000 900.000,000 ' 

En 1833, á 37.000,000 925.000,000 

Deduciendo 6.000,000 para el 

coste de la nmteria bruta, 

queda un producto de. • . 31.000,000 765.000,000 

El capital consagrado á esta 

industria escede 1,875.000,000 

Esta industria ocupa á mas de 850,000 lavanderos , hilanderas y 
tejedores. La población destinada á esta industria, inclusos los niños, 
puede calcularse en 1.500,000 individuos. {Montchly Review.) 

Los productos del algodón hilado y tejido esceden en mas de 
25.000,000 de francos la renta bruta del vasto imperio de la China; 
y la masa de trabajo realizado con el auxilio de las máquinas , por 
los 850,000 operarios que emplea, iguala al que hacianá mano 
80.000,000 (/dew.) 

Industria de algodón en Francia, 

La industria algodonera empezó á conocerse en Francia al prin- 
cipio de este siglo. 

Una ley que, en 1806, provocó M. Rubichou, prohibió la entrada 
de todos los tejidos de cualquiera clase que fuesen ; y esta ley se eje- 
cutó con severidad. Apenas hablan trascurrido dos años después de 
su promulgación , cuando la Normandía, el Beaujolais , la Flandes, la 
Picardía , la Alsacia y el mismo París se habían llenado de telares 
cuyos productos se derramaban por todas partes bajo los auspicios 
del sistema continental.. 

Habíase creído que , por la baratura de los jornales en Francia y 
concediendo grandes premios á la salida , las telas de algodón fran- 
cés cuyo consumo en el interior se protegía ya por la prohibición 
rigurosa de los productos estranjeros, podrían sostener la competen- 
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pecto, han fevorecido los intereses de la agricnhura, 
aumentando el consumo en las cercanías de las ciudades 
fabriles; pero como han aumentado también al mismo 
tiempo y de un modo estraordinatio el número de los in- 
dividuos entregados á la desgracia , á las enfermedades y 
á la indigencia, no hay compensación suiícienle á ios ojos 
de la humanidad. 

La Inglaterra, que fabricad 100 por 100 mas barato 
que nosotros, debe probablemente á la ostensión inde- 
finida de sus fábricas de algodón la mayor parte de sus 



da con los tejidos ingleses en los mercados esteriores. Error funesto 
que ha dado el último golpe á la industria algodonera de la Francia. 
En consecuencia de este sistema, Iianse devorado en pura pérdida 
inmensos capitales, y millones de obreros han quedado reducidos á 
la mayor miseria. La Inglaterra por la perfección de sus máquinas y 
por la baja sucesiva del salario y de sus obreros, pudo siempre ven- 
der sus productos á un 20 por 400 menos que la Francia, porque los 
premios no eran bastante considerables para compensar la enorme 
diferencia que existe entre el precio del flete que se^pagaha en Fran- 
cia y en Inglaterra ; el coste de las máquinas y su establecimiento en 
los dos paises; y ademas, se formarla una idea muy falsa, si se pen- 
sase que los jornales, en Inglaterra, son mucho mas altes que en 
Francia. La única diferencia que existe', se compensa con la mayor 
habilidad de los obreros ingleses. Desde 1775 se han reducido de tai 
modo las hechuras , que cuesta trabajo el concebir cómo puede el 
obrero inglés subvenir con tan mezquino salario á todas sus nece- 
sidades y á las de su familia. La pieza de algodón cuya elaboración 
se pagtóa, en 1776, por la casa Peel y compañía de Blackburm, 
137 frs. se paga hoy á 12 ó 13 frs. 25 cent. Resulta délas averigua- 
ciones dé Marshall (John) que el precio de las manos en las manu- 
facturas de algodón ha bajado desde 1814, en la proporción de 
12 á 1 , y es preciso que nosotros seamos partidarios de esas mez- 
quinas remuneraciones que ponen tan gran número de obreros á 

cargo de las parroquias ¡Ah!'¡Si la Francia está devorada por 

sus leyes restrictivas, nosotros lo somos por la contribución de po- 
bres que va siempre en aumento ! En vano recurriría la Francia á 
medios facticios , para producir con mayor baratura que nosotros. 
Nuestros hierros, nuestros combustibles, cuya estraccioa es tan fá- 
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innamerables indigenteg ^ El tradactor dehEMnomia 
polUiea de Malthas (M. Constancio), dice sobre este 
asanto: «El algodón no es un prodacto de la Inglaterra, 
' como no lo es la seda ; y seria desgracia para nosotros, 
mayor desgracia que ninguna de las que hemos e^ri- 
mentado hasta el dia, si alguna vez se hiciese necesaria la 
prosperidad de nuestro comercio de algodón para com- 
prar la subsistencia de una porción considerable del pue* 
blo inglés;» y no obstante, la Inglaterra tiene la ventaja 
de proveerse dé la primera materia de sus colonias, que 



cü, nuestros navios, siempre seguros de encontrar cargamentos de 
retorno, el carácter especial de nuestros obreros , aseguran por mu- 
cho tiempo una prosperidad incontestable. La Suiza es la única que 
pudiera luchar con ventaja , si tuviese puertos de mar. 

Para dar mas peso á nuestra aserción , reproducimos aquí el re- 
sumen de un paralelo que se hizo en Francia por personas inteligen- 
tes, y del cual resulta que si la fabricación de 15,000 piezas de al- 
godón, cuesta en Inglaterra 64,708 frs. , costará en Francia 116,250 
francos, de manera que el beneficio de la fabricación inglesa es de 

3 frs. 25 cent, por pieza, ó cerca de 100 por 100 El estampado 

de tas telas de algodón es tal vez mejor en Francia ; el dibujo se 
hace con mas gusto, y los colores son mas vivos , aunque de menos 
duración. Si hubiese libertad de comercio , pudiera sernos ventajoso 
estampar nuestras telas en Francia, y en cambio de este trabajo dar 
nuestras piezas en blanco. 

Es visto, pues, que la Francia, prohibiendo nuestros tejidos, ha 
perjudicado la salida de sus vinos y otros productos de su suelo , y 
establecido, á espensas del consumidor, un monopolio á favor de los 
fabricantes de algodón , pero sin enriquecerlos, porque sus apuros 
crecen cada dia. El objeto de la prohibición fue subir el precio real y 
convencional de estos artículos, é impedir que se emplease de un 
modo mas productivo y mas útil una parte del trabajo y del capital 
del pais. {Revista británica, junio de 1833. ) 

1 Arrebatando el comercio y la industria de algodón á las Indias, 
ha sumergido la Inglaterra á muchos de sus pueblos en un estado 
espantoso de miseria. ¿Lo que hoy sufre por el desarrollo exagerado 
de esa misma industria^ no debe parecer una especie de castigo im- 
puesto por la Providencia ? 



S78 bgonwIa f<»ÍTiGÁ GuaruNA. 

al mmoé se aproyechan de bs progresos d6 este ramo de 
ittdastriá; pero para la Francia que no tiene ese recurso, 
no hay mas qoe echar una mirada sobre el número de 
iiid^^e&les y sobre el estada precario , enfermiio y mise— 
raUe de la clase obrera en los departamentos del Norte, 
de la Soma , del paso de Calais , del Aisne « etc. , en qae 
se encuentran nuestras principales fóbrícas de aluden , y 
nos convenceremos de que los progresos del pauperismo 
ban coincidido siempre con los progresos de este ramo de 
industria* Si en algunas parte», en Alsacia por ejemplo S 
las fábricas de algodón no han dado el mismo resultado, 
consiste en que, en esas comarcas, ha tomado parte en 
los trabajos la gente labradora , y en que los jefes de la 
industria se han mostrado mas paternales y mas previso- 
res para con sus obreros. En el curso de esta obra dare- 
mos nuevas pruebas en apoyo de estas observaciones. 

No pretendemos ciertamente que se abandone por esto 
ht hilanza y el tejido del algodón ; quisiéramos meramente 
que se tratase de prevenir las desgracias que derrama en 
las poblaciones obreras el actual sistema de. esas manu- 
facturas ; quisiéramos que comprendiesen el gobierno y los 
especuladores que , el fomentarlas , no es ni humano ni 
politice. Parécenos que ya se puede conocer que si la 
dirección de los capitales en Francia, en vez dé haberla 
inclinado con tanto empeño hacia las manufacturas de al- 
godón , se hubiera fijado en los productos nacionales, co- 
mo las lanas, los cueros, los linos y los cáñamos, los 
aguardientes, los productos químicos, los hierros, las fá- 
bricas de azúcar, de remolacha y las sustancias alimen- 
ticias ; el desarrollo de la riqueza nacional , menos rápido 
quizá, hubiérase asentado sobre bases mas sólidas y mu- 



i En Alsacia se han dedicado principalmente á la fabricación 
de las telas pintadas, y en esto conocen los ingleses nuestra su- 
perioridad por el gusto del dibujo y la viveza de los colores. ^^ 
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cbo mas propias para difundir laoomodidad y la dichíi en 
todas las clases de la poblaeion. 

Nos complaceíDQs en tributar al señor eoudeGbaptal kn 
justos elogios que merece, por las miras de hieu p¿bU^ ^ 
co que presidian á sus esfuerzos para que se p^feceio^ 
qase en Francia la industria del algodón ; pero le debe« 
mos mayor gratitud por sus brillantes siicesos en la me^^ 
jora de la hilanza de las lanas. 

Habíannos precedido los ingleses, aplicando , no S(Ho 
á la bílanza de la lana, sino también á las demás operar* 
eiones necesarias para la fabricación de los paños» md^^ 
jores maquinarías que las que se empleaban entre nos^ 
otros, y babian adquirido ya tal preponderancia^ que no 
nos era posible el competir con ellos sobre los objetos de 
la misma naturaleza en los mercados de la Europa^ Era 
tal su Yentaja , que » á pesar de las leyes probibitivasi, y 
de las vejaciones de todo género que se cometían para 
apoderarse de sus telas en el interior de la Francia, ha- 
llábase esta inundada. Era, pues, necesario , ó renunciar 
á esta fabricación , y esto hubiera dañado, enormemente 
á la agriculturay á la industria, ó imitar sus operaciones. No 
se debia vacilar. £1 conde Ghaplal, entonces ministro del 
Interior, creyó que el mejor medio de apropiarnos los mé* 
todos ingleses^ era atraer á Francia uno de los mas hábiles 
constructores que tenia la Gran-Bretaña. Llamó , pues « á 
il. Douglas, le formó un establecimiento , y en poco 
tiempo han podido proveerse nuestras fábricas , no solo 
' de la maquinaria propia para la hilanza , sino también de 
todas las máquinas necesarias para las numerosas operacio- 
nes de la fábrica de paños. En 4818era ya de ¿16.731,565 
francos el valor de todos los productos de la lana que 
se reservaron para el consumo de la Francia ; y asi es 
que él conde Ghaptal ha hecho , respecto de la fabricación 
de nuestras lanas, un inmenso servicio á la agricultura y 
á la industria de la Francia ; y no ha pendido de su celo 
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patriótico el qae no se hayan introducido las mismas me- 
joras en la preparación de los hilos de cáñamo y de lino, 
producción no menos importante para el pais, puesto que 
el valor de los cáñamos que se cogian en Francia ascen- 
día en otro tiempo á 30.000,000 francos, y el de los linos 
á 19.000,000 frs. y que su fabricación daba un valor de 
443.796,012 frs. por los cáñamos, y de 400.000,000 fran- 
cos por el Uno; mas, hasta el presente, y á pesar de los 
poderosos estimules dados por el emperador Napoleón, 
no han podido estenderse á la hilanza del cáñamo y del 
lino la£[ operaciones mecánicas aplicadas al algodón y á 
la lana. La abundancia y la baratura de las telas de al- 
godón han sido causa de que se hayan sustituido casi ge- 
neralmente á las telas de lino y de cáñamo , y una indus- 
tria enteramente nacionarha perdido todo lo que haga- 
nado otra industria que encuentra rivales en todas las 
partes del mundo. 

No guardaremos aquí silencio respecto de la industria 
de sedería, una de las mas bellas de la Francia , aunque 
en rigor no se puede considerarla como enteramente na- 
cional , puesto que se ejercita en parte sobre los produc- 
tos estranjeros, y ademas, no se propone otro objeto que 
la satisfacción de las reducidas necesidades de la opulen- 
cia y del lujo , pero al menos ofrece á nuestros artistas los 
medios de estender la supremacía del gusto francés, á 
nuestros obreros un trabajo casi siempre favorable , y á 
un ramo de nuestra agricultara un poderoso estimulo. Por 
todos estos títulos, corresponde á la Francia. Esta indus- 
tria , siempre. sujeta á numerosas vicisitudes, ha declinado 
sensiblemente hace algunos años , y , sobre todo , desde la 
revolución de Julio. Espondremos sobre este asunto algu- 
nos pormenores á que dan cierto interés los acaecimientos 
todavía recientes de Lyon. Estos pormenores acreditarán 
también lo mucho que la industria de algodón ha afectado 
en Francia á todas las demás industrias , pues nadie íg ñora 
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que en machos objetos de lujo han reemplazado al nsode 
la sedería las telas de algodón, aunque esta consideradoa 
siempre será secundaria ante las cuestiones que se derivan 
del estado actual de la industria lyonesa. La necesidad de 
fijar con justicia los salarios , la rectificación de las leyes 
de aduanas que permiten la libre esportacion de nuestras 
sedas en Inglaterra, y han aumentado el derecho de im-- 
portación de las sedas estranjeras; el peligro de concen- 
trar los obreros en un mismo punto , los riesgos no meno- 
res de la ignorancia y de la inmoralidad de los obreros y 
de la codicia de los empresarios de industria , los inevita- 
bles, resultados de la competencia y del esceso de la pro- 
ducción, la ventaja, en fin, de colocar con preferencia los 
talleres en las aldeas, lodo esto, en efecto, esplica las 
causas y el origen de la rebelión de los obreros de seda 
en Lyon , y todo esto está enlazado con el examen de 
la situación de este ramo de industria. 

Tomamos las nociones siguientes de varios artículos 
de un diario consagrado al progreso, y notable frecuente- 
mente por sus doctrinas de economía política \ Publicá- 
ronse poco tiempo después de los funestos sucesos de 
Lyon. 

«Todavía está cerca de nosotros la época en que la 
Francia esportaba anualmente 500,000 kilóg. de telas va- 
luadas en cerca de 410.000,000. Colbert fomentó con 
todo su poder este ramo de industria ; pero al paso que se 
acumulan los siglos , se modifica el espíritu de las nacio- 
nes. Las revoluciones políticas crean nuevas relaciones, y 
alzan las industrias rivales en los países estranjeros. Así 
es como perdieron su valor las telas de Brabante y de la 
Holanda, por haber encontrado en Inglaterra un reforma- 
dor y el arte de fabricar las telas de algodón y de hilar las 



1 El Tiempo. 
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bnad; ttibieBdo la mariim inglesa establecido oonstaiiM 
ireladonescoiilas poisesiones de la India, y liablétadose 
apreveefaado de las sedas del Aña los progresos de la ma- 
quinaría , no ha quedado á la Francia otra cosa que el im«* 
perio del gusto y da la moda. 

» Hablamos enseSado tamlMen, bajo el Imperio, á com^ 
batirnos con la industria. Estableciéronse en Elberfeld, 
Greveld y Zoricb fibricas en que se aprorechaba hábiU 
mente la seda de tas comarcas italianas. La consecuencia 
(}e esto fue ia decadencia de la industria lyonesa. 

nEn Sniza y en Alemania se sabia trabajar coa bara«* 
tura. En Ingtaterra, el arte de hilar, de torcer , de tejer y 
de tintar, estaba bastante adelantado para combatir coa 
buen éxito la carestia de los trasportes y el subido precia 
de los jornales. Necesitaba la Francia un nuevo empuje. 
Permanecer estacionaria era lo mismo que perecer; y^ 
sin embargo , nuestras cosechas de algodón se hacen loda^ 
¥ia por las operadones indicadas por la casa rústíca ; no 
ha vartado la cria de los gusanos de seda , y el menoset-'- 
bo que resulta de las operaciones agrícolas se gradúa en 
diez millones, y no se pueden calcular las pérdidas que 
causa la imposibilidad de fabricar buenas telas con prime- 
ras materias mal preparadas. 

»En iS'U tenia Lyon veinie y seis mil telares en ejer- 
cido ; en i 828 ya no tenia mas (fue quince mü , y ya ae 
contaban en Zurioh mas de cinco mil, aunque eo 4 SIS 
solo tema tres mil , de modo que la Suisa baoih ahoi^ mas 
de dds tiu*cios de lo que puede hacer Lyra, teniendo, como 
tiene , mas de diez mil telares , cuyo trabajo es tan seguro 
>60mo productivo. 

»£n el día pagamos al estranjero para mantener nuea- 
tras fábricaa «a tríbulo de sesenta mtHones. ia earMh 
tia de los jornales nos priva de lodo medio de luchar en 
las telas unidas con la Suiza y la Alemania. Nuestras ope- 
raciones mecánicas son todavía muy ímperfedbis; y ^n esto 
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dd)iera interponerse la podenm maño de nn gofaierM 
protector; perore ha olvidado, sin duda, qae Napoleón 
ofreció el premio de no milion al que inventase una má- 
quina para hilar el lino; y esto esplica la causa de que d. 
comercio de sedería de Lyoo se halle , hace ya muchos 
años, en un sistema progresivo de decadencia. 

i>Hase acrecentado considerablemente el número de 
los fabricantes (llámase fabricante, no al obrero, úwdl 
negociante qre ordena la elaboración de las telas). La com- 
petencia de los fabricantes ha tenido por resultado inevi«^ 
tableja baja en el (u-ecio de las telas; muchos, acosados 
por lo corto de sus capitales , se han visto obligados i 
vender muy barato, y otros han hecho que recayera som- 
bre el obrero la reducción que amenazaba á sus fábricas, 

»La organización de la fábrica de los tejados de Lyoa 
es también viciosa» Existen dos clases de obreros: los 
unos, que se llaman ma^síroá, tienen muchos telares en su 
casa ; tres, cuatro , rara vez mas de seis ú ocho ; y estos 
son los únicos que están domiciliados. Los otros, que sellar 
man compañeros, trabajan en casa de sus maestros, y ño 
reciben mas que la mitad del precio de las hechuras ; y 
unos y otros están sometidos á la voluntad y frecuento* 
oaeate A capricho del fabricante. Los salarios se arreglan 
amigablemente entre las partes interesadas; pero el íabri^ 
cante, si carece de moralidad, tiene mil medios casi segu- 
ros para eludir el convenio; y asi es que se ven frecuen* 
temente mil violaciones , abusos y tropelías de toda ciase. 

DÜtra causa común á la mayor parte de las otras ín^ 
dustrias y digna de consignarse es la enorme superiori- 
dad de la producción sobre el consumo. Agloméraose las 
telas en los almacenes de los fabricaotes, y ha sido indis- 
pensable hacer mucho menos , precisamente, porque se 
habia hecho demasiado; y de aqui la necesaria disminu- 
ción del trabajo y del precio de las hechuras. 

»Hase exagerado la penuria de los obreros de Lyon, que 
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no fue menor bajo el Imperio y bajo la Restauración. Sin 
embargo, es preciso convenir que no ganan lo suficiente. 

i>La aprobación de una tarifo fue una medida muy 
importante. Fabricantes, obreros, administradores, hom- 
bres de todas las clases, saben en Lyon que la tarifa es 
inejecutable, absurda, peligrosa. Guando prospera la in- 
dustria de Lyon , el obrero dicta la ley á los fabricantes y 
la recibe de ellos cuando se paraliza. 

»Los obreros de seda de Lyon , llamados canuts , for- 
man en la inmensa familia de los artesanos un género que 
tiene su carácter peculiar y cuyos principales rasgos son 
los siguientes: color pálido, miembros maltratados é bin- 
chados por las materias linfáticas, carnes muelles y en es- 
tremo flojas, estatura inferior á la media; tal es en ge- 
neral la constitución fisica de los obreros de seda lyoneses. 
Hay en su físonomia cierto aire de simpleza y boberia 
(prescindiendo de muchas escepciones); su acento en la 
conversación es estraordinariamente lepto y lánguido ; su 
cuerpo carece de proporciones y tienen un andar que les es 
propio. Considerado en lo moral el obrero de seda lyonés, 
es dulce , inofensivo, muy apegado á sus preocupaciones. 
Su inteligencia (salvas también las escepciones) es limita- 
da ; tiene pocas ideas y se nota cierta singularidacl en la 
trivialidad de su lenguaje. Singularidad que consiste en el 
sentido que da á ciertas palabras que él alega del modo 
mas estravagante de su común acepción. 

»Labpriosos durante la semana, son incapaces estos 
artesanos de morigerarse cuando florece el comercio, para 
preservarse de la miseria cuando se paraliza. En el 
domingo y el lunes (únicos dias en que hacen un poco de 
ejercicio fuera de sus talleres) , consumen el salario de 
toda la semana. Fieles á su imprevisión, viven siempre 
pobres *. 

1 Este retrato del obrero de seda lyonés puede apUcarse en todas 
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^Los canuts mas opulentos tienen dos telares y algunas 
veces tres en una gran cuadra , que calientan en invierno 
con una estufa de Jbronce que sirve á la vez de chimenea 
y de homiUo. Es tal frecuentemente la miseria de estas 
pobres gentes, que se ven compelidos á[tener en la misma 
pieza la cama , el taller y la cocina. Raras veces se pasa 
la escoba por el suelo cubierto de inmundicia ; y allí es, 
sin embargo; donde se fabrican esas telas brillantes y 
delicadas, tan fáciles de alterar y de mancharse , y que 
deben remitirse al fabricante con todo su lustre y en toda 
su pureza. £1 hábito de los cuidados que exigen y las pocas 
distracciones de estas familias autómatas , hacen que sean 
raros los accidentes.» 

Otro diario (El Globo) confirma estas observaciones 
en un articulo que se publicó en la misma época. 

<xLa clase de los obreros de seda de Lyon, dice , com- 
pone los dos tercios de la población lyonesa, y comprenden . 
nada menos que cien mil individuos, los mas miserables 
que hay en Francia, muy poco ilustrados , casi todos des- 
medrados, enflaquecidos, en un estado de enfermedad 
permanente y morando en sitios infestados. Una masa tan 
poco cultuirada bajo la relación intelectual, debe estar poco 
adelantada bajo la relación moral. Una vez irritados por 
cualquier agravio verdadero ó supuesto , ó alucinados por 
la miseria que está como vinculada á su existencia como 
una causa constante de desmoralización , encolerizanse y 
les acomete un acceso de furor que es la manifestación del' 
descontento de los seres atrasados. 

))Sea de esto lo que fuere, ya no puede sostenerse mas 
la industria de Lyon que se va desplomando. Que vigile 
el gobierno para que el hundimiento se haga con la ma- 



sas partes á todos los obraros de las manufacturas, y en especial de 
las fábricas de algodón; podía juzgarse por lo que décimos de la clase 
obrera de Lila. (Véase el lib. ii, cap. iii.) 

TOMO I. 25 
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yor suavidad po^ble para ella y para Ion Aemn intereses, 
esto es lo único que puede hacerse. 

»Uaa industria que beneficien los obreros acutnolad^s 
en una gran ciudad, es de aqui adelante imposible* Sito 
nos parece evidente. Nos aventuraremos á dar la raeéi 
que parece tan sencilla, que casi causa rubor el iúdiearla; 
razón que ni es filosófica, ni política. 

»La competencia ha reducido los productos de Ito mt* 
nufacturas á tan bajo precio> que son ya imposibles tai 
ganancias del fabricante, á no ser que encuentre jornaléi 
muy baratos; y como por otra parte la producción esced» 
necesariamente al consumo, hay momentos en que la pri-^ 
mera debe pararse, disminuyéndose asi la ganancia de loa 
obreíos. 

' » Los jornales baratos no se encuentran en las grandes 
ciudades, en las cuales és siempre mas cara la existencia; 
y si el obrero vive de hoy á mañana, y dependiente de su 
trabajo, es preciso que muera ó que se bata: tal es el ori- 
gen de los alborotos de Lyon. 

»E1 remedio solo puede encontrarse en la estrecha 
alianza de la agricultura y de la industria, porque el la- 
brador tiene ocios forzados (y por labrador enten(|emos ea 
general al que habita en las aldeas); porque puede ceder 
egtos ocios i^or una pequeña retribución que es muchas 
veces para él una especie de superfino; y porque, aunque 
esta retribución solo sirviera para atenuar su miseria, po^ 
drá, si llegara á cesar, pedir á la tierra lo necesario, es- 
perando entre tanto que vuelva á prosperar la industria^ 

))Esto es lo que forma la inmensa ventaja de las fá- 
bricas de la Suiza y de la Alemania sobre las de Lyon. 
En Suiza, es el labriego en su cabana, alrededor de los 
pastos y de sas bosques, son su mujer y su hija los que 
consagran sus momentos dé descanso ó sus largos ocios de 
invierno al tejido cíe las telaá. Reciben los encargos con 
gozo, pero no los esperan con las angustias de la deses- 
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peracm; el salario acrecienta las comodidades de kvída, 
mas Qo^ la vida imsina la que debe acrecentarse coa éL 

x>Cerca de nosotros, en los Yoages, teneffK)s este ejeED- 
plo á nuestros mismos ojos. El tinte y el hitodo cuyas ope- 
raciones 'son mas coaq)licadas, se ajecutao ciertamente 
por los obreros permanentes reunidos en las fábricas; pero 
el tejido se hace en las aldeas. ¿Será esta la causa de que 
la gran crisis comercial que tanto ha conmovido á Mul- 
haasen, ha tenido menos eco en las fábricas de Alsaoia 
s^yadas en la población industrial y agrícola de las mon- 
tañas? Asi lo creo,, aunque no me atrevo á aburarlo. 

»Pero sea lo que fuere^ de este hecho particular, pa- 
réceme que se puede predecir que en adelante no se po- 
árá establecer con buen éxito una industria considerable, 
si no se apoya en la agricultura, ora entregándose volun- 
tariamente los habitantes de ios pueblos cercanos á las iá- 
bricas, á los trabajos que estas pueden suministrarle^, on 
distribuyendo el fabricante á cada uno de sus obreros y 
bajo cualquier título cierta cantidad de tierras cuyo bene- 
ficio se realice de consuno con el de la industria, y pro- 
porcione á esta los socorros necesarios en los momentos 
-de parálisis. De ese modo desaparecerán es8« aglomera- 
ciones de proletarios que son á la vez la plaga del orden 
social actual, y el escollo evidente á oculto de lodos los 
proyectistas de sistemas económicos. Cierto es que el des- 
arrollo de la industria perderá en fu^*za y én grandor; 
pero paréceme que será suficiente compensación la dicha 
verdadera de los hombres.» ' 

Nada mejor podíamos apetecer para la confirmación 
de nuestros principios quer esas confesiones escapadas á 
ioa órganos de una opinión poUtica que no es la nuestra^ 
pero que, al menos, se encuentra con nosotros en el ei^a- 
cioso terreno de la humanidad , de la justicia y de la ver- 
dadera filantropía. Consideran , como nosotros , del todo 
indispensable cambiar el sistema inglés aplicado i la in*- 
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dustria fabríU si no se quiere que todas las poblaciones 
obreras de la Francia, impelidas por el último grado de la 
miseria, se vean reducidas , mas pronto ó mas tarde, á 
la manera que los desgraciados artesanos de Lyon, á to- 
mar esta terrible y no obstante tan lastimosa divisa: ¡Pan 
trabajando, ó la muerte combatiendo M 

¿Podrán parecer exagerados nuestros temores, bajo 
este punto, si se profundiza el estremo á que el sistema 
industrial moderno ha llevado la desmoralización de las 
máquinas vivas que emplea? Está hoy acreditado por do- 
cumentos oficiales que , cuando en los departamentos agrí- 



1 Los nuevos alborotos acaecidos en Lyon en 9 de abril de 1834 
confirman nuestros tristes pronósticos. Nada se ha hecho para cal- 
mar el malestar moral y material de los obreros de esta ciudad.. 
Hanse conservado los derechos que gravan la introducción de las 
sedas éstranjeras, y mantenídose la libre es portación en la Ingla- 
terra, de las sedas francesas , medida que no pudo recabar el gobier- 
no inglés , durante la Restauración , y esto ha hecho que los fabri- 
cantes no hayan podido acceder al aumento de salarios que reclama- 
ba imperiosamente el estado miserable de los obreros. Asi se agravó 
progresivamente la situación , siendo digno remate de ella el haber- 
se considerado como sediciosas y asemejádoseá las reuniones políticas, • 
las asociaciones de - socorros mutuos^ único consuelo del infortunio. 
No es, pues, de admirar que los desgraciados artesanos, entregados 
á la^ desesperación , y en la víspera de verse privados del derecho 
de socorrerse recíprocamente por medio de la asociación , cedieran 
á la seducción del espíritu de partido, é hicieran causa común con 
los promotores de turbaciones y de desórdenes. 

Bos años antes de esas turbaciones de Lyon, decía asi con voz 
proféticalMÍ. Riambourg: «El cristianismo habia abierto muy fecun- 
dos manantiales, á los cuales recurría la clase pobre en sus infortu- 
nios y en sus necesidades. Con las fundaciones perpetuas , con los 
socorros temporales, con las limosnas de todo género; a$í es como 
se trasmitía el superfluo del rico á los que por su posición tienen 
que recibir, sin que nada puedan dar én cambio. Las comunidades 
eclesiásticas compartían sus rentas entre los jornaleros y los pobres, 
porque nada destinaban al lujo , y la agricultura prosperaba alrede- 
dor de esos establecimientos : todos los grandes propietarios corres- 
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colas del reino, el número de los crímenes contra las 
propiedades se halla respecto de la población en razón de 
uno á 9,476, la misma relación en los departamentos in- 
dustrialésesde uno á 3,1 62. Mientras en los departamentos 
agrícolas se cuenta un suicidio por 67,205 habitantes , los 
departamentos industriales ofrecen uno por 7,603 habi- 
tantes ^. Tales resultados indican clarisimamente lo mucho 
que perjudican á las costumbres públicas las grandes aglo- 
meraciones de obreros, y nos revelan muy dolorosa- 
mente el abismo en que terminan las brillantes teorías de 
la economía política inglesa \ 



pondientes al orden secular , estaban en la estrecha obligación de 
dar una buena parte á los indigentes , moderando sus gastos : hasta 
los simples fieles debian reservar , en cuanto á los bienes de este 
mundo que la Providencia les concedía , la porción de la viuda y del 
huérfano. En el dia, se han obstruido esas grande^ vías de socorro 
por la indiferencia y el egoísmo. £1 clero se halla reducido á la im- 
potencia, ó al menos no puede hacer lo que hacia ; las gentes que se 
han enriquecido, se curan poco del pobre; generalmente se consa- 
gra casi todo al lujo y de suerte qué el peso de la caridad ha re- 
caido casi por entero sobre las familias cristianas que conservan 
el espíritu de sencillez. Mas es bueno que los indiferentes y esotros 
que esperimentan aversión y desprecio á la vista de las miserias hu*- 
manas, aprendan una cosa que ellos ignoran, á saber, que aquellos 
sobre los cuales gravita enteramente el peso de la caridad, están 
muy próximos á sucumbir bajo la carga, y que si esta carga va siem- 
pre creciendo , en tanto que por el contrario se disminuyen los me« 
dios, la sociedad se verá bien pronto asaltada por. una nube de 
gentes hambrientas que pedirán á grandes gritos el pan ó la 
muerte. 

1 El departamento de Lacreusa, el que, entre todos los del t&iti o 
paga menos patentes y en que menos progresa la industria fabrili |,es 
á la vez el que presenta menos crímenes , menos suicidios y meiaos 
pobres! 

' <i(Los cuadros comparativos de los diez departamentos, mas in- 
dustriales de la Francia y de los que pagan menos patentes^ demí aes- 
tran de un modo pavoroso la desastrosa influencia de k indiui tria 
sujeta i patentes sobre la población obrera; y acreditan, termioam te- 
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Et exáoieii de la influencia de la íadnslria febril sobre 
la sMfle y la noralidlsid de los obreros, nos conduce aa^ 
torakaeole al estadio de la gran cuestión die las máquinas 



mente cfue nuestros diez departamentos mas industriales en los aua- 
ks sa hao pagado por las patentes en cinco años 49.266^773 ts, , é 
lo fue es igual 10,351 ürs. por 1,000 habitantes, ha habido un acu-^ 
sado de crimen contra las propiedades por 3,162 habitantes y un siú- 
cidio por 7,603; en tanto que en los diez departamentos menos in* 
dustriales que todos reunidos , no han pagado en cinco anos mas 
que 3.491,355 frs. de patentes , ó sea l,0i8 frs. por 1,000 habitan- 
tes, solo ha habido un acusado de crimen contra las propiedades por 
9,476 habitantes, y un suicidio por 67,265. 

»¿Será posible que, después de una demostración matemática 
tan evidente, se dude todavía de la superioridad de la situación de 
hs masas en los paises agrícolas, respecto de las que se hallan situa- 
das en los paises industriales? En vano se nos dirá que los obreros 
industriales reciben mayores salarios que los labradores. ¿Qué im- 
porta para su felicidad este aumento del salario, si, no obstante esto, 
sus ingresos son muy insuficientes para ellos , y si sus necesidades 
son siempre y de cada dia mayores que sus salarios? ¿Qué bien les 
dispensa la subida de sus salarios, si, recibiéndolos, se hallan todavía 
mas miserables? 

»¿Se nos dirá acaso que desde la revolución de julio de 1830, se 
ha agravado mucho la desgracia de las poblaciones industriales por 
h parálisis de los negocios? Sí, no puede dudarse; y esto se ha co- 
nocido mucho mas en la población urbana, y en especial en la de las 
grandes ciudades, que en la población labradora. La razón es muy 
SMicHla. Produciendo esta última, como produce, los géneros de pri- 
mera necesidad, destinados al consumo interior, no puede perder su 
trabajo, ni por la parálisis del comercio, ni por la interrupción de las 
relaciones estranjeras, como lo pierde la población fabril que trabaja 
para el estranjero y con productos estranjeros. 

»Bl trabajo del campo es mucho mas estable que ei de los obre- 
ros ú oiciales de fábricas. Ganando estos mas en ciertos períodos, y 
viviendo enmedio de los que participan de lodos los goces de la vida, 
gastan mucho, cuando ganan mucho ; y acostumbrados á mayores 
go«es, se tienen por mas miserables cuando, disminuyéndose los sa- 
larios, se ven obligados á reducir sus gastos.» (El barón de Morogues , 
'{^kkfMsmadekis obreros,) 
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que e^ta industria ha sustituido á los brazos de los hom- 
bres. Tal será la materia del capitulo siguiente, en que es- 
pondremos nuevas consideraciones y nuevos hechos, que 
se refieren igualmente á la condición actual de las pobla- 
ciones industriales. * 
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Otras cosas, el obtener por resultado la verdadera mejora 
de la suerte general de la sociedad. Si las masas han ad- 
quirido mayor felicidad 9 preciso es resignarse á los sacri- 
ficios necesarios; y por el contrario , si la revolución se ha 
convertido meramente en beneficio de algunos y lastimado 
los intereses del mayor número , entonces no cabe duda 
de que ha sido fatal ; que no podrá desarrollarse sin atraer 
una larga serie de calamidades. Al tiempo es á quien casi 
siempre se reserva la solución del problema , y por des- 
gracia , cuando lo ha demostrado la esperiencia , es ya el 
mal irreparable. No obstante , se puede juzgar de los re- 
sultados de cualquiera revolución por los principios que 
la ban becho y por el empeño que pone en consumarse. 
La historia de todos los tiempos y de todos los paises pa- 
rece acreditar en todas sus páginas que, para que las re- 
yoluciones sean útiles y necesarias, deben tener por base 
la n^oraU la justicia y la caridad , y que , para ser felices, 
deben ser lentas y progresivas. 

Focas cuestiones se han controvertido mas vivamente 
que la de la ventaja y de los peligros del empleo de los 
procedimíenloi de la maquinaria en los diferentes ramos 
de la industria. Para ilustrarla , debemos hacer conocer 
las opiniones contradictorias que acerca de ella se han emi- 
tido. Aproximaremos las unas á las otras , según nuestra 
coetumbre , reservándonos el derecho de una coaeliision 
imparcial : no le pesará at lector el recorrer el cuadro de 
esos contrastes , tan £aimUiares á la razM humana. 

Pongamos desde luego á su vista las palabras da los 
práeipales apologistas de las máquinas. 

El conde Chaptal: Aas máquinas, qué reemplazan 
en el dia la mano del hombre en casi (odas las operaciones 
de la industria fabril , han obrado una gran revolnciott eo 
las arles. Desde sv aplicación no pueden ya cakaitarae les 
imdocUis por el número de brazos qw se eiifleaik» pueska 
foft tas iD4(|ttiaa diGu^^ 



l»i«dkiHittar (teáft país es^en (rf dia en vaaw éBl oánuró dft 
«ácpíQa»^ y oa «te bi poblacioib 

)iiL8ft pQDaonaa. po«i# ílofitcaito. temeai «esfsse cp» p«r 
ül ampleo: (ite Ia& Hnáqaioa» se airebate el tfalHvo^ i m» 
gf W» piirte áe Im ebreros que se emplean ea lae tifarmaft» 



whffiecaft el araáe^ y la imprenta ; pere saUendo al erigM 
de las arte» y siguieado sm progrese» baeia msoteOBy 
nenies qm la mano de ebra se ha valido eensteoleBiente 
de loáqiaiDaa CLue se baa perfecek)Qadí> poeo á poce y ^pá 
U prosperidad de lia^ iodastria ba guardaide sHAflipre pF^ 
paneiea eea estas níejeras. La raeon es. seoeiUa. Geoit las 
mó^uioas dismiaayen el precio de las manos ó hecbmra^^ 
baceaba^jar el del producto y se aomeata el eonsusie can 
la baratura en mayor progresioa que la de la disminaeiM 
dít los braKis; y aimentándose ademas losproiiibiotQa » se 
proporeionaa otros trabajos minaciosos que ezígefltJQtoaleí^ 
y ea los cuales se ocupan mae brazos de los^qiie se eciipa^ 
riaa por la fabríoaeiea áu matpiinaría , que seria poe pre*- 
eisioa meoQs esteusa. 

» La población de Manchester y de Biimüngham ue m^ 
la^ décima parte de lo que ba llegado á ser desde la adop^ 
eioQ de las má(|uinas, y es indudable que en> el dia se 
emplean mas personas en las imprentas que copianteeha* 
bia en otro tiempo; y» por (Ara parte ^ cualquiera nados 
que ^i/era tener industria fabril > no puede prescindir diet 
adoptar las máquina» de que se sirven en les demafl. Si) 
asi no lo hiciera, ni fobricaria tanto ni tan bien» ni podri» 
vender al mismo precio , y por consiguiente perdona m 
fabricación. Por lo mismo es preciso emplearlas y siempre 
sacará mas ventajas quien las tenga mejores. 

»No tenemos* ciertamente en Francia esa profusión de^ 
máquinas que se ven en Inglaterra. En esta nación se 
empleau para todos los trabajos , y en todas las oosa^ 
reemplaza á la mano de loshombrea^la uaquiínaria.; laa: 



396 economía política gbistun a. 

bombas de faego son el móvil de todas las operaciones 
en los talleres; y, sin embargo , una gran parte de la 
población vive con el producto de la industria fabril. Si 
nosotros no hemos dado tan gran ostensión ala aplicación de 
las máquinas como los ingleses , esto consiste en que entre 
nosotros son menos caras las manos , y en que la baratura 
del combustible en Inglaterra permite que se empleen en 
todas partes con ventajas las máquinas de vapor.» 

Juan B. Say. ccLas máquinas suplen una parte de la 
labor, y son muy favorables á la sociedad , multiplicando 
los productos intelectuales. Las necesidades de las na- 
ciones no son una cantidad fija; la misma población puede 
consumir mas, y las máquinas no disminuyen el nú- 
mero de los ciudadanos , pero les obligan á variar de 
ocupaciones. Rechazándolas no se evita ningún incon- 
veniente. Supongamos que se hubiera prohibido en Fran- 
cia la introducción de las máquinas para hilar el algodón: 
iqué hubiera sucedido? Que no hubiéramos podido fabricar 
masque telas gruesas , sin firmeza, sin igualdad y muy 
caras ; que los estranjeros las fabricarían mas baratas y 
i^periores á las nuestras ; que se hubieran prohibido; que 
se hubiera notado la enorme desproporción entre el precio 
del esterior y del interior ; y como una desproporción de 
25 por 100 es un aliciente á que no puede resistir el con- 
trabando, la industria estranjera hubiera concluido sumi- 
nistrándonos toda% las telas de algodón que se consumiesen 
en Francia. No pudiendo sostenerse ninguna fábrica fran- 
cesa , no comprarían el algodón hilado á mano , aumen- 
tariase de día en día la desgracia de la población obrera, 
y sería preciso renunciar á ese género de producción y á 
la esperanza de poder dar trabajo á un solo obrero. Se 
hubiera convertido un mal transitorio en un mal constante. 

—»Son caras ademas las máquinas de vapor , y solo 
las emplean las personas ricas , y de cada día es mas difi- 
cU la inveacioQ de otras máquinas. 
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— -»La jhlta de trabajo solo es funesta donde no hay 
máquinas, como lo prueban la Polonia y la China. — ^En 
los trabajos fabriles hay siempre interrupciones inevita- 
bles, y las máquinas, á la larga, multiplican los traba- 
jadores. 

»£n donde todo se hace á fuerza de brazos, si llega á 
faltar el trabajo, quedan sin pan muchos hombres; pero 
si una máquina carece de trabajo , su propietario es el 
único que pierde el interés del capital que ella representa. 

»No son los suplementos al trabajo los que ocasionan 
la miseria de los pueblos, sino la falta de industria y de 
actividad, la escasez de capitales, la mala administra- 
ción, etc. , etc. *.» 

El conde Al.de La Borde, a La invención de las 
máquinas de vapor ha reducido el trabajo á un simple 
ejercicio saludable, y las operaciones penosas, mas á la 
dirección que al trabajo: y, en definitiva, los que se 
aprovechan del aumento de bienestar y de retribución que 
traen las operaciones económicas , son las clases inferio- 
res. Es, pues, un gran error esa prevención que se tiene 
generalmente en todas partes contraías máquinas; pre- 
vención que reina no solo en el pueblo, sino Qntrelas 
gentes instruidas. Créese que disminuyen la labor y que 
hacen morir de hambre á las clases obreras , cuando pro- 
ducen un bienestar mayor y en cuya repartición les cabe 
la mayor parte. 

))Una de las causas de este error , es que siempre se 
confunde la inacción con el ocio. Aquella es sin duda 
una pérdida para el pobre , mas este constituye una parte 
de la fortuna del rico, y la introducción de las máquinas 
de vapor aspira á multiplicar el ocio , sin producir jamás 



1 Mas adelante se encontrarán otros raciocinios en favor de las 
máquinas, estractados del Curso de economía política de Say. 
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la iiuiGli^ ; ^ deeir , qat se litñitáfi á áeftír i taila 
áprtfoé Maulase nías alUí de ind^slriá ^tré le ace^x^ á 
k (comodidad > y á llegar lainaeciofi isolaooeMe á la CÉm^ 
bre ^ te escala social; y entonces es m wid^ tmdes-^ 
canso justamente adquirido. 

)^Mdo «e auBteata un producto ^ sé <limiiraye siem- 
|yre in8e«{í9)lemefile el trabajo con tos mismos salarios^ ^ 
fe«««iflae&la el salmo, cuando el trabajo es maspr«fdüo^ 
tí^. Esto, qncse yerifica respecto de los particulares, se 
oenvierte imbien en beneficio del Estado i y puede de- 
cirse que las máquinas no establecen la vnaccion en ia so- 
ciedad, io cual sería una pérdida, sino que aumenlaiB la 
masa de ocio , y esto es una adquisición. Eki admiraUe 
eotnbinfoíon del trabajo y del ^enio niuStiplica iodos los 
productos y generaliza todos los goces , sin que por em^ 
dtstokiuya la ocupación de los obreros, puesto que en las 
látbricas', como en la agricultura , no remplazan n^s que 
el áltimo escalón de ia sociedad, el tiempo, digámoslo 
a«i> de la fabricación y del aprendizaje , conservando al 
hombre en toda su integridad los trabajos dignos de él y 
de «US órganos, y, sobre iodo, dejándole la facultad de 
reflexionar, de observar, y, por consiguiente ^ de con* 
oebiri 

«»La invención de una máquina abre el camino para 
^as oíento; porque la mas complicada « como la mas 
sencilla , nunca es otra cosa que la imitación de los ^- 
bajos manuales del hombre , reducidos por la división del 
trtabajo á m borlo número de movimientos CjfUe es lEicíl 
conocer y reemplazar por un poder material. Gonsérvanse 
sief&pr^ del mismo mbdo el régimen y la dirección d6 
esos brazos suplementario^; y^ come ya io tenemos di- 
cho, no es el trabajo el que se disminuye, sino la produc- 
ción la que se aumenta. 

)!>Es cierto que la Francia dista todavía mucho de esas 
grandes combinaciones tan multiplicadas en Ingtalerrai 



UKM) I, (urimo ID. 389 

pero ya ha dado mas pasofl para conseguirlo tine los qm 
le fallan para alcanzarlo. y> 

El barón Carlos Dupin : «No hay duda que la can** 
tidad absoluta de trabajo ejecutado por cierto preoio por 
los motores inanimados, supuran mucho á la cantidad dt 
trabajo que ejecuta el hombre, y sobre todo- la iKijftr; 
pero siempre es indispensable que los individuos dé la es«« 
pecíe humana se empleen en la conatruocioü de las oúsmat 
máquinas, en su colocación en los sitios mas oportuoos, 
en ponerlas en ejercicio, en vigilar inceftantemenle su 
acción, en reparar inmediatamenie todos los acddenléa 
que pueden sobrevenir y á que no pueden atender por sí 
mismas la mayor parte de las máquinas. • 

»EI empleo de la maquinaria» restituye, pues, á los 
hombres una gran parte de los trabajos que parece ha* 
beries querido arrebatar al principio : les restituye los tra* 
bajos que llevan el sello propio y peculiar de la, especie 
humana ; y este sello es el de la alta inteligencia que 4 
nuestra especie distingue. En las operaciones de la iodus^ 
tria ya perfeccionada > es de todo punto necesario queiM 
ingenio de los hombres, que su atención, que lodas svg 
cualidades intelectuales estén siempre en acción ; y, per 
el contrario , casi siempre basta un pequeño gasto de fuer- 
za física , porque el gasto principal lo hacen » ó los molo^ 
res inanimados, ó los animales. 

»Esta mejora es de mayor precio, porque depara un 
trabajo que se adapta grandemente á la mujer v'traba|o en 
qne ella sobresale, aunque su fuerza sea muy inferior á la 
del hombre. Asi es que, al hilarse el algodón, es neoe^ 
sario que , junto á los carros en que se hallan k« ani- 
llas ^ esté siempre una persona inteligente para observtt' 
con esmero si alguna de ellas pierde su dirección, si se 
corta algún hilo para suspender al instante el paso del 
carro, renovar fel hilo roto, volver á colocar cada cosa en 
el lugar que le corresponde, y hacer que el carro siga die 



400 economía política CBISHANA. 

nnevo su curso; y esta ocupación, como que exige muy 
poca fuerza fisica, cuadra perfectamente á la mujer y á 
los jóvenes de uno y otro sexo. « 

» Pudiera citar otros muchos ejemplos en que puede 
producir escelentes resultados el trabajo de las mujeres, 
el de la infoncia y el de la vejez ; pero debo advertir que 
el salario, en vez de acomodarse al leve gasto de la fuer- 
za material , debe proporcionarse á la aplicación regular y 
casi continua de las facultades intelectuales, del delicado 
esmero, de la ingeniosa atención, en una palabra, de una 
ocupación que solo corresponde al espíritu humano. 

»Esta intervención de nuestra inteligencia en los tra- 
bajos que se realizan por una fueraa inanimada, nos es- 
plica cuál es la causa de que el territorio en que mas se 
usan, y en que, por consiguiente, parece que debiera que- 
dar reducida á la ociosidad la mayor parte de la pobla- 
ción, ea, por el contrario, el pais que da á esta misma 
población la mayor ocupación proporcional en las opera-^ 
clones de la industria. Estos trabajos ocupan en la Gran- 
Bretaña dos terceras partes de la población, cuando en 
Francia no llega iodavia la industria á ocupar un tercio 
de su población.» 

Bergery *. «Suprimid el arado y cultivad la tierra con 
la azada, y pagareis muy caro el pan; llegará á un pre- 
cio escesivo. Si reemplazáis los molinos de agua, de 
viento, de vapor con los molinos de brazos semejantes á 
los de los primeros siglos /el aumento que acarrearía este 
solo paso retrógrado, equivaldría ala mitad del precio 
actual. 

))Toda nueva máquina , verdaderamente ütil , propor- 
ciona infinitamente mas trabajo que el que ella puede ha- 



1 Antiguo alumno de la escuela politécnica, autor déla Ecommia 
industrial, obra llena de escelentes preceptos dirigidos á las clases 
obreras. 
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eer. El número de los obreros qae en ellas se emplean, 
crece al mismo üempo que se estienden la potencia y el 
uso de la maquinaría. Ved el efecto de la que sirve para 
la hUanderia, para la relojería , para la imprenta, etc. 

»Una máquina no pujede hacerlo todo^ no hay una si- 
quiera que pueda operar sin la vigilancia del hombre ; sin 
que se presente un tropel de operaciones para las cuales 
es indispensable la mano de un ser inteligente. Si las má- 
quinas privan á los obreros de aquellos trabajos que solo 
exigen la fuerza y los movimientos de los autómatas, 
siempre les conservarán aquellos otros que reclaman la 
intervención del espíritu, los conocimientos y la acción 
que solo puede prestar de un modo conveniente una vo- 
luntad reflexiva ; y esta parte es tan vasta , que si la in- 
dustria continúa por algún tiempo haciendo iguales pro- 
gresos á los que han ilustrado el fin del último siglo y los 
principios de este, muy pronto no bastaría la poblacíoD 
de la Francia para suministrar á las máquinas todos los 
auxiliares de que no pueden prescindir. Ahora mismo se 
empieza á notar en algunas partes cierta escasez de 
hombres: la agricultura se queja de que no puede pro- 
porcionarse fácilmente todos los brazos de que ha menes- 
ter; y, sin embargo > vivimos en plena paz , y nuestros 
ejércitos son poco numerosos y la población se aumenta 
todos los dias \t¡ 

Duchatel. «Las máquinas^ como todas las demás me^ 
j(Hras de la industría , tienen por último resultadb la de- 

^ Bergery escribía en 1829. No contestamos sus aserciones rola- 
tíTas á la escasez de hombres que pudiera existir en aquel tiempo en» 
las comarcas que obsenró (el departamento de la Mosela y sus cerca- 
nías); pero ddl>emos advertir que eiL la misma época se manifestaba 
un resaltado diametralmente opuesto en otros territorios, y en espe- 
cial en la Flandes francesa: hallaráse la prueba en el capítulo intitu- 
lado: Estudios especiales sobre el departamento del Norte, lib. [n, 
cap. III. 

TOMO I. 26 
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xnanda de trabajo. Del deecubriníeiilo de la imprenta han 
salido las noBieroaas dases de obreros que viven con el 
eomercio de libros. Las máquinas son las que bao creado 
áManchester y Bíroiingbaní ; y, en realidad, cuando se 
raciooina á la luz de los heobos, y no por coqeturas cien- 
tíficas, se ve que no causa la miseria el empleo de las ma- 
quillas. Pueden consoltarse acerca de esto los testímonioB 
un^imes de los Sres. Sey , de Tracy, Ricardo, Mac Gu* 
Hob, etc.» 

Droz. «Con freetteneia agitan los hombres cuestioAes 
ya decididas, y aun las discuten ^'.en calor cuando las ha 
resuelto para siempre la misma fuerza de las cosas. Que 
los pueblos emplean máquinas, es un hecho , y es otro 
hecho que, ó debemos empleabas también, ó debemos 
Fenuoeiar á la competencia con los pueblos industriosos. 
Cuando no se quiere participar del movimiento general, 
uñando no se quiere mejorar en tanto que las mejoras se 
realizan por todas partes, se ve que se ilustran y se mri- 
quecen los demás , y que nosotros permanecemos en núes* 
\90 oarril y en nuestra núseiía. Es preciso, no obstante, 
coitfesar que el tréi^ilo al empleo de las máquinas no se 
verifica sin que ocasione algunos danos individualea; pero 
es fikál ocurrir á estos inconvenientes por medio de algu- 
nas disposicioMs transitorias. Me reasumiré. Las máqnir- 
ñas pueden disminuir por algún tiempo y.sobre un punto 
deternánado, la eanU^ de los jornales; pero, mas pron 
to ó mas tarde, proporcionan á la dase obrera un franjo 
incomparablemente mayor que el que les quitan ^.» 

Un redactor del periódico titulado El Tiempo ■. 
«Ninguna caesUon mas irritante y mas viva que la de las 



* Mas adelante veremos que M. Droz se declara indirectamente, 
aun(}ue con grande energía, contra los resultados de las máquinas» 
* ' Este articulo es el análisis de las leocioies de J. B. Say> en su 
Curso público de economía política. 
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máqainasw Sí los economistas y los filántropos la debaten 
con calor, los artesanos, sobre todo, la loman á pechos, 
y, faltos de inteUgencía, la tratan frecuentemente con harta 
irntalklad. Esta cuestión no es nueva , mas nunca se re- 
petirá demasiado en los tiempos que corremo». 

»Si la riqueza , la población , el bienestar, la ciyiliEa*- 
cion, se difunden y acrecientan á la par de la producción, 
sigúese que todo agente nuevo , todo socorro artificial po- 
deroso, todo instrumento, herramienta ó máquina que sea 
apropósito para producir mas, mejor ó mas pronto, es un 
beneficio. SA: cantidad, cualidad, baratura , tal es el re- 
sobado de las máquinas aplicadas á la producción. Las má«- 
quinas que no son mas que los medios de hacer servir á 
nuestras necesidades la» fuerzas de la naturaleza, suplen, 
per una parte, al trabajo del hombre , aprovechándose del 
de la naturaleza; y por oti*a, hacen que sé emplee mejor el 
trabajo mismo de los hombres , nos proporcionan mayores 
utilidades con menores gastos, y con su auxilio tenemos la 
misma cantidad de productos con menos trabajadores. 

x> Añadamos que las máquinas multiplican los productos 
intelectuales. El arado nos ha dado las artes , permitiéndo- 
nos señalar á nuestros bueyes el cultivo de la tierra , re- 
servando para nosotros la cultura del entendimiento. 

x> Trabajo, comodidad, productos, nuevas artes , civi- 
lización , I cuáñ bello es este resultado ! pero se desconooe 
en parte. Los que creen que se puede producir demasia- 
do , deben juzgar asi; y para ello enseñorearse, con un 
sentimiento de filantropía , mas general que inteligente, 
de los inconvenientes momentáneos é inseparables del des- 
cnbrimienta de las máqmnas , de la traslación de la in- 
dustria y de los brazos. 

dEs mucha verdad que á la invención de las máqui- 
nas si^en siempre algunos perjuicios y algunos mates pa* 
Bajeros. Gnando un producto esoede en cantidad á tais ne- 
c¿idad66, no baf duda de que es prenso decficars» á 
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otro. El obrero no tiene una aptitud uniVersal , y sus ne- 
cesidades diarias le hacen mal sufrido para un nuevo 
aprendizaje. No se improvisan tampoco , ni los empresa- 
rios ni los capitales que necesita una nueva industria, ni 
esta industria puede prosperar mas que con el tiempo ; al 
paso mismo que los consumidores le van cobrando afición. 

»¿Pero será esto bastante para comprimir los progre- 
sos que llevan gradualmente á las naciones al bienestar, 
á la civilización, á la abundancia? ¿Será esto consultar 
por el bien de los mas desgraciados y de los mas pobres? 
¿Y cómo se detendrá la marcha de la industria sin perju- 
dicar á aquellos mismos que se pretende socorrer por tan 
estrano medio? 

)>E1 esclarecer estas cuestiones no es tan útil para de- 
liberar sobre la adopción ó sobre la prohibición de las 
máquinas, como para prever, para apreciar el mal que 
en si entrañan, y no renunciar, por miedo y por igno- 
rancia, á todo el bien que demuestran. 

»Muchas circunstancias atenúan el mal que puede re- 
sultar'momentáneamente para la clase obrera de la intro- 
ducción de las máquinas: 

dI .* Las máquinas que suplen un gran número de 
brazos , son por necesidad complicadas y costosas. La má- 
quina para tundir los paños ^ cuesta, cuando menos, de 
diez á doce mil francos; y mucho mas una máquina de 
vapor ordinaria. Si se aplican á materias mas considera- 
bles > son menester, ademas de su precio, mayores anti- 
cipaciones ; y asi es que solo un corto número de perso- 
nas pueden emplear todos estos medios espeditos, y que 
la lentitud de su introducción es un remedio contra las 
mudanzas que necesitan. 

»SI.'' El espíritu de rutina, el temor de las innova- 
ciones, y el miedo de aventurar un capital considera- 
ble^ inrolegen por largo tiempo las antiguas operaciones 
contra las nuevas, y hacen que la transición sea gradual. 
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idS."" a medida que se multiplican las máquinas, y que 
la sociedad se perfecciona , es mucho mas difícil la intro- 
ducción de estos nuevos medios. Ni el servicio de las má- 
quinas debe aumentarse, ni disminuirse incesantemente 
el número de los brazos ocupados. 

»i.'' Es un hectio que, guardada proporción, se en- 
cuentran menos obreros sin trabajo en donde se emplean 
las máquinas que en donde no se emplean. No se. veian 
máquinas en Inglaterra en tiempo de la reina Isabel , y, 
sin embargo , entonces fue cuando se inventó la contri- 
bución de los pobres S ley que solo ha servido para mul- 
tiplicarlos. En nuestros dias, en ninguna parte son mas 
dignas de lástima las clases laboriosas que en aquellos 
paises en que no se han introducido todavía esas espeditas 
operaciones.» 

Blanqui. «Entre las ventajas de las fnáquinas y de 
la división del trabajo, se cruzan algunos inconvenientes 
inevitables y muy positivos, para que yo los pase en si- 
lencio. Hase censurado á las máquinas que embrutecen 
la inteligencia del hombre y comprimen su desarrollo. ^1 
obrero que pasa su vida en elaborar la punta de un alfi- 
ler , el armero que convierte un tornillo en espiral, el 
amolador que agita siempre su rueda, todos estos, se ha 
dicho , jamás podrán elevarse sobre la mezquina esfera 
de sus trabajos. A fuerza de imitarlas sin cesar , llegan á 
convertirse en máquinas, y no se diferencian de ellas sino 
en la necesidad del alimento y del sueño. Estas objecio- 
nes son fundadas, es verdad; pero, ¿es dado al poder de 



1 Para ser fiel á la verdad histórica, hubiera debido Say recordar 
á sus oyentes que la contribución de pobres en Inglaterra se esta- 
bleció á consecuencia de haber destruido los establecimientos carita- 
tivos que fundara el catolicismo, y del despojo violento de los bienes 
de los hospicios, del clero y de las órdenes religiosas. En otra parte 
de esta obra restableceremos los hechos. 
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algaien el evitarlas? ¿No hay masas enteras que están 
condenadas, por la falta de capitales y de inteligencia, á 
vegetar en la dase jornalera, y á servirse de sus órganos, 
cual si fuesen herramientas, para gamur un triste salario? 
Todavía es una cuestión indecisa , la de saber en qué épo- 
ca y por qué medios se llegará á mejorar la suerte de los 
proletarios: mas lli división del' trabajo, concentrándolos, 
por decirlo asi, sobre una sola ocupación, algunas veces 
estúpida , no deprime tanto como se supone su naturaleza 
y su inteligencia; y todavía no se ha notado que los la- 
bradores, éntrelos cuales es mucho menos sensible esa 
división , sean de mayor ingenio que los obreros de las 
manufacturas. 

»£1 Sr. Malthus, en su Ensayosobre el principio de la 
población, ha investigado cuál era el influjo de la división 
del trabajo en las fábricas, y, sobre todo , qué especie de 
acción podian ejercer sobre cada uno de sus mieiñbros las 
numerosas reuniones de obreros. £stas iuvestigaciones son 
mas propias de la higiene y de la estadística que de la 
economía política ; y , ademas , todos saben que en este 
mundo no hay nada perfecto, y que debemos considerarnos 
como muy dichosos al reconocer en la separación de los 
trabajos del hombre una multitud de ventajas capaces de 
compensar el pequeño número de inconvenientes que yo 
creo inseparables de todo lugar en que se aglomera uoa 
numerosa población.» 

En fin, otro economista de la escuela inglesa se es- 
presa asi con motivo de la última crisis comerdal: 

«Nunca puede ser muy considerable la producción, en 
general, ni puede haber un embarazo universal. La idea de 
semejante embarazo es una contradicción y un absurdo. 
En efecto, todos reconocen que, por mas estensa que sea la 
producción , nunca podrían ser en muy grande cantidad , 
las mercaderías que se fabrican para que las consuman 
directamente los productores, pues de otro modo se vería 
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usa prodoeoioii sin objeto , y, (mr cenngoiente, un efeeto 
SOL cavsa. Solo pueden hallarse en número esoesivo las 
amrcaderias cuando se destinan para trasportarlas al mer- 
cado; pero cuando esto se hace es para obtener otras en 
cambio; y sí se encuentra una cantidad escesiva , esto 
acredita de un modo incontestable que se hallan en can- 
tidad suficiente aquellas otras, con las cuales debian 
cambiarse. No coniste, pues, la falta en haber producido 
mucho, sino en haber producido mal, elaborando ar- 
tículos que no son pedidos por las personas á quienes 
queríamos venderlos , y que nosotros mismos no podemos 
consumir. Siempre resulta un embarazo si los que están 
eoiisagrados á un ramo de industria aumentan sus pro^ 
ductós particulares de una manera desproporcionada con 
las necesidades.» 

Tales son las mas poderosas consideraciones que se 
tan elevado en favor del uso de las máquinas y de la 
divifflim del trabajo ^ Ahora les opondremos las ob«* 
jecíones, los raciocinios y los hechos que las combaten. 

Hace cerca de un siglo que había dicho Montesqnieu: 
«Esas máquinas, que sirven para abreviar el arte , no son 
aiempre itiles. Si cierta obra está á precio mediano, de 
manera que convenga al que la compra y al obrero que 
la ha hecho, las máquinas que simplifican la fabricación, 
é , lo que es lo mismo, que disminuyen el número de op^ 



* En i 833 apareció una obra intitulada De las máquinas, que 
ae atribuye á lord Brougham, canciller de Inglaterra. No hemos visto 
en esté escrito otra cosa que la descripción y la apología de los ser«- 
vicio&que las máquinas pueden hascer á la industria. No se ha ogo** 
pado el autor, como se podía esperar, en resolver las cuestiones sui« 
citadas sobre la influencia de las máquinas, acerca de la condición 
de la clase obrera; no hace mas que entregarse á la admiración que 
le inspira su poder industrial con un optimismo de buena fe, sin du- 
da, pero que en nada atenúa las graves objeciones que tenemos que 
oponer. 
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ranos, serán perniciosas. Si los molinos harineros no esta- 
yiesen establecidos en todas partes , no los creería tan úti- 
les como dicen, porque han dejado ociosos una infinidad 
de brazos , han privado á muchas gentes del uso de las. 
aguas , y han quitado la fecundidad á muchas tierras.» 

Mucho tiempo antes de Montesquieu , respondía Gol- 
bert á un mecáiyco que le ofrecía una máquina propia 
para hacer el trabajo de diez hombres : «Yo busco el me- 
dio de ocupar al pueblo según sus facultades , para que 
Yi?a suavemente con su trabajo > y no el de arrancarle la 
poca ocupación que tiene. Lleve Y. su invención á otra 
parte. Tal vez convendrá en los paises en que escaseen ios 
brazos; mas no conviene de ningún modo donde esos bra- 
zos abundan y en que es muy necesario que se empleen 
con utilidad.» 

No hay duda que todas las cosas han cambiado tanto 
entre nosotros desde que desaparecieron esos dos grandes 
hombres, que tal vez parecerá estraño que reproduzcamos 
aqui su opinión contra el uso de las máquinas, por justa y 
prudente que pudiera ser en los tiempos en que vivian. 
Sin embargo, otras autoridades graves y contomporáneas 
confirman en el dia las antiguas observaciones de Golbert 
y de Montesquieu. 

<cNo es solamente el acrecentamiento desmedido de la 
población, dice Sismondi, el que puede causar una per- 
turbación nacional, rompiendo el equilibrio entre la oferta 
y el pedido del trabajo. La introducción de un procedi- 
. miento que economice la labor , obliga á los jornaleros á 
contentarse con un salario tan miserable, que apenas les 
basta para sostener la vida. Todos los goces quedan cerra- 
dos para esta clase infortunada , y el hambre y las penas 
sofocan en ella todas las afecciones morales. Guando es 
necesario luchar á todas horas para vivir , se concentran 
en el egoismo todas las pasiones ; todos olvidan el dolor 
ajeno por el suyo propio ; embótanse los sentimientos de 
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la naturaleza , y el trabajo constante , tenaz y unijforme 
embrutece todas las facultades. Es afrentoso para la espe- 
cie humana el considerar el eslremo de degradación ¿ que 
puede detcender ; el ver que puede doblegarse voluntaria- 
mente á una vida mas arrastrada que la de los mismos 
animales; y á pesar de todos los beneficios del orden so- 
cial, á pesar de las ventajas que el hombre ha recabado 
de las artes, vese uno tentado algunas veces á nui/^/^ctr 
la división del trabajo y la intervención de las manufactu- 
ras , cuando se ve el estado á que están reducidos nues- 
tros semejantes. •• . 

»E1 artesano, despedido de su taller con su mujer y 
sus hijos ^ ha perdido de antemano las fuerzas de su alma 
y de su cuerpo , y todavía se halla al lado de la opulencia; 
todavía se le presenta á cada paso á sus mismos ojos el 
alimento que ha menester ; y si el rico le rehusa el trabajo 
por el cual ofrece el obrero hasta el último momento de 
comprar el pan , los hombres son á quienes acusa , y no la 
naturaleza. 

dEI desaliento y la pena producen sus crueles efectos 
sobre los pobres; las enfermedades del alma pasan al 
cuerpo , y la supresión del trabajo causa mas estragos que 
la guerra mas cruel. 

»E1 progreso de las artes, el progreso de la industria, 
y por consiguiente , el progreso mismo de la riqueza y de 
la prosperidad , son la causa de que se descubran los mé- 
todos económicos para que se emplee menor número de 
obreros. Los animales reemplazan á los hombres en casi 
todas las menudencias de la agricultura , y las máquinas 
en casi todas las operaciones de las manufacturas. Mien- 
tras una nación tiene á la mano un mercado en que todas 
sus producciones tengan asegurada una salida pronta y 
ventajosa, cada uno de sus descubrimientos es un benefi- 
cio, porque, en vez de disminuir ei número de los obre- 
ros, aumenta la masa del trabajo y de sus productos. La 



410 EGOIianlA PMÍTIGA €BHaU]HÁ. 

nación que ha tomado la inidativa de los descnbríiniBntos, 
logra por mucho tiempo ampliar su mercado en propor- 
ción del número de manos que quedan vacant es á virtud 
de la nueva invención; pero al cabo llega un tiempo en que 
todo el mundo civilizado no forma ya mas que un s<^ 
mercado , y en que ya no se puede adquirir mas eñ una 
nueva nación de nuevos marchantes. El pedido del mer- 
cado universal es entonces una cantidad precisa que se 
disputan las diversas naciones industriosas ; y si la una sur 
ministra mas, es en detrimento de la otra. La venta total 
solo puede aumentarse , ó por los progresos del bienestar 
universal , ó porque las conveniencias de la vida , reserva- 
das én otro tiempo á los ricos > se han puesto al alcance dd 
los pobres. 

^Guando un descubrimiento no puede aumentar el nú- 
mero de los consumidores aun cuando los sirva á mejor 
precio , sea porque ya están provistos todos , sea porcpie 
nunca pueden usar de la cosa producida, sea cual fuere 
el precio á que descienda , el descubrimiento es una cala^ 
mdad para el género humano ; solo ventajoso para un fa- 
bricante á espensas de todos los demás; solo provechoso 
para una nación á costa de todas las otras. 

))La fabricación de las medias con la aguja hada vivir 
á cien mil mujeres; y hoy se hace la misma labor con mil 
obreros, y sale á diez por ciento mas barata. £1 mismo 
cálculo se aplica á todos los artefactos perfecdonados; 
porque el fabricante , al adoptar una nueva máquina y al 
despedir á sus obreros , no se fatiga jamás por saber si 
hará una ganancia igual á la disminución de la labor , sino 
solamente si podrá vender un poco mas barato que sus ri- 
vales. Todos los obreros de la Inglaterra serian echados 
á la calle si los fabricantes pudiesen emplear , en su lugar, 
las máquinas de vapor con un cinco por ciento de eco- 
nomia. 

»Mas todavia : la perfección de las máquinas y la eco- 
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nomia del trabajo humano coirtribuyea de ana omnera ívh 
aaedíata á disflúnair el námero de los consamidores na- 
cionales, porque todos los obreros arrumados eran consu-< 
midores. La introducción de los grandes arrendamientos 
ha hecho desaparecer la clase de los colonos aldeanos qne 
trabajaban por si mismos > y que gozaban, no obstante, 
de un honrado bienestar; la población se ha disminuido 
considerablemente ^ , pero todavia se há reducido mas d 
consumo que ellos. 

»£n la población de las ciudades se ha verificado casi 
igual alteración. Los descubrimientos en las artes mecáni- 
cas tienen siempre, por resultado lejano, el concentrar la 
industria en un corto número de los mas ricos mercade- 
res ; enseñan á hacer con una máquina dispendiosa, es de. 
cir, con un gran capital , lo que se hacia en otro tiempo 
con un gran trabajo ; hacen que se busque la economía en 
Hua vasta administración en la división de las operacio- 
nes, en el empleo común , para mayor número de hombres 
á la vez^ de la luz, del fuego y de todas las fuerzas de la 
naturaleza. Asi desaparecen los pequeños mercaderes y 
los pequeños fabricantes, y un gran empresario reemplaza 
á centenares que, entre todos , no eran tal vez tan ricos 
como él, y que, no obstante^ todos juntos eran mejores 
consumidores que él , cuyo lujo dispendioso estimula mu- 
cho menos á la industria que el honrado pasar de las cien 
familias á que ha sustituido. 

»£1 comercio y las manufacturas ocupan en Inglaterra 
á 959,632 familias, y este número basta para proveer de 
todos los artefactos ^ no solo á la Inglaterra , sino también 
á la mitad de la £nropa y á la mitad de los habitantes ci<- 

1 Sismondi está equivocado. La población do se disminuyó por 
eso; pero los colonos labradores de que se trata tuvieron que arro- 
jarse á las parroquias para su manutención, contribuyendo al aumen- 
to de la contribución de los pobres y de la población que se halla á 
cargo de la caridad legal. 
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vilizados de la América. Es la Inglaterra una. gran fábrica 
que, para sostenerse, tiene precisión de venderá casi todo 
el mundo conocido. ¿Deberá ofrecerse una recompensa al 
que hallara el medio de realizar con 9,000 obreros la 
misma obra que en el dia se bace con 90,000? Si la In- 
glaterra lograse el hacer todo el trabajo de sus campos y 
todo el de sus ciudades con máquinas de vapor , si lograse 
no tener mas habitantes que la república de Ginebra, co n- 
servando empero los mismos productos y la misma renta 
que tiene en el dia , ¿se la debería considerar como mas 
rica y mas floreciente ? 

)» Ricardo responde sin dudar, sL Con tal , dice , que 
su renta neta y real y sus arrendamientos y ganancias sean 
las mismas, ¿qué importa que se pueble con diez ó con 
doce njillones de individuos? 

»lQué! ¿La riqueza será todo, y los hombres nada, 
absolutamente nada? iQuél ¿La riqueza misma solo val- 
drá algo con relación á los impuestos? ¡Cierto, que no hay 
mas que desear que el rey, quedándose enteramente solo 
en la isla, girando eternamente un manubrio , haga 
realizar por los autómatas todo el trabajo de la In- 
glaterra!... 

»Por mas apetecible que fuese para la sociedad el im- 
pedir un descubrimiento que no provoca un nuevo pedido 
de trabajo, que no pusiese el nuevo producto al alcance 
de nuevos consumidores, pero que, sin embargo, reempla- 
zase é inutilizase cierto numero de productores nacionales 
ó éstranjeros, no se ve ningún medio de oponerle obs- 
táculos directos. Si nosotros repeliéramos en nuestros ta- 
lleres una nueva máquina , nuestros vecinos no serian tan 
escrupulosos como nosotros; nos harian la guerra con 
sus máquinas de vapor y sus máquinas de hitar y con to- 
das sus nuevas invenciones, y seria una guerra á muerte, 
y seria necesario defenderse; pero, al menos, no seamos 
nosotros los que comencemos. 
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DDe aqal en adelante son ya muy peligrosas todas las 
recompensas qae se ofrecen para la inyencíon de las má- 
quinas ; y ningana lo es mas , quizá, que el privilegio que 
se concede al inventor. La supresión de este privilegio es 
lo único, tal vez , que puede hacer el gobierno para prote- 
ger directamente á los pobres obreros contra eso que se 
ha apellidado con bastante propiedad el poder cientifico.yi 

Quisiera Sismondi que todas las invenciones se some- 
tiesen inmediatamente á la imitación de todos los rivales 
de la industria; y termina observando que si no puede 
impedirse que cada nuevo descubrimiento en la maquina- 
ria aplicada deje de afectar á la suerte de la población 
fabril^ y siendo este un riesgo á que siempre queda es - 
puesta, y del cual no puede preservar el orden civil , con- 
viene, al menos, al Estado, qae esa clase de población no 
sea muy numerosa; que no se levante un pueblo con la 
intención de convertirlo en fabricante y tendero del uni- 
verso. 

Bonald se espresa asi sobre la misma materia y con 
relación á la Francia: «Las máquinas que inventa y per- 
fecciona todos los días la ciencia de la maquinaria , no se 
ban usado todavía todo el tiempo necesario para que po- 
damos juzgar con seguridad el efecto que deben producir 
en la sociedad; pero si es permitido conjeturar por lo que 
ya conocemos, puede creerse que la inmensa cantidad de 
brazos que por ellas se economizan, en tanto que multipli- 
can al infinito la producción , debe> disminuyendo el tra- 
bajo , disminuir al mismo tiempo el consumo , y por consi- 
guiente la población ; y á la verdad , ¿no se debe atribuir 
ya á esta causa jel vilísimo precio, al parecer increíble, de 
ciertos productos de las fábricas que , antiguamente , se 
vendían á un precio mucho mas alto , cuando había , para 
producirlos, mayor número de hombres y mejor pagados? 

»Hay,creoyo, alguna contradicción en no servirse 
mas que de las máquinas para producir , y en pedir mu* 
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chos tM)mbres para consumir, reduciendo al mismo tiempo 
al menor precio posible el salario de tos poquisimos que 
emplean las máquinas. Asi es que se ha visto, particular- 
mente en Inglaterra, que poblaciones enteras de obreros 
se han declarado con furor contra esas máquins», pidiendo 
al mismo tiempo que se aumeatasen los salarios ^» 



1 Creemos complacer á nuestros lectores poniendo aquí el estracto 
de una carta que se nos dirigió en 1826 sobre ¡los luddistas (los que 
destrozaron los telares) que en aquella época perturbaban la Ingla- 
terra» por M. de Tolienare, escritor á quien distinguen sos talentos 
literarios, sus conocimientos en economía política y su consagración 
ilustrada á la mejora de las clases infelices. Sus observaciones acre- 
ditan los riesgos del acrecentamiento y de la aglomeración de las po- 
blaciones industriales, aun cuaChdo hayan adquirido los hábitos de 
economía y de previsión, si no se hallan sometidas á las leyes de la 
moral religiosa. 

<(Los desórdenes que ahoratienen lugar en Manchester, yo mismo 
los vi reinar en 1814 en Sheffield y en Nottingham. En todo el terri- 
torio no se veia otra cosa que cuadrillas insurreccionales de obre- 
ros, homicidios, provocaciones á la insurrección, incendios y demo- 
lición de las manufacturas y de los telares. Yo creí que se había in- 
ventado una nueva máquina que inutilizaba un gran número de bra- 
zos, y que el hombre arrastraba á los desocupados á las violencias 
que afligían á la industria; y como un estranjero corre poco riesgo 
en los alborotos de pura localidad, me trasladé á Nottingham, ya 
para conocer, si era posible, la nueva máquina, ya para estudiar el 
modo con que se calmaba una rebelidh de obreros; pero ¡cuál fue mi 
admiración cuando supe que las máquinas que servían de protesto á 
la insurrección no eran otras que los telares de medias, conocidos y 
empleados hacia ya un siglo! Es verdad que se habían perfeccionado 
un poco estos instrumentos y dispuéstose ingeniosamente Jara la fa- 
bricación de los tules; pero esto no era mas que una gota de agua 
en el Océano. El antiguo t«lar, conocido de todos «los boneteros, era 
el que se atacaba, y de ello me aseguré por mis propios ojos, exami- 
nando los que se ted)ian hecho trizas: hé aquí cuál era la causa de 
esta insurrección. Los obreros habían ganado mucho durante la 
guerra que les había permitido aumentar sus salarios; se les habían 
recomendado las cajas de ahorro y de previsión, y habián recurrido á 
c&s; se les hsi)ia inspiradla ei gusto del arden en sus casas, y se ha- 
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Droz, que ha d^aostrado las ventajas y la necesidad 
de enq^ear las máquinas, no puede, sin embargo, dejar 
de reoonocer las funestas cmiseeoencias de su apUcadon 
á la estension indefinida de la industria. 

aCuando se considera,, dice, la marcha de la industria 
en Europa, casi no puede dudarse de que el resaltado 
próximo de esta lucha ha de ser la imposibilidad de con* 
tinuarla en ninguna parte. Todos los dias se sabe que, ó 
se ha abierto una nueva fábrica, ó se ha perfecoionado 
otra antigua que puede aumentar sus productos. Se sabe 
también, todos los dias, que se ha cerrado algún marcado 
al libare comercio, y que un pueblo libre que nunca jamás 
habia pensado en las manufacturas^ ha resuelto á su vez 
el bastarse á si mismo, y no ser mas, según la espresion 



bian hecho económicos, en una palabra, tenían presentes sus adelan- 
tos. Apoyados en laa economías, rehusaban la baja de los sálanos que 
redamaba la circunstancia de la paz y querían, por el contrario, ha- 
cerlo subir. No era la exasperaei(m del hambre, sino una resistencia 
sistemática razonada, ya que no racional, la que los llevaba á las hos- 
tilidades. Fue necesario, después de muchas semanas de desorden, 
favorecido entonces por la pubhcacion de la famosa ley contra la imT- 
portación de los trigos, que se consumiesen todos los ahorros para 
quie se pudiese hacer, volver álos obreros á su servidumbre ordina^ 
rioy para que se pudiese restablecer el orden acostumbrado. Ignoro 
si tienen la misma causa los actuales alborotos de Manchester: pudier 
la suceder que no^ porque la mayor parte de los obreros de Lancas-- 
tershire ^ compone de irlandeses de mala conducta; pero pudiera 
suceder también que la afirmativa fuese verdadera y que se hayan 
mezclado Im jefes de salarios á quienes los irlandeses hayan servido 
de instrumentos, y de esto convendría teoer noticias exactas y akh- 
ceras. Sea do esto lo que fuere, siendo constante la cavea do las jUu- 
baciones de Notlix^ham en 18^4, na será indiscreto prever su re- 
producción. Yo creo que es muy oportuna para fijar la atención de 
los protectores, del reposo público. Con justísima razón nos esforza- 
mos nosotros para inspirar á nuestros obraos el amor del órdan 2 
áñ la economía^ k previsión p«ra ks tiempos desgraciadas, eta; 
pero se ve que los progresos que ellos harán los Ubrarán 4e la do« 
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tan felsa como vulgar, tributario del estranjero. Cada 
fabricante, en lugar de pensar en su propio pais que co- 
noce, tiene á la vista el universo que no puede conocer, y 
el universo de cada dia se estrecha mas para éL £1 pade- 
cimiento es universal : todo fabricante ha perdido una parte 
de sus capitales: en todas están los obreros reducidos á 
un salario que apenas les basta para vivir miserable* 
mente. Es cierto que se sabe> unas veces en una comarca^ 
y otras veces en otra, que se reanima la febricacion, y que 
están ocupados todos los talleres; pero esta actividad mo- 
mentánea dimana mas de especulaciones aventuradas, de 
confianzas imprudentes y de la superabundancia de los 
capitales que de nuevos pedidos; y mirando al mundo co- 
mercial en una sola ojeada, no puede ponerse en duda que 



pendencia en que todavía los tiene su desgobierno, dependencia que 
es la base del sistema del fabricante actual. Dueños, después del 
ahorro, de resistir al principio por la inercia al señalamiento de sa- 
larios que les desagraden y de los cuales no les permite el hambre 
sustraerse en el dia, conocerán mas tarde sus fuerzas, disputarán el 
precio de sus servicios con la libertad de que gozan todos los demás 
•industríales, é irritados por lo que ellos apellidan las antiguas preten- 
siones á la opresión, ricos, pero apasionados y no bien instruidos, 
sabe Dios lo que podrá resultar de la enorme masa de su poder. En 
todo caso el sistema actual, el orden actual se cambiarán; habrá des- 
órdenes, todo io hace temer; y como el pretesto no parecerá crimi* 
nal, será bueno estudiarlo en secreto. Sin embargo, hacer á la dase 
obrera mas moral y por lo tanto mas rica, es un objeto loable; solo 
es necesario cuando se trabaja para conseguirlo prevenir el abuso que 
se pudiera hacer, y esta previsión me parece digna de ocupar seria- 
mente la autoridad enmedio del feliz arrojo industrial que se mani- 
fiesta en Francia y cuya represión me guardaría bien de reclamar.» 
M. de Tollenare hubiera encontrado la solución de este problema, 
llamando las clases obreras, no solamente á ser ilustradas, previsoras 
y ricas, sino también religiosas; y demandando á los ricos empre- 
sarios de industria mas Justicia y mas caridad. Su elevado espíritu 
es digno de proclamar esta verdad que tan perfectamente comprende 
su corazón. 
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las ganancias de la industria se disminuyen todavía mas 
que lo que se aumentan. 

»¿Qué se hará cuando ya no se pueda vender á nin- 
gún eslranjero? ¿Qué se hará cuando cada uno se vea 
forzado á comparar los productos de su pueblo con las ne- 
cesidades de este mismo pueblo, y, desvanecidas ya de 
todo punto las ilusiones del mercado eslerior, reconozca 
claramente que ese pueblo ao puede comprar todo lo que 
•quiere vender? ¿Cómo se dirá á esos artesanos que con 
tantos esfuerzos se han multiplicado, y á quienes se ha 
impreso la actividad á fuerza de industria: Nos hemos 
engañado; no os necesitamos; no debéis vivirT.... 

))La proximidad del desenlace de ese falso sistema es 
tal vez inminente, y esta calamidad hace temblar. Guando 
haya llegado ese momento, se hundirán de nuevo todas 
las barreras levantadas entre los Estados, conocida, como 
lo será, la imposibilidad de mantenerlas. Cesará la fatal 
competencia de los que hoy procuran arrebatarse los me- 
dios de subsistir. CBda uno se atendrá á la industria que 
sea mas beneficiosa, atendidos el suelo, el clima y el ca- 
rácter de los habitantes, sin que le duela mas el deber to- 
dos los demás productos á un eslranjero, que el no poder 
hacer por sí mismo sus zapatos; pero antes de llegar aqui, 
iquién sabe, cuántas vidas se habrán sacrifícado en obse- 
quio de un errorl 

))Nos complacemos en celebrar los beneficios que der- 
rama la industria,' mas no le damos, como algunos ilusos, 
una importancia esclusiva. Guardémonos de suponer que 
los industriales y los obreros son los únicos ciudadanos 
útiles, y á cuyas espensas viven todos los demás. Seme- 
jantes delirios, si se propagaran, aniquilarían la civilización. 
))Querer precipitar á todos los ricos en las empresas 
industriales, fuera un proyecto insensato: lo único que se 
debe desear racionalmente, es que la opinión proscriba la 
ociosidad. 

TOMO I. 27 
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»Un empresario de tejidos es un liombre úül; pero 
si vigila la educación de sus numerosos oínreros^ si alure 
escuelas para sus hijos y para ellos mismos , sí los hace 
inteligentes y probos, si desapareceii de las inmediacio- 
nes de la fábrica la ociosidad , la miseria , el yícío, en- 
tonces será no solo un rico fabricante, será un ciudadano 
digpo de la gratitud pública , un bienhechor de la comarca 
que le vi6 nacer.» 

((Apenas, dice M. de Raineville, presenta alguna» ga- 
nancias ungénero de fabricación , cuando se precipita á 
él con asombrosa inconsideración un tropel de hombres 
sin esperiencia, sin honor, sin moralidad, y aun sin fon- 
dos. Ya no bastan para sus empresas las antiguas pobla- 
ciones ; en algunos anos se las duplica , atrayendo de las 
aldeas contiguas las desgraciadas victimas con el aliciente 
de mayores ganancias, de menor trabajo y de los place- 
res que presenta el amontonamiento de los dos sexos ; de- 
TÓranse sus propios capitales y los de los necios que caen 
en el lazo; atéstanse los mercados de productos que ca- 
recen de las primitivas cuaUdades que aseguraban su 
despacho; se traspasan con un esceso inaudito todas las 
necesidades del consumo; pero muy pronto, desengaña- 
dos ya los consumidores, rechazan esos productos^ obs- 
trúyense las salidas, se llenan los almacenes, y se com- 
prometen ó pierden los capitales; es necesario condenar 
las máquinas y los brazos á la ociosidad, y de todo esto 
resulta que millares de individuos tienen que ofrecer, sus 
brazos á cualquier precio, que agotan sus recursos, que 
empeñan sus efectos en los Montes de Piedad, que fatigan 
con sus plegarias la caridad de las ciudades y de los par- 
ticulares, que esperan, viviendo de limosna, días mas fe- 
lices que se les prometen, pero que no volverán, porque 
se ha roto todo equilibrio entre la producción y el consu- 
mo. £1 repentino envilecimiento del precio del trabajo los 
condena á mayores privaciones y los hace doblemente io- 
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felices; los espeeuladares han desaparecido, dejando el 
aumento de población á cargo de las ciudades y de lo» 
babiiantes; esas legiones de obreros macilentos y ftacost. 
corroídos por los vicios y por las enfermedades quele» 
siguen, han perdido, con^ la tnoc^oia de sus primera» 
coBtembres, el gusto de la vida del campo y las fuerza» 
necesarias para soportar sqs trabajos. iMirad lo que ({ue* 
da de esa falsa prosperidad , de esa imprudente exalta-^ 
•ckm de la actividad industrial! Algunos dias de embria«- 
guez y largos años de penas que no encuentran alivio, 
porque las costumbres y las fuerzas, una vez perdidas^ 
no hay nada que pueda repararlas, sino la relimen con 
sus prodigios. Con semejante población , ¿dónde está la 
fuerza del Estado? No temo decirlo: si toda la Francia 
ae amoldase asi por la industria, millones de sus« hijos, asi 
degenerados , no bastarían para mantener un regimien-* 
lo de 500 hombres. Que se pregunte á los generales 
que han recogido los mozos de reemplazo; no me desmen*- 
tirán. Es tal en los países industriales la degradación de 
la especie, que la mayor parte de los jóvenes alistados soa 
inútiles para el servicio militar; y esto duplica la carga 
de la población rural, y perjudica á los pocos jóvenes sa- 
nos y bien formados que presentan las ciudad^ : injusti-^ 
cia legal que debe imputarse á los idesórdenes de la ia- 
dttstria.» 

«La Ekiropa , dice otra vez Sismondi , ha llegado al 
iwnto de tener, m todas sus partes , una industria y una 
fabricación superiores á sus necesidades. 

]>Que se recorran las noticias del comercio, los períó- 
dicos, las relaciones de los viajeros, y en todos ellos se 
encontrarán las pruebas de esa superabundancia de pro- 
ducción que escede al consumo, de esa producción que se 
proporciona, no al pedido , sino á los capitalistas que se 
quieren emplear, de esa actividad de los mercaderes que 
los'arrastra á arrojarse, en tropel m cada nueva salida , y 
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que los espone , uno después de otro, á pérdidas ruinosas 
en el comercio del que se prometían las ganancias. Yo 
mismo he visto que las mercaderías de todo género , pero 
sobre todo las de la Inglaterra , esa gran potencia fabril, 
abundaban en todos los mercados de Italia , en una pro- 
porción tan superior á los pedidos, que los mercaderes, 
para recobrar una parte de sus fondos, se veían obligados 
á cederlas, no con ganancia, sino con la pérdida de la 
tercera ó cuarta parte. Rechazado de la Italia el torrente* 
del comercio, lanzóse sobre la Alemania, sóbrela Rusia, 
sobre el Brasil , y al instante ha tropezado con los mismos 
obstáculos.» 

Tal es el inevitable efecto de una producción desme- 
dida ; y no puede desconocerse que el empleo de las má- 
quinas ha contribuido poderosamente á esa exuberancia 
de producción ; y si todavía se conservaran algunas dudas, 
quedarán desvanecidas por un documento de altísima im- 
portancia , recientemente publicado sobre esta cuestión. 
Queremos hablar del informe que en 22 de febrero de 1832 
presentaron á la Academia de las ciencias los Sres. Ge- 
rard y Molard , con motivo de la Memoria redactada por 
el barón de Morogues sobre las máquinas , su utilidad, sus 
inconvenientes y los medios de remediarlos. Trascribiremos 
los principales pasajes. 

«Que la introducción de las máquinas en nuestras ma- 
nufacturas haya aumentado considerablenaeiite la produc- 
ción de los objetos necesarios para nuestras necesidades y 
para nuestros goces , esta es una cosa que nadie piensa en 
disputar ; pero lo que no es tan cierto es que esa introduc- 
ción acarree su equitativa repartición. En efecto , las ven- 
tajas y los inconvenientes de esas innovaciones no se de- 
ben apreciar en globo ; es preciso seguir sus efectos en to- 
das las clases de la sociedad y ver si , mientras aumentan 
el bienestar de casi todas , no conspiran en otras á privar 
de lo necesario á cierto número de individuos. 
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)i> Nunca se introduce el uso de las máquinas en un ra** 
mo de industria , sin que al mismo tiempo priven del tra*- 
bajo á un gran número de obreros. Cierto que, si hemos 
de creerá la mayor parte de los economistas, solo será 
temporal la miseria que para ellos resulta; y que muy 
pronto, ya por la creación de alguna nueva industria, ya 
por la estension de la^ ya creadas, se restablece el equili- 
brio entre el pedido y la oferta de trabajo ; pero esta aser. 
cíon tiene sus antagonistas, y estos aseguran que cada una 
de esas mudanzas de que tratamos lanza insensiblemente 
á cierto número de individuos en esa clase ya harto nume* 
rosa de hombres que tienen inseguros los medios de exis- 
tencia, y á quienes, tanto la ociosidad como la miseria, 
que es su compañera , arrastran á la inmoralidad. Esta úl- 
tima opinión es la que profesa M. de Morogues; solo que 
en Tez de inclinarse por esta consideración á rechazar las 
máquinas, inquiere los medios de neutralizar los sensibles 
efectos de su introducción. La estension del comercio este- 
rior no puede proporcionar á la clase obrera mas que un 
aumento momentáneo de trabajo , porque la competencia 
de todas las naciones y los progresos de la industria en la 
mayor parte de ellas, reducen de dia en dia el campo de 
las ganancias que se pueden obtener abasteciendo sus mer- 
cados. 

)>£1 precio de los productos de la industria inglesa, que 
han salido para el esterior de 1808 á 4828, está reducido, 
según M. de Morogues, á los Vt del precio de los mismos 
productos vendidos en los mismos mercados durante los 
seis años anteriores ; y es claro , en efecto , atendido el 
estado progresivo de la Europa , que no puede conser- 
varse la ventaja de proveer un mercado estranjero , sino en 
cuanto se disminuye mas y mas el precio de la mercadería 
ofrecida; y esto no puede realizarse sin que se disminuyan 
notablemente los gastos de fabricación por la mejora de 
las máquinas. A medida que los artefactos de la Inglaterra 
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86 coivf íPtieron en objeto de mas vastos faenefictoB, po- 
bláronse las ciudades de Birmíngbam y de Manchesler á 
espensas de las pequeñas fábricas cuyos salark)^ parecieron 
ya muy mezquinos á ios obreros; pero muy luego la 
economía en los gastos: de fabricación recayó sobre los 
núsmos salarios, que de cada dia Mjaron ñas ; llegó por 
fin el momente en que las reducciones debian alcanzar al 
número de los trabajadores. Pensaron estos entonces en 
Vülver de las grandes á las pequeñas fábricas, mas estas 
bafaian desaparecido. Lo que ha sucedido con la industria 
aK^eoió también, según M. de Morogues, con el cultivo. 
Marcháronse ios jornaleros de las pequeñas á las grandes 
haciendas; y después, cuando quí^eron volver á las 
primeras , encontraron que el pequeño cultivo ya no exis- 
tia. Entonces se bizo tan honda la Haga del pauj^erf^^no, 
que se ha llegado al estremo de discutir seriamente la 
oportunidad de ia deportación y de la restricción de los 
mtrimonios , y lo que no es menos deplorable es que, 
•durante estas discusiones , la población de las prisiones en 
tque se hallan detenidos los condenados por ciertos delitos 
-contra la propiedad, ha subido> de 1824 á 18S9, eala re- 
lación de tres á seis. 

»M. de Morogues considera , pues , el pauperismo y 
todos los males que lleva consigo como el resultado in- 
ooqediato de la sustUucáon de las máquinas al trabajo 
mam^l , y queriendo preservar á la sociedad de dos 
peligros que le amenazan, sin privarla de las ventegas que 
saca de la aplicacioin de k maquinaria á las artes mdustríales, 
cree que esto se conseguirá cultivando y beneñciando la 
-tieitra , cuyo^ productos se cmisumen en especie y sumí- 
aiistran siempre con masó menos abondanoia elpreeip del 
-toabajo con cuya ayuda se .logran. 

>Como ias leyes que dgen en Inglaterra han hecbo 
desaparecer el pequeño y el medianeajukivo^ se faancon- 
'^erlido en una -de las principales (cansas del pauperisou), 
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de la agitación de los obreros y de los golpes que estos di* 
rigen contra la tranquilidad pública. De los diez y seis mi- 
llones de habitantes que tiene la Gran-Bretaña, sob 
cuenta 589^000 propietarios territoriales (como unas 
448,000 familias ^). La propiedad territorial centralizada 
por las sustituciones y el derecho de primogenitura^ solo 
presenta grandes esplotaciones rurales , en las cuales se 
ha introducido , como en las grandes fábricas, el usd de 
las máquinas, de suerte que los pobres obreros sin trabajo 
sobrecargan igualmente con su miseria la campaña y las 
grandes ciudades. 

»En Francia , la venta de los bienes nacionales , la 
abolición de los mayorazgos y la igualdad en las heren- 
cias han creado como unos 4.833,000 propietarios, sobre 
treinta y dos millones de habitantes; y asi es que nos- 
otros , entre 7 individuos tenemos un propietario , mi^ir 
tras que en Inglaterra solo se cuenta otro entre 28. 
En 1828, el número de los pobres era, entre nosotros, 
iguala 4/13 de la población; y en Inglaterra, era igual 
á 4/4 ' y del mi^no modo y en la misma época ^ en ta&te 
que nosotros no teníamos mas que un acusado entre 857 
abitantes, la Inglaterra tenia otro entre 134. 

» Admitiendo, como un principio generalmente recono- 
cido, que la miseria provoca, mas que cualquiera otra 
causa, los delitos de toda clase, el autor es de opinión que 
esos delitos son mas numerosos donde hay mas industria- 
les que labradores, y, en fin, que, entre estos últimos, se 



1 Muchos escritores fijan el númepo de las familias que posewi 
en Inglaterra las propiedades territoriales de treinta y cinco á cua- 
renta mil solamente. 

* Ignoramos de dónde ha sacado M. de Morogues estas noticias 
flobrc «1 número de los pobres que existen en Francia y en Inglater- 
ra. Nuestras pesquisas nos han dado por resultado: en Francia i/tode 
la población y en Inglaterra i/g. (Véase el lib. u, cap. i y il) 
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ven tantos mas delincuentes , cuanto más divididas se ha- 
llan las propiedades , y esto sirve para esplicar la causa 
que, desde 1825 hasta 4829, en cuyo intervalo de tiempo 
se acrecentó en Francia el número de las grandes propie- 
dades, se aumentase también el número de los delitos en 
la relación de 483 á 222 ^» 

» De todos estos hechos, concluye M. de Morogues 
que , si conviene estimular el empleo y fomentar la per- 
fección de las máquinas en nuestras fábricas, es todavía 
mas indispensable el fomentar la agricultura contra la 
competencia estranjera ; y sobre todo , quisiera que se>es* 
tendiese el pequeño cultivo, para que, á beneficio del ma- 
yor trabajo manual que exige, pudieran convertirse en 
consumidores mayor número de individuos; porque el res- 
tablecimiento de nuestra industria , dice , debe esperarse 
del bienestar de nuestra población. No obstante el pau- 
perismo que la abruma, todavía es la Inglaterra la mejor 
práctica de sus propias manufacturas. 

)> Comparando la moralidad de las poblaciones aglo- 
meradas en el seno de las grandes ciudades con la pobla- 
ción diseminada de la campaña, debe notarse que en el 
cantón de Míddlesex, en que se halla la ciudad de Lon- 
dres, se contaba en 1820 un acusado entre 424 habitan- 
tes, mientras que en lo demás de la Inglaterra no se con- 
taba mas que otro entre 2,400. 

»Del mismo modo en Francia, tomando un medio en- 
tre 1 826 y 1 88S , se encontró un acusado en 1 ,1 67 habi- 
tuantes en el departamento del Sena , cuando en todos los 
d^mas departamentos, considerados colectivamente, solo 
se contaba otro en 4,300 , y cuando en los menos pobla- 



1 El barón de Morogues hubiera debido atribuir con mas razón 
ese aumento de delitos á la creciente estension de la producción fa- 
bril y á la crisis industrial que a ella siguió, precisamente en el pe- 
ríodo de i825 y 1828. 
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dos, como los de la Greosa y de la Alta-Loira, solo se 
encontró uno entre 1 0^000.)» 

De todo esto se sigue que la población que no tiene, 
para vivir, otra cosa que su trabajo, se pervierte por la 
miseria con mucha mayor rapidez en las ciudades populo* 
sas que en la campaña ; y como la perversidad es mucho 
mas temible en aquellas que en esta , concluye el autor 
que el remedio que es á la vez el mas eficaz y el mas sen- 
cillo, contra los peligros con que nos amenazaría esa 
misma perversidad , se reduce á hacer de modo que re* 
fluya en las aldeas una parte de la población que se aglo- 
mera en las ciudades. Realizar sin sacudimiento esta espe- 
cie de trasmigraciou, asegurando al mismo tiempo los 
medios de subsistencia á la población que de ese modo se 
babia de trasladar; en esto consiste el proyecto, con cuya 
esposicion (ermina el autor su Memoria K 

Los hechos que refiere M. de Morogues son tan evi- 
dentes, que, para conocer la perentoriedad de sus racioci- 
nios , basta la comprobación de los hechos. Dos son los que 
predominan á todos los demás, á saber: \.\ que se au- 
menta el número de los pobres al paso mismo que se 
acrecienta la población fabril á espensas de la población 
rural; 2.*, que se multiplican los delitos y los crímenes 
siempre que se aumentad pauperismo. 

La Inglaterra , que nos ha precedido en la carrera in- 
dustrial , nos suministra por eso mismo las mas antiguas y 
el mayor número de observaciones. Vese, en el escelenle 
Tratado de la Indigencia , publicado en 1 806 por Gol- 
quhoun, que, desde 4777 hasta 1813,1a contribución de 



1 En 1828 presentamos nosotros al gobierno un proyecto aná- 
logo al de M. de Morogues, es decir, la fundación de colonias agrí- 
colas. M. Huerne de Pommeuse hizo tambian sobre lo mismo un tra- 
bajo notable. En el libro sétimo de esta obra se encontrarán las ra- 
zones de ese proyecto. 
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pobres establecida bajo el reinado de Isabel , se ha ele- 
vado de 700,000 á 4.237,965 libras esterlinas, sin com- 
prender en estas cantidades mas que el importe de las 
contribuciones percibidas en Inglaterra y en el pais de 
Gales. Una carga como esta , siempre creciente y (pie se 
impone á todos los que algo tienen , y para socorrer á los 
que nada poseen , debe llamar la atención de los moraba- 
tas y. de los hombres de Estado; y asi es que el mismo 
autor que acabamos de citar enumera mas de cua- 
renta obras publicadas sobre esta materia desde 4676 
hasta 1806. 

Inquiérense por lo común los medios, si no de que 
desaparezca el mal, al menos de atajar sus progresos, 
ora disminuyendo la suma del impuesto, ora repartiendo 
ton mas equidad sus productos; pero no se habia inten- 
tado , ni descubrir las verdaderas causas del pauperismo, 
ni señalar las circunstancias que agravan sus efectos hasta 
fines del último siglo , cuando se dffundian por todas par- 
tes la industria y el comercio de la Inglaterra. 

Parece que reinaba la mayor incertidumbre sobre esas 
causas y esas circunstancias, cuando apareció por primera 
vez, en 4776, la obra de Adam Smilh sobre la riqueza de 
las naciones, porque, aunque se convenia en que seria de 
desear que los mismos propietarios se dedicasen á cultivar 
sus tierras, opina este autor que es menos útil el fomentar 
la agricultura que la industria fabril. Desde aquel tiempo 
se han manifestado las consecuencias de las mejoras que ha 
recibido esta industria con el empleo de las máquinas; y ea 
4806, treinta años después de haberse publicado la obra 
de Smith, insistia ya Colquhoun, con el acento de m con- 
vicción, sobre la necesidad de que se destinasen á los tra- 
bajos rurales los brazos que ya eran inútiles en Jas manu- 
facturas. Creia este sabio y juicioso escritor que si la misma 
agricultura recaba incontestables ventajas de la industria y 
del comercio, estas ventajas se compran siempre muy ca- 
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ras, si, para obtenerlas, se ha de arrani^r de los campos la 
poblaeion necesaria para su laboreo; sí, atraída por la espe- 
ranza de mayor salario, renuncia á las menores ganiíncias 
que pueden asegurarle el pequeño cultivo y la jardineria; 
8Í se lanza imprudente á buscar en hs ciudades una subsis- 
tencia incierta, si se espone á los riesgos inminentes de la 
corrupción y de la perversidad. 

los frecuentes desórdenes que comélian los obreros, 
reducidos muchas veces á la inacción por los progresos de 
la maquinaria aplicada á las artes industríales, provocaron> 
en 4841 y 4821, pesquisas parlamentarias, cuyos resulta- 
dos publicó en 4827 la sociedad de estadística de Londres. 
Cotejando las numerosas descripciones en que se hallan 
tjonsignados, resulta que solo en Inglaterra y ot el pais de 
Ckiles el námero de las familias dedicadas en 4844 á los 
trabajos de la agricultura, era de 770,204 , en tanto que el 
de las familias empleadas en las fóbrícas y el comercio, as- 
cendía á 940,630, números que guardan entre sí con corta 
diferencia la relación de 100 á 425. Vese también que en 
4824 el número de las familias labradoras era de 847,936, 
cuando el de las familias industriales y comerciantes as- 
cendía á 4.459,976, que están entre sí en la rdacion de 
4 00 á 1 38; de suerte que, suponiendo igual el número de fa- 
milias dedicadas á los trabajos rurales, durante los diez úl- 
timos anos contados desde 1 84 4 á 4 824 , base aumentado 
en la relación de 125 á 438 el de las familias empleadas en 
las fábricas y los establecimientos de comercio; y por lo 
que toca á los progresos del pauperismo, la contribución 
de los pobres ,que en 481 4 ascendía á 5.669>956 libr. e^. 
Mbia subido, en 1 824 , á 6.358,703 libr. est.; de manera 
que, mientras la población fabril se acrecentaba en la re- 
heion de 425 á 4 38> acrecentábase también la contribución 
de los pobres en- la relaoion, poco^mas ó menos, de 435 
á 4iO: enft), el número de los crímenes ó delitos, que en 
4814 había »dode 5,337, fue en 4824 de 13,115. 
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Estos documeolos oficiales, recogidos enlre nuestros 
vecinos, prueban evidentemente que el azote del paupe- 
rismor estiende sus estragos á la parque se aumenta la 
clase obrera que se emplea en las fábricas > y que los de- 
litos y los crímenes que afligen á la sociedad se multipli- 
can en razón del pauperismo. 

Reconócese igualmente en Francia, al tender la vista 
por los estados publicados en estos últimos anos por el 
ministerio de la Justicia, que aquellos departamentos en 
que mas ha progresado la industria fabril y que tienen 
por capital á las ciudades mas populosas, son al mismo 
tiempo los mismos en que, sobre un número determinado 
de habitantes, se cometen mas crímenes contra las perso- 
nas y las propiedades; y estos son los hechos en que se 
apoya el autor para manifestar la utilidad del proyecto que 
ha concebido. Resta apreciar la eficacia de los me- 
dios que quiere que se empleen para asegurar su eje- 
cución. 

Si es ventajoso restituir á los trabajos rurales la po- 
blación menesterosa en que abundan la mayor parte de 
nuestras ciudades , lo será dándole la esperanza de que un 
dia participará de las ventajas y de los derechos inheren- 
tes á la propiedad territorial; único medio de cambiar sus 
hábitos y de fijarla en la nueva situación que se le presen- 
tara. En efecto: ora sea que las tierras que poseen los 
mismos que las cultivan, emanen de concesiones gratuitas, 
ora que las hayan adquirido con dinero, la división de 
esas mismas tierras en un gran número de poseedores no 
solamente es útil al bienestar de cada uno de ellos, si es 
que contribuye también á la seguridad y á la feUcidad de 
todos. El que solo tiene una choza, pone tanto empeño en 
conservarla como lo pone un gran propietario en la con- 
servación de un palacio , de manera que el ínteres par- 
ticular del uno y del otro se confunden en un ínteres co*- 
mun, que es mantener el orden de cosas establecido, 



XIBRO I, CAPITULO XII. 429 

y de este modo la pequeña propiedad sirve en rea- 
lidad á la grande de la mas segura de todas las ga- 
nancias. 

Aprobando , como ha aprobado la Academia de las 
ciencias, los designios de M. de Morogues, añade una 
poderosa autoridad á las opiniones de los escritores que 
ban vislumbrado en la eslension desmesurada de la indus- 
tria fabril por el empleo de las máquinas, una causa activa 
de miseria y de peligros para el orden social. Hasta los 
economistas mas apasionados por el desarrollo de la in- 
dustria no pueden menos de abrigar los mismos temores. 
«Cuando el precio corriente del trabajo, dice Ricardo, es 
inferior á su precio natural, la suerte de los obreros es de- 
plorable , y esto es cabalmente lo que acaece cuando hay 
esceso de producción ; y asi es que las transiciones mas^ 
ó menos atropelladas de los salarios son siempre en 
las comarcas fabriles un venero de perturbación y de 
alarmas.» 

Las palabras de lord Weilington en la Cámara de lo& 
Lores de Inglaterra, en la sesión de 5 de febrero de 4830, 
corroboran estas diversas aserciones, y dan materia para 
profundas meditaciones políticas. 

« ¡ Yo quisiera saber (esclamó dolorosamente este pri- 
»mer ministro] sí el estado de penuria en que se halla una 
»parte de la población del reino, y que aflige en especial á 
))las clases fabriles, no tiene por primera causa la multipli- 
j)caciony el empleo mas frecuente de las máquinas y de la 
^aplicación del vapor á los diferentes ramos de la fabrica- 
»ciont Los estranjeros, ¿no oponen también por todas par- 
»tes una temible competencia? Esta cámara, ¿puede acaso 
«oponerse ala aplicación de las máquinas de vapor á la fa- 
»bricac¡on? Todas esas simplificaciones de la industria fa- 
Dbril, combinadas con la competencia estranjera, ¿no son, 
»por ventura , las que obligan á los fabricantes á disminuir 
)»considerablemente los salarios de sus obreros? En fin, to* 
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Sidas estas cansas, ¿nosoabastantepoderosaspara. producir 
»la carestía * ?» 

En Francia, con motivo de la cuestión de establecer ea 
París un depóálo, ban resonado recientemente en la tri- 
buna legislativa estos tristes presagios : 

«Suponed á París centro de consignaciones y de depó*-- 
sito , y decidme, ¿qué mercado podrá sostener la compe^ 
tencia? Y Burdeos , y Nantes, y todo el litoral entre estos 
puertos, I cuánto tendrán que padecer! ¿Qué se hará de 
esa inmensa poUacion de obreros que hoy alimenta la in- 
dustriosa actividad de los puertos? ¿Qoé haréis vosotros 
en esas crisis que sobrevienen como la tempestad , y q«e 
harán estallar á todas horas la nueva concentración de to- 
das las operaciones en la capital, los repentinos juegos de 
un inmenso a^taje ? i En verdad que os admiro ! 

DPor mi parte no sé sí cedo á añejas preocupacioues. 
Así se dirá tal vez ; pero yo creo que la política tiene otras 
leyes que la ciencia de las riquezas. No basta caminar á 
ciegas hacíala producción, hacia el movimiento de los ca- 
pitales, hacia las especulaciones. Un pueblo puede mo- 
rir de dolor y. de anarquía enmedio de todos los tesoros de 
la industria y de la civilización. La repartición de la feli*- 



1 Con motivo de las palabras del noble duque, observaba ua pu-« 
blicista inglés que es ua error el figurarse que esa mifieria sea un 
signo de decadencia para la Inglaterra, porque la población que en 
ella padece no ha nacido todavía en los otros paises. «De la pros- 
peridad completa de la nación resulta siempre, dice, el aumento de 
los hombres. Los antiguos conodan ese linaje de pobres y con ellos 
foBdaban las colonias^ y así es que se trata hace ya. mucho tiempo 
de enviar los descontentos á las posesiones inglesas de la América. 
Se acaba de hacer la proposición al parlamento. Se empleai'á para el 
viaje el importe de la contribución de los pobres, cuya mala aplica- 
ción fomenta la pereza.» En el curso de esta obra veremos el resul- 
tado de las tentativas que se hicieron para realizar este inhumano 
espediente. 
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cidad, la diseminación de la vida en toda» las partes de 
un imperio , esto es lo que forma lo& grande» pueUos y 
asegura stt nacionalidad. Mediladlo bien, señores: lo cpie 
la denda económica deshonra y proscribe bajo el nombre 
de re^iccion y de privilegio^ es casi skmpre una garaatía 
del poder del país.» 

Es inútil llevar mas adelante estas citas. Biastatt ya para 
esdarecer estas importantes verdades : 

4 / La producdon aspira sietnpre á estenderse mas 
allá de las necesidades del consumo , y el empleo (te laa 
operack)Des económicas^ en la faluícacion, aumenta pro* 
dSgiosameate esta tendencia* 

2/ £1 esceso de la producción y la competencia uni- 
versal, útiles solamente para algunos consumidores, son 
funestos para las clases obreras. 

3/ La industria fabril , dando un gran impulso al prín- 
dpio de la población , multiplica considerablemente el nú- 
mero de los indigentes que , en todas partes , se encuentran 
casi en totalidad en la población industrial. 

i.^ Los individuos empleados en los talleres de la in- 
dustria fabril gastan muy pronto sus fuerzas físicas, y en 
general son miserables , enfermizos , de una inteligencia 
menos cultivada que los labradores, y tie una moralidad 
menos segura. 

S.*" De todas las ganancias que se obtienen por el tra- 
bajo, las que se adquieren por la industria fabril son las 
mas con^rables ; pero tambi^ son las que se reparten 
con mayor desigualdad. 

Q.^ La esperienda, los hechos, los raciocinios^ todo 
abónalas teorías que dan á la industria rural la preferen- 
cia sobre la industria fabril. 

En efecto, ; á cuántas vicisitudes se hallan ^ espoestos 
los individuos que se consagran esclusivamenta á las fá- 
bricas! Si les sorprende una guerra, tal vez trascurrirán 
diez años antes que puedan reparar las pérdidas que en 
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ella son inevitables. El tiempo mismo dé la paz es también 
el de la guerra de industria ; los procedimientos se perfec- 
cionan sin interrupción ; todos los dias se descubren nue- 
vos medios de producir; todos los pueblos se espian toda 
clase de salidas^ y todos discurren cómo suplantar al ve- 
cino ; y de este modo , los obreros industriales se ven siem- 
pre amenazados con la cesación ó la intermisión del traba- 
jo , viviendo de hoy á mañana , aprovechándose de ellos 
provisionalmente y en mero beneficio suyo algunos em« 
presarios que, si son hábiles y prudentes ( no decimos bue- 
nos ciudadanos) , tratarán de introducir una severa econo- 
mia en los jornales y en los salarios, y^no esperarán, para 
cerrar sus talleres, que se haya empezado del todo una 
gran crisis comercial , porque la verán venir de lejos. Asi 
es como mil individuos, por ejemplo^ concurren por un 
triste salario á enriquecer á tres ó cuatro especuladores 
que los despiden precisamente en el momento en que los 
obreros tienen mayor necesidad de trabajo , ó, lo que es 
igual , en los tiempos de carestía , de guerra ó de otras ca- 
lamidades. Todo esto ha dado lugar al siguiente axioma 
que, aunque parece una paradoja, no por eso es menos 
cierto , á saber : que cuanto mas empresarios de indus-- 
tria ricos posee ^npaiSj contiene mayor número de 
obreros pobres. 

£n cuanto á las máquinas que reúnen en tan alto gra- 
do el poder de aumentar la producción , es evidente que 
deben acrecentar necesariamente los inconvenientes que 
lleva consigo el esceso de la industria fabril. No digo yo 
que todas las máquinas sean perjudiciales para la pobla- 
ción que solo vive con su trabajo ; hay algunas que son 
útiles en sumo grado ; pero esta misma utilidad, la opor- 
tunidad y la necesidad de.su uso, las han de determinar 
la naturaleza de la industria, los lugares y las épocas. Pa- 
réceme que M. de Sismondi discurre con mucho acierto, 
cuando dice sobre esta materia : 
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«Siempre que el pedido para el consomo supera á los 
medios de producir de la población, todo nuevo descubri- 
miento en la maquinaria ó en. las arles es un beneficio 
para la sociedad , porque proporciona los medios de satis- 
facer las necesidades existentes ; y , por el contrario, siem- 
pre que la producción basta plenamente para el consu- 
mo > todo descubrimiento semejante es una calamidad, 
porque no añade otra cosa á los goces de los consumido- 
res que el satisfacerlos con mayor baratura, mientras ani- 
quila la misma vida délos productores; y seria odioso 
comparar la ventaja de la baratura con la de la exis« 
tencia.» 

Un escritor que se ha ocupado con perseverancia de 
la suerte de las clases indigentes, y consagrádose de un 
modo especial á examinar la influencia de las máquinas, 
observa acerca de esto: 1.® «Que en los pueblos civiliza- 
dos, no teniendo los proletarios, es decir, los 4/5 déla 
población, otro ni mas recurso que su trabajo, todos los 
esfuerzos de la sociedad , y, por consiguiente, de los ver- 
daderos amigos de la humanidad , deben dirigirse cons- 
tantemente á aumentar ese recurso, y no á disminuirlo. 
2.® Que si las máquinas pueden ser útiles en aquellos paí- 
ses en que haya falla de brazos , no pueden dejar de ser 
ruinosas en esotros en que habitualmente carece de ocu- 
pación un gran número de obreros. 3.^ Que hallándose la 
Francia en este último caso , nuestra prosperidad no pue- 
de en manera alguna resultar de la imitación de los ingle- 
ses y de los americanos cuyos intereses son muy diferen- 
' tes de los nuestros. 

En efecto , la diminución del precio de los objetos 
fabricados por esas máquinas no equivale entre nosotros 
al mal que es preciso hacer para obtenerla , puesto 
que esa diminución, si aprovecha á una pequeñísima 
parte de la población de las ciudades, daña considera- 
blemente á lodo lo demás. En una palabra, siempre es. 

TOMO I. 28 
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necesario que sufrague el salario para la existencia del 
olH'ero *.» 

Para que una máquina pueda aplicarse ventajosamente 
á la industria, es, pues, necesario de toda necesidad que 
reúna las condiciones siguientes : 

i / Aumentar, el trabajo , los salarios , el consumo, 
la distribución del bienestar y de la felicidad en todas las 
clases de la sociedad. 

2/ Mejorar las fuerzas físicas y morales de los obreros 
ó al menos que no les sean dañosas. 

Toda operación mecánica que no pueda contribuir á 
estos resultados, es un presente funesto que realiza las 
prudentísimas, y, no obstante, tan antiguas prevenciones 
de Golbert y de Montesquieu. SI : entre las máquinas de 
que se envanece la industria moderna , ¡ cuan pocas se 
libertarían de la condenación de un jurado de humanidad ! 

Lo confesamos: por mas brillantes, por mas espe- 
ciosas que puedan ser las apologías esclusivas de las má- 
quinas, no podemos admitir de un modo general y ab- 



1 Vidaut, Del monopolio de la industria. M. Vidaut valúa en mas 
de 3.000,000 el número de obreros que deben quedar sin trabajo 
y sin subsistencia por el uso de las máquinas. No sé cuál es el funda- 
mento de sus cálculos, que por lo demás no parecen exagerados, si se 
gradúa, como lo hace Say, en un trabajo equivalente al de 42.000,000 
de obreros el que producen en Inglaterra las máquinas de vapor, tan 
solo en la industria de algodón. El barón Dupin, en 1825, calculaba 
este trabajo por el que representan 6.400,000 obreros, y suponía que 
en Francia no reemplazaban las máquinas de vapor en la misma épo- 
ca mas que el trabajo de 480,000 obreros. Parece probable que el 
trabajo realizado en el dia por las máquinas en Francia, corresponde 
al de 3.200,000 obreros, y esto confirma enteramente los cálculos 
de M. Vidaut. En 1833 valuó el barón Dupin el trabajo de las má- 
quinas en Inglaterra en el de 20.000,000 de obreros, y otros muchos 
autores lo gradúan en el de 200.000,000 de obreros. La Revista bri- 
tánica asegura que solo las máquinas aplicadas á la industria de al- 
godón representan «1 trabajo de 84.000,000 de obreros 
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soluto la necesidad y las ventajas del uso de las opera- 
ciones económicas en todos los ramos de la industria. No 
hay duda de que intoresa grandemento la población en 
que nuestra industria produzca con abundancia y facilidad 
todo lo que exigen sus necesidades diarias ; que conviene 
que compita en un gran número de productos, con la de 
los pueblos nuestros rivales en agricultura y en industria 
nacional ; pero ese interés no se estiende á todas las clases 
de producción. En efecto : lo que puede dar á los obreros 
una garantía segura y permanente de trabajo y de suficien- 
tes salarios , no es por cierto el uso general de las má- 
quinas sino mucho mejor la prudente dirección que se 
imprima á la industria fabril , y, sobre todo, su aplicación 
á los productos del suelo y al aumento de las subsis- 
tencias. 

Los ciegos admiradores de las máquinas han insistido 
mucho sobre el desarrollo que han dado á la industria de 
algodón, á la ostensión de las ciudades fabriles, al acrecen- 
tamiento de la población fabrrl. Esos mismos aseguran que 
habían contribuido á los productos intelectuales, dando al 
hombre, no la inacción, sino los ocios. En el dia se han 
disipado ya todas esas ilusiones. Ya se sabe lo que debe 
pensarse de los resultados de una industria inmoderada y 
del aumento de la población iudustrial. Se sabe que el uso 
de las máquinas no podría combatir los progresos de esta 
población mas que aniquilando por el esceso mismo de la 
miseria á los trabajadores sobrantes, es decir, convirtién- 
dose en uno de los obstáculos destructivos de que habla 
Malthus ; de esos obstáculos que tan cruelmente restable*- 
cen el equilibrio entre la población y los medios de sub- 
sistencia. Los economistas procuran consolar á los pueblos 
contra estas justas alarmas ; pero todos sus raciocinios se 
dirigen á señalar los limites que la escasez de las máquinas 
y la dificultad de inventar otras nuevas oponen á su 
multiplicación. ¿No es esto lo mismo que confesar que re- 
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conocen el peligro? ¿T será esto bastante para asegurarnos 
de que las máquinas, sustituidas en la actualidad al trabajo 
de los hombres, no prolongarán indefinidamente el mal- 
estar y los padecimientos de los obreros ? Eso de la mejora 
de la inteligencia huolana reaJizada por el uso de las má- 
quinas^ es una promesa filantrópica que nadie se atreve 
ya á sostener ^ 

Ya hemos visto que M. Blaoqui , arrastrado por la evi- 
dencia de los hechos, no ha podido dar otra razón que la 
de la necesidad. «¿No hay, dice, masas enteras que es- 
tán condenadas por la falta de capitales ó de inteligencia, 
á vegetar en la clase jornalera y á servirse de sus órga- 
nos como si fueran herramientas, para ganar un pobre sa- 
lario?» 

Es bien sabido en el dia , que el uso de las máquinas 
y la estrema división del trabajo, lejos de haber mejorado 
la inteligencia de los obreros , han acarreado en todas 
partes un resultado diametralmente opuesto. Las máquinas 
arrebatan el trabajo á los hombres y los precisan á bus- 
car otras labores mas penosas y menos productivas; la di- 
visión del trabajo arrastra todas las facultades intelectua- 
les hacia un solo objeto mecánico, y los embrutece nece- 
sariamente. 

Será curioso conocer la opinión del periódico del pro- 
greso sobre las ideas que acerca de esto emitió Carlos 
Fourrier, autor del Sistema social, obra escrita en favor 
de las clases industriales. 

aM. Fourrier * parece ha resuelto un problema que, 
durante mucho tiempo, ha puesteen pugna á los econo- 



^ Puede colocarse en la misma categoría la seguridad que daba 
un economista, á saber, que los obreros lanzados de las fábricas, se- 
rian empleados en la construcción de las máquinas; aserción que 
ni puede sufrir el examen, ni merece los honores de la refutación. 

» Véase El Tiempo de 31 de mayo lic i832. 
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misias y á los moralistas: quiero hablar de la división del 
trabajo. En efecto: no hay una persona que no reconozca 
con los economistas lo muchísimo que la división del tra- 
bajo contribuye á la perfección, á la celeridad de la pro^ 
duccion, y, por consecuencia, á la baratura de los produc- 
tos; mas los filántropos han deplorado, por otra parle y 
con razón, cierto linaje de degradación y de encogimiento 
moral en que caen necesariamente los hombres que se 
ocupan continua y esclusivamente en una minima parteci- 
Ua del trabajo manual.» 

(cEs muy triste, dice en alguna parte Lemontey , cuando 
ya declinan los anos, el examinarse á si mismo ^ y ver que 
nunca se ha hecho, ni se ha sabido hacer, mas que la dé- 
cimaoctava parte de un alfiler;» y , en efecto , esto es 
obligar al hombre. á que desempeñe el papel de una ma- 
nija; esto es olvidar enteramente su moralidad y su inteli- 
gencia; esto es especular con su mismo embrutecimiento. 
Este conflicto entre la moral y la industria no habia, que 
yo sepa , recibido solución hasta el presente , y en todas 
partes se halla todavia vigente la esplotacion industrial de 
la máquina humana, y produce con frecuencia atroces re- 
sultados. No es raro en nuestras ciudades fabriles el ver 
á los pobres niños sujetos por quince ó diez y ocho horas 
cada dia á un trabajo fastidioso por el módico salario de 
doce ó catorce cuartos. Esto es lo que causa á la larga la 
degeneración fisiológica de las razas. 

Veamos de qué modo M. Fourrier , aunque mostrán- 
dose ardiente partidario del trabajo, ha sabido conciliario 
con los intereses de la humanidad. Hasta de aqui todo se 
habia reducido á dividir un oficio entre muchos hombres, 
y él completa este método dividiendo, por el contrario, el 
hombre en muchos oficios , de tal manera, que una persona 
no se ocupe jamás á la vez mas que en un trabajo espe- 
cial; pero que también, y por compensación , varié la na- 
turaleza de sus trabajos y lome parte, en un mismo dia. 
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en el mayor número posible de ocupaciones diferentes; y 
asi es que, en lugar de emplear á un hombre en determi- 
nado trabajo durante doce horas, prefiere emplear doce 
hombres durante una hora. fA resultado industrial es el 
mismo; pero, preciso es confesarlo, en esto ganan ma- 
cho la libertad, la dignidad y la inteligencia del industrial. 

Y lo que hay de mas cierto en esta proposición es el 
pleno reconocimiento de fai degradación moral á que arras- 
tra á la clase fabril la «pma división del trabajo; y á la 
verdad que es difícil comprender que con la modificación 
indicada por M. Fourrier, pudieran ganar la libertad, la 
dignidad y la inteligencia del obrero. ¿Pue^e esperarse 
que un niño, cuyas facultades morales no se hayan des- 
envuelto antes á beneficio de la instrucción , se halle mas 
penetrado de su dignidad de hombre, y sea mas libre y 
mas inteligente porque divida las horas de su trabajo entre 
la formación de un alfiler, de una aguja, el movimiento 
de una lanzadera ó de una manecilla, ú otras obras seme- 
jantes? Y ademas, que para realizar este sistema sin que 
los obreros perdiesen tiempo ni salarios , y sin que los em- 
presarios disminuyesen sus ganancias, seria necesario que 
en m mismo establecimiento se reuniesen muchas clases 
do fabricación. Si: es evidente que desaparecerían para 
los unos y para los otros las ventajas de la división del 
trabajo, sin que en realidad se mejorase en nada el obrero 
en la parte intelectual ; y de aqui se sigue que la proposi- 
ción de M. Fourrier es una nueva prueba del embarazo 
en que hoy se encuentra la economía política inglesa para 
concillarse consigo misma. 

Dirase , pues: ¿cuál es el medio de conciliar el tra- 
bajo, la industria, la producción de las riquezas, los pro- 
gresos de la civilización , con el bienestar de las clases 
mas numerosas de la sociedad? Este medio existe^ y es 
seguro; pero exige, es cierto, una total variación en las 
doctrinas sociales. En vez de no proponerse otro finque la 
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riqueza y los gdces físicos, de no tomar otra guía que la 
codicia y la moral de los intereses materiales, seria nece- 
sario que se viesen en todos los hombres unos seres cuyo 
destino no se limita á un corteo tránsito sobre la tierra; 
que se les coiítiiderase como hermanos llamados á la parti- 
ción de la misína herencia ; que presidiesen á todas las em- 
presas la moderación , la justicia y la caridad ; seria nece- 
sario que se atnase y se buscase el progreso en todas las 
cosas, pero Con prudencia , con templanza , sin egoísmo, 
sin codicia esclusiva ; que no se desdeñase la adquisición 
de las comodidades de la vida, pero que no se adquiriesen 
á espensas de la felicidad de los otros ; seria necesario que 
las necesidades, los deseos, las ganancias se regulasen de 
modo que el trabajo , los salarios y la mejora moral y 
física de las clases inferiores pudieran concordarse con el 
aumento de hh riquezas. Seria necesario que se colocase 
la prosperidad y el poder de nuestro pais, no en los goces 
y las ganancias acumuladas en determinado número de 
individuos, sino en el bienestar, la moralidad y la inteli- 
gencia del mayor número. Así que, proteger con prefe- 
rencia la induslHa rural , que es la que con mayor seguri- 
dad conduce á este fin, estimular las máquinas que sean 
útiles para todos, pero proscribiendo, con derechos pro- 
hibitivos, lasque introdujesen el estranjero ó los naciona- 
les para favorecer un sistema de producción funesto para 
la clase obrera; tal es la solución del problema. Elegoismo 
industrial nos dirá sin duda: ¡ Señor, esapalabra es 
dura I... Lo será para vosotros; pero es suave y dulce 
para lodos los corazones que no desoyen la voz de la jus- 
ticia y de la verdad. 
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BIBLIOIECA 

DE 

LA ESPERAIVZA. 



Empezó esta Biblioteca por la Historia evangélica, confirmada 
por la judaica y la romana ^ del P. Pezron,'la cual concluyó con el 
sci^'undo tomo , repartido á principios de julio. Continuada con el 
,^ primero de la obra del Conde de Ficquelmout Lord Palmerston, 

la Inglaterra y el Continente, qué se repitió en los primeros dias 
I de setiembre , correspondia dar luego el segundo ; pero no habién- 

/ dose aun publicado este en francés, como tenian prometido los edito- 

res del precedente , se sustituyó á él un tomo que contiene las si- 
guientes obras de Alejandro Weill: 1.* ElLibro de los Reyes: 2.' El 
Genio de la monarquía: 3. '' República y monarquia: Y 4." Derecho 
hereditario del poder: obras todas dé singular mérito, no solo por 
lo profundo y, generalmente, exacto de los pensamientos (^ encier- 
ran, sino por la manera enérgica y original de su esposicion. Este 
tomo se repartió á mediados de- noviembre ; no habiéndose empezado 
á hacerlo antes, porque, á fin de indemnizar á los suscrítores las 
páginas que faltaban al ya publicado de Ficquelmont para llegar al 
tamaño ordinario .de los'^de la Biblioteca, se quiso componer, como 
se compuso , con las diferentes obras de Weill , uno de cerca de 
quinientas. 

Anunciado que la obra ^ue se^uiria á esta sería la nunca bien 
ponderada Economía p(díttca cristiana, del vizconde Viileneutc 
Bargemont , traducida y anotada por el docto licenciado D. José de 
Soto y Barona, y vivamente recomendada por la real orden publicada 
en la Gaceta del i de noviembre, se ha empezado efectivamente á 
repartir el primer tomo. 

Ademas de la Historia de España y del ^Diccionario biográfico 
universal de (fue se ha hablado en los anuncios precedentes , está 
resuelto inclmr én la Biblioteca El Protestantismo y todas sus he- 
rejías en su relación con el socialismo, por Augusto Nicolás. Esta 
obra, cuyo mérito compite con el de la Historia de las variaciones, 
de Bossuet, ha parecido pocos meses há; pero ofreciendo, ademas 
de su interés permanente, uno de actualidad, pues que está prece- 
dida del examen de un escrito reciente de M. Guizot» se ha deter- 
minado que los dos tomos en aue habrá de repartirse salgan traduci- 
dos, si no alternando con los últimos de la Economía de Bargemont, ¿ 
lo menos inmediatamente después de concluida la publicación de esta. 

Solo falta advertir que ha venido ya, y se está traduciendo ^ el 
segundo tomo de Ficquelmont, cuya publicación, jM)r lo visto, se 
habia retardado por enfermedad del autor; debiendo añadirse que, de- 
masiado pequeño para componer uno de la Biblioteca, no se dará 
sino cuando, llegado el tercero, pueda hacerse con los desuno deesta% 

COHDICIOHES DE LA SnSCRICIOV. 

La BIBLIOTECA DE LA ESPERANZA sale en tomos de 400 é 500 pigínas 
en 8. o prolongado , repartiéndose uno cada dos meses. 

Cada tomo , encuadernado á la rústica , costará en Madrid lUrs. , y fnera, 
franco de porte, 13; pero se advierte, en cuanto á la encuademación en pasta 
ó á la holandesa , encuademación ofrecida antes por un auÉftento de dos rea- 
les y medio por tomo, que en lo sucesivo solo se hará para los que hayan 
de recibir ios tomos en esta capital. 

Se admiten suscriciooes en la administración de LA ES^EBATVZA , ealle 
de Valverde, núm. 6 , cuarto bajo, y en casa de todos sus corresponsalos en 
las provincias. 
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